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Articulo 1.® Los estadios y trabajos para la formación del Mapa geoló- 
gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de 
Minas simaltáneamente. 

Articulo 2,^ Qaeda encomendada á la Junta superior facultativa de 
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual 
se creará en ella una Sección especial. 

Articulo 4.® Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas, 
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya 
reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha- 
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com- 
pete ejecutar por sí misma. 

Articulo 5.*^ Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig- 
naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do- 
oimasia de la Escuela especial de Minas. 

{Decreto detS de Miarxo de I87S.) 
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COMISIÓN EJECUTIVA DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 



I). Daniel de Cortázar, f Director, J 

D. Joaquín Gonzalo y Tarín. 

D. Marcial de Olavarria. (Sembla rio.) 

I). Lucas Mallad.-i. 

D. Juan García del Castillo. 

D. Rafael Sánchez Lozano. 

D. Mariano Alvarez Aravaca. 

I). César Rubio y Muíioz. 

PBOFESOBES DE LA ESCUELA ESPEOIAL DE MINAS 
AGREGADOS Á LA OOMISIÓN 

D. Pedro Palacios. 
D. Juan López Coca. 
D. Florentino Azpeilia. 



Las publicaciones de esta Comisión están autorizadas por 
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873. 
por la que se dispuso entre otras cosas: 

1/ Que el Director de la Comisión del Mapa geoló- 
gico de España pueda publicar las memorias, mapas, 
descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno, 
en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los 
Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de 
Londres y de Francia. 

2/ Que la Comisión establezca la venta y subscrip- 
ción de sus producciones, á fin de que los recursos que 
asi se obtengan se inviertan en los gastos de la publi- 
cación. 

3/ Que la Dirección general proponga oportunamen- 
te la subscripción oficial á un cierto número de ejempla- 
res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes. 
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En el presente tomo del Boletín, que es el séptimo de 
la segunda serie» aunque no son muchos los trabajos con- 
tenidos, sí son de primera importancia, tanto industrial 
como científicamente considerados. 

Aparece en primer lugar la Descripción de la cuenca 
carbonífera de Sabero, provincia de León, que, siendo la 
primera conocida en aquella región de España, ha perma- 
necido punto menos que olvidada, hasta que la construc- 
ción del ferrocarril de La Robla ha permitido eslablecer 
verdaderas labores de explotación que den al comercio 
abundantes muestras de la riqueza carbonífera del NO. 
del antiguo reino castellano. El trabajo actual, debido al 
Ingeniero de Minas D. Lucas Mallada, es de sumo inte- 
rés, pues que demuestra la importancia de los yacimien- 
tos de antiguo conocidos, y hace ver cómo se prolongan 
hacia el E., en la orilla izquierda del río Esla, donde 
antes no se sospechaba siquiera la existencia de la forma- 
ción hullera. 

El plano que acompaña á la descripción de la cuenca 
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de Sabero, además de enseñar la forma y dimensiones ge- 
nerales de la faja carbonífera, muestra también la dispo- 
sición estratigráfica y las relaciones geológicas de ella 
con respecto á las rocas cambrianas, silurianas y cretá- 
ceas que, por una ú otra parte, rodean la mancha hu- 
llera. 

Al Ingeniero de Minas D. Rafael Sánchez Lozano se 
debe la Iraduccióo del trabajo del Sr. Oehlert que, con el 
título de Fósiles devonianos de Santa Lucia^ fué publi- 
cado en francés. Este trabajo es continuación del que con 
igual título se publicó en el tomo VI de la segunda se- 
rie del Bor,ETfN de la Comisión del Mapa geológico de 
España. Además de múltiples grabados intercalados en 
el texto, se acompaña la obra con una lámina de fósiles 
del país. 

Completa el tomo actual del Boletín la versión caste- 
llana de la reseña de las excursiones verificadas con mo- 
tivo de la reunión en Barcelona de la Sociedad geológica 
de Francia durante los meses de Septiembre y Octubre 
de 1898. Resaltan entre estos trabajos los de nuestros 
compatriotas los geólogos Sres. Almera, Vidal, Calderón, 
Bofill y Adán de Yarza; pero no son tampoco de poco valor 
los de los geólogos franceses Depéret, Bergeron, Dolí fus, 
Barrois y los del inglés Stuart Menteath. 

A unos y á otros debe la geología española verdadero 
agradecimiento y aplauso que les tributa la Comisión del 
Mapa geológico de España, al propio tiempo que inserta 
la traducción de tan a preciable obra, en la que se han 
intercalado 47 grabados que representan otros tantos cor- 
tes geológicos de la región catalana, y además se acom- 
pañan dos láminas, reproducción al fotograbado, de la 
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disposición en pliegues de las capas de sal del famosísimo 
criadero de Cardona, y la vista general de la explotación 
en bancos de tan sorprendente masa salina. 

Confía la Comisión del Mapa geológico de España que 
los lectores del Boletín encontrarán el presente tomo de 
igual valor cientíñco é industrial que los anteriores. 
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DESCRIPCIÓN DE LA CUENCA CARBONÍFERA 
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ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

La reconocida íiuporlancia de la cuenca carbonífera de Sabero y 
los grandes Irabajos de explotación que en ella seefecluaron bace me- 
dio siglo, junlamenle con el eslablecimienlo de un alio borno para el 
beneflcio de los criaderos de bierro que bay inmediatos, motivaron 
la redacción de varías Memorias geológico-industriales, escritas por 
diferentes ingenieros, y entre ellas bay dos notables por su mérito y 
por sus atinadas observaciones. Es la primera, principalmente geo- 
lógica, la titulada Descripción de loi terrenos de Valdesabero y sus 
cercanías en las montañas de León, por D. Casiano de Prado, que se 
imprimió en 1848; y la segunda, de carácter más industrial, se re- 
Gere á la Memoria sobre los yacimientos de hornaguera de la Socie- 
dad de las minas de Sabero, que. Armada en 15 de Agosto de 1885, 
se debe á mi compañero D. Ramón Pellico. 

En los treinta y siete años que mediaron entre ambos trabajos, se 
ban escrito otros de secundario interés, debidos á los señores Scbuiz, 
Gómez de Salazar, Fourdinier, Filgueira, etc., cuyas opiniones tras- 
ladaré en los puntos donde sean pertinentes. 

Por encargo de sus interesados, en 1892 se publicó otra Memoria 
relativa á lus minas que posee en la cuenca la Sociedad huUera de 
Sabero y anexas, y con fecba más reciente, en l!)Ül, salió á luz en 
Bilbao la Memoria sobre la Zona Oeste de la cuenca hullera de Sabero, 
de índole más mercantil que cienüfica. 
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fiOii sobriedad y claridad suficientes se consigua en el Informe del 
Sr. Pellico la parte histórica de las minas de Sahero, las cuales por 
su abundancia extraordinaria en combustible, llamaron la atención 
de preferencia entre todos los yacimientos bulleros de Castilla, con 
lauto mayor motivo cuanto que, junto á las capas de carbón, exis- 
ten potentes criaderos de mineral de liiorro. Uesde el primer mo- 
mento se concibió la esperanzo de fundar un gran establecimiento 
siderúrgico, del cual no quedan boy más que ruinas. 

cLas capas de carbón que motivan eslos apuntes, dice el Sr. IV- 
llico, fueron solicitadas por 1). Miguel Itotias Iglesias liacia 1840 á 
42. Obtenida la concesión de las minas Juanila, Sucesiva y Abundan- 
le, dicho señor constituyó una Sociedad con el nombre de La Pa- 
lentina, cuyo objeto era la explotación de aquel criadero y la fnbri- 
cación del hierro dulce de la imponderable; pero esta Suciedad, 
conociendo que el capital de que disponía era pequeño, lo amplió, 
cambiando su nombre en el de Palentina-Leonesa, fundado en la pro- 
cedencia de los socios. Tampoco ilisponia de medios esta Sociedad, 
por lo cual tomó en arriendo la empresa el socio I). Santiago Alon- 
so Cordero, á quien se deben la fábrica de San Blas y la explotación 
primera de las minas. Accidentes comerciales ocurridos al señor 
Cordero trajeron el abandono del negocio y la denuncia de las conce- 
siones por la Sociedad Martínez y Compañía, (|uienes pusieron al 
frente al Sr. Uolias Iglesias, basta 1884, en que se constituyó la So- 
ciedad actual, recabando de dicho Sr. li^lesias la gerencia y admi- 
nistración.» 

Si para recoger más antecedentes históricos recurrimos á las es- 
tadí^ticas mineras publicadas por el Ministerio de Fomento, encon- 
traremos en todas ellas la comprobación del abandono en (|ue, p<»r 
muchos años, había caído la cuenca. 

En el decenio de 1850 al 00 se halló comprendido el período de 
mayor actividad de las antiguas explotaciones. Por entonces funcio- 
naban los hornos de la fábrica de San Blas, y años hubo, como el 
1854, en que se arrancaron cerca de oOOOO toneladas de carbón, 
empleándose en las minas 167 operarios. 

Dos años más tarde, Gómez de Salazar escribía en la fíevista Mi- 
nera lo siguiente: «La Sociedad Palentina-Leonesa tiene la propiedad 
de 08 pertenencias de carbón para su fábrica de fundición de hierro 
en el valle de aquel nombre. l)e ese número |mede decirse que nun- 
ca ha tenido en verdadera explotación más que seis pertenencias, 

i 
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que bou: una de la mina Juanita (hoy Sabero 11), tres de la Sucesiva 
[Sabero 1) y una de la Escondida [Salero i), alternada con otra de la 
Abundante [Sabero 5); en las demás no ha sostenido ni sostiene más 
trabajos que los legales y algunos de estudio. En los ocho primeros 
años de sus trabajos ha explots^do 6 millones de quíntales, y ha des- 
truido por desacertada dirección 10 millones; en los dos años siguien- 
tes ha explotado 1 7« millones, sin destruir nada, lo cual corrobora 
lo dicho: total de carbón puesto al alcance de los picos en diez años 
y seis pertenencias, 17 7i millones de quintales.» 

En 186*5 fué de escasa importancia la explotación de las cuencas 
leonesas, mas á pesar de la crisis económica de aquel tiempo, en 1864 
aumentó algo la cantidad extraída, pero al año siguiente no pudieron 
vender sus carbones las minas de Sabero, y la decadencia de éstas y 
de las demás cuencas de la provincia fué en aumento en años sucesi- 
vos. En 1868 las explotaciones estaban casi del todo abandonadas y 
comenzaban á hundirse las galenas, que siguen hoy arruinadas, y 
desde entonces hasta 1896, las cantidades de carbón que figuran en 
las estadísticas, referentes á la provincia de León, proceden en su 
mayor parte de otras cuencas, siendo insignificantes los productos 
en las minas de que se trata. Así, por ejemplo, si casi dobló la ex- 
plotación de 1871 al 72, se debió á la mina Emilia, de la cuenca de 
Ciñera, que, por su proximidad al ferrocarril de Asturias, entró en 
un período de actividad todavía sostenido. 

En la estadística de 1874 figuran las Sabero 6, 10 y 11 en tra- 
bajos de reparación é investigación, que en el siguiente del 75 ab- 
sorbieron 120Ü jornales; 3ÜÜ0 en el 76, con una producción de 1248 
quintales métricos, paralízándo.se en los años sucesivos, que fueron 
en cambio de creciente prosperidad para la mencionada cuenca de 
Ciñera, á todas luces de menor importancia. 

Abandonada seguiría probablemente la de Sabero si no se hubiese 
construido el ferrocarril de vía estrecha de La Robla á Valmaseda, 
con el principal y casi exclusivo objeto de explotar las cuencas car- 
boníferas de las provincias de León y Falencia, para llevar sus pro- 
ductos á la industriosa villa de Bilbao. El establecimiento de este fe- 
rrocarril ha sido la base para la explotación de los carbones de Cas- 
tilla, trabajo que no atendieron las anteriores Sociedades mineras y 
metalúrgicas, y que, por tal omisión, malograron sus intentos. 

A comienzos de 1890, en cuanto se hizo público el proyecto de 
construcción del ferrocarril de La Robla á Valmaseda, comprendien- 
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do varios itiduslriales y comercian les bilbaínos la bondad del nego- 
cio de la explotación de las cuencas bulleras^ acudieron anles que 
nadie á registrar en ellas millares de bectáreas, de muñera algún 
tanto tumultuosa y desordenada. Preferible bubiera sidu la forma- 
ción en Bilbao de una gran Compañía, si lu competencia por ganar 
tiempo y terreno entre las personas que deseaban adipiirir minas 
de carbón en Castilla nu se bubiese opuesto, sin dar lugar ni sosie- 
go para iniciar la idea. 

Dejando aparte las otras cuencas, bueno fué el pensamiento de 
los que se lijaron de preferencia, si no en la uiás extensa, si en la 
más rica y de mt»jores condiciones, cual es la de Sabero; y alrede- 
dor, y entro las minas de la antigua Sociedad, se bicieron nuevos 
registros, si bien en parajes generalmente de menor importancia. 

La cuenca de Malallana fué la primera donde se comenzaron los 
trabajos preparatorios y las instalaciones para una producción en 
grande escala, y al propio tiempo se fundó en Bilhao la Sociedad hu^ 
llera de Snheio y anexas^ tomando como base las antiguas minas de 
la Palenlino- Leonesa, á las que se agregaron las tituladas Luis, Ba- 
ronesa, Pilar, Rosario y sus demasías, y se completó un coto que, 
por su extensión y por su riqueza, (¡gura en primer lugar entre las 
cuencas de Castilla, y que tarde ó temprano babrá de dar los más 
beneficiosos resultados. 

Poco tiempo después una Compañía extranjera emprendió, con 
barta desgracia, la exploración y pre|»aración de diversas minas que 
adquirió en la prolongación oriental de la cuenca, sobre la izquierda 
del Esla, por los términos de Santa Olaja, Fuentes y Orejo; pero los 
resultados de sus investigaciones no ban sido afortunados y las la- 
bores practicadas se abandonaron liace tres años, comenzando á caer 
en ruinas. 

Kn 1895 se formó la Sociedad Vasco-burgalesa con ohjelo de ex- 
plotar las minas más próximas al estrecho de Oceja, y, por tanto, 
más inmediatas al ferrocarril de La Robla, pues sólo distan entre 2 
y H quilómetros de la estación de lia Ercina. Al efecto arrendó esa 
Sociedad á la de Sabero y anexas las perlenencias antiguas 5." y 4/ 
de las Sabero G y 7 y la San Luis, ó sea la fracción del centro de la 
cuenca situada á V, del arroyo de Sotillos, y también tomó en arrien- 
do el grupo de minas de los Sres. Ugarte, ó sean las minas Mayor- 
ijana, Única, Perla y su demasía. 

Reunidas las propiedades de diferentes interesados^ en Febrero de 
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1901 se fundóla Sociedad Oesíe de Sabero cou objelo de explotar 
gran parle del lercio occidciilal de la cuenca, comprendido eiilre Las 
Bodas y Solillos, agrupándose las si<;uienles minas designadas de 0. 
á lí.: Marina (*.*, Fausla, Llama, María 5.", Antonia, Primera, 
María 4.* y su demasía, Adoración, Ramona, Vicenta, Colle y su de- 
masía, María 5.*, Dichosa, Sin Nombre y su demasía, San Juan, 
María 'i^j Marina 7.*, Maria 1.*^ cou su demasía, y Sotillos. lis de 
suponer que andando el tiempo se reunirán al grupo las minas For- 
tuna^ Unión, Unión 2." y otras concesiones colindantes de reducidas 
extensiones, que no podrían sostener la competencia de la nueva So- 
ciedad del Oeste da Sabero, en cuanto ésta emprenda una explota- 
ción industrial en gran escala. 
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Situación. — Desde los confines de Galicia en el Vierzo hasta la 
proximidad de la línea férrea de Madrid á Santander junto á Mata- 
porquera, en las inmediaciones de Orhó, se extiende una faja de de- 
pósitos carboníferos, apoyados sobre terrenos mcís antiguos por la par- 
le del M. y cubiertos generalmente en la del S. por varias formacio- 
nes secundarias en unos sitios, y por grandes mantos cuaternarios 
en otros. Todos esos depósitos sin duda que estaban unidos al tiem- 
po de su formación, y componían una sola mancha, desarrollada con 
mayor amplitud en Asturias, al otro lado de la cordillera Cantábrica. 
Pero las dislocaciones y roturas enérgicas que ocurrieron con pos- 
terioridad á las edades paleozoicas, y los sostenidos y profundos de- 
rrubios sucedidos después de constituido e! carbón basta nuestros 
días, las desagregó de su conjunto, aislándolas con multitud de irre- 
gulares contornos. 

Para el consumo del interior de la Península aventaja la cuenca de 
Sabero á las de Asturias en un recorrido queiio baja, cuando menos, 
de lUU quilómetros. Üe la estación de La Ercína (qm. 43 del ferro- 
carril de la Robla) á ia parte media ó central de la cuenca, sólo hay 
5 quilómetros; y uo siendo mucho mayores las distancias que S3 mi- 
den entre el extremo occidental y la estación de Boñari por un lado, 
entre el extremo oriental y la estación de (lislíerna, por otro, quedan 
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indicadas de esle modo las tres salidas naturales y econóiniras por 
donde pueden extraerse los carbones. 

ElxTENSióN r LÍMiTBs. — Es la cuenca de Sahero de las más alar- 
gadas y estrechas de las de Castilla, y de contornos muy irregulares 
y sinuosos. En el sentido de K. á O., siguiendo la línea quebrada de 
su eje mayor^ mide 18 quilónietros desde las inmediaciones de las 
Uodas hasla más allá de Fuentes. 

En el sentido transversal el ancho de la cuenca es muy variable: 
desde pocos metros que tiene en su extremo occidental basta 26Ü0 
que alcanza romo máximo en el meridiano de Sabero. Entre Las Bo- 
das y Veneros oscila la anchura entre 160 y tíOO metros; desde Ve- 
neros á Llama se ensancha rápidamente hasta pasar de i5ÜO; de Lla- 
ma á Solillos hay ensanches y estrecheces, por los cuales el ancho 
queda comprendido entre 1 y 2 quilómetros; pasa de 2 en el meri- 
diano de Olleros; se reduce á 1500 metros en el de Saelices, para 
aumentar al máximo en el de Sabero, de donde se bifurca en dos 
brazos: uno ([ue pasa al S. del Castillo de San Martino y concluye en 
las orillas del Esla, y otro que cruza esle río con amplitudes rápida- 
mente decrecientes desde su margen derecha hasta Santa Olaja, y 
todavía se angosta hacia su remate entre Fuentes y las cañadas sep- 
tentrionales de Pena Corada, no lejos de la inmediata cuenca de Val- 
derrueda, hacia la cual se dirige una prolongación al NE. que pasa 
por Ocejo, 

Las líneas que por N. y S. limitan la cuenca son sumamente sinuo- 
sas. La línea norte comienza á corta distancia al SO. de Las Uodas; 
se encorva al NE. y da mayor ensanche sobre las márgenes del río de 
Veneros, y desde este pueblo basta Llama se dirige al E.NE. revol- 
viendo á modo de golfo entre Llama y Pelechas, no lejos de Colle. 
Los dos últimos pueblos mencionados quedan por muy poco excluí- 
dos, y entre Felechas y Sotillos dicha línea sigue de 0. á E. en más 
de 3 quilómetros. Después de algunos entrantes y salientes de escasa 
importancia, pasado Solillos tuerce al ^E., para ajustarse de nuevo 
al rumbo anterior hasta muy cerca del Esla, donde se desvía al SE., 
terminando de P. á L. en Santa Olaja y en Fuentes. 

Todavía es más irregular y quebrada la línea del límite meridio- 
nal. Comienza oblicuando de NO. á SE. entre Las Uodas v Veneros; 
se encorva al S. de Llama, para ensanchar la cuenca al pie de la co- 
llada de este nombre; se estrecha de nuevo, arqueando entre Sobre- 
peAu y Pelechas; vuelve al S. al pie del Castillo de Sobrepeñai lor- 

6 



DR LA CURACA CARBONÍPRRA DB SAbRRÓ *} 

cieiido á escuadra de O. á E. liasla el N. de Oceja, de dunde se re- 
corta en mulliplicados eiilraiiles y salientes, alineados al NE. en su 
conjunto, cerca de Olleros y Saelices, y desde este pueblo se acoda 
hacía el iMediodía para desviarse al E.SE. hasta tocar al Esla. Los 
montes del Castillo de San Martíno y de Lluneces recortan los dos 
brazos anteriormente citados^ sosteniéndose tan sólo el del iN., hasta 
acabar la cuenca en estrecha prolongación al S. de Santa Olaja y de 
Fuentes, y entre estos dos pueblos y Ocejo. 

En el plano geológico que acompaña á la Memoria de Prado^ se 
marcan con exactitud todos los contornos y linderos de la cuenca^ sin 
que por mi parte se señale otra enmienda que la de prolongar algo 
n.ás el remate oriental entre Fuentes y Peña (üorada. 

Veneros, Sotillos, Olleros, Saelices y Sabero son los cinco pueblos 
que están situados dentro de la cuenca; Las Bodas, Llama y Fuen- 
tes tocan su límite septenlrional, y se hallan A corta distancia Colle, 
Felechas, Aleje, Alejico y Santa Olaja por el N., San Adriano, Sobre- 
peña, La Ercina, Oceja y Cislierna por el S. 

Asi considerada 1^ extensión superíicial de la cuenca viene á ser 
de 2150 hectáreas, correspondiendo á cada uno de los 18 quilóme- 
tros de la línea de su longitud ó eje mayor las siguientes: 

Quilómetros. Heotáreat. 



1 Al S. de Las Bodas 15 

i Entre Las Bodas y Veneros 50 

3 En Veneros 50 

4 Entre Veneros y Llama 80 

5 AIS. de Llama 162 

6 Entre Pelechas y Sobrepeña 100 

7 Entre Felechas y SotilJos 15» 

8 Collada de Sotillos 175 

9 En Sotillos 200 

10 Entre Sotillos y Olleros 180 

11 Entre Olleros y Saelices 170 

12 En Saelices 157 

15 Entre Saelices y Sabero 215 

14 En Sabero 223 

1 5 Orillas del Esla , 128 

16 En Santa Olaja 45 

17 Entre Santa Olaja y Fuentes 30 

18 En Fuentes 12 



Total 2150 

t 
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Topográlicauíenle terminti la cuenca á cortas dislancias de la ori- 
lla izquierda del Esla; pero merced á estrechas fajilas, que desde los 
dos pueblos citados se prolongan al NFl., por los términos de Ocejo y 
Argovejo, hay además por este rumbo otras dos cuenquecillas anejas, 
que á su vez se aproximan á la mucho más extensa de Valderrueda, 
situada al E. 

Tbrrbnos qub limitan la cdbnca. — No voy á describir extensamen- 
te los terrenos que limitan la cuenca, pues me apartaría del objeto 
principal de esta Memoria; pero no puedo menos de hacer algunas 
observaciones generales. 

Al N. y al S. encaja la cuenca entre bancos devonianos, por bajo 
de los cuales asoma en algunos trechos la banda roja de Sal)ero, que 
pertenece al cambriano. Esta formación tan antigua toca á la hulle- 
ra desde un quilómetro al N. de Saelices, en la base de la Peña de 
Solana, á orillas del arroyo de Collada, hasta la base de los Picos del 
Arrastradero, al N. de las Lomas de Sabero. 

El sistema devoniano limita la cuenca con mucha extensión por 
el lado del N., y en una fajila comprendida entre 1 y 2 quilóme- 
tros por el lado del S. Esta fajíta queda enteramente cortada y 
oculta por el cretáceo entre Las Uodas y La Losilla, á P. de San 
Adriano; sobresale entre La Losilla y Cislierna por los términos de 
Dehesa, Sobrepeña, La Ercina, Oceja y Yugueros, y por fin, hacia el 
extremo opuesto de la banda hullera se marca al SE. de Sabero en 
las peladas cimas de los montes de Llaneces y del Castillo de San Mar- 
tino. Al otro lado del Esla, al S. de Santa Olaja y de Fuentes, se le- 
vantan con mayores alturas las riscosas peñas de las Capillas que, 
con otros montes secundarios, .se enlazan con Peña Corada. 

Las calizas, ya puras y homogéneas, ya arcillosas, son las rocas 
que predominan en el devoniano. Generalmente son blanquecinas ó 
de color gris azulado; pero las hay también negruzcas con venas 
blancas espatízadas; otras son tabulares y algo cuarciferas, así como 
existen otras rojizas, muy parecidas á las cambrianas, pero distin- 
tas de éslas por ser algo marmóreas y por los restos orgánicos que 
contienen, entre los cuales abundan los artejos de crinoides y trozos 
de goniatitos. Las peñas calizas del monte Llaneces encierran nodu- 
los de pedernali y entre este punto y el estrecho de Alzón ó gargan- 
ta de Oceja, inferiores á las cuarcitas y á las calizas grises compac- 
tas, se extienden otras arcillosas con abundancia de fósiles en el 
Hayedo de Sabero» El Picón» Las Adujas y Peúas de Valdetorno. Al 
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Otro lado de la cuenca, sobre todo en las inmediaciones de Colle y 
de Pelechas, todavía hay más profusión de dichos restos, cuya lista 
sería demasiado prolijo consignar. 

Uajo las calizas arcillosas asoma la pizarrilla ó cayuela de color 
gris verdoso claro, con anchuras comprendidas entre 10 y 50 metros 
por los conGnes de la cuenca, excepto en la collada de Llama, donde 
se ensancha hasta tener más de 200. A esta cayuela, mucho más 
blanda y fácil de derrubiar que la caliza, se debe el erizado relieve 
orográfíco con que esta última sobresale más alta que el sistema 
hullero á los lados de la cuenca. A primera vista, la cayuela devo- 
niana se confundiría con algunas variedades de la pizarra arcillosa 
carbonífera, cuando ésta es divisible en hojillas y fragmentos pe- 
queños; pero el color de aquélla es más uniforme y siempre se aso- 
cia inmediata á las calizas de su formación. 

Las areniscas cuarzosas constituyen otra de las rocas devonianas, 
más abundantes que las cayuelas, y no tanto como las calizas. Con 
frecuencia son blanquecinas, grises ó amarillentas, bastante puras; 
y sobresalen también en bancos de notable espesor y varios quilóme- 
tros de longitud en que se hallan fuertemente impregnadas de hidró- 
xidos de hierro, hasta el punto de constituir un mineral utilizable 
en la industria siderúrgica. Varios de los bancos inmediatos á la 
cuenca fueron en gran parte explotados por la antigua y arruinada 
fábrica de Sabero. La ley del mineral varía entre el 20 y el 40 por 
100; en general es de grano fino, pero lo hay también amigdaloide, 
en la masa silícea del cual se ven Irocitos de pizarra ó de otra are* 
ñisca más fina, constituyendo la variedad más rica en metal. 

Con estos hidróxidos de hierro, que también impregnaron fuertes- 
mente varios bancos de caliza y de pizarra arcillosa, relacionó Fra- 
do (^) varios asomos hipogénicos, que con muy reducidas dimensiones 
se ven, no sólo en el devoniano que limita la cuenca, sino en el cen- 
tro de esta misma. Cerca de Colle, junto al arroyo de Vozmedíano^ 
hay una faja de arenisca de 84 metros de ancho, en parte transfor- 
mada en una hematites que envuelve granos cristalinos de feldespa- 
to y anfibol. «El Esla, añade dicho geólogOi atraviesa junto á Alejí- 
co unas capas de arenisca ferrífera de 40 metros de gruesoí en la 
mina Imponderable; y contiguo á ella, aguas arriba, atraviesa el 
mismo río una extensa masa de roca plutónicaí de color verde obs« 

U) D9$cripQ%ón (h los terrenos de Valdesabero y sus cereaniaSf pág. 4i« 
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curo eii la orilla izquierda y gris verdosa en la derecha.» Colgado 
sobre el río hay uii enorme peñón de arenisca llamado Peña Utre- 
ra, que en capas veriléales ee apoya sohre la roca hipogénica; y en 
una cueva allí inniediala se ve la perfecta separación de ambas for- 
maciones, presentándose la segunda sumamente blanda y mezclada 
con granillos de caliza y algo de óxido férrico. A pocos melros de 
esta mezcla deleznable se halla la misma roca verdosa con bastante 
dureza para poder recibir pulimento, y todavía es más dura, con el 
aspecto de una diorila ó diabasa, al otro lado del lilsla. 

Otro pequeño asomo de diabasa descubrió Prado entre las dolo- 
mías devonianas que yacen al iNO. de Saelices; y con él se relaciona 
olro encontrado por el mismo geólogo entre Olleros y Oceja, que más 
bien que hipogénico considera como una sustitución de materia fe- 
rruginosa. Primero se presenta en bolas cubiertas de una costra fe- 
rrífera, más adelante es de textura compacta y color verde, y luego 
se compone de una mezcla de aníibol y de arenisca. 

Además de los minerales de hierro se encuentran otros de plomo 
y de cobre en los bancos devonianos que rodean la cuenca bullera. 
La pirita cobriza con algo de carbonato yace entre las areniscas de 
las márgenes del Esla inmediatas á Verdiago, así como en las muy 
ferruginosas de la antigua mina Salud al NO. de Sabero. lin Ver- 
diago se halla también una veta irregular de arcilla parda en que se 
notan partículas y nodulos pequeños de galena, de cuya substancia 
se ven también señales en las calizas y areniscas que hay al N. de la 
ermita de San Ulas cerca de Sabero. 

En estos últimos años ha sido objeto de varias labores de inves- 
tigación otro criadero de minerales de plomo, cobre y zinc situado 
en la mina Társila junto á Santa Olaja. 

Tanto los estratos cambrianos y devonianos, como los hulleros en- 
tre ellos encajados, estuvieron sometidos á grandes dislocaciones y 
movimientos, cuyas trazas visiblemente se conservan. Se arrumban 
aquéllos de E. á 0. ó de E.SE. á O.NO., prescindiendo de repetidas 
ondulaciones con que se acodan en distintos parajes; las inclinacio- 
nes varían entre 5U^ y la vertical; en algunos sitios se abren á modo 
de abanico, y generalmente su buzamiento es meridional. Nótase, 
sin embargo, en diversos puntos el buzamiento opuesto, debido en 
parte á ciertos pliegues, en parle á algunas fracturas ó fallas. 

Prescindiendo de las dislocaciones que afectaron al propio tiempo 
i todos los bancos paleozoicos posteriormente á la formación hulle- 
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ra, vestigios se ven en el devoniano de otras más antiguas que esla 
última, y que, por tanto, no afectaron á las capas de carbón. En 
este caso se baila una faja de cuarcitas blanquecinas, de apariencia 
siluriana, que desde El Arrastradero, al N. de Sabero, se señala en- 
tre las calizas devonianas, y con un ancho de 80 á 100 metros cruza 
el Elsla entre Verdiago y Aleje, en dirección á Pico de Moros, arrum- 
bada al Nü). con fuerte inclinación al SE. Las capas de caliza siguen 
este notable cambio desde la sierra de Las Cuestas, según se dibuja 
en el plano geológico de Prado. 

Otro cambio parecido, aunque de mucho menor desarrollo en lon- 
gitud y en anchura, se observa en el mismo pueblo de Pelechas, 
donde las calizas azuladas grises y las arcillosas fosilíferas se re- 
tuercen al E. 50^ N., inclinando TO"* al N.NO.; dislocación acciden- 
tal, pues á 100 metros al S. del pueblo se normalizan arrumbadas 
al O.NO. con buzamiento meridional. 

Otros trastornos y cambios estra tigra (icos muy notables son los 
del pie de la collada de Llama, los que hay al S. de Olleros y Saeli- 
ees, los de Pico Agudo, y los más enérgicos que existen al pie de los 
montes de Llaneces y San Martino, que afectaron también al hullero, 
y se detallarán más adelante. 

Por estos repetidos trastornos estra tigráficos y porque, antes de 
ellos, los estratos devonianos se sedimentaron con mucha irregula- 
ridad, siendo la caliza la roca predominante del sistema, parajes hay 
en que apenas se encuentran las areniscas, mientras que en otros, 
como en el monte Rodio, por ejemplo, sobresalen con excepcional 
desarrollo. La misma observación es aplicable á las pizarrillas arci- 
llosas. 

Desde cerca de Pelechas, siguiendo por Llama y Veneros hasta 
Las Bodas, no son sistemas más antiguos que el hullero, sino otro 
mucho más moderno, el cretáceo, el que limita la cuenca de Sabero 
por el extremo de P. Se compone, según ya hizo notar Prado, de 
arenas feldespáticas blanquecinas en su base, calizas arenosas y ar- 
cillosas, margas cenicientas, areniscas bastas y arenas amarillentas 
en la parte media, calizas fino-granudas, compactas, blanquecinas y 
algo arcillosas en la superior. 

De todos estos tramos, el de más valor industrial en relación con 
el laboreo de las capas de carbón es el inferior, vulgarmente llamado 
caolín, no sin fundamento, pues es una mezcla de esta substancia 
con cristalinos y guijarros pequeños de cuario, Al pie de Colle y en 
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Graiidoso hay una ancha faja de este caolín que, por su blancura, ^e 
divisa desde grandes distancias enlre el fondo sombrío de otros te- 
rrenos. 

Una vez emprendidas en grande escala las explotaciones de la 
cuenca, serán, sin duda, objeto de varias especulaciones tules arenas 
feldespáticas, que podrán abastecer en grande escala al mercado de 
las primeras materias para la fabricación de loza, de cristal y de la- 
drillos refractarios. No por miles, sino por millones de metros cú- 
bicos hay que contar el volumen de esa substancia que, con peque- 
ñas interrupciones, acompaña á las cuencas hulleras en más de I5Ü 
quilómetros desde cerca de La Magdalena linsla Ceivera del Uío Pi- 
suerga, con anchuras que pasan de KM) metros en algunos sitios y 
que no suelen bajar de 20 á 5Ü. 

En las inmediaciones de Las Bodas la faja cretácea se bifurca en 
dos ramas, abarcando el extremo Occidental do la cuenca. La rama 
septentrional, más ancha que larga, avanza al NE!. hasta Llama y 
Colle, en cuyo último pueblo la limita el devoniano. La rama meri- 
dional continúa de 0. á U. por las inmediaciones de La Losilla á la 
Ercina, Oceja y Yugueros, en una faja paralela á la cual se abren las 
trincheras del ferrocarril de La Robla. Knlre Yugueros y (jstierna 
queda en gran parte oculta por los conglomerados y gredas rojas 
cuaternarias, reduciéndose junto á las márgenes del Rsla á dos pe- 
queñas manchitas alargadas de arenas feldespáticas blanquecinas. 
Opina [Vado que naturalmente debe creerse que las capas cretáceas 
deben extenderse uiás al S. por gran parte de la cuenca del Duero, 
sirviendo de asiento al terciario que la oculta, «dalo de sumo interés, 
añade ^^\ que no se desaprovechará cuando se trate del estableci- 
miento de pozos artesianos en aquellas inmensas llanuras, donde en 
algunos pueblos se bebe una detestable agua de pozo.» 

También los bancos cretáceos estuvieron sujetos á grandes dislo- 
caciones, según se nota desde las márgenes del Torio á las del Esla 
y todavía más al E. por las cuencas hidrográficas del Cea y del (la- 
rrión. Entre el Torio y el Curuheño las capas cretáceas buzan al 
SO.; desde el quilómetro 18 de la vía férrea de La Robla á Valmaseda 
hasta el 22 inclinan en sentido opuesto, y desde el 22 basta cerca de 
Boñari en las inmediaciones de la Yeciila, se retuercen otra vez con 
buzamiento meridional. Más cerca del carbonífero, entre Roñar y La 

(U De$cripc%án de ioi terrenos de Valdesabero y sus cercanías, pag. 46. 
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Losilla, las margas y calizas sabulosas creláceas inclinan 45* al SO.; en 
el quilómelro 45 de dicba vía, poco antes de la Ercina, se levantan 
casi verticales, en las inmediaciones de Oceja inclinan 80^ al NE., 
y en Yugueros tuercen de E. á 0. arqueándose en el sentido del 
buzamiento septenlríonal. 

Aunque no sea en toda su extensión, es seguro que por bajo del 
lerreno cretáceo se prolongan los estratos hulleros; y no dudo que 
darían felices resultados lus invesligaciones que se hiciesen para en- 
contrar capas de carbón en el pentágono comprendido entre Colle, 
Llama, Veneros, Las Bodas y Urandoso. Todavía más: pudiera suce- 
der que, andando el tiempo, se prolongase á P. el laboreo por bajo de 
las cañadas que median entre los dos últimos pueblos y Uoñar. 

En algunas cuencas, tales como las de Valderrueda y Guardo, aso- 
ciados al cretáceo, limitan la formación hullera, á veces casi tocan- 
do al carbón, grandes mantos de conglomerados y aglomerados cua- 
ternarios. Kespecto á la de Sabero, sólo se. aproximan de quilómetro 
y mediu á2 quilómelros de distancia entre Cistíerna y Yugueros so- 
bre la derecha del Esla; y como, por otra parte, carecen sus rocas de 
importancia industrial, me limito á citar esta circunstancia única- 
mente como recuerdo. 

Rocas que gonstituykn la cuKNCA.—Esta cuenca, lo mismo que las 
inmediatas, es de mucha sencillez en la coniposición délas rocas que 
la conslituyen, y que, como en todas parles, fuera de ¡os conglome- 
rados, se reducen á pizarras y areniscas, unas y otras más ó menos 
arcillosas, por regla general repetidas veces allernantes. Las piza- 
rras arcillosas son de muy diversa consistencia; pero, por lo común, 
se desagregan en hojillas muy delgadas, principalmente en una zona 
estéril de más de 500 metros de anchura que se extiende al N. de 
Sotillos, Olleros, Saelices y Sabero, desde la collada del primero, por 
las minas Baronesa y Pilat\ al N. también de la Rosario, A veces, 
cuando son muy carbonosas, son negruzcas; pero casi siempre grises 
ron manchas pardo-rojizas, amarillentas ó azuladas. 

Las areniscas son más arcillosas y deleznables en la parte meridio- 
nal que en la septentrional de la cuenca, si bien algunas veces, en 
contacto con el carbón, forman hastiales de excepcional y favorable 
consistencia. Su grano es grueso; corresponden á la variedad pizarre- 
ña muy impregnada de mica llamada samila, y sus colores son pardo 
amarillento, pardo rojizo y agrisado, de diversos tonos, desde el blan- 
quecino al gris azulado obscuro. 
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Eu la base de la formación hullera, principalmente hacia su exlre- 
mo orienlalf se inlercalan enlre las pizarras y las areniscas bancos 
irregulares de conglomerados ó pudingas, compuestos de cantos pe- 
queños de caliza, á veces angulosos, procedentes de Ins capas devo- 
nianas allí inmediatas, que hubieron de cercar los frondosos bos- 
quesi á los cuales se deben los potentes bancos de hulla. 

iMerced á un doble pliegue general á que se sujetaron las capas, 
esos conglomerados aparecen en las dos zonas extremas de la cuenca 
con espesores bien distintos. Muy próximos al límite septentrional, al 
0. de la collada de Solillos y al NB. del punto de partida de la Sabe» 
ro 5, por ambos lados del arroyo Pacedero, asoman reducidos á 5 
metros de grueso, dirigidos al 0. 10^ N., con 65^ de inclinación al S. 
Prosiguen con varias interrupciones hacia el N. de Sabero, en cuyo 
término adquieren mucho mayor desarrollo, pues al S. del Pico del 
Arrastradero forman ya una faja de 50 metros de anchura; y en las 
márgenes del arroyo de La Canalina, dentro de la Rosario, repentina- 
mente doblan esa dimensión. Al otro lado del Ksla, entre Santa Olaja 
y Fuentes, asi como en Ocejo, el desarrollo de estos conglomerados 
es extraordinario, pues en algunos sitios pasan de 500 metros de 
anchura, no bajando su potencia de 150. Los caudalosos manantia- 
les que salen de las cavernas inmediatas á las casas altas del pueblo 
de Fuentes, brotan de entre tales almendrones, que todavía conti- 
núan un quilómetro más á L., hasta el sitio nombrado Peñas Caídas, 
donde no baja de 60 metros el grueso total de sus bancos. 

También á corta distancia del límite meridional de la cuenca, 
pero dejando inferiores y de más antigua sedimentación dos capas 
de hulla y varias de pizarras y areniscas, reaparece otra lila de con- 
glomerados, con espesores cada vez mayores, desde el arroyo de So- 
lillos hasta cerca de la unión del Horcado con el Esla. Al S. de Soti- 
líos, no lejos del estrecho de Alzón, se marca un banco de 5 metros 
de espesor hacia los linderos de la Única y la Sabero 7. Continúan 
las pudingas al registro Encarnación, ai S. de Olleros, y se desarro- 
llan con mucha mayor amplitud al O. del punto de partida de la Sa- 
bero 10, donde se retuercen abarquilladas en todos sentidos, revol- 
viendo de N. á S., con inclinación occidental, hasta rematar del todo 
contra las calizas del monte Llaneces. 
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Aleiidida su forma irregular y su luiigilud, veinte veces mayor que 
su anchura media, para examinar delaliadamenle esta cuenca, con 
objeto de apreciar la riqueza de sus capas de carbón, mejor que se- 
guir á éstas en el sentido longitudinal, es preferible cruzarlas repe- 
tidas veces por diferentes secciones en dirección transversal, ó sea de 
N. áS. 

Extremo occldBí>tal. — En el remate occidental de la cuenca seña- 
ló Prado la primera capa de carbón á corla distancia ai S. de Las 
Bodas, y entre este pueblo y Veneros apunta la segunda, interrum- 
piendo los ufloramientos, que efectivamente están borrados en largos 
trechos de la superHcie. A 50 metros al S. de Llama pasa la línea 
de contacto del cretáceo y del hullero, y comienza este sistema por 
una capa de carbón de 60 centímetros, inclinada al S.SO., remate 
occidental de una de las más seguidas de la cuenca, que indudable- 
mente continúa por debajo del cretáceo al S. de Grandoso. 

Al pie de la Peña del Castillo, que sobresale á corta distancia al IL 
de Las Bodas, el devoniano cruza el río de la Losilla (|ue serpentea 
más abajo en una garganta tortuosa. Entre Las Bodas y Veneros el 
hullero ensancha gradualmente limitado en arco de círculo por el 
devoniano, y la línea de contacto de ambas formaciones se separa en- 
tre 50 y 200 metros de la margen izquierda del citado río, á corta 
distancia al S. del segundo pueblo citado. 

Entre la Peña del Castillo y el Recuesto de los Gazapos la faja car- 
bonífera se reduce á 200 metros de an- 
chura y sus capas, 2 (Gg. 1), inclinadas 
al N.NE., encajan entre el devoniano, i, 
y el cretáceo, 5, que buzan discordan- 128 

tes en sentido contrario. En el Recuesto i;„ 4 _c t l o d V - 
de los Gazapos, sobre la confluencia de ° ñeros, 

los arroyos Escucha y Veneros, dentro 

de la cuncesióu Sabero 9, además de las dos capas de Las Bodas, es- 
paciadas 8 metros, con variable inclinación al O.SO., se reconocie- 
ron otras cinco, algunas de más de un metro de grueso, y sobre 
ellas se desarrolla una masa potente de areniscas blanquecinas de 
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grano grueso, asociadas en su base á otras ferruginosas, amarillen- 
tas y parduscas, enlre las cuales se intercala un banco delgado ¿ 
irregular de gonfolila. 

En la tercera pertenencia de la Sabero 9 araban los bancos de 
arenisca dura, y en la cuarta afloran al N. de Veneros varias capas, 
algunas de un metro de espesor, que se siguieron con desordenadas 
labores hoy arruinadas. Por esta parte, siguiendo el camino de Ve- 
neros á Colle se desarrolla el carbonífero con más de 50ü metros de 
' anchura, presentándose los estratos por el orden que á continuación 
se expresa, hasta pasada la margen iz(|uierda del río de la Losilla: 

1 — Pízarrilla arcillosa devoniana. 

2 — Caliza fosilifera del mismo sistema. 

5 — Pizarra carbonífera en que se intercala junto á Veneros un le- 
cho de hulla. 

4 — Grueso banco de arenisca inclinado Bü^ al S., que forma un sa- 
liente en el terreno. 

5 — Faja hullera compuesta de areniscas, pizarras y un banco inter- 
puesto de almendrón ó gonfolila de un metro de grueso, retor- 
cidos todos los estratos con buzamiento septentrional predomi- 
nante. 

6 — Otra faja hullera de 50 metros de aurho, en que se descubren 
el 2.^ banco de almendrón de 5 metros de grueso y varios aflo- 
ramientos de carbón. 

7 — Gran capa de bulla que en ciertos sitios pasa de 7 metros de 
espesor y que se explotó por gentes del país hasta la profundi- 
dad de 10 metros, en una longitud de 50 á 60 á cada lado del 
camino, predominando el buzamiento meridional. 

8 — Otra faja hullera de 20 metros de anchura incluidos varios aflo- 
ramientos de carbón y un banco de almendrón de 5 metros de 
grueso. 

9— Zona hullera septentrional de ti metros de anchura, en capas 
inclinadas al Nlü. 
10 — Caliza cenomanense inclinada 70° al N., buzamiento que denota 
un desarreglo eslraligráíico muy marcado de las rocas secun- 
darias entre Las Hodas y Veneros. Kutre Veneros y Llama las 
capas cretáceas se retuercen con diversas inclinaciones y cam- 
. bios de alineación, pues en el Salto del Ibposo á r>00 metros al 
NO. del segundo pueblo inclinan 45° al O. 20° IS. 
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VA corle geológico segAii el meridiano de Colle ofrece la siguiente 
serie estratigráfica: 

1 —Pizarra arcillosa que en los bancos superiores se hace margosa 
y fosilifera. 

2 — Calizas tabulares y compactas con muchas especies fósiles devo- 
nianas. 

3 — Arenas cuarzosas cretáceas, con caolín, en fajas blancas, rojizas 
y amarillentas. 

4 — Caliza arenosa amarilla con fósiles cenomanenses, inclinada 25^ 
alO. 

5 — Faja hullera que comienza junto al lugar de Llama con dos aflo- 
ramientos de carbón, entre pizarras inclinadas 65<> al S. 2U® O., 
á las que siguen areniscas cuarzosas, haciendo saliente en el te- 
rreno en una zona de GO metros de anchura. 

6 — Faja hullera central en estratos sumamente retorcidos y disloca- 
dos, que en la mina San Juan inclinan 60^ al S.SIü. 

7— Faja liullera meridional de 55 metros de anchura, compuesta 
principalmente de pizarras arcillosas blandas y foliáceas, las cua- 
les se confunden con las devonianas, bajo las que yacen por una 
inversión completa de los estratos. 

8 — Faja de cayuela devoniana que se distingue de la pizarrilla hu- 
llera por su color gris verdoso y rojizo á la vez. 

9 — Grandes masas de caliza devoniana que sobresalen en los cresto- 
nes inmediatos de la Peña del Cerezal, y del Pico de la Barrosa 
ó del Matadero. 

Por ambas orillas del arroyo de La Pedrosa, entre 1 y 2 quilóme- 
tros al S. de Llama, la faja hullera meridional contiene cinco capas 
de carbón. La situada más al N. tiene un metro de caja y 70 centíme- 
tros de hulla bastante sucia, por estar demasiado mezclada con piza- 
rra. Sigue muy próxima la 2.& capa, que en la mina Unión fué 
cortada por una transversal de 60 metros de largo, á los 20 metros 
de su entrada, presentando 90 centímetros de carbón gra.so y duro 
que da el 50 por 100 de cribado y galleta. En la misma mina, á un 
nivel 5 metros más l)ajo de esa transversal hay otra que cortó am- 
bas capas, inclinadas 50<^ al S.SE. y separadas por una faja de piza- 
rra de 2 metros de grueso. La 5.^ capa mide espesores comprendidos 
entre 1 y 3 metros; la que sigue es de 80 centímetros, y la última 
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de 60. La 3.* capa se expiólo pnrcialmenle hasta hace ocho años eu 
la mina San Juan (autes San Pedro), con desordenadas y miserables 
labores de rapiña. 

En la Qiina Fortuna, que sólo comprende 12 hectáreas y pertenece 
á una compañía del país» una transversal, alineada de N. á S., de 
130 metros, cortó las cinco capas siguientes: 

1.* A 55 metros de la entrada, con espesores irregulares y un 
metro de grueso, pero en ciertos sitios de labores antiguas pasó de 
4 metros, reduciéndose, en cambio, á pocos centímetros por la par* 
le de la izquierda. 

2.' A 20 metros de la anterior con 60 centímetros de grueso. 

5.* AIS metros de la 2/, con un metro de caja y 60 centíme- 
tros de carbón, pero que á los 3 metros de galería de dirección se 
redujo á la guía. 

4/ A 10 metros de la 5.' con 90 cenlímetros de carbón en la 
transversal, pero que también falló á corta distancia de ella. 

5/ De sólo 40 cenlímetros» á 5 metros de la 4.*» con la que tal 
vez se reúna en labores sucesivas. 

Los carbones de estas c^pus son grasos, pero muy quebradizos, y 
mAs al S. hay otras dos poco exploradas, una de 1°^,30 y otra de 70 
centímetros, probablemente repetición de las anteriores. A causa de 
sus multiplicadas dislocaciones, los estratos se retuercen en esta 
mina con variables inclinaciones al E. 20^ iN., al pié de la coliada 
de Llama, donde están separados por una falla de la pizarrilla ó ca- 
yuela devoniana que á ellos parece sobrepuesta. 

Sección entre Felecdas y Sotillos. — A 550 metros al E. de Lla- 
ma con la Sabero 8 y á 600 metros al S. de Felechas con la Sabero 3, 
comienza el coto de la Sociedad de Sabero y anexas, que examinaré 
á partir del meridiano del segundo pueblo. 

Concluyen las calizas devonianas, I (fíg. 2), á 300 metros al S. de 
Felechas, presentándose las areniscas y pizarras hulleras, 2, retorci- 
das en lodos sentidos, acusando las profundas dislocaciones que siguie- 
ron á su formación. Aparece la primera capa con O™, 90 de espesor á 
50 metros al N. del camino de Uoñar, hallándose al E. de la Venta de 
Felechas dividida en dos secioncs, .separadas por un intermedio de 
cayuela con buzamiento septentrional. A otros 50 metros al S. de 
dicho camino, en el espacio de 25 metros, afloran tres lechos de 
hulla que tienen respectivamente 10, 40 y 50 centímetros de espesor. 

Pasada la Vallina de Sotillos, á menos de 100 metros de su margen 
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izquierda, en la Reluerta, cruza la tercera y cuarta perlenencias de 
Sabero 8 una capa de 1^,30, á 70 melros de la cual existe más al 
S. otra de 3<>^,S0, sobre la que se abrió antiguamente una galería hoy 
hundida. 

Los estratos se mantienen inclinados 37^ al S. 15o 0. con mucha 
regularidad, basta una flia de crestones de arenisca muy dura, 5, é 
inmediatas á ellos existen otras dos capas: una al N.| dividida en dos 
lechos de 0™,80 en el yacente y 0'°,4ü en el pendiente, sumando en 
total li°»20 de carbón; y la última, de 0^,10 á 60 metros de la an- 
terior. Ambas se extienden al pie de la pena de Castro y de las es- 
carpadas crestas de Los Corralines, por la depresión llamada Mata de 




Fig. 2.— Corte por el meridiano de Pelechas. 

la Cinta, compuesta de la pizarrilla devoniana, 4, coronada de gran- 
des bancos de caliza, 5, del mismo sistema. 

Poco más al E., en Val de Legrija, cañada cerrada de monte, in- 
termedia entre La Retuerta y la Vallina Honda, aparecen los aflora- 
mientos de las capas acabadas de reseñar, una de las cuales, en los 
confines de la Dichosa, asoma con 1™,40 de espesor. Siguiendo más 
al N. á lo largo del mismo Val de Legríja, por la Sabero 8, existe un 
desarreglo estratígráfico, y merced á éste, en corto trecho, raen las 
capas muy tendidas ai N., de pronto se ponen verlicules, y no tardan 
en normalizarse con buzamiento meridional. Así se explica que en 
el tercio inferior de la cañada haya capa de carbón que, aflorando 
con 2^,bO de espesor, acabe repentinamente en cuña reducida á la 
quinta parle. 

Siguiendo una línea transversal á un quilómetro al E. de la ante- 
rior, se cruzan las dos minas citadas, San Luis y su demasía al 
poniente de la collada de Sotillos. En el punto de partida de la Sabe^ 
ro 5, sobre la izquierda del arroyo de las Panderas, la primera rapa 
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de carbón uiide 2^,50 de espesor con 65^ de inclinación al S. iO^ 0.; 
á 150 melros más adelante asoma la segnnda con 1™50; 40 uielros 
más al S. se lialla la tercera, de igual potencia próximamente, á la 
que sigue, por fin, á corla distancia del camino de Hoñar, olra sub- 
dividida en varios lechos por repelidas intercalaciones de pizarra. 

Por las orillas del arroyo que baja al Porma desde la collada de 
Sotillos, los bancos de arenisca y de pizarra que separan dicho 
grupo del siguiente, al S. del camino de Boñar, inclinan entre 55 y 
60^ al S.SO., después de otras inflexiones correspondientes á plie- 
gues y roturas más enérgicos. 

Penetrando en la Sabero 8 se cortan las capas citadas en la línea 
anterior: las dos primeras de un metro, la tercera de 5; y 18 metros 
más al S., en el comienzo de La Vallina Honda, está la última de la 
concesión con 2™, 50. 

Otra línea transversal que se siguiese por la divisoria del Porma y 
del Esla, es decir, pasando por la collada de Sotillos, nos daría los 
resultados siguientes: 

líntre (JOO y 700 metros al NO. de Sotillos y de 220 á 250 al iN. 
del camino de Donar, se encuentra la primera capa .septentrional 
con un espesor de I™, 80 en El Arguezal. Se dirige al O. 20° N-, in- 
clina 65° al S.SO., prosigue á la Angelitay seextiende por la Sabero 3, 
al N. de la collada de Sotillos. Cien metros más al O. se retuerce, 
pasando de la vertical al buzamiento septentrional, cruzjindose hasta 
los confines de la mina Luis una faja de pizarras carbonosas estéri- 
les, en las cuales se restablece el buzamiento meridional, que sesos- 
tiene constante á lo largo del camino de Bonar. A 160 metros al S. 
de éste tiene la Luis su primera capa con 1™,20 de espesor; á 
los 29 metros de ésta asoma la segunda; á los 22 más al S. la ter- 
cera, con espesores variables entre 1 y 7 metros, según los aflora- 
mientos en que se observen; y, por fin, en los 70 metros siguientes 
se venotras tres, las dos primeras comprendidas entre 0™,50 y O», 70, 
y la última con 2™, 70 en algunos sitios. 

Pocos metros más al S. principia la Sabero 6, con dos capas, se- 
paradas por un espacio estéril de 4 metros, que suman de 7 á 8 de 
espesor, se pliegan al buzamiento N., y reaparecen á 35 metros más 
al S. con los respectivos anchos de 5 melros y 2™,10. 

Tres capas principales existen, siguiendo más al Mediodía, en te- 
rrenos de la l'líima^ la Perla y su demasía, notándose por estelado 
de la cuenca muchos desarreglos eslratigráficos, pues aquéllas se di- 
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rigeu al N. 15^0., inclinando 75" O. en varios silíos, es decir^ casi en 
ángulo recto con la alineación más general. La primera se divide en 
Ires lechos por dos regaduras de i5 á 2ü ccnliuielros; la segunda 
miile^ en largos Irayeclos, enlre i y 2 metros de espesor, si bien en 
algunas labores recientes se arruga en varios nudos irregulares; y, 
por fin, la tercera mantiene con bastante uniformidad la potencia 
de 1»,40. 

Kntre la collada de Sotillos y el pueblo baja el arroyo de igual 
nombre que cruza oblicuamente las pertenencias de la ¿ui«, y donde 
se cortan las capas anteriormente reseñadas. Kntre 60ü y 70ü me- 
tros al O. 8o S. de Sotillos hay una muy mezclada de pizarra, indi* 
nada alO.NO., retorcida según la dirección y con un metro ó poco 
menos de espesor, que aumenta considerablemente 47 metros más 
abajo siguiendo el curso del arroyo; y á corta distancia más al 0. 
otra muy próxima aflora con una potencia de 4 á 5 metros. Foresta 
parte de la cuenca se acentúan las dislocaciones de los estratos, que 
ora se retuercen verticales, ora caen con poca inclinación y diversos 
buzamientos. 

Otro punto donde fueron enérgicas las dislocciciones del terreno es 
en el barranco de Las Varganas, que corre paralelo al N. del de Peña 
Aguda, juntándose al Sotillos poco a ules déla reunión de los tres. 
Por ese lado, al S. del cerro de La Rapos», las capas del N. tienen 
buzHmiento septentrional, é inclinan de opuesto modo las del S., re- 
torcidas y desgarradas de mil maneras. 

Meridiano db Sotillos. — Al N. de Sotillos comienza el hullero por 
una gran masa de areniscas cuarzosas duras, pasadas las cuales y 
unas pizarrillas carbonosas que las acompañan, aparecen dos lechos 
de hulla de 0*^,50 á 0°',70 de espesor. Cien metros más al S. hay otra 
capa como la anterior, prolongación oriental de las de Sabero 5, di- 
vidida en secciones por algunas vetillas de pizarra arcillosa fuerte- 
mente inclinadas al S., á 160 metros antes de llegar al pueblo. 

Entre Sotillos y el estrecho de Oceja, siguiendo la línea media 
transversal de la cuenca, se cruzan los siguientes aflornmicnlos, pro- 
longaciones respectivas de las capas anteriormente reseñadas: 

1/ A lUU metros de la iglesia del pueblo, muy cerca de las casasi 
uno de 1™,60* 

2.^ Capa de más de 7 metros de espesor en algunos sitios, prolon* 
gación occidental de la del punto de partida de Sabero 5, é incluida 
también en esta mina excepcionalmente rica, pues en dicho punto 
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(antigua Carmen) se arrancó una bolsada superficial que no midió 
menos de 31 metros de grueso. 

5.^ Capa también de grandes ensanches y estrecheces, con bu- 
zamiento meridional y una potencia media que no b»ja de 5 metros. 

4.^ Capa de un metro que penetra en Sahero 6, repentinamente 
inclinada en sentido contrario. 

5.® Afloramiento insignifícantei pero que debe tenerse en cuenta 
para las futuras labores subterráneas. 

().° Capa que en unos sitios mide I™, 30, en otros más de 3, no 
bajando el promedio de 2. Se halla en el limite meridional de Sabe- 
ro 6, inclina 60^ al NE. y arma entre cayuelas deleznables. 

7.° y 8.^ Afloramientos irregulares en bolsadas, á las cuales sólo 
asigno» en junto, 1<>^,50 de espesor como promedio. 

9.<> Capa irregular, donde se acodan los estratos, correspondien- 
do su inflexión al fondo del. valle. No juzgo prudente señalar más de 
un metro de espesor medio á esta capa. 

10. Afloramiento irregular de 0°^,30, término medio. 

11. Afloramiento irregular, análogo al anterior. 

12. Capa de0",40, retorcida al S. 

15. Capa irregular de O™, 55, entre bancos respectivamente le- 
vantados hasta cerca de la vertical. 

14. Capa de un metro, con mezcla de cayuela carbonosa, tendi- 
da hasta menos de 40^ de inclinación. 

15. Capa de 0'°,85, separada de las siguientes, que forman la 
faja meridional, por un banco de conglomerado de 5 metros de espe- 
sor, al que sigue un crestón de arenisca dura, muy cuarzosa, incli- 
nada 60O al N. 40O E. 

16. Capade0^28. 

17. Otra capa de {^,^0 de espesor medio. 

18. Otra capa irregular de 0™,50. 

19. Capa de un metro, retorcida al S., inmediata al estrecho de 
Oceja. 

Las capas 7 á 9 afectan por este meridiano á la demasía de la 
Perla, y las 11 y 15 están comprendidas principalmente en la Única, 
donde se sostienen con mucha regularidad sus espesores, ofreciendo 
carbones de clases excelentes muy estimados en el país. La capa prin- 
cipal tuvo en su comienzo menos de O'BfSO de anchura; pero siguien- 
do la galería abierta sobre ella, á menos de 50 metros al E. del punto 
de partida de esa mina, se normalizó cou uu metro de espesor muy 
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conslanleí llegando en sitios á 2, con 80 á 85^ de inclinación al S. 
Avanzaron los mineros hace doce años hasla 175 melros al E. ^T 
S., sin gastar apenas madera en la entibación, gracias á la resisten- 
cia de los hastiales; pero ocurridos varios desprendimientos de gran- 
des losas de pizarra y de arenisca» aquellos obreros, desprovistos de 
guía inteligente, principiaron á batirse en retirada, dejando en ruinas 
sus primitivos avances. 

Al E. de la Única continúan las capas á la Mayorgana, y en la 
falda S. de la loma donde ésta radica, hay cuatro principales incli- 
nadas al N.: la primera, de 1°^,40 de espesor; la segunda, de 2,50 á 
25 metros de la anterior; la tercera, de 1,50 á 21 melros de la se- 
gunda, y la cuarta, reducida á 0,60, á 11 metros más adelante. Las 
cuatro suman un espesor en carbón de 6 metros; las sigue una zona 
estéril de 260 metros, y después aparecen las de la faja meridional, 
ó sean de la 16 á la 19, que cruzan á lo largo déla Sabero 7 y conti- 
núan al E. por la Aurora y la Dolores. 

El arroyo de Peña Aguda se ajusta á un eje anticlinal, según el 
cual buzan al S. las pizarras hulleras de su derecha y al N. las de su 
izquierda. Entre 100 y 200 metros sobre esta última orilla afloran 
en la Sabero 7 tres capas dirigidas al 0. 10^ N., con inclinaciones 
de 65 á 75^ La más septentrional es la del punto de partida, y no 
tiene menos de li°,70 de espesor, habiendo sido objeto de raquíticas 
y desordenadas labores en tiempos antiguos; y las otras dos son de 
espesores comprendidos entre I y 2 metros, hallándose la más meri- 
dional cerca del límite de la concesión á corta distancia de las calizas. 

Junto al extremo SO. de la Sabero 7 se halla la pequeúa concesión 
Amalia, en gran parte enclavada en los crestones calizos de Pena 
Aguda, contra la cual se retuercen muy trastornadas las capas de 
hulla que en algunas labores se alinean ai M. 15^ 0. con variables 
inclinaciones ai E., si bien por esa parte el buzamiento septcntrioniíj 
es el predominante. Una gran porción de esa mina está comprendida 
en el devoniano, circunstancia que contribuye á su escaso valor. 

Parte gential de la cuenca. — La Unica^ la Mayorgana, parte de 
la Sabero 7, la Encamación, la Aurora, las Sabero 2, Angelila^ Bu* 
rone$a y su demasía, y las Sabero 5, 6 y 4, ocupan entre Sotíllos y 
Olleros el centro de la cuenca, siendo las tres últimas de excepcio- 
nal y extraordinaria riqueza. 

Empezando por la Sabero 2, que es la más septentrional de toda 
la serie, en su punto de partida, sobre la derecha del arroyo del Ro« 
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(lío, se abrieron labores en una capa de 4 metros de espesor, dividi- 
da en tres secciones: la del pendiente, de O™, 80, con un carbón ex- 
celente para fraguas; la del medio, de 0'°,40, y la del yacente con 
cerca de un metro, pero muy mezclado el combustible con cayucla. 
Por el pendiente inclina 50^ al S. y por el yacente 70^, lo que indica 
un rápido ensanclie en profundidad, cuya importancia no se puede 
hoy comprender por hiillarse liundidas las labores. Hacia el E. se pro- 
longa al cerro de La Mata Grande, donde ailora con menor potencia. 

Va\ los confines de Sabero 2 y de la Angeliía, á un quilómetro de 
Sotillos, sigue otra de 2 metros de grueso, y lÜÜ metros al S. hay 
otra de O^'ySS, distante 25 al K. del corral de Santiago Rozas. Entre 
ambas se interponen tres bancos de arenisca dura, cuyas crestecí- 
llas sobresalen entre la pizarra arcíllo-carbonosa, la cual, 20 metros 
más al S., cambia su buzamiento al N.NE., restableciéndose el me- 
ridional á 250 metros más adelante, sobre la derecba del camino de 
Boñar. Junto á éste, en terreno de la Sabero 5, se baila otra capa de 
5 meiros, á 64 metros de la cual aflora otra de 5"^, 70. Estas dos 
capas, sobre la iz(|iiierda del arroyo Horcado, adquirieron en algu- 
nos sitios espesores comprendidos entre 14 y 25 metros, que por 
bailarse en la superficie motivaron Irárbaras explotaciones á cielo 
abierto, cuyas huellas no se han borrado al cabo de tantos auos. Si- 
guen á ellas otras tres: 1.', de «')°^,25, encajada entre pizarras ten- 
didas con 20^^ de inclinación al N.; 2.*, que dibuja multiplicadas on- 
dulaciones con muy variable grueso, á veces de 10 metros; 5.\ que 
conserva en largos trechos un espesor de 1™,()0, inclinada de 80 á 
Qb^ al SO., y sobre la cual se abrió hace diez y seis años una galena 
hoy abandonada. 

A 500 meiros al SO,, sobre la izquierda del arroyo Adiles y en 
el punto de partida de la Sabero G, existe otro nudo ó bolsada de 
carbón de 15 metros de ancho, percibiéndose inmediatas señales de 
afloramientos de otras capas. 

En el meridiano de Olleros el hullero y los terrenos que lo limitan 
se presentan de N. á S., según se indica en la Ogura 3. 

1 — Cuarcita devoniana inclinada al NO., 500 metros. 

2 — Pizarrilla arcillosa blanda, 00 metros. 

5 — Caliza blanquecina y dolomía amarillenta del devoniano, aller* 

nanles con otra pizarra arcilloso- calífera ferruginosa, roja con 

lisias amarillas y verdosas, 
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4 — Caliza roja cambriana. 

5 — Caliza gris con Favosiles cervicornis, Spirigerina relicularis y 
otros fósiles devonianos, desgajada de la masa general enlre dos 
fallas. 

6 — Primeras capas del hullero compuesto de pizarras foliáceas y 
areniscas alternantes entre las cuales se marca un banco de 
conglomerado de 4 metros de grueso formado de guijo menudo 
de cuarzo con cemento si liceo-arcilloso amarillo. 

7 — Capa de la antigua Sucesiva, precedida de una zona de pizarra 
arcillo-curbonosa foliácea de 50 metros de anchura, en la que 
se intercalan algunos lechos escasos de arenisca. 

8 — Arenisca cuarzosa que forma una cresta saliente en el terreno de 
4 á 5 metros de ancho, situada á lüü metros al S. de la 7.* 
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Fig. 3.~Corte á través del meridiaDo de Olleros. 



Sobre ella se apoya la 2.^ capa de carbón, que en unos 500 me- 
tros de longitud tiene el espesor medio de un metro próxima- 
mente, reduciéndose más á L. al grueso de 50 centímetros. 
9 — Tercera capa de carbón de 25 á 35 centímetros de espesor, si- 
tuada á 200 metros de la anterior. 

10 — Zona estéril de pizarra arcillosa deleznable en capas retorcidas 
en todos sentidos, sin afloramiento alguno de carbón, compren- 
diendo un ancho de cerca de 400 metros. 

11 — Zona rica de Olleros en la cual se incluyen nueve capas de car- 
bón con los caracteres que más adelante se detallan. 

12 — Faja hullera meridional entre la cual se incluyen algunos han- 
eos de almendrón y se intercala un banco de caliza devoniana, 
13, que drbe estar desgajado enlre dos fallas. Pasada una fajila 
estrecha de pizarras hulleras, 14, siguen las cayuelas y arenis* 
cas devonianasi 15, coronadas por la caliza, 16. 

ti 



Las ca|)as 6 y 7 se extienden por las tierras de la tiatuda, con 65 
á 70^ de inclinación al S.SO; con las 8 y 9 cruzan á lo largo de la 
mina Sabero 2, y parle de ésla así como casi toda la Baronesa, eslán 
comprendidas en la zona estéril, iü. En el limite meridional de la 
última cambia el buzamiento de los estratos en sentido contrario. 

Los notables aíloramienlos de las inmediaciones de Olleros en las 
minas Sabero 4, 5 y 6 motivaron hace nueve años las principales la- 
bores que boy se ven en esta cuenca, bebiéndose establecido cuatro 
pisos con sus correspondientes transversales y galerías de dirección 
sobre casi todas sus capas, que no bajan de diez. 

La transversal del primer piso mide 270 metros y corló seis capas. 
La situada más al S., que llaman 5.\ tiene un metro de espesor me- 
dio y es la más sucia, pues la divide en dos vetas una faja de pasíión 
ó arcilla negra carbonosa y plástica. La 2.* está á 25 metros de la 
i/, tiene un espesor medio de 1°^,80, con variaciones comprendidas 
entre oO centímetros y 5 metros, da un carbón duro y limpio, con 
más del 25 por i 00 de cribado. A 35 metros al N. de la 2.' se halla 
la 5.', con espesores comprendidos enlre I y 4 metros^ llevando-en 
su centro una intercalación de iO á oO centímetros de pizarra dura 
en bolas. A 58 metros de la o.* está la A.", reducida á 60 centíme- 
tros con diversas eslrecheces é interrupciones, doblada en (¡gura de 
fondo de barco hasta reunirse con la G.', que tiene caracteres idén- 
ticos, ílisgregada también en bolsadas, algunas de i O metros de largo 
y 5 de grueso máximo. Ambas capas eslán descompuestas cerca de 
la superticie. La ii." capa, á 20 metros de la 5.*, está reducida á po- 
cos centímetros de grueso en esla parte de la cuenca. 

La transversal del segundo piso del grupo de Olleros, situada á 600 
metros al 0. de la del primer piso, corló en sus 270 metros de lon- 
gitud, las ocho capas siguientes, designadas de S. á N.: 

l.'^ A los 12 metros de la entrada con 2 metros de espesor. 

2.' A los 60 metros con 3 metros y sobre la cual se abrió una 
galería de dirección de 140 y que se abandonó por falta de altura 
para la explotación. 

3.' A los 71 metros con l'°,50 de potencia, cruzando por debajo 
de las casas del pueblo. 

4/ A 23 metros más al N. que la anterior. Se encontró con 3 
metros de carbón y se siguió en dirección al 0. hasta los 320 de 
longitud, donde esterilizó completamente por otros 90 metros siguien* 
do la dirección. Pasados éstos, reapareció con 3 metros de espesor 
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en oíros 20 metros de largo, al cabo de los cuales siguió la galería 
en esléril oíros 120 melros. Desde esta galería de la 4.* capa se 
hizo un recorle á la 3/ que siguió con espesores comprendidos en- 
tre 1 y 2 metros hasla los 500 de longitud, en que volvió á esterili- 
zar por complelo. Las dos secciones mencionadas de las galerías 
5.* y 4/ sirven de galería general de arrastre en este piso. 

5/ En la superficie liene anchuras hasta de 3 melros, pero la 
transversal la corló á los 145 metros de la entrada con la mitad de 
esta potencia. Por el lado del E^ se explotó en unos 200 metros; y á 
160 melros del comienzo de esta galería de dirección se Irazó una 
Iran.sversal que encontró la 7.* capa á los 70 melros. 

6/ A 8 melros de la anterior se redujo por esta parte á una 
bolsada de 2 melros de grueso máximo, que se explotó en dos pe- 
quenas secciones porcada lado de la transversal. Probablemente con- 
tinuará por ambos rumbos, pasadas las estrecheces ó fallas que la 
recortan. 

7/ Hallada á los 220 metros de la boca de la transversal, se si- 
guió al 0. en 300 metros con espesores comprendidos entre 3 y 9 
metros. Al E. se viene explotando á cielo abierto. 

8.* A los 50 melros más al N. de la anterior es una capa grue- 
sa, pero muy mezclada de pizarra, que la hace muy sucia y se deja 
sin explotar. 

A 200 metros al N. de Olleros se explotó á cielo abierto una sec- 
ción de la capa 7/ de 500 metros de largo con la profundidad me- 
dia de 15 metros hasla la sobrcguia del segundo piso. No bajó de 6 
melros su espesor medio en esa sección, habiéndose verificado el 
arranque por trozos de 3 metros de largo, dejando un macizo verti- 
cal con gruesos que variaban de 50 á 80 centímetros para seguri- 
dad del terreno y la contención de los rellenos de la parte inmediata 
recién arrancada. La extracción del carbón se efectuaba por un po- 
cilio de 80 centímetros de diámetro abierto en un costado del tajo. 

Entre las capas 5.* y 6.* hay una fila irregular de bolsadas, algu* 
ñas de las cuales miden hasla 20 melros de largo con el espesor de 
4 melros en algunos sitios. 

Los estratos se dislocan excesivamente enlre la iglesia de Olleros 
y el barrio del S., tendiéndose desde la vertical hasta menos de SO"", 
y formando diversas inflexiones en el sentido de la dirección cerca 
de la casa de Santiago Rozas, en cuya esquina asoma otra capa de 2 
metros de grueso, relorcida al NE. é inclinada al NO. Tal vez esta 

II 
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capa corresponda á la que llaman cero en Olleros, que cruza á 60 med- 
iros al S. de la num. 1 y que no fué corlada por la transversal. 

A 475 uielroK de la transversa! oriental del segundo piso del gru- 
po de Olleros se halla la occidental que corló la capa 5.* sólo con 30 
centímetros; pero investigada en dirección aumentó su ancho hasta 
5 metros á los 60 n)ás á P. Análogamente se encontró en estéril 
la 6.*; pero á la referida distancia llegó hasta los 4 metros de espe- 
sor. La 7.* se encontró con otros 4 metros de grueso, y la 8.* forma 
allí una zona de 15 metros, en que alternan las pizarras y las holsa- 
das de carbón, algunas de las cuales se explotaron por hundimiento. 

La transversal del tercer piso se halla á 350 metros á P. de la an- 
terior y corló la 5.* capa con un metro, la 6.^ reducida á la guia, la 
7.* con 5 metros, la 8.* con 1,50, la 9.* con un metro, y á 75 metros 
más al N. se halló la 10.' con un metro de carbón limpio, pero falló á 
los 15 metros, por lo cual fué abandonada hasta mejor ocasión. 

A 210 metros de la transversal del tercero está la del cuarto y úl- 
timo piso, que cortó la 5/ capa con 2 metros, la 6.* en esléril, la 
7.* con 2,50 y la 8.' con 1,50^ pero de carbón muy sucio. 

Pasado un intermedio esléril, á 500 metros al SO. de Olleros, jun- 
to al camino de Oceja, en la mina Encarnación, afloran las siguienles 
capas: una de O™, 95, que inclina 70°alN.; otra de 0™,60, á 10 me- 
tros de la anterior, y después otra á los 20, con un ancho de 9, 
subdividida en varios lechos delgados. Preséntanse después algunos 
bancos de almendrón, notándose en la arenisca que la sucede varios 
pliegues en que predomina el buzamiento meridional, retorciéndose 
por fin las capas al NFl. con diversos grados de inclinación al NO. 

Al S. de la Sabero i se prolongan á la Dolores otras dos capas que 
hay más al S., procedenles de Sabero 4 y de la Aurora. La principal 
varia en su espesor enlre 1 y 3 metros, y fué objeto de mezquinas 
explotaciones hechas por genles del país, á quienes pertenece la 
concesión. Hay una galería de dirección, de 46 metros de larga des- 
de su boca hasta un pozo de ventilación que tiene 12^,20 de hondo, 
y desde éste avanzaron 35 metros más al 0. A 6 metros del citado 
pozo hay otro de dimensiones exageradas, donde se halla el punto de 
partida de la mina. 

A 26 metros al S. de la anterior hay otra capa, inmediata ya á 
las calizas y paralela á ellas, arrumbada al 0. 10^ N. 

Al E. del meridiano de Olleros, siguiendo el curso del arroyo de 
La Herrerai se cruzan diagonalmente las capas del centro de la cuen« 
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ca, habiendo recogido en el terreno los siguientes dalos: Al N. de la 
Sabero 4, en Las Pecinas» los eslrnlos se retuercen, pliegan y des- 
garran en diversos sentidos, incluyéndose varias velas irregulares de 
carbón, algunas de más de un metro de espesor en ciertos sitios. A 
2Ü0 metros más al S. siguen las dislocaciones de las capas, entre 
éstas una de hulla en dicha mina, notable por sus multiplicadas 
arrugas. A 9ü metros de distancia, si<;uiendo el arroyo, existe sobre 
su derecha la boca de una galería arruinada en que se siguió una 
capa inclinada al N.NO., quedando en El Cojal otra intermedia de 
O™, 90 con 70° de inclinación en sentido contrario. A 40 metros al S. 
de la galería, poco antes del pontón donde el camino de Boñar cruza 
el arroyo, se ve otra capa de Ü™,90; y continuando hacía el límite 
meridional de la cuenca, todavía en la Sabero 4, entre el arroyo 
Horcado y la Peila de las Agujas, sitio nombrado Valdetorno, existe 
otra capa de O™, 90, dirigida al 0. SO' N. con buzamiento septen- 
trional, subdividída en tres lechos. 

Las minas Estrella y Segura, que suman 8ti hectáreas, pertene- 
cientes á la Sociedad Nueva Monlaña, radican entre Olleros y Snelí- 
ces, cruzando por ellas las ocho capas de carbón siguientes, que re- 
ciben allí la numeración que á continuación se expresa, contando 
también de S. á N., como se efectúa el avance de las transversales: 

t.*, ó sea la número 5 de Olleros, que entre el arroyo de la He- 
rrera y el Horcado tiene un espesor medio de 5 metros. Presenta en 
las márgenes del Herrera un salto al N. de 50 metros de amplitud. 

2.*, á 76 metros al N. de la 1.*, con el espesor de 2™,50. 

3.", á 26 metros de la 2.*, con 1™,50 de grueso. 

4.*, enire 20 y 30 metros de la anterior y con el grueso medio de 
2 metros. 

5.^ de un metro de potencia á 94 metros de la 4.*^ 

6.% á 25 metros de la 5.*, con esfiesores comprendidos entre 2 y 4 
metros, pero de carbón demasiado blando y muy sucio. 

7.*, entre 20 y 50 metros de la 6.', con un metro de carbón más 
duro que las otras capas anteriores. 

8.', á los 55 metros, término medio, de la 7.*, y también de car- 
bón duro y compacto. 

Todas las capas inclinan al S., y en la 6.' se marcó una inflexión 
con buzamiento opuesto en la longitud de 20 metros. Entre la 4.* y 
la 5.* se intercala un lecho sin importancia en los afloramientos. 

Con muy poca altura, por la de|iresión de) terreno, empezaron los 
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trabajos de eslas tuinas por una Iransversal diagonal de 160 oietrui 
que corló la 6/ capa en falla. Desde allí se torció de S. á N. la gale- 
ría de recorte hasta la 7/ capa, que es casi estéril en 50 metros de 
largo, revolviéndose las labores á cruzar de nuevo la 6.* capa, sobre 
la cual se abrió una galería de dirección de 190 metros, de los cua- 
les los 30 primeros se corlaron en carbón, siguieron á éstos 5 en 
falla, después (2 en hulla, á los que siguieron 17 melros en estéril, 
otros 70 de carbón con una bifurcación que por la rama del S. acabó 
á los 40 u)elros, y que por la del N. ensanchó con 2 melros de grue- 
so hasla terminar en la 3/ falla. 

Entre las fallas 1/ y 2/ se abrió un pozo de reconocimiento que 
dio el positivo é interesante resultado de averiguar que la capa 6/ 
continúa en carbón hasta los 100 melros de profundidad á que llegó 

esa labor, en vista de lo cual se decidió la aper- 
tura de un pozo maestro de 4>*,50 de diámetro. A 
partir de éste se proyecta la apertura de diferen- 
tes pisos de 25 melros de altura. 

Los desmontes del ferrocarril de Olleros á las 
instalaciones de Vegamediana descubrieron con 
^^* ' mayor claridad los muchos trastornos estratigrá- 

(icos de la zona meridional de la cuenca al pie de 
las crestas calizas de Valdetornos por las minas Sabero A, Estrella y 
Segura, lün la Vallina de la Llamosa, la capa 0.* de la Eslrdla se 
presenta desgarrada con secciones que se alinean al NE. é inclinan 
50^ al NO. en algunos puntos, y buzando 75° al S. en su prolongación 
oriental. Esa capa se halla junto á la vía fraccionada en tres ramas, 
como se indica en la ñguru 4. 

Más á P. se ve la 5.' capa dividida en dos ramas: una de 60 cen- 
tímetros y otra de 40, encujada entre areniscas y con una faja in- 
termedia de paslión de 80 centímetros. 

Entre pizarras y areniscas allora la 4.* con más de un metro de 
grueso, pero se adelgaza al nivel de la vía, donde inclina 60° al S. 
12^ O. Rizada con varias ondulaciones sigue la 3.* capa, casi del todo 
estéril, y acompañada de la 2.* capa continúa al N. de los bancos ca- 
lizos de la Peña de las Agujas. Entre éstos y los peñones devonianos 
de Valdetornos, situados más al S., pasan en una estrecha fajita las 
capas 1 y cero en dirección al Hayedo de Sabero (mina Gonzalo). El 
serrijón de la Peña de las Agujas avanza hasta 200 melros al SO. de 
Saelices con un ancho de 100 metros formando una cresta saliente 
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arrumbada al N.NE., que, por su mayor resistencia, coulribuyó á iai 
dislocaciones^ cslraligráflcas que se han anotado. 

Mbridiano db Sablicbs. — En los conflnes de la Sabero 1 y la Pri" 
maveray tocando los límites de la cuenca, aparece la capa más sep- 
tentrional con cerca de 2 metros de espesor, pero muy mezclada 
de pizarra en su afloramiento. Suceden á ella otras dus, la principal 
con 1 á 2 metros en las primera y segunda pertenencias y 45<> de 
inclinación al SK., llegando á 70^ en las tercera y cuarta, donde 
mide ti»,2Ü en unos sitios, 2°^, 50 en otros, pudiendo admitirse 1°^,60 
como promedio. 

Si se repara en el plano adjunlo, estas tres capas avanzan de 250 
á 300 metros al N. con relación á las prolongaciones al E. de las ca- 
pas más septentrionales de la Sabero 2, lo que me hace dudar si esa 
diferencia en las distancias se debe á una falla transvei*sul ó diago* 
nal, en relación con las dislocaciones que se notan en Olleros. Sin 
labores subterráneas que pongan en claro la mayor ó menor impor- 
tancia de esos trastornos estraligráOcos de la superficie, difícil será, 
sin embargo, afirmar ó negar la existencia de esa falla; y obsérvese 
además que junto al arroyo de Los Arganales, al pie de los cerros 
de Los Matízales, las fajas de areniscas y de pizarras estériles revuel- 
ven al NB. con 45 á 55'' de inclinación al NO. 

tuerca del límite de la Estrella y la Segura, á unos 200 metros al 
S.SE. de la iglesia de Saelices, se abrió hace anos una transversal 
de 80 melros de largo que corló las capas 8 y 7 reducidas á poco 
más de medio metro de grueso; y más adelante se halla la U.* bifur- 
cada en dos ramas que se unen pasado el río Horcado. Por esta par- 
le se interpone entre las capas 7 y 8 un banco de almendrón que no 
se encuentra en Olleros. 

Las dislocaciones eslratigráficas continúan á P. del monte de Cas- 
tro, por las minas Rosario y Sabero 11, en la cual se comenzó á ex- 
plotar en tiempos antiguos, sobre la derecha del Horcado, una capa 
que pasa de un metro de espesor, con cuyos menudos se fabricaba 
un coque de excelente calidad. Las labores, todavía practicables en 
parte, ponen de manifiesto excavaciones de alguna importancia, incli- 
nando los estratos de 40 á GO"" al N. 2Go 0., é indudablemente es 
a(|uélla la prolongación orienlal de la capa más importante de la Sa- 

m 

bero i. 

Inmbdiagionbs db Sabbro. — Al pie de la ermita de San Blas, su- 
biendo por el arroyo de las Llatas, á un quilómetro de la fábrica 
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vieja, asoma la base del hullero compuesta de grandes haiicos de 
almendrón con algunos canlos y guijarros cuarzosos, y que son la 
prolongación orienlal de los lechos que hay á un quilómetro al N. de 
Olleros, aumentando gradualmente su ancho desde el meridiano de 
este pueblo al de Sabero. Comienza ese arroyo en el Cortado. Sobre 
la Peña, que así llaman á una escarpa de caliza devoniana en bancos 
inclinados al 0. 40* S., doblados en un anticlinal con relación á los 
de la Peña del Arrastradero, situada más á L. A partir de este pico 
peñascoso las capas se suceden de N. á S., según se representa en la 
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Fig. 5 —Corte á través del meridiaao de Sahero. 

1 — Caliza fosilífera devoniana, KIO metros. 

2 — Pizarras arcillosas muy foliáceas, alternantes con areniscas, más 

ó menos ferruginosas, 40 metros. 
3 — Caliza roja cambriana con señales de Irilobilos, Orihis, Orlhisi^ 

na, etc., 50 metros. 
4 — Conglomerado hullero que ensancha hasta más de lOü metros 

hasta el Alto de la Loma. 
5 — Alternancia de areniscas y pizarras, inclinadas 65** al S.SO. 
6— Caliza devoniana interpuesta en I^eña Llaneces. 
7 — Fajita hullera meridional. 
8 — I^'zarrílla devoniana. 
9 — (üaliza devoniana de la Sierra Alia. 

Las capas devonianas del Arrastradero inclinan 75° al O.NO., y en 
la falda oriental del mismo monte queda cortada la faja cambriana 
por los estratos hulleros, alineada al N. 58^ 0. y doblada con fuerte 
inclinación al O.SO., desarreglo estraligráficoque coincide con otros 
más acentuados de las márgenes del Esla, entre Aleje y Argovejo. 

Entre el barrio alto de Sahero y el de Knmedio las capas se tuer- 
cen al S. \0^ E., tendiéndose con menos de 55® de inclinación occi- 
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dental, que gradualmente vuelve i aumentar hasta los 70^ en con- 
tacto con las primeras capas de almendrón brechiforme, á las que 
siguen otras en bancos basta de 5 metros de grueso. Junto á uno de 
ellos hay una capa de arenisca con algunos guijos cuarzosos en la 
que abundan los Calamiles. 

A 3ü0 Dielros al SO. del pueblo, junio al camino de Valdevillar, 
tiene la mina Rosario una capa de carbón de O"', 25 de espesor entre 
cayuelus muy quebradas y con variables inclinaciones; pero más al 
Mediodía, en la Sabero 10, es donde mejor se pueden comprobar con 
exactitud las revueltas y pliegues en el senlido de la dirección lo que 
Prado señaló bien en su mapa geológico de la comarca. En el punto 
de partida de dicha mina se levantan los eslratos muy inclinados al 
E. lO^'S.; unos 50 metros más adelante los lechos carbonosos se 
reúnen en una capa de 1°^,40 de espesor, encajada entre cayuelas 
deleznables^ cubiertas de areniscas; y otros 20 metros más al S. exis- 
te un pozo antiguo donde lodos los bancos se encorvan en arco. 

A los 50 metros al E. de la primera capa asoma olra paralela 
de O™, 74; 12 metros más adelante hay una tercera, reducida á Ü°^,40, 
presentándose por fin, basta tocar las calizas de Monte Llaneces, otra 
distante 150 metros al SE. del mencionado punto de partida. Esa 
misma adquiere al SO. de la montaña extraordinario desarrollo, bu- 
zando con diversas y contrarias inclinaciones, acompañada de algu- 
nos bancos irregulares de conglomerado, que terminan cortados por 
la caliza devoniana, como si ésta fuese una roca bipogénica y de for- 
mación posterior. 

El hullero al S. de Sabero envuelve este islote y avanza al SE. en 
un golfo, en cuyo centro se halla el arroyo del Encinar. Despréndese 
además de la masa general de la cuenca una fajita de 50 á 60 me- 
tros de ancho que desciende al camino de carro de Sabero á Cistier- 
na al NE. de sierra Alta. Esta fajita sobresale en el Alto del Valle, 
marcándose entre las pizarras hulleras (íig. 5.^) por un crestón de 
arenisca muy cuarzosa que sobresale con 70^ de inclinación al SE. 
entre la 1.* y la 2.' capa de carbón. Asoma invertida sobre ella una 
fajita de caliza devoniana, á la que se yuxtaponen con inclinaciones 
gradualmente decrecientes las cayuelas devonianas extendidas en 
una banda de 40 metros de anchura y las grandes masas de calizas 
compactas de las cumbres de la sierra Alta. Sucesivamente se pre- 
sentan más al N. del devoniano las cuatro capas de carbón de la zona 
meridional. 
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La Peña del Castillo oorla más á L. la cueiiCBi dejandu á uu lado 
eslu fajila hullera, (fue desciende hacia el usía entre esa Peña y el 
collado Bajero, prolougacióu orieulal de Peña Traviesa. 

A 800 metros al N. del arroyo del Encinar hay otra rama hullera 
de 200 á 500 metros de anchura, limitada al N. por Peña Castillo, 
Peña del Monte y su prolongación oriental, ó sean Los Vallinos, for- 
mando la depresión llamada Prado Fuego. 

En la parte más alta del Hayedo de Sahero, al pie de los crestones 
calizos de la Juuca, radican las minas Gonzalo y su demasía, donde se 
marcan cuatro capas de carhón en una faja (|ue mide 25 metros de 
ancho, en las cuales se abrieron varias labores hace dos años. La más 
occidental, en los límites de la concesión, fué una galería siguiendo 
una de esas capas, dividida en dos vetas de 20 á 50 centímetros de 
grueso. Con entero desconocimienlo del teireno se abrió 40 metros 
más al E. la segunda galería, que fué una transversal en curva, 
principiando en los confines del hullero y de las pizarras devonia- 
ñas, en las cuales se penetraron 50 metros, y los otros 10 cruza- 
ron las calizas tabulares verdosas con crinoides, y la caliza com- 
pacta. 

Cien metros más al N. de la anterior se abrió otra transversal que 
en sus 84 metros de longitud cortó la capa más septentrional de las 
cuatro con 1°>,50 de espesor medio, y la cual se siguió á L. en 100 
metros de longitud. Las otras labores de la mina Gonzalo se reduje- 
ron á calicatas y pocilios de investigación hoy cegados. 

En delinitiva, se reconoció por todas ellas que las cuatro capas 
meridionales de !a cuenca tienen los siguientes espesores medios: la 
l.ft, de I á 2 metros; la 2.^, á 20 metros más al N., hasta 4 metros; 
la 5.a, á 10 metros más ai N. de la 2.% es de 1™,50, y la 4.». á 50 
metros más al N., se reduce á las dos vetas citadas. 

La colladita ó loma de Prado Fuego que media entre el x^Ionte 
Llaneces y las Peñas del Castillo de San Martín, marca la inflexión 
que hacen las ca|)as hulleras arrumbadas casi normalmente al Ü.NO. 
con 70° de inclinación septentrional, en el límite de la Sabero 10, al 
pié de los crestones de caliza de dichos montes y del Hayedo. Por 
esta parte las calizas devonianas aparecen desgarradas en todos sen- 
tidos, pues en la Peña del (bastillo buzan 80" al SE., en la Peña Tra- 
viesa ofrecen diversas inclinaciones al S., y en la Peña del Monte in- 
clinan al NE. En las vertientes occidentales de este último, á 500 
metros al SE. de la iglesia de Sabero se encorvan las areniscas y los 
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conglomerados para le lamen le al arco que describen los eslralos cu 
el Alio de loa Yailea. 

Inmbdiacionbs dbl Esla. — lün relación con los Iraslornos eslrali- 
gi*áñcos de la Sabero 10, hay en la Rosario y sus inmcdialas oíros 
dignos de mención. Enlre 200 y 500 melros al NE. de Sahero, las 
capas se encorvan hasla arrumbarse de N. á S. con variables incli- 
naciones al O.; mas por ese lado la cuenca es baslanle pobre. 

Subre la derecha del Esla, próximas á Alejíco, la mina Rosario 
liene una capa de 0™,70, olra de 0™,50 al N. del arroyo de la Ca- 
ualina, y oirás Ires en su mitad meridional muy cerca de su punió 
de partida^ sin que ninguna llegue á un melro de espesor. Lassami- 
las obscuras, con cayuelas carbonosas que las encajan, inclinan 50 y 
00^ al N., á pocos melros de la barca de Sabero; pero se observan 
en ellas repelidos plieguecilos parciales, relorciéndose en los límites 
de la concesión con 55^ de inclinación al O.SO. 

Los conglomerados que hay al pié del Arrastradero avanzan al 
SE. formando un cabo sállenle en el cerro de la Cueva del Galo; y 
cerca de esle punto, por las lomas de las Santanielias, en la mina 
Porvenir^ á unos 400 melros al N.NO. del punió de partida de la 
mina Angeliía, encaja en la arenisca una capa de carbón que co- 
menzó en la superficie por 55 centímetros, aumentando su grueso 
en profundidad. Las labores de reconocimiento que en ella se efec- 
luaron hace varios años no fueron suficientes para demostrar el ver- 
dadero interés de dicha concesión. 

En el monle Carranja, por el extremo occidental de la mina Luz, 
siguiendo el camino de carros del Arrastradero, asoma un aflora- 
miento de carbón de 50 centímetros, y 40 melros más al S. se halla 
olra capa de hulla formada de dos lechos de á 20 centímetros, sepa- 
rados por una faja de pizarra de 40 metros con vetillcns carbonosas 
intercaladas de i á 3 centímetros. Se alinean al E. 5^ N., pero se ar- 
quean luego al N. 28^ 0., inclinando 75^ al O.SO. A corta distancia 
después vuelven a! O.NO. con buzamiento meridional. 

Otro afloramiento de 00 centímetros de grueso, que se marca en 
la vallina de la Ajagun, por los confines de las minas Lus y Angeliía 
inclina 60^ al SE. 

Radica la mina Angeliía en los prados de Aleje, donde las dislo- 
caciones eslraligráficas se hacen mayores, aflorando en su punto de 
parlida una capa de carbón de 50 centímetros encorvada al N.NE. 
con 60^ de inclinación al E.SE, Cerca de ese afloramiento hay otros 
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do8 con buzamieiilo opuesto, y 20Ü metros más al B,, en el paraje 
nombrado Las Tercias, asoma otro lecho carbonoso de 30 centíme- 
tros irregulurmente alineado de N. á S. cun 80* de inclinación al 0. 

De tales datos eslratigrátícos parece deducirse que por esta parte 
la cuenca pierde mucha importancia industrial. 

Siguiendo á corlas distancias de la margen derecha del Esla, se 
ven, sin embargo» algunos afloramientos de cierto interés, por donde 
se halla la mina Barquera, Junto á los almendrones del límite sep* 
tentrional de la cuenca hay (U)a capita delgada; y á 50 metros más 
al S. se descubrió en una calicata otra capa que alcanza un metro de 
espesor á 130 metros de la derecha del río. Encaja entre areniscas y 
piziirras con 60^ de inclinación al SE.: es probablemente la conti- 
nuación oriental de la capa Sucesiva; y á 150 metros más al S., en 
el punto de partida de dicha Barquera, se practicaron en 1901 va- 
rias labores sobre otra capa inclinada 50° SE. con otro metro de es- 
pesor. El principal trabcijo fue una transversal trazada en arco de 
círculo de 150 metros de largo, que cortó la capa á los 130 de su en- 
trada, notándose se doblaba en fondo de barco, por lo cual reapare- 
ció á los 10 metros más adelante. Esta capa se prolonga á la Juliana 
con 60 centímetros de grueso; más al NE. se reduce á un lecho ina- 
provechable, y encaja en las pizarras arcillosas, pero éstas, por am- 
bos lados, tienen espesores que en raros sitios pasan de un metro, 
pues á su vez se hallan incluidas entre gruesos bancos de arenisca que 
por el lado del S. suman hasta 40 metros de grueso. Por este rumbo 
sigue á ellas un banco de gonfolilas, alternan después de éste otras 
areniscas con pizarras, y todas las capas se doblan repentinamente, 
sin duda á causa de una falla, levantándose hasta tener 80^ de incli- 
nación al iNE. en las inmediaciones de la barca de Sabero» donde so- 
bresalen con 25 metros de espesor gruesos bancos de almendrón. 

Al otro lado del Esla la cuenca pierde su importancia industrial y 
se subdivide en varias ramas estrechas y tortuosas entre los grandes 
cerros y picachos devonianos derivados de Peña Corada, que- se ex- 
tienden por los términos de Santa Olaja, Fuentes y Ocejo. Por todos 
ellos las capas se muestran con multiplicadas dislocaciones y retor- 
cidas en lodos sentidos; pero el buzamiento meridional es el más ge- 
neral; las inclinaciones oscilan entre 20 y 85*, y se intercalan lechos 
delgados é irregulares de carbón de escaso provecho. 

Por el extremo SE. de la formación, un islote alargado de cahza 
devoniana que pasa por la collada de Valdegríjas separa de la faja 
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principal olra muy estrecha liiiiilada al S. por los peñones de las 
Capillas hasla reinalar en las ver líenles del NO. de Pefia Corada, 
según se dibuja en la Ogura 6. 

1 — Caliza devoniana. 

2— Pizarra arcillosa devoniana. 

ó — Dolomías. 

4 — Fajila hullera. 

Esla fajila se reduce á 60 metros de anchura medía, y las capas de 
que consta, sin afloramíenlos de carbón, se presentan entre las cali- 
zas y pizarrillas devonianas desgajadas entre dos fallas. 

Sania Olaja está cdiíicado sobre caliza y arenisca devonianas, que 
a 50 metros al 0. del pueblo se ocul- 
tan debajo de un conglomerado cuarzoso 
bástanle raro en esla cuenca. Se com- 
pone de cantos angulosos y de gran tama- 
ño de areniscas y cuarcitas devonianas y i 2 s 4 1 
silurianas, y su formación debió ser pu- Fig. 6. -Corte á través de 
ramente local en una de tantas depresio- Valdegrijas. 
nes que en lo antiguo existieron en el país, 
muy distintas y diversiimente repartidas que las hoy existentes. 

La mina Pelra radica junto á Santa Olaja, y á 100 metros al S.SIi!. 
de este pueblo, hace más de ocho años, se abrió una galería de 160 
metros junio al camino de Fuentes, siguiendo una capa que se ali- 
nea al N. 15^ E., inclinando 50o al E. A corta distancia de su entra- 
da, hoy en ruinas, revuelve al 0. con buzamiento seplenlrional y se 
reduce á un lecho de pizarra negra con varias vetillas intercaladas 
de carbón, que en total sólo suman de 30 á 55 centímetros. A 100 
metros más al E. i22^ N. la misma capa aflora en un anchurón irre- 
gular que no tiene menos de 10 melros de ancho en la longitud de 40; 
pero el combustible está acribillado por vetas de pizarra, lo que le 
quila mucho valor. Su pendiente es de arenisca, á la que sigue en 
i metros la pizarra, cubierta á su vez por el almendrón poligénico 
brecbiforme, en el que se intercalan velas irregulares de arenisca de 
grano grueso. Reducida á pocos cenlímelros de grueso, lermiua la 
capa de que se Irala entre el devoniano del estrecho de Ocejo, junio 
á la mina melálica la Tarsüa. 

La faja hullera que hay por esla parle oriental de la cuenca se 
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prolonga al N. Ü° O., reducida en su principio á 2Ü0 metros de an«> 
dio, pasando por las Canales del collado de las Malas, de donde con* 
linúa á la Trapa de Argovejo» según sedelallará más adelante. 

A 300 melros al K, 15^ N. de la transversal de la mina Peira^ en 
la conclusión orienlal de la misma concesión y paraje nombrado La 
Gargolada, hay un afloramienlo carbonoso de 5 melros de anchura, 
de los cuales 2™,50 se componen de pizarrilla negra con vetillas inú- 
liles de hulla de imponible aprovechamienlo. Se sobrepone á ellas 
la pudihga, entre la cual aflora otro lecho de carbón de 50 C/enlime* 
tros de grueso, que sólo inclina 25* al SO. 

A 3 (|uilómeUos ul S. de Sania Olaja sobresale la Peña del Cuerno, 
que es un pico de caliza derivado de Peña Corada, contra el cual se 
apoya la fajila hullera meridional de las varias que forman la pro- 
longación orienlal de la cuenca de Sabero, separándola depi*esiónde 
Valdegríjas del vallejo de Marniegos, que baja al pie de Fuentes. So- 
bre dicha caliza se apoya la pizarrilla arcillo-carbonosa, con diferen- 
tes lechos de hulla muy delgados, extendida en unos 500 melros de 
anchura hasta medio quilómetro al S. de dicho pueblo, donde tuerce 
su buzamiento al S., cubierta por las gonfolilas onduladas en lodos 
sentidos con pequeñas inclinaciones. 

Alineadas al ü. iO^ N. las areniscas y pizarras silíceas se retuer- 
cen onduladas con muy diversas inclinaciones en Fuentes; y á corta 
distancia al N. y NO. de este lugar toman un desarrollo extraordi- 
nario en extensión y potencia los conglomerados calizos. Sobresalen 
en el collado del Saverón, el (Cogote de la Calzada, el del Medio y el 
de las Maliquias, cuatro lomas redondas y unidas que se elevan de 
220 á 260 melros más altas que el Esla. Los mismos bancos se pro- 
longan á un quilómetro más al iN. por las colinas de la Gargolada, 
todavía más altas, hasta su contacto con la caliza de la Coroniella. 
No baja <le 80 metros el espesor de este conglomerado, en que predo- 
mina el buzamiento orienlal con no muy grandes inclinaciones. 

Intermedia enlre la Gargolada y las cuatro lomas citadas hay una 
depresión en que asoman las capas hulleras con algunos lechos íu- 
síunificanles de carbón. 

A un quilómetro al 0. de Fuentes, en las minas Fiddio y Faut- 
Una, las capas hulleras se desgarran violentamente retorcidas en lo- 
dos sentidos, predominando la inclinación al SO. Algunos lechitos 
carbonosos de 5 á 15 centímetros de grueso se ven intercalados cutre 
las areniscas y pizarras de esa parle; pero el desarrollo principal del 
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hullero corresponde á los conglomerados, que enlre dicho pueblo y 
La Red pasan en sitios hasta de 200 metros de espesor. 

Las capas devonianas de Peña Corada descienden al S. de esas 
grandes masas de gonfolita, volviendo á asomar los lechos de carbón 
por las vallejas de los Cazares y de Marniegos. Un corle Iraaado a! 
SE. de Santa Olaja, por donde radican las minas Petra y Fausíina, 
.danX la siguiente sucesión cstratigráflca: 

1 — Caliza devoniana, cubierta en parte por la pudinga hullera. 

2 — Dolomía alternante con caliza de igual sistema. 

5 — Pizarrilla carbonosa negruzca desgarrada en todos sentidos en 
las márgenes del arroyo Marniegos al pie de Fuentes. 

4 — Pizarras arcillosas, alternantes con areniscas y algunas vetillas 
insignificantes de carbón, diversamente inclinadas alS. 

5 — Gran masa de gonfulita, derivada de la principa! que hay al N. 
de Fuentes, en bancos alineados de NO. á SE., con lechos muy 
delgados de hulla. 

6— Arenisca en una fajita de 5 metros de anchura, que encierra una 
capa de carbón de 35 centímetros y que se rasga con buzamien- 
to opuesto. 

7 — Gonfolita retorcida en varios pliegues irregulares, que contiene 
también, como el núm. 5, varios lechos de hulla inaprovechables. 
Rn el monte de los Uiveros Diotivaron estos iillimos las labores 
de las minas Valeníina y Pedro, hoy hundidas, no pasando de 50 
centímetros el espesor máximo de las capas que se explotaron. 

8— Pizarrilla carbonosa inclinada 70° al B. 20^ N. con varias inter- 
calaciones de hulla inutilizables. 

RBSDMBff. — Voy á resumir brevemente las observaciones geológi- 
cas que preceden; y considerándolas desde el punto de vista déla 
explotación, sentaré las siguientes afirmaciones: 

I.* La parte más rica de la cuenca de Sabero se halla compren- 
dida entre el meridiano de la collada de Sotiilos y el meridiano de 
Saelices, siendo el término de Olleros el que presenta Diayor canti- 
dad de carbón. 

2/ I^as minas Sabero 4, Sabero 5, Salero 6 y Eslrdla son las 
más abundantes, siguiendo en segundo término Sabero 1, Sabero 2, 
Sabero 5, Sabero 7, Sabero 8, Sabero 10, Sabero II, Luis y Bo$a* 
rio, los grupos de Veneros y el de la Mayorgana, 
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5/ iNo hay una sola concesión donde no se observen repetidas 
dislocaciones de los estratos, y las más frecuentes consisten en cam- 
bios de dirección, de inclinación y de buzamiento, aflorando más de 
veinte capas, si bien desde el punto de vista científico son fracciones 
de 8 á 10 únicamente, que asoman de dos á tres veces. 

4.* Sensiblemente y como promedio general, las capas se dirigen 
de E. á O., y los cambios al NE. ó al N. sólo se mantienen en pocos 
metros de longitud hasta en el extremo oriental de la cuenca, donde 
son más enérgicas ó más repetidas las dislocaciones. 

5.' Las inclinaciones más frecuentes oscilan entre 50 y 70o, y en 
más sitios son superiores que inferiores á estas cifras. 

6.* Hny dos grupos de capas con arreglo á sus espesores: uno en 
que óstos varían mucho en longitud y profundidad, con gruesos ex- 
traordinarios de 4 á 25 metros, y otro el de la Sucenva ó septentrio- 
nal en que la potencia media está comprendida entre O^Jd y 2°>,50, 
manteniéndose con favorable regularidad. 

7.' Varía mucho, según las capas, la consistencia de los has- 
tiales; pero en las del segundo grupo son frecuentes los trayectos en 
que no será muy costosa la entibación. 

8.^ Las capas varían mucho en la riqueza y consistencia de sus 
carbones. Las hay en que éstos salen muy limpios; pero más de la 
mitad de aquéllas exigen cuidadosa clasilicación para el carbón grue- 
so y esmerado trabajo en el lavado de los carbones. 

9.' Fax el sentido de la longitud de la cuenca pueden considerar- 
se las zonas siguientes: 

A. — Zona septentrional, en la base de la formación, que interesa 
á las minas Sabero 3, Sabero 2, Sabero 1, Sabero H y Rosario. 

B, — Zona estéril que cruza por la collada de Sotíllos, se prolonga 
entre el cerro del Rodio y el arroyo Horcado, pasa entre 260 y 600 
metros al N. de Olleros, sigue entre el cerro de La Mata y Saelices, 
y, por fin, al iN. de Sabero, comprendiendo gran parte de las minas 
Buronesa, Pilar y Sabero 1. 

6\— Zona central ó media donde radican las minas de mayor ri- 
queza, señaladas en la segunda observación. 

Z).— Zona meridional que afecta á las Sabero 8, Sabero 7, parte 
de Sabero 4, de la Rosario y la Sabero 10, el grupo de la Mayorgana 
y la Estrella. 
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DATOS INDUSTRIALES 

Aunque no sean tan completos como hubiera deseado obtenerlos, 
trasladaré á continuación varios datos relativos á la calidad y canti- 
dad de los carbones de esta cuenca, al laboreo de sus minas y á su 
producción. 

Calidad db los gabbones. — Cuantas personas lian ensayado los car- 
bones de Sabero están conformes en decir que son de los niejoreSjSi no 
los más excelentes, de las cuencas de Castilla, y así se deduce de los 
resultados obtenidos en distintas épocas por los Sres. Filgueira y 
D. Ramón Pellico. 

A D. Patricio Filgueira se deben los siguientes datos, sacados de 
un cuadro de 80 ensayos de carbones de distintas procedencias y 
publicados en la Revista Minera, tomo Vli, año 1856: 



NOMBRE DE LA CAPA 


Carbono 
fijo. 


Codíbm. 


SabstanoUs 
▼oláülee. 


PiriU 
de hierro. 


Sacesiva (hoy Sabero %, 3, etc.) . • . 
Abandaote ÍSabero 4 v 5). 


79'534 
71'890 
68M28 


3'070 

5M20 

43'407 


4 4 '892 
%0*630 
44'935 


0'604 
4'360 


Paleatioa (Sabero 4 i) 


3'830 



El color de las cenizas de la primera era rojo obscuro, y el de las 
de las otras dos rubio muy duro. 

Las cantidades de coque respectivas eran de 82'97 por 100 en las 
Sabero 2, 3, etc.; 79 en las Sabero 4 y 5, y 84*02 en la Sabero II, 



^^^^m^mt^^ 



Las muestras recogidas por I). Hamón Pellico en 188o, se ensa« 
yaron eu el Laboratorio de la Rscuela de Minas de Madrid, y dieron 
los siguientes resultados: 
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NOMBRE DE LA CAPA 

Sabero'6 , 

Sabero 5 

Sabero 3 , 



Carbono 
fijo. 


Cenista. 


72'90 
76'20 


340 
4'90 



SabttanoUs 


PlriU 


▼olitiles. 


de hierro. 


13'70 


r494 


Í4'90 


7*569 


» 


1» 



Coque. 

76'30 
78N0 
77*50 



El carbón de la primera capa arde con llama azulada, blanco- 
amarillenta, durante siete minuto.s y con cenizas ligeramente rojizas; 
el carbón de la segunda arde con llama idéntica durante diez, dejan- 
do cenizas algo más rojas; y el carbón de la tercera es de llama 
más corta, amarillo-rojiza, desprende humos negros abundantes y de 
color bituminoso, dura aquélla siete minutos y deja cenizas blancas 
con puntos rojos. 



Ensayadas cuatro muestras de carbones que recogí en esta cuen« 
ca, mi compañero Sr. Fernández Valdés ha encontrado la composi- 
ción siguiente: 



Materias volátiles > • • • . 

MuteriüS sólidas. ••..«• 

Total 

Cenizas 

ANALí.SlS DE LAS CENIZAS 

Sílice 

AlúmÍQ:i 

Oxides do hierro 

Cal 

Magnesia 

Óxidos de manganeso 

Acido salfdrico 

Acido fosfórico 



Sabero 7. 



22'80 
7ri0 



400'00 



2'60 



19'VO 

45'42 

19'58 

7M0 

rso 

0'i9 
4*94 
^66 



Sabero 11. 



4 8'98 
84'05 



400*00 



4'85 



8'80 
4 4'09 

9'57 
16*4 9 

4 '38 

0'93 
34*60 

5*37 



Sabero 4. 



48'00 

sroo 



400*00 



8*40 



Sabero 4. 



23*05 
76*95 



400*00 



i'30 



49*00 


8'87 


20'00 


36^6 


7'í3 


30*44 


Í2'48 


40'34 


8*87 


3*28 


4Mí 


0*47 


20*04 


8'79 


4*79 


4 '92 
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Cantidad de combustible. — Por incompleta se leiidría una Memoria 
geológico- induslrial, si no se aventurasen en ella algunas cifras re- 
lativas á la cantidad de mineral explotable que, siquiera toscamente 
aproximadas, se encierran en la comarca ó región de que se trate. 
Forzoso es á todo ingeniero someterse á tan enojosa rutina que casi 
siempre nos conduce á las más criticables equivocaciones. Buen 
ejemplo de los errores hasta donde se suele llegar en esta materia, 
nos lo dio un geólogo tan ilustre como el mismo D. Casiano de Pra* 
do. En su Memoria de Sabero, sin señalar cantidad aproximada, dice 
lo siguiente: «En vista de lo dicko, pudiera creerse que las capas de 
carbón de piedra no penetran en aquella cañada á gran profundidad. 
Puede decirse, en efecto, que esto es cierto respecto de las del S., 
que á pesar de hallarse á grande elevación, en algunos barrancos se 
las ve terminar hacia abajo en cuña, como en la rinconada de Cas- 
tiello y en la de la collada de Llama, y que además se ven quebran- 
tadas é interrumpidas á lo largo. Pero las capas del centro y del NE., 
al menos las principales, son muy constantes en dirección, y se pue* 
de asegurar que lo son también en profundidad, y, en efecto, seria 
difícil concebir que una capa ó una reunión de capas de 15 á 20 ó 
más varas de potencia, como la Carmen (hoy Sabero 5), que se pre- 
senta en lo alto de la cañada cerca de Sotillo, y se prolonga por un 
lado hasta Saelices y por otro hasta Llama, donde se extiende por 
debajo del terreno cretáceo llevando gran pujanza, á pesar de una 
diferencia de nivel de cerca de 4ÜÜ varas, concluyese á poca distan- 
cia de la superficie. En la misma vega de Uoñar se puede asegurar 
que gana mucha profundidad. De modo que ninguna empresa de car- 
bón de piedra en España, inclusa Langreo, posee una masa tan enor- 
me de carbón de piedra como la Palentina-Leonesa.» 

Las grandes explotaciones de carbón que se han ido desarrollando 
en las cuencas asturianas desde mediados del siglo anterior hasta el 
día, han descubierto hasta qué punto fué equivocada esta última apre- 
ciación del memorable Prado. D. Guillermo Schuiz, que conoció tan 
perfectamente la provincia de Oviedo, señaló, por el contrario, para 
la cuenca de Sabero una cifra que hoy nos parece demasiado baja. 
Ocho años después de la Memoria de Prado, en el artículo titula- 
do «Explotación de la hulla y del hierro en España,» que se publicó 
en el tomo Vil de la Revista Minera, con relación á las cuencas de 
Castilla, se dice: «Hay en las provincias de León y Patencia otras 10 
leguas cuadradas de rico terreno carbonífen) en diferentes grupos 
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cercanos al borde sepleiilríoiial de las llanuras de Caslilla; encie- 
rran, por lo menos, también á razón de 50 millones de toneladas 
cada una» y son 500 millones de toneladas.» 

Juzgo más aproximadas á la verdad las evaluaciones de Gómez de 
Salazar y de D. Eduardo Fourdínier. Según consta en otro artículo 
del primero, publicado también en el tomo VII de dicha Revista Mi- 
nera^ se puede graduar en 52681 toneladas métricas de carbón por 
hectárea, de donde resultarían nada menos que 45.()76554 para las 
867'04 hectáreas de las minas de la Sociedad hullera de Sabero. En 
otra Memoria de 1868, el Sr. Fourdínier apunta los datos siguientes: 
altura, 2'5Ü; potencia media, 20; peso especíGco de la hulla, 1'60, 
resultando 56 millones de toneladas. 

«Veamos ahora, dice eiite último Ingeniero, si podemos fundar nues- 
tra apreciación refiriéndonos al combustible propiedad de la Sociedad. 

»Sobre la capa IS. poseemos las concesiones números 1 1 , 1, 2 y 3, 
pedidas y concedidas de manera que siguen las inflexiones de las ca- 
pas, como puede verse en el plano. Pues bien: prescindiendo de las 
demasías y de la hectárea más al NE. de la Sabero 1 1, podemos con- 
tar en una longitud al hilo del criadero de 6500 metros, (lomo en 
la parte reconocida, y prescindiendo de las bifurcaciones que hemos 
indicado, la potencia varía entre 2™, 24 y 1™,40, resultará como 
término medio t°^,82, de los que deduciendo 0°^,23, grueso medio 
de la faja de arcilla, quedarán 1°*,59, ó en números redondos, 1%50 
para potencia media de la capa. 

»Por otra parte, si las diferencias de nivel entre las galerías de di- 
rección y la altura media del terreno sobre la más alta, nos da una 
distancia mínima de 125 melros desde ia superficie hasta el lecho 
del río Horcado, resultará que el volumen reconocido de esta capa 
es de 1.218750 melros cúbicos, los que, multiplicados por I '34, 
peso específico de aquel combustible, producen 3.266250 toneladas 
métricas. Ahora bien: suponiendo que la capa penetra olro tanto por 
debajo del citado rio, lo cual da una altura total de 250 metros, 
que dista mucho de ser excesiva, tendríamos para esta sola capa 
6532.500000 quilogramos, quedándonos muy cortos, pues la distan- 
cia de nivel entre la vaguada del Esla y la divisoria del Porma exce- 
de de 400 metros. 

»En cuanto al grupo medio ocupado por las concesiones números 
4| 5, 6 y 8, queremos suponer que sólo tengan 10 metros de poten* 
cia; que la longitud de éstasi comprendidas en las concesiones, sea 
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de 5000 melrosi y la profundidad la uilsma, leniendo adema» un 
peso especíBco de t '53: llegaríamos n ltí.350000 loueladas que, agre- 
gadas á las anteriores, arrojan un lolal de 23.157500 toneladas. 

«Las labores se hicieron sobre la capa N., alcanzando como ma- 
yor desarrollo en longitud, según hemos indicado, 14ÜÜ metros. 
Como la Sahero 1 llene más de 20ÜÜ, puede considerarse como vir- 
gen este grupo. Otro tanto puede decirse del segundo, en que las la- 
bores no se hicieron en tanla escala. 

»La cantidad que hemos obtenido, si bien existe, no puede ex- 
traerse á la superficie, pues siempre se pierde una gran parte en los 
rellenos, etc., etc.; y aunque el Sr. Salazar en la Memoria citada 
anteriormente sólo admite una rebaja del 10 por 100, y motivos so* 
brados tenía para saberlo, nosotros, en gracia de la previsión, nos 
quedamos aún más cortos, elevando las mermas al 25 por 100; pero 
aun así, llegamos á la cifra de 17 millones de toneladas en números 
redondos. 

»Téngase bien presente que dejamos á un lado el combustible que 
he encuentra en las Sabeto 7, 9 y 10, aun cuando todas tienen mi- 
neral á la vista y ocupan una corrida sobre las capas por lo menos 
de 400 metros.» 

Bn resumen, las cantidades de carbón calculadas por cada uno de 
los ingenieros mencionados, son las siguientes: 

Prado indefinida, pero superior á la de Langreo. 

Schuiz 12 millones de toneladas. 

Salazar 33 — — 

Fourdiuicr. ... 56 — — 

Pellico 17 — — 

Üesde luego se deduce que la cantidad de carbón de esta cuenca 
es muy considerable, según opinión unánime; pero chocará también 
á primera vista la discrepancia en las evaluaciones anteriores. Esto 
consisle principalmente en la imposibilidad de conocer el espesor 
medio y la profundidad media de las capas, y en la de distinguir en 
cada una el tanlo por ciento aprovechable, á causa de sus muchas 
irregularidades, hallándose divididas á través en bolsadas de dimen- 
siones indefinidas en lodos sentidos con variables espesores, relati- 
vamente á los cuales es casi imposible señalar la cifra aproximada 
del combustible que en ellas se encierra. 

45 



46 D8iCRii»ai()x 

Respecto á la profundidad, las cifras son todavía más inseguras, 
aventurando únicamente cada ingeniero la que, más ó menos tosca- 
mente aproximado, juzga á propósito para Ajar un promedio; y sólo 
puede afirmarse que las capas de la zona septentrional alcanzarán 
mucha más altura que las de la zona meridional, según ya observó 
D. Casiano de Prado. 

Todavía en este punto cabe otra causa de divergencia de parece- 
res enlre los distintos ingenieros que se propusieran calcular las 
cantidades de carbón. Los afloramientos de la cuenca de Sabero, 
¿responden todos á dislíntas capas? ¿Ó se repilen dos ó más veces 
por pliegues, fallas y otras alleracíones eslraligráficas? Es mi opi- 
nión, como anteriormente expresas que en su conjunto los estratos 
bulleros de esta parte de la provincia se doblaron formando una M 
tendida bacia el Mediodía, si bien los trazos del medio se arrugasen 
y torciesen con distintas inflexiones; y á ser cierta esta observación, 
cada capa asomaría de tres á cuatro veces en la superficie. Por este 
motivo no señalo como profundidad media más de 35U metros; pues 
si bien algunas capas excederán seguramente de esta altura, otras, en 
cambio, apenas llegarán á iüü metros por bajo del nivel del Esla. 

El tanto por ciento aprovechable en cada capa es tan difícil de 
fijar actualmente, que no es extraño haya ingenieros, como Gómez 
de Salazar, que estimen en 10 por 100 las mermas^ en tanto otros, 
como Ü. Ramón Pellico^ hagan subir éstas al 25. A la segunda pro- 
porción me atengo en mis cálculos, pues si hay capas que tal vez no 
llegarán á dicho 10 por 100, en mayor número se encontrarán las 
que pasen del 30. 

Hace diez anos, para las 807 hectáreas que posee en la cuenca la 
Sociedad liullera de Sahero y anexas, calculé que existían 52.558450 
toneladas que permitirían una explotación de 150000 toneladas anua- 
les, durante el espacio de tienipo de un par de siglos. Para llegar á 
esa cifra estimaba que en total habría 04200 metros cúbicos de car- 
bón por metro de profundidad de todas las capas, y que éstas avan- 
zarían por término medio á la profundidad de 550 metros. Proba- 
blemente resultará exagerado este último dato; pero en compensa- 
ción tal vez serán algo bajas las cifras señaladas para los espesores 
medios de las capas en cada una de las minas, razón por la cual creo 
que la cantidad de toneladas de carbón dicha puede mantenerse 
como aproximadamente aceptable. 

Para la zona occidental de la cuenca de Sabero calculó el Sr. Re- 
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villa Ci) que exislian sobre el nivel de las aguas 2.50U00Ü loneladasi 
y por bajo de esle nivel 5.400000, ó sean en tolal 7.900000. Ad- 
niiliendo que esla cifra sea también oproximadamente aceptable, no 
se juzgará exagerada la adición para el tolal de la cuenca de la cifra 
lie otros dos millones de toneladas existentes en los grupos de la 
Mayorgana, de la Estrella y de las oirás minas de menor importan- 
cia que no pertenecen á la Sociedad hullera de Sabero y anexas^ y se 
bailan situadas á la derecba del lüsla^ resultando en definitiva para 
loda esta parte principal de la cuenca la cantidad de 48 millones de 
toneladas, cifra no muy inferior á la que Fourdínier señaló hace 
tiempo. 

Laboreo de las minas. — Desde mediados del siglo pasado hasta la 
fecba el tercio occidental de la cnenra comprendido entre Las Bodas 
y la collada de Sotillos sólo ba sido explorado y ruínmente explotado 
con pequeñas labores de rapiña, por gentes del país que conducían 
en carros sus mezquinos productos á la villa de Boñar, donde se ven- 
dían y siguen vendiendo los carbones sin clasificar para el consumo 
doméstico, y el de los herreros y caleros del país. La mina San Pedro 
(boy San Juan) fué la que se expiólo con mayor empeño, y actual- 
mente de las minas Unión y Fortuna, se extraen unas 100 toneladas 
mensuales que se conducen á la citada villa. 

De esperar es que en cuanto la nueva Sociedad del Oeste de Sabe- 
ro comience sus labores y haya becbo sus instalaciones, principie 
una época de explotación racional y ordenada, transportando sus pro- 
ductos por una vía económica al lugar de la Losilla, junto al cual 
cruza el ferrocarril de La Kobla á Valmaseda. 

A partir de 1895, la Sociedad VascO'Buryalesa fué la que mayor 
impulso dio á la explotación de la cuenca. Fin los dos primeros años 
de su laboreo arrancaron las 72000 toneladas que bahía disponibles 
sobre el nivel del valle en el grupo de la Mayorgana, á la par que en 
el mismo tiempo y los cuatro años siguientes, ó sea basta fines de 
1901, extrajeron 1920ÜO toneladas de las pertenencias arrendadas á 
la Sociedad Sabero y anexas. Al efecto, construyeron un ramal de vía 
de 00 centímetros de ancho basta la estación de La Erciiia, con la 
longitud de 2800 metros y el coste de 72000 pesetas incluyendo los 
cargaderos. A este gasto se agregó el de material móvil, inclusas dos 
locomotoras de 5 7, toneladas. 

U) Memoria sobre la zona Oeste de la cuenca de Sabero. 
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La mayor parle del menudo se vende ó se coquiza como sale de 
la mina después de cribar el grueso y la gállela, y úuicameiile se 
lavan los carbones más sucios en cajones alemanes. 

A corla díslancia del ferrocarril de la Robla, enlre Oceja y la es- 
lación de La lilrcina, así como al pié de las inslulaciones y del úllimo 
plano inclinado, se coquizan los menudos en pilas, cuyas dimensio- 
nes varían de 60 á 14ü nielros cúbicos, rindiendo del 50 al 55 por 
100 de produelo bástanle aceplable en el mercado. 

En la mina Estrella, de la Sociedad La Nueva Montaña, además 
del pozo maeslro de que anles se habló, hay dos pozos de venlilacíóu 
de 25 y de 57 melros respeclivamenle que comunican con la Irans- 
versal oblicua. Esla es la galería general de arraslre, en la cual ter- 
mina un ramal de enlace de 102 melros de largo liasla la vía de Olle- 
ros á Vegamediana. Conslrúyese además, sobre la izquierda del rio 
Horcado, para el soslenímienlo de las escombreras, un muro de 117 
melros de largo, 12 de altura y 4 de grueso, junio al cual se pro- 
yecta levantar los lavaderos de carbón, hornos de coque y demás 
instalaciones. 

Concenlradas cerca de Olleros las principales labores de explota- 
ción de la Sociedad hullera de Sabero y anexas, á partir de ese pue- 
blo se estableció basla (listierna la línea general de enlace con el fe- 
rrocarril de la llobia, compuesta de dos secciones: la primera desde 
Olleros á las instalaciones de Vegamediana, la segunda desde éstas á 
la estación de Cistierna. La primera es de vía de 00 centímelros, 
tiene un desarrollo de O quilómetros, se ajusta á lo largo del valle 
de Sabero sobre la derecha del río Horcado, y en ella se efeclúa el 
arrastre de los carbones por Ires locomotoras de 10 toneladas de 
peso. La segunda mide 5 quilómetros, es de vía de un metro, atra- 
viesa el Esla por un sólido puente de hierro, arrastrando los pro- 
ductos clasificados el mismo material móvil del ferrocarril de la 
Robla. 

El coste del metro de transversal en roca dura es de 60 á 80 |)e- 
seias; el de transversal en pizarra de 40 á 50, y en las galenas de 
dirección el máximo liega á 20, habiéndoiie practicado varias sec- 
ciones en que se pagaba el gasto de ari*anque por el carbón que ex- 
traía de ellas el contratista. Las capas anchas suministran á boca- 
mina un carbón que no pasa del 14 por 100 de cenizas; pero esla 
proporción suele llegar al 18. 

En números redondos, la Sociedad hullera de Sabero y anexas da 
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ocupación á 700 hombres, la tercera parle de los cuales Irabajau en 
el interior, incluyéndose en los reslanles el personal deelinado á las 
construcciones, que lian sido muclias y variadas en estos úlliuios ailos. 

En Olleros hay cuatro cuarteles, casa del capataz, economato, 
lamparería y otros edificios. En el barrio de la Fábrica se aprovechó 
ésta para depósito de máquinas y talleres de reparación, habilitado 
con idéntico objeto que el que tenía antiguamente la casa para ad- 
ministración y oficinas. Se restauró el primitivo cuartel de obreros 
y se levantaron otros dos, además de una casa para el médico, bo- 
tica, escuela y economato. En Vegamediana hay, además del lavade- 
ro y de los hornos, otro taller de reparación, casa-oficina, báscula y 
dos cuarteles de obreros. 

El coste de producción á boca-mina es de 8 á 9 pesetas la tonela- 
da en el grupo de Olleros, y agregando los gastos de clasificación y 
lavado se llega á il pesetas; la tonelada de coque cuesta de 16 á 18 
pesetas, y la de briquetas de 18 á 19. 

Las instalaciones de Vegamediana consisten en un taller de clasi- 
ficación y lavado y en un grupo de hornos de coque. 

El carbón que viene de las minas se vierte en una criba que se- 
para el grueso, de las clases cuyas dimensiones no llegan á 40 centí- 
metros cúbicos y que caen en una fosa, de donde las eleva una noria 
para verterlas en otra criba, de la cual se obtienen las cuatro clases 
siguientes: 1.% galleta (de 24 á 40 centímetros cúbicos); 2.^,'gHlle- 
tilla (de 12 á 24); 3.^ granza (de 6 á i2); y 4.a menudos de O á 6. 
Las dos primeras clases se limpian en dos cribas de pistón, la 
granza en dos de inmersión, y, los menudos en otras cuatro de este 
último sistema. Parte de los menudos se llevan á un depósito con 
destino á la venta, y otra parte se conduce á un triturador para so. 
meter el polvo á la coquización. 

tlsta se efectúa en tres baterías de 16 hornos del sistema de Cop- 
pée perfeccionado, cargando en cada uno 3 toneladas; la operación se 
hace en veinticuatro horas y llega el rendiniienlo al 73 por 100. 

En la mina se emplean vagonetas de hierro y de madera de una 
tonelada de cabida; en la sección de Olleros á Vegamediana circulan 
vagones de 2 á 3 toneladas, y los que se toman de la Robla varían 
entre 8 y 13 toneladas. 

Producción. — En las minas de la Sociedad hullera de Sabero y 
anexas la producción media de estos últimos aí^os ha sido la si- 
guiente: 
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Cribado 420U0 toneladas. 

Gállela 18000 — 

Graiiia 20000 — 

Mciiiidü 40000 — 

Coque 20000 — 

Total 1 10000 toneladas. 



Las laliorrs en el gru|)o de Olleros lian alcanzado bástanle desarro- 
llo para duplicar la producción; mas por falla de obreros, por las di« 
ficnllades, al parecer irremediables, duranle largo liempo, en los 
arrastres del ferrocarril de la Robla, y por otras causas de distinta 
índole, se bac^ imposible llegar A la cifra que es debida. 



CONSIDERACIONKS RELATIVAS AL xMKJOR APROVECHAMIENTO 

DE LA CUENCA 

Las mismas dificullades con que se tropieza en otras cuencas de 
España existen también en Sabcro para el mejor aprovecliamienlo de 
los veneros. 

En primer lugar, la subdivisión irregular de la propiedad de las 
cx)ncesiones se opone al desarrollo del plan más ordenado y económico 
de su laboreo. Las tres cuartas parles de la superficie de la cuenca 
pertenecen á la Sociedad hullera de Sabero y anecias; pero la cuarta 
parle restante de las concesiones se baila distribuida entre varios inte- 
resados, causando diferentes soluciones de continuidad perjudiciales 
para lodos. Así, por ejemplo, la Sabeto U está separada de las res- 
tantes (le la Sociedad citada por el grupo de la titulada Oeste de 5a« 
berOf entre la cual quedan aisladas las minas Fortuna, Unión y 
Unión 2>, pertenecientes á otras personas, i^a Sabero 7 se halla se- 
parada del coto principal por la interposición del grupo de h Mayor- 
gana; la Estrella y la Segura dejan al iN. las Sabero 1 y la Pilar ais- 
ladas del importante grupo de Olleros. 

Probablemente en mucho tiempo será prácticamente imposible la 
fusión de todas las Sociedades explotadoras en una sola, fusión que 
en el aprovechamiento permitiría introducir grandes economías, no 
sólo en los gastos generales, sino basta en los más insignificantes de* 
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talles del laboreo. Repetidas veces se ha expuesto la f¿rDiula acepta- 
ble de esa fusión, la cual no puede ser otra que la distribución de las 
acciones de la nueva Sociedad general explotadora proporcionalnienle 
á la riqueza reconocida en las minas de las Compafíias hoy existentes; 
pero actualmente no hay medio de realizar tan laudables propósitos. 
Si en su parte principal, ó sea desde Las Bodas al Esla, toda la 
cuenca perteneciese á una sola Compañía, podría hacerse una explo- 
tación en tres grupos en cierto modo independientes: el occidental, 
cuvos carbones tendrían como salida natural una vía de enlace con 
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la Robla, fuese á Bodar ó al lugar de la Losilla; el central, com- 
prendido entre la collada deSolillos y las inmediaciones de Olleros, y 
que tiene establecida su vía de enlace t^ la estación de la Encina, y el 
oriental, cuyos productos se transportan por el ramal construido 
desde Olleros á Cistierna. A estos tres grupos se añadiría el que por 
la orilla opuesta del Esla condujese los carbones de Argovejo y lo 
que pudiese resultar aprovechable en Ocejo hasta la misma estación 
de Cistierna. 

APÉNDICES SEPTENTRIONALES DE LA CUENCA 

(íeográflcamenle concluye la cuenca de Saliero en las inmediación 
nes de Fuentes y de Sania Olaja; pero desde estos dos términos se 
prolongan hacia el N. y NB. varios apéndices, uno que se dirige ha- 
cia Aleje y otro mucho más extenso que cruza por Ocejo y continúa 
con creciente desarrollo hasta Argovejo y Remolina, de donde pasa á 
unirse con la parle seplenlríonal de la cuenca de Valderrueda. 

APÉNDIGBS DB SANTA OLAJA Y OGBJO 

El primer apéndice encaja sumamente estrecho entre las grandes 
masas de caliza devoniana de Sania Olaja y Aleje, sobre la cual se 
apoya la pizarra arcillosa, abigarrada y rojiza, con intercalaciones 
de arenisca, en varios sitios muy ferruginosa. Fuerlemenle inclina- 
das al E. siguen á esla alleruancia gruesos bancos de cuarcita, que 
sobresalen á modo de altos murallones en las crestas del cerro llama- 
do Cueto Ta|)ele, y los cuales se hallan desgajados del hullero por 
una falla. Las mismas capas de samila carbonífera de lamina Peíra, 
ae prota^Ui al N. reducidas á 6 metros de espesor, alternando sobre 
ellas la pizarrílla Oürbonosa, con lechos muy delgados de hulla en 2 
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melros de polencia total, á lo8 que siguen en oíros 5 metros la are* 
ñisca y la pizarra inclinadas 15^ al SE. cubiertas por la gonfolita. 
Otra falla desgaja por L. de la caliza devoniana de estructura tabu- 
lar, esta fajíta hullera que se reduce á 80 metros de anchura en el 
Montíco y en las vertientes occidentales del Pico del Corral. 

En 1897 un vecino de Aleje abrió en uno de los lechos de carbón 
una galería que avanzó, sin buen resultado, hasta los 20 metros de 
longitud. 

De los parajes acabados de citar continúa alineada al N.NE. esta 
misma fajila por los Llanos del Monle y Prados Viados hasta algo 
menos de 2 quilómetros al E.NE de Aleje, en las Pórticas de Grie- 
gas, donde se reconoció una bolsada superficial, que midió hasta 2 
melros de grueso y se redujo á 20 centímetros á los 8 metros de 
profundidad. Por esta parte se estrecha la fajita hullera á 50 metros 
de anchura, compuesta princípalmenle de la gonfolita que tuerce 
alrededor de Pico Moro en dirección á la Ti^a de Argovejo. 

Las calizas devonianas de las Pórticas de Griegas inclinan de 50 á 
60** grados al E.SE. hasta 500 melros más altas que el valle del Esla. 
La prolongación septentrional de las dos fallas citadas anteriormente 
desgaja de ese sistema la fajila hullera, que no debe alcanzar mucha 
profundidad atendida su exigua latitud. Siguen á ella las pizarras ar- 
cillosas, y las arenivscas, cubiertas por la caliza devoniana, inclinada 
80* al E. 14^ S. Se repiten dobladas en un anticlinal las citadas pi- 
zarras arcillosas y areniscas alternantes en 400 melros de anchura, 
y merced á otro pliegue ó una falla reaparecen con buzamiento las 
mismas rocas devonianas. 

El estrecho de Santa Olaja, siguiendo el camino de Ocejo, cortí 
normalmenle los estratos devonianos, compuestos principalmente de 
calizas, según se dibuja en la figura 7: 

I — Caliza compacta metalífera en que se ha investigado un criadero 

cobrizo con algo de blenda y galena. 
2 — Alternancia de pizarra foliácea y arenisca arcillosa ferruginosa 

verdosa, 60 metros. 
5— Arenisca muy cuarzosa, en silios muy ferruginosa, 150 metros. 

4 — Caliza rojiza marmórea parecida á la amigdaloidea de la base del 

carbonífero, 60 melros. 

5 -Caliza gris de estructura tabular, 400 metros. 

6 — Alternancia más de cien veces repelida de conglomerado cuarzoso 
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y arenisca roja pizarreña, base del hullero» en lechos de 10 á 20 
cenlíinelros de espesor. Rnlre eslas capas, retorcidas en todos 
sentidos, y las devonianas perfeclaniente regladas, se observa 
una discordancia eslratigráfica uiuy notable. 

A poco más de luítad de distancia de Santa Olaja á Ocejo se situó 
la mina i4(itt;ift(z//a, donde se abrió una transversal de 40 metros, en 
que se cortaron varias capitas de carbón insignificantes, y más al O. 
de esa labor se abrió otra de dirección que alcanzó basta 70 metros 
en el contacto de la caliza devoniana. Por varios pocilios inmediatos 
se descubrieron algunas bolsadas irregulares que en algunos sitios 
midieron basta O metros de grueso, de carbón seco y duro. 

A 5 quilómetros al S.SO. de Ocejo se hicieron hace ocho años va- 
rias labores de investigación en las minas Dido y Pilar. Una de ellas 
fué una galería que pasó de 250 metros de longitud siguiendo una 
capa inferior á las gonfolitas^ con es* 
pesores comprendidos entre 50 y 80 
centímetros, comprendiendo una fa- 
jita de 12 á 15 centímetros separada 
del pendiente por una regadura de pi- 6 5 4s 2 i 

zarra. Elcarbónesduroy coquizable, p.,g 7.-Cortc por el estrecho 
pero los estratos se hallan sumamente de Santa Olajü. 

dislocados, retorcidos con la alinea* 

ción al l£. 10* N. con 25° de inclinación al S. A 15 metros más en ver- 
tical abajo de esta capa, hay otra de 40 á 50 centímetros de grueso. 

En la mina Eduardo, sita al O. de la anterior, en lo alto de Val- 
decastro, riscosa depresión comprendida entre Ocejo y Santa Olaja, 
se abrieron tres galerías hace nueve años: la del N., de 140 metros 
de longitud, cortó varias capas de carbón, algunas de UO centíme- 
tros de grueso. Más al S. se investigaron eslas mismas por una 
transversal de 40 metros y varias calicatas; y todas estas labores sólo 
distan de 30 á 50 metros de las grandes masas de caliza que en la 
parte más alta del citado Valdecaslro limitan la cuenca entre 1 y 2 
quilómetros al O.SO. de Ocejo. Vense allí alternantes repetidas veces 
las areniscas y las pizarras diversamente onduladas, con inclinacio- 
nes comprendidas entre 15 y 25° al lü., hallándose coronadas por 
gruesos bancos de conglomerado. La galería del S. se abrió con 15 
metros de longitud siguiendo el buzamiento de la capa principal, y 
hoy se halla enteramente arruinada. 
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La inclinación de las capas va gradualmente en anúlenlo liasla el 
fondo de ese valle» llegando á 50** en su unión con el río Oquillo, que 
ktja de Ocejo, cerca del cual se retuercen los estratos con la alinea- 
eídii de NO. á SE. sin perder su buzamiento oriental. Rl carbón de 
efta mina coquíza perfectamente, pero se reduce casi todo á menudo. 
Entre 150U y 2ÜU0 metros al S. de Ocejo asoma entre el bullero 
una fajita de 150 á 200 metros de ancbo, alineada al N. 20* 0., de 
caliza tabular devoniana, cuyas capas inclinan 75* O.SO.y y se enla- 
zan con la masa principal que sobresale en el comienzo del vallejo 
de Valdecastro. 

A corla distancia al SO. de Ocejo, entre los riscos de conglome- 
rado de la mina Dionisia, bay cuatro trapas de carbón graso muy es- 
trecbaSi una de las cuales presentó una bolsada de 20 metros de 
largo por 5 de grueso en su parle media y otro tanto de profundi- 
dad, que fué enleraiuente explotada, é indujo á practicar otras in- 
vestigaciones boy abandonadas. A unos 50 metros 
al S. del mismo Ocejo, por bajo de los conglomera* 
dos, encaja entre pizarras una capa de 60 á 80 cen- 
tímetros de grueso, de carbón bojoso y brillante que 
se reduce todo á menudo. Siguiendo su pendiente 
de 30o, al NO. de aquélla se abrió una galería, boy 
auegada, y además se perforó un pozo de 15 metros 
Fig* 8- en comunicación con otra galería situada 50 metros 
más al SO.y y la cual avanzó basta los 300 metros 
de longitud. Los espesores de esta capa varían á cada paso entre 20 
y 80 centímetros, y en la entrada de la galería está acompañada de 
una cuña de carbón, según se dibuja en la ligura 8. 

Pasa por Ocejo la faja bullera con un ancbo de 300 á 400 metros, 
prolongada en dirección á Argovejo, elevándose más de 150 metros 
de altura sobre el pueblo en el Colorro de la Caualina. En la entrada 
del mismo Ocejo se compone el sistema de areniscas muy cuarzosas 
en leclios de 10 á 20 centímetros de espesor, alternantes cou otros 
de pizarra, inclinando sólo 20^ al MO. 

APBfíDIGES OB AROOVBiO 

Entre 5 y 6 quilómetros al E. del valle del Esla, por encima de 
Argovejo, forman diversas depresiones entre el devoniano algunas 
lujas bulleras, (|ue aparecen como restos déla unión de la cuenca de 
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babero con la de Valderriieda, por el lado seplenlrioiial de aaibas, 
donde los derrubios, al cabo de miles de siglos, hicieron desaparecer 
enormes masas de terreno carbonífero, lisos derrubios no hubieran 
sido laníos si no hubiesen contribuido, en grun escala» las enérgicas 
dislocaciones y profundas roturas que desgarraron por lodos sitios 
los terrenos antiguos de la cordillera (Cantábrica. 

En el par«nje nombrado La Trapa, silo á la distancia citada de Ar- 
govejoy se halla el coto caí boniTero de las minas Teja, Ampliación á 
Tfja, Teja 2.*, Teja 3.* y Teja 4.* La formación hullera encaja 
allí entre grandes riscos devonianos y una faja montuosa de conglo- 
merados calizos que más adelante se describirán; é increíble parece 
que en el espacio de 140 metros de latitud á que se reduce su ancho 
afloren de seis á siete capas de carbón, algunas muy notables por sus 
extraordinarios espesores. Encajan esas capas entre areniscas y piza- 
rras comprendidas ó limitadas por dos fajas de almendrones cuarzo- 
sos que por su mayor dureza y resistencia sobresalen en el terreno, 
con escarpas verticales, hasta de 4 y 5 metros de altura, alineadas 
al E. 8^ N. con inclinaciones que varían desde B5* hasta la vertical. 
Por encin)a de las labores de La Trapa el orden sucesivo con que se 
presentan marchando de N. á S. es el siguiente: 

1 — Almendrones cuarzosos de cantos de desigual tamaño, algunos 
de más de 8 decímetros cúbicos, en contacto por el N. con el 
devoniano, y sirviendo de base al hullero por el lado opuesto, 
con un grueso de i 6 metros. 

2 — Banco de un metro de espesor de arenisca muy dura, que es el 
muro de la primera capa de carbón. 

3— Capa I.* de carbón, con el grueso medio de 2™, 30. 

4 — Faja de arenisca de 12 metros de anchura media, pues en sitios 
apenas pasa de 10 metros y en otros llega á 15. 

5— Capa 2.^ de hulla con el grueso medio de l™,10. 

tí— Pizarras y areniscas repelidas veces alternantes en 10 metros 
de anchura. 

7 — Capa 5/ compuesta de repetidas alternancias de carbón y piza« 
rra, entrando ésta en cerca de la mitad de su espesor total, 
que es de 80 centímetros. 

8 -Segunda alternancia de pizarras y areniscas en 13 metros, mar- 
cándose más el buzamiento meridional de los estratos. 

9^Cuarla capa compuesta como la tercera de repetidas altcTuan* 
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cias de carbón entre lechos uiás delgados de pizarras, con un 
espesor total de 95 centímetros. 

lU— Tercera alternancia de pizarras y areniscas, lU metros. 

11 — Quinta capa de carbón en nna c«ija de un metro, en el que se 
incluyen 20 centímelros de carbón limpio en el muro, otros 2Ü 
de pizarra y varias intercalaciones de ésta que reducen á me- 
dio metro la parte aprovechable del total. 

12 — Arenisca dura, 5™, 20. 

13 — Conglomerado cuarzoso, 15™, 40. 

14 — Alternancia en 70 centímetros de espesor de pizarra carbonosa 
con lechos muy delgados de hulla. 

15— Paja de 25 metros de grueso formada depudinga cuarzosa con 
dos intercalaciones de 1 á 2 metros de arenisca. 

16 — Alternancia de arenisca y pizarra en un metro de grueso. 

17 — Séptima capa de carbón limpio de 50 centímetros. 

18— Areniscas y pizarras alternantes en 7 metros de ancho. 

19 — Uanco de pudíiiga cuarzosa, 2 metros. 

20 — Ultima alternancia de arenisco y pizarra, 10 metros. 

21 — Conglomerado calizo que limita la cuenca por el S. con algu- 
nos centenares de metros de espesor. 

VjS indudable que este conglomerado calizo corresponde á la par- 
te superior del hullero; pero no deja de ser un hecho curio.so que, 
mientras en el centro de la inmediata cuenca deSaberoesta roca se 
reduce á cinco ó seis estratos, los cuales apenas suman otros tantos 
metros de espesor, en esta faja carbonífera de Argovejo el desarro- 
llo sea verdaderamente colosal, constituyendo un ancho cordón de 
montanas (|ue dominan la cuenqnecita de La Trapa por el lado del S. 
Los arrastres de grandes masas de rocas preexistentes ai linal del 
hullero fueron más violentos en el espacio hoy comprendido entre el 
Esla y el Cea que entre el tlsla y el Bernesga, hecho curioso desde 
el punto de vista cientílico, pero que tiene escaso interés indus- 
trial. 

Üel examen minucioso de los 20 números ii órdenes de capas que 
componen la faja hullera de La Trapa resulla, en definitiva, que en 
el ancho de 120 metros se cuentan siete capas de carbóui no todas 
ellas igualmente aprovechables. Las dos primeras son muy notables 
por su espesor y por su limpieza, principalmente la segunda; la sép- 
tima capa, aunque mucho más estrechai es de carbón bastante puro; 
56 



DÉ LA CÜBXdA CARlIOÑÍFBRA DÉ SAÉÉRÓ M 

y en cambio las oirás cuatro intermedias, á juzgar por lo que apa- 
rece en la superficie, son demasiado sucias. Es probable que así con- 
tinúen en longitud y en profundidad; pero también pudiera ocurrir 
que en ciertos sitios presentasen ensanclies ó ancburones que acre- 
centasen su importancia. 

Para detallar más lo anteriormente expresado daré cuenta de las 
laliores de investigación que se han efectuado hasta la fecha. 

A 48U metros más alto que al pié de Crémenes mide el nivel del 
río Esla, está la primera planta de los trabajos abiertos en este coto, 
y que se componen de dos galerías principales de dirección, unidas 
por una transversal de 17 metros la cual comienza á los 70 metros 
de la entrada de la primera. A 150 metros llega hoy la longitud total 
de la galería abierta en la primera capa, que en sus 40 primeros tie- 
ne un espesor de un metro, término medio; pero en ese punto se le 
junta un ramal que asoma en la superficie á O metros de la boca de 
la galería, y desde allí el promedio de su espesor es de ^^,50, pues 
sus gruesos varían entre 2 metros y !2'60, habiendo puntos en que 
pasa de 5. Se intercala, sin embargo, á 20 centímetros del yacente 
una fajila de pizarra dura, que á trechos desaparece. 

Llega á 85 metros la galería de dirección alineada al £• que hay 
sobre la segunda capa, la cual tenía en el frente, el día que la visité, 
un grueso de 86 centímetros; pero su potencia media es de l'^ylO, 
pues en la parte alta llega á 1°^,40. Encaja por ambos lados en dos 
fajitas de cayuela carbonosa y brillante de 20 centímetros, que fací- 
lita su arranque; y luego siguen por yacente y pendiente las arenis- 
cas duras y resistentes que apenas exigen entibación. 

El segundo piso está 40 metros más alto que el primero, y en él 
la primera capa se présenla vertical con 2'°, 25 de carbón casi puro, 
y á 44 metros más arriba el espesor de la misma capa llega á los 5 
metros anteriormente citados, á juzgar por las pequeñas galerías 
abiertas en ella. 

Fuera de estas labores, de escaso interés son las restantes, pues 
se reducen á varias calicatas más ó menos profundas que se abrieron 
hace poco para reconocer la prolongación de las capas. 

Por el lado de P., en el sitio llamado los Albaáaderos, entre 200 
y 500 metros de la galería del primer piso se reconoció la primera 
capa, inclinada 85"" S., de 2'°,50 de grueso, con una intercalación 
de pizarra, junto al lecho, de 12 centímetros. A los Z^fiO más al S. 
hay otra calicata sobre la segunda capa que mide i°^,25 de gruesoí 
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del cual hay que descontar unos 30 cenlínielros que suman olrast 
cinco inlercalaciones esléríles. 

A 70 melros más á P., en la collada de la Era de Acevedo, se 
abrieron unas cuantas calicatas sobre todas las capas que allí aflo- 
ran. En la correspondiente á la |)rimera se la reconoció dividida eu 
dos secciones, la del yacente con l'^,!20 de carbón y la del pendiente 
con 0°^,60, separadas por una fajita pizarreña de O^^^SO. Queda á i 
metros al N. la rama septentrional de esta capa, con otros 00 centí- 
metros de carbón, dividida también en dos lechos por otia regadura 
de pizarra de 5 centímetros. En esta calicata de la primera capa se 
lijó el punto de partida de la mina Teja, demarcada en 1094, y con 
la cual se enlazan los registros de las otras colindantes. 

Ulras tres calicatas al S. de la anterior ponen respectivamente de 
muniliesto las capas 4.^ 5.^ y 0.^ La 4.^ suma 1™,20, de cuyo grue- 
so hay que rebajar 40 centímetros de pizarra intermedia; la 5.^ tie- 
ne 60 centímetros, pero se reduce á la mitad, pues también la divi- 
de en dos lechos otro intermedio de pizarra; y la 6.*, que sólo mues- 
tra 25 centímetros de carbón entre pizarra negra. 

En el espacio de unos 100 melros estas capas y las areniscas y pi- 
zarras que las separan se repliegan con inclinaciones gradual y rá- 
pidamente decrecientes, hasta el punto que la inclinación de la pri- 
mera capa es de 70*, y la de la tí.^ apenas llega á 5^. Esta observa- 
ción es de algún interés, porque nos induce á desechar la idea que las 
siete capas enumeradas anteriormente junto á las labores principales 
de la Trapa sean repetición de cuatro únicas que asoman dos veces á 
la superlicie, á causa de un pliegue enérgico que las comprimió en- 
tre el devoniano, con fuerza tal que las puso á todas casi verticales. 

Los conglomerados cuarzosos de la base que limitan la faja bulle- 
ra eu la Trapa terminan al pie de la collada de la Era de Acevedo, 
sin llegar á ésta, pues allí las areniscas, pizarras y capas de carbón 
interpuestas están en contacto con otras areniscas más antiguas, ó 
sean devonianas, que con las calizas iiifra yacen tes se retuercen al 
N« 40^ E. diversamente inclinadas al SE. 

A 100 melros más á P., entre el elevado pico Cerroso, formado de 
conglomerado calizo, y la Pena de Acevedo, que es de caliza devonianai 
queda ahogada y como cortada esla faja hullera; y sepultadas las 
capas de carbón bajo la gran masa de ese conglomerado, no es po- 
sible adivinar sus caracteres ni su valor industrial á la profundidad 
á que pudieran seguir más á poniente. 
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Conliiiuando el examen de las concesiones por su exlremo SO., es 
decir, por las faldas occidentales del pico (ferroso y de la Peña de 
Acevedo, se nolan junio á la collada de Tejedo grandes desarreglos 
estraligráGcos. La faja hullera, de poco m¿ís de 100 oielros de ancha, 
con los conglomerados calizos superiores, está encajada por dos fa- 
llas eulre dos bandas devonianas: la de P., formada de c^ayuelas en el 
valle y los rasos del Urezal de Tejedo, y de calizas que se levantan 
verticales en la sierra de üeholledo y continúan más al N. hasta Ar- 
govejo; y la de L., que es la de la citada Peña de Acevedo, y que se 
sobrepone á causa de la falla al terreno carbonífero. En virtud de las 
dislocaciones estraligráücas, las calizas devonianas buzan al N. y 
los conglomerados superiores se alinean al N. 18^ 0. con 55^ de in« 
clinación al E., formando las direcciones de los respectivos estratos 
un ángulo casi recto. 

Escaso interés tiene por este lado la fajita bullera. Asoma en pri- 
mer lugar la pudiuga cuarzosa de la base en bancos de poco espesor; 
sobre ella se apoya la alternancia de areniscas y pizarras, retorcidas 
casi de N. á S., con 50^ de inclinación al E., y se sobrepone á ellas 
la gran masa de conglomerados calizos del citado pico Cerroso. Casi 
tocando á este conglomerado, entre dichas areniscas y pizarras ne- 
gruzcas, se ven algunos lechos de hulla, con tan pocos centímetros 
de espesor, que no parece sino que la gran masa de aquella roca, con 
las calizas devonianas sobi*epuestas por inversión y por falla, al vol- 
cavae sobre el hullero propiamente tal, estrangularon ó redujeron á 
mínima expresión lo menos resistente del sistema y lo que más ín* 
teresa, esto es, las capas de carbón. 

En resumen, á juzgar por los afloramientos, más á P. de la Era 
de Acevedo, las concesiones carecen de valor industrial. 

Mayores muestras de carbón se encueutran más á L. de las labo* 
res actuales de la Trapa; pero no ciertamente por el lado de la Cana- 
Ihia, sino hacia donde radica la colindante Concha 1.% según á con* 
tinuacióu se va á relatar. Mas antes de llegar á esos parajes habré 
de mencionar otras dos observaciones de algún interés. La primera 
es que, á unos 150 metros ai E. de las galerías de la Trapa, las 
mencionadas pudiugas cuarzosas de la base hacen un sallo hacia el 
N. de más de ttO metrosi circunstancia que influirá en la marcha de 
las labores subterráneas cuando lleguen á dicha dislocación parcial 
de los estratos. A otros 2U0 metros más al E. se abrieron dos cali* 
catas para encontrar la prolongación por ese rumbo de las dos capas 
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pniicipales de carbón que allí se descubrieron, eii efecto, la primera 
con i^,iO de grueso, y la segunda con 1°^,40, conservando las mis- 
mas regaduras intermedias anteriormente expresadas. 

Más de 150 metros de potencia tienen en la (üanalina los conglome- 
rados calizos que con peladüs ci*estas, alineados al S. 10^ 0. é incli- 
nados 55^, se prülon)j;an por varios picos agudos liacia Fuentes y 
Ocejo. En la bajada de dicho monte por el lado opuesto al de la Tra- 
pa, es decir, por las vertientes del SE., á pocos metros de los con- 
glomerados ailuran en diversos parajes varias capas de carbói^i que 
podrán Icner importancia en profundidad, pero no muestran mucha 
en las calicatas que se abrieron para descubrirlas. La mayor se ob- 
serva en el Chozo de la Canalina, á 10 metros de un crestón de are- 
nisca ferruf^inosa, midiendo un espesor de 05 centímelros; y á corla 
distancia de ella hay otro ailoramienlo de vetillas insignilicanles en- 
tre pizarras negras. Más á L. y á un nivel 100 melros más bajo, á 8 
metros de la caliza hay otro afloramiento carbonoso de 70 centíme- 
tros tocando á los conglomerados; pero en su mayor parte es tam- 
bién de pizarra negra inaprovechable. Estos afloramientos continúau 
inmediatos á los conglomerados con 40o de inclinación al SU., pro- 
longándose á lodo lo largo del registro Teja 5.* En su conjunto, los 
afloramientos de las vertientes meridionales de la Canalina son la 
reaparición por el S. y debajo de los conglomerados calizos de las ca- 
pas mejor caraclerízadas descubiertas en la Trapa, confluyendo éstas 
y aquéllos en profundidad, con buzaniientos opuestos, á un eje sincli- 
nal, por debajo del cual se extiende el devoniano de parte á parte. 

Sobre la collada de Cabreros, por su lado de l\, los conglomera- 
dos calizos quedan corlados casi á pico y la faja hullera se contornea 
á su alrededor, uniéndose los afloramientos de la Canalina con los de 
la Trapa, rodeando las hondas cañadas del Chaguazo. 

Precisamente donde las capas hulleras se arquean hacia el N. para 
revolver con el rumbo E. á U. á lo largo de la concesión Concha 1.', 
por el áspero descenso de la collada de Cabreros hacia Remolina, es 
donde se presentan los afloramientos de hulla de más interés que los 
de la Canalina, y probablemente de tanta importancia como los de 
la Trapa. Observadas en sentido inverso de la bajada, es decir, de 
N. á S., la 1.* capa se descubrió con una calicata, mostrando más 
de im metro de grueso de carbón muy limpio. A Iti metros de ella 
se encuentra la 5/, con otro metro de espesor, alineada al E. 10^ N. 
con variable buzamiento septentrional. Queda intermedia la 2.% in- 
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Büficienlemenle descubíerla para Juzgar su imporlaucia; la A.\ lam- 
bien con cerca de un ü)etro de espesor, se halla junto á la collada; y 
al S. de ésta, es decir, por la vertiente opuesta á los anteriores aflo- 
ramientos, se encuentra la 5.', descubierta por varias calicatas, y la 
cual, aunque presenta cerca de 2 metros de caja, en su mayor parle 
es de pizarrilla carbonosa, reduciéndose el carbón á cuatro ó cinco 
vetillas que llegarán á unos 50 centímetros de grueso. Sección es ésta 
de la cuenca de Argovejo que merece más detenidas exploraciones. 

La faja hullera sigue á P. de la Concha 1.&, pasando por las agres- 
tes y riscosas selvas del Cliaguazo, limitada al N. por agudos y pe- 
lados picos de caliza devoniana. Junto á la collada de la Peña Verde 
y en la Majada del Chaguazo las puilingas icuarzosas de la base del 
hullero tienen su mayor desarrollo, pues en sitios pasan de cien me* 
Iros de espesor. 

Por lo quebrado del terreno enteramente cubierto de bosques y 
maleza entre enormes peñascales, en mas de un quilómetro de su lon- 
gitud se halla sin reconocer esta parte septentrional de la cuenca, 
por lo cual es de todo punto imposible que haya ingeniero capaz de 
adivinar el mayor ó menor valor de las concesiones. Más de un qui- 
lómetro de longitud en afloramientos que se suponen, pero que no se 
tocan, es demasiada distancia para no exponerse á graves equivoca- 
ciones en más ó monos respecto á la cantidad de bulla que puedan 
contener la citada mina Concha t .* y el tercio del SE. de la Teja 4.^ 
De paso advertiré que en más de su mitad esta última entra en las 
calizas y areniscas devonianas, resultando enteramente inútil. 

Descritos á grandes rasgos los afloramientos y las labores del coto 
de Argovejo, obligado me veo á entrar en las consideraciones de or^ 
den económico que del examen del terreno se deducen, tanto desde 
el punto de vista de su situación, cuanto por su probable valor ín* 
dustrial. 

En primer lugar se advierte que por el lado de Argovejo las capas 
de carbón quedan á un nivel bastante alto sobre el río l^^sla, pues se- 
guramente á cierta profundidad se extienden sin interrupción los 
Imáneos devonianos infrayacenles. Atendiendo, por un lado, al redu- 
cido número de labores ele investigación que se han hecho en este 
coto, y por otro á los grandes trastornos estratigráficos que en lodos 
los terrenos se observan, no es posible sacar en consecuencia la mar*- 
cha probable que las capas de bulla seguirán en profundidad. En 
conjunto, es posible que formen un {¡inclinal por bajo de la gran 
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masa de conglomerados, buzando hacia el N. los afloramientos de la 
Caiialioa» ó aean los del S., y al S. los de la Trapa, que se extienden 
por el N.9 y así se dibujan en un plano en grande escala levantado 
por mí compañero D. Adolfo de la Rosa, y en el cual se marcan con 
flechas los sentidos de sus buzamientos. Pero si tal es el conjunto de 
los estratos, no se efectúa de un modo muy uniforme, desde el mo- 
mento que por bajo del Chozo de la Canalina se ven capas inclinadas 
al SO. en la mina Teja 5.&, y que en el arroyo de Cabreros, |>or la 
Cancha f .a, hay otras capas que inclinan al N., es decir, en sentidos 
contrarios á los que señalaría un sinclinal uniforme. 

A distancias comprendidas entre 5 y 7 quilómetros del valle del 
Esla y á alturas que oscilan entre 300 y 5U0' metros sobre el mismo 
río se hallan estas capas de carbón, de 18 á 20 quilómetros más al 
N. de la estación de Cislierna. Mí citado compañero Sr. La Rosa hizo 
los convenientes estudios para salvar esos desniveles y esas distan- 
cias de manera que resultase económico y ventajoso el transporte de 
sus carbones á la línea de La Robla á Valmaseda, y sobre este punto 
nada tengo que agregar ni consultar. 

Del)o limitar mis observaciones á la riqueza probable de esta cuen- 
ca y al modo de descuhrirla fácil y brevemente. Tratándose de ne- 
gocios mineros es muy natural que uno de los datos que con mayor 
empeño se exigen á un ingeniero es el relativo á la cubicación del 
mineral existente. Casos hay en que se puede satisfacer este deseo 
con aceptable a|)roximación; siempre que se trate de Diinas muy ex- 
ploradas con extensas labores, ó situadas en comarcas ó zonas de 
larga fecha estudiadas y conocidas. Eu otras ocasiones, aun siendo 
criaderos de comarcas nuevas ó poco conocidas, los criaderos se pre- 
senlan con caracteres bien deíinidos, y previas algunas hipótesis, no 
es tampoco demasiado aventurado lijar una cifra de metros cúbicos 
no disparatadamente alejada de la realidad. Pero en la cuenca hu- 
llera de Argovejo, mucho más trastornada estratígráiicamente que 
sus inmediatas de Sabero v Valderrueda, no veo el medio de averi- 
guar los datos fundamentales para llegar á una cubicación tosca- 
mente aproximada. La equivocación puede ser muy grande en más 
ó en menos. 

DísrirUiim un mometrto fas inve sfi ig aciowCT qtir pm J m Inmok 
para encontrar esos dalos fundamentales, es á sal)er, el espesor 
medio de las capas, la extensión y la profundidad á que éstas pudie- 
ran llegar. Tocante al espesor, por el lado de la Trapa, descontando 
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las capas en que el earbón esli demasiado mezclado con las fajas de 
pizarra negra que las inutiliza, sería permitido admitir una potencia 
media de 4 metros en una longitud de unos 500 metros hasla el co- 
llado de la Era de Acevedo. Desde ésta hacia P. la prudencia acon- 
seja no tomar en cuenta el carbón que exisla l)ajo las enormes masas 
del conglomerado calizo, ni tampoco los afloramientos de la parle 
del S. en las vertientes de la Canalina con pocas mayores señales de 
riqueza en carbón que los lechos inmediatos al callado de Tejero an- 
teriormente citados. Por el conlrario, los afloramienlos qne apare- 
cen en la mina Concha 1/ inducen á suponer que la parle mAs r'ca 
en carbón, con el espesor medio anolado de 4 meiros, debe buscar* 
se por el lado NE. de las concesiones. Pero ya se dijo que liny una 
zona de cerca de quilómetro y medio de longitud lolalmente inexplo- 
rada y que cruza por el collado de la Peña Verde. 

En aquellos montes y bosques de difícil acceso está todo por ex- 
plorar é investigar; y la dificultad que hoy para mi existe es el sal>er 
si hay ó no soluciones de continuidad en dicho trayecto tan largo, 
para ese espesor de 4 metros. Si las hay y son de gran longitud, el 
coto pierde mucha importancia, en mi juicio; si no las hay ó se re- 
ducen á cortos trayectos, aun en los casos más desfavorables relati- 
vos á la extensión y á la profundidad se puede llegar á una cifra 
que pase de millón y medio de toneladas, pues por lo menos se po- 
dría contar en la longitud de 2000 metros con nna profundidad ó 
una extensión de 200 metros por lo menos. Profundidad ó extensión 
que no son exageradas, pero que son muy difíciles, si no imposibles, 
de apreciar aproximadamente para esta cuenca. En aquéllas, como 
en la inmediata de Sabero y otras muchas, donde todas las capas se 
presentan fuertemente inclinadas, y lo mismo pa.<:a con casi lodos 
los filones y vetas de los criaderos metalíferos, al dato del espesor 
medio y de la longitud de las concesiones se agrega, no el de la ex- 
tensión de los criaderos, sino la profundidad hasta la cual puede ra- 
cionalmente llegar la materia explotable. En otros criaderos que se 
presentan horizontales ó con menos de 45^ de inclinación, como 
en muchos bancos de hierro y otros metales, en ciertas cuencas de 
lignitos terciarios, en los depósitos de azufre de Hellín, de tlienardita 
de Villarrubía, etc., etc., la extensión dentro de las concesiones reem- 
plaza & los otros dalos de la longitud y la profundidad media. Esta 
vulgaridad, inútil de consignar, es preciso recordarla para b cnencii 
de Argovejo, caso indefinido para el cual no ei posible averiguar 
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basla qué puntos debe alenderse á la profíiudidadi ni hasta qué zouaá 
86 tiene que fijar la corrida de los criaderos en extensión. Junio á 
las galerías de la Trapa las capas eslin casi verticales y es la pro- 
fundidad el dato que debe investigarse; por las faldas déla Canaliua 
están muy tendidas y sólo cabe averiguar su exlensión; en la Era de 
Acevedo las dos primeras capas están fuertemente levantadas, las 
que siguen se tienden gradualmente y la úllima sólo tiene 5^ de pen- 
diente. Con tales variaciones estralígrálicas y con tanta obscuridad 
respecto á la prolongación de los criaderos en su zona septentrional» 
no es posible imaginar una cifra que pareciera aceptable, ni para la 
profundidad media» ni para la extensión de una fracción de las con- 
cesiones. 

Afortunadamente estas dudas podían disiparse en gran parte y con 
no mucho tiempo, sin más que abrir una labor de investigación, á la 
vez que preparatoria y fundamental para los trabajos ulteriores, hacia 
la cual llamo especialmente la atención de los interesados. 

La parte más rica de los aíloramientos descubiertos basta el día y 
aquélla de más favorable situación para el arrastre de los carbones es 
allí donde, como fué muy natural, se abrieron las galerías de la Tra- 
pa. Con el afán de ohlener productos inmediatamente y con poco gas- 
to, se colocaron tales labores en parajes excesivamente altos; y como 
las capas de carbón están allí casi verticales, más prudente hubiera 
sido atacar los criaderos á nivel mucho más bajo corlándolos por una 
transversal, cuya entrada se líjase allá donde el relieve del terreno 
mejor lo permite. 

VA carbón que sale de las galerías del primer piso déla Trapa con- 
tinúa por una vía de 55 nietros y se vierte en un depósito inclinado, 
ó sea un cajón grande de madera, por el cual desciende á un nivel 
15 metros más hajo; de aquí se traslada por otra vía de 200 metros 
de longitud que termina en la cabeza de un plano inclinado de 155 
metros de longitud, cae allí en unas rejillas y se efectúa una tosca 
clasificación. Se comprende lo que desmereced carl)ón con tan com- 
plicadas maniobras; pero no es esto sólo. 

Más abajo del pié de ese plano inclinado, á orillas del arroyo de 
la Trapa, cerca del puente del camino de carro que se arregló para 
el transporte de los carbones, está indicadísima una transversal á un 
nivel 150 metros más bajo que el primer piso de las galerías de la 
Trapa, y la cual tendría los siguientes fines: 1.^, reconocer en pro- 
fundidad la prolongación de las capas; i.^, ganar dicho desnivel 
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equivalente á cuatro ó cinco pisos de explotación; 3.^ evitar las 
complicadas maniobras que hoy se hacen, obteniéndose proporcional - 
raente mayor cantidad de cribado; y 4.^, ganar para abajo otra tanta 
ó más altura, sustituyendo el actual con otro pbuio inclinado en di- 
rección á Argovejo y para el sitio donde conviniera establecer los la- 
vaderos y el taller de clasificación. Uaslaría el primer objelo para 
hacer recomendable la apertura de la transversal; y si cortase lasca- 
pasen condiciones parecidas á las que se lian descubierto en la Tra- 
pa, habría la seguridad de que en este coto se pudieran cubicar unos 
dos millones de toneladas de carbón, cantidad suficiente para ser la 
base de un negocio lucrativo. 

L. Mallada. 
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Spirifer Boulei, nov. sp. 
(Láin. «.•, fig. I.) 

Concha de gran tamaño, transversa, poco hinchada, con el plie- 
gue central y el seno regularmente acusados, cubierta en toda su 
superficie por costillas radiantes redondeadas, regulares en las par- 
tes laterales, donde se encuentran en número de 12 á 13 en cada 
lado; son siempre simples, salvo en las inmediaciones del seno y del 
bocel, donde á veces se cuentan dos ó tres, que en los individuos 
adultos se dicotomízan cerca del borde frontal. 

VA seno, bastante ancho y poco profundo, está cubierto igual- 
mente de costillas radiantes, pero muy desiguales, irregularmente 
distribuidas y dicolomas; se cuentan de seis á ocho, de las que las dos 
centrales, un poco separadas una de otra, dejan entre si una especie 
de planicie que forma el borde del seno, sobre el cual aparecen al- 
gunas costillas secundarias, solamente perceptibles cerca del borde 
frontal en los individuos de gran lamafio. Kl bocel, poco marcado, 
está algo aplastado por el vértice; las costillas que le cubren se 
reúnen en la parte posterior, resultando indiscernibles las unas de 

(1) L^ primera parte de este trabajo se lia publicado en el Boletín db 
LA Comisión del Mapa geológico de España, ^^ serie, tomo VI. 
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las otras, pero luego se individualizan y aparecen bien dislínlas á lo 
largo de su curso. El área ventral, claramente determinada, es mu- 
cho más elevada que el área dorsal, que es lineal; es convexa y está 
doblada de manera que forma un ángulo casi recto con el plano de 
las valvas. El nates ventral, poco desarrollado y poco encorvado, se 
eleva ligeramente por encima del área. El vértice dorsal, recto, ape- 
nas rebasa la línea cardinal; el umbo dorsal es de poco relieve, casi 
aplastado. 

Esta especie pertenece evidenlemenle al grupo de Sp. Bischofi, 
Roemer í^-; difiere de él principalmente por el número y modo de 
distribución de los pliegues, sobre todo en el seno y en el bocel; los 
mismos caracteres separan también esta forma de Sp. Dalendensiiy 
Sleinninger. 

En Sp. Jouberíi í*) del Devoniano inferior del O. de Francia, las 
costillas son angulosas, salientes, y más numerosas por consecuen* 
cia de su dicoiomización, carácter que también existe en las costi- 
llas del seno y del bocel. No se encuentra planicie en medio del seno, 
cuya parte central eslá ocupada por una costilla bastante fuerte, 
acompañada en cada lado por una sola costilla. En el bocel dorsal 
las costillas son manifiestamente dicolomas y numerosas. 

Sp. Boulei ocupa en España un nivel superior á los de Sp. Bii» 
chofi y Sp. Jouherti. 

En el Srboarie grít y el Corniferoussandstone de América, se en- 
cuentra una esperie Sp. Grieri, Hall, que se asemeja á ésta por su 
manera de arrollamiento, pero que se distingue, no obstante, fácil- 
mente, por el número menos considerable y por la forma más re- 
dondeada de sus costillas. Además, el corcbele venlral v el vértice 
dorsal son mucho más elevados, más encorvados, y sobre lodo más 
próximos el uno del otro que en nuestra especie, á consecuencia de 
la posición del área, que en lugar de formar casi un ángulo recto 
con la línea de la comisura de las valvas, se encuentra, al contrario, 
aproximíHlamenle en el lugar de ésta. 

Indicaré todavía, como caracteres diferenciales, la mayor profun- 

íl) si se comparan las íigaras representadas por Kayser (<878, Fauna 
deo. d. Harz, láni. XXIV, fig. 4, y lám. i6, íig. 23-24) con la de la obra de 
Giebel(t838, Silur. d, ünterharz, lám. 4, ñ^, 3) y que debe ser considera- 
da como el tipo, se observa que existen ciertas diferencias. 

(2) OEhlert, Í879, Devon. dé la Sarlc, B. S. G. F. (3), Vil, pág. 701», lá- 
mina XIV, ñg. 5. 
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(iidad del seno del Sp. Grieri y el nolable liiuciíamieulo de la parle 
UQibonal de su valva dorsal. 

Spirifer Felliooi, De Veroeuil (D. 
(B. S. G. F. (3), XXIV. lám. XXVllI, figs. Í5 á 27.) 

De Verneuil ha designado con este nombre una especie encontra- 
da en las capas más recientes del devoniano inferior (caliza de Fe- 
rróles), caracterizada por su forma Diny transversa, sus numerosus 
costillas y por un pliegue en medio del seno central. El autor I» com- 
para incidenlalmenle con el Spirifer macroplerus, Goldf. (= S, pa- 
radoxus, Scliiol.), purqiie, en su (^poca, esta última forma se conocía 
solamente por los vaciados internos muy imperfectos. Después, 
Schuur y Koeiuer han represenlado ejemplares mtjor conservados, 
provistos algunos de ellos de su concha, y que por su aspecto gene- 
ral recuerdan el Sp. Pellicoi, pero no tienen el pliegue único del 
seno central, carácter diferencial de estas dus formas. En un traba- 
jo reciente M. Uéclard ha dadu el dibujo de diversos vaciados inter- 
nos de Spiriferos Coblencienses belgas muy transversos, y que tienen 
un pliegue en el fondo del seno; los reliere al Sp. pavadoxus, y ad- 
mite así, entre esta especie y el Sp. l^ellicoi, una identidad ab.solu- 
ta, que, por lo demás, había sido ya indicada por Üe Konínck y Uar-^ 
rois. M. Uéclard reúne al tipo de Schiotheim, Sp. paradoxus, los 
Sp. HercynicB, dunensis, macrvplems, specioéus pro parle, pliala;na, 
agrupando así bajo un mismo nouibre todas las foroias uiuy trans- 
versas, con pliegues numeroso.s, con ó sin costilla central en el fondo 
del seno, porque este carácter no es, según dice, siempre aparente, 
y aun desaparece por completo en los vaciados internos. 

Las pruebas que da, demuestran con evidencia cuan estrechamen- 
te unidas se encuentran la muyor parle de estas formas; pero no 
tengo la convicción absoluta de que todas ellas deban ser designa- 
das bajo un mismo nombre específico, tanto más, cuanto que en 
muchos de los ejemplares dibujados el contorno y el as|>ecto general 
esláu frecuentemente modilicados por fenómenos de compresión, y 

(1) Para la biografía de esta especie y de las formas afínes, debe codsqI- 
tarseel completo trabajo de M. Béclard, 4895, Les Spiriféres da Gobleozien 
Belge, pjgfl. 490-119. Bol, Soc. Belge Geohg., tomo IX, Mémoires. 
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muchas veces las coKlillas no parecen ser siempre de la misma na- 
Uiraleza; en cnanto á los caracteres que pueden deducirse del exa- 
men de los vaciados internos, me parecen más bien aplicables á ini 
grupo que ser de orden especílico, porque se encuentran muy aná- 
logos en las direrenles especies de un mismo grupo. 

De lodos modos, aun admitiendo que existan fundados molivos 
para reunir Sp. Pdlicoi y Sp. paradoxus, conservaré, por lo menos 
provisionalmente, el nombre de Pellicoi para la forma española que 
en esta región, como en el U. de Francia, ocupa un nivel especial 
(caliza de Ferrónos y de Arnao) (caliza de Erbray, grauvaca de 
Hierges) más alto que el que contiene Sp. paradazut, propiamente 
dicho. 

Con este motivo, me parece ocasión de insistir acerca de la im- 
portancia del trabajo de )l. Béclard: por la erudición que en él se 
demuestra, y por la manera de agrupar las figuras, que permite 
comparar entre sí los tipos creados por los diferentes paleontólogos, 
habrá de prestar los más grandes servicios; igualmente hay que 
apreciar el espíritu sintético del autor; pero, no obstante, no puedo 
estar conforme con él en todas las determinaciones á que ha llegado, 
y tampoco es posible aceptar todas las sinoninn'as que propone. 

Así es, para no hablar más que de las especies que mejor conoz- 
co, y que he estudiado después del examen de numerosos ejempla- 
res, (|ue creo que no se debe reunir bajo un mismo nombre Spirifer 
hyslericus Si^hlolheim, Sp. Roussenui, Sp, Lcpvicotia^ Sp. Venus, 
cada uno de ios cuales posee caracteres particulares muy constan- 
tes, y además ocupa capas especiales. Ilel niismo modo no puedo 
considerar como relativos á una sola especie, Sp, Daleidensit Slein, 
todos los Spiriferos coblenzienses que tienen costillas dicotomas en 
el seno y en el bocel, mientras que aquéllos en los que no se presen* 
ta esta dícotomización deberían llevar el nombre de Sp. Trigeri. 

Spirifer (Retioularia) Dereimsi, nov. sp. 
(Lám. II, figs. t á 16.) 

Concha transversa, romboidal, que alcanza su máxima amplitud 
hacia su parle media ó un poco más abajo de ésta. Valvas casi de igual 
profundidad provistas de un seno ventral y de un bocel dorsal. Na- 
les salientes, el de la valva ventral predomina uo poco sobre el de la 
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valva dorsal, resultando muy próximos al encorvarse el uno hacia el 
otro, pero sin llegar jamás á tocarse. Charnela recta, corla, acom- 
pañada de dos ¿reas poco desarrolladas. Ángulos cardinales redon- 
deados. Línea paleal subreclilinea en los costados, sinuosa en el fren- 
te. Comisura corlante. Superficie adornada por numerosas laminillas 
de crecimiento concéntricas, imhricadas y separadas por largos in- 
tervalos bastante regulares; eslas laminillas están atravesadas per- 
peudicularmente por relieves radiales muy pequeños, muy aproxima- 
dos, irregulares é interrumpidos por cada una de las laminillas de 
crecimienlo, en cuyo borde se detienen bruscamente después de ha- 
berse hinchado y aumentado su grueso, formando una especie de tu- 
bérculos que debían servir de base á las espinas. Concha imperforada. 

Valva ventral con el seno estrecho, redondeado, no muy profundo, 
pero bien acentuado y partiendo de la punta del corchete. í^as par- 
tes laterales de la valva aparecen hinchadas á cada lado de este seno; 
después descienden en pendiente suave hacia la comisura lateral. 
Nales bien desarrollado, con los lados redondeados, aguzado en su 
exlremidad, encorvado en ángulo recto por encima del área ventral 
y dominando el vértice de la otra valva. Área triangular pequeña, 
rebajada, bastante bien limitada, un poco cóncava y oblicua con re- 
lación al plano longitudinal de las valvas; su superficie está mani- 
lieslamenle estriada en los dos sentidos. Toda la altura del área des- 
de el nales hasta la linea cardinal está ocupada por la abertura trian- 
gular, tan ancha que ocupa cerca del tercio de su longilud total. 

Valva dorsal con el bocel estrecho, redondeado, moderadamente 
saliente, bien determinado desde el vértice hasta el borde frontal 
por dos ligeras depresiones longitudinales; vértice encorvado, salien- 
te por encima del borde cardinal y rebasando al área, que es muy 
estrecha y está situada aproximadamente en el plano de la valva. 

Los diferenles ejemplares de esta especie varían un poco en lama- 
ño y en amplitud; pero no obstante, siempre se reconocen fácilmente, 
aun en los casos en que por la desaparición de la corteza se han 
perdido sus delicados adornos, resultando las valvas lisas, porque 
siempre pueden observarse el bocel y senos centrales estrechos y bien 
determinados, lo mismo que por su aspecto general. Cierlo número 
de ejemplares presentan en los costados algunos indicios de costillas 
radiantes anchas y confusas, manifestándose así tendencia al plega- 
miento en las partes laterales de las valvas. Los corles longitudinales 
y transversales que he practicado en varios individuos de esta especie 
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descubren los caracteres sigiiieiiles: las placas foveales esláu haslaule 
bien desarrolladas; los dientes son robustos y dan origen á dos lar- 
gos cruras, en cuyas exlreniidades aparecen dos apófisis triangulares 
que indican la existencia de una cintilla yugal que ha sido reabsor- 
bida; los conos espirales, cuya dirección es un poco oblicua, están 
compuestos por nueve ó diez vueltas. 




Fig. \ . — Spirifer Dereimii, nov. sp. 

Ksle Spirifer, por sus caracteres generales, asi como tambii^n por 
su ornuinenlación, pertenece evidenlemenle á los fimbriaíi; la iiisu- 
íiciencia de caracteres en los ejeniplares que be observado se debe á 
que bis espinas sólo se conservan por muy rara excepción, y por esto 
no me es posible definir de manera precisa á cuál de las dos subdi- 
visiones (unicispinei ó duplicispineij corresponde. Tanto más cuanto 
Hall y (^larke ^^^ agregan á continuación de los unicispinei propia- 
mente dichos, un grupo cuyo desarrollo es paralelo y que, habiendo 
ap.irecidü en el iNiágara group, conlinúa hasta la parte alta del de- 
voniano, relacionándose por otra parte con los duplicispineij por la 
brevedad de su línea cardinal, su contorno, casi cijcular, y los plie- 
gues borrosos de sus valvas, caracteres que pertenecen propiamente 
al grupo de los duplicispinei. 



(l) Hall y Clurko, 4803| Pal of. N.- K., tomo VIH, parfe H, pég. 49< 
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Pero lio obslaiile, á juzgar por el aspecto exterior, niiesira espe- 
cie debe ser referida á la sección de los duplieispinei, es decir, al 
grupo Beíicularia, El tipo de este grupo, Sp. lineaíus, Martin, difie- 
re evidentemente por su forma redondeada, ligeramente transver- 
sa^ y á veces alargada, asi como lambiéu por la ausencia de seno y 
bocel propiamente diclios; pero hay que notar que exisleu ciertos 
ejemplares, entre otros el que representó M. Coy cuando creó su gé- 
nero Reíicularia, cuyo contorno es romboidal, y en el que el bocel y 
el seno están bien maniliestos. 

Estos caracteres se observan igualmente en las formas devonia- 
nas, y en particular en una especie que se encuentra en las pizarras 
de Budeslieím, que M. Kayser (^) lia considerado como una variedad 
del Sp. lineaíus, pero que evidentemenle difiere de éste lo bastante 
para constituir una especie distinta. Nuestra forma, que ocupa un 
nivel inferior, se dislingue por su nates ventral muclio menos eleva- 
do y menos levantado, y su área ventral muclio menos alta; en la 
valva dorsal, por el contrario, el nates es más saliente; en fin, el 
seno, y principalmente el bocel, son muclio más acenlua'dos, por lo 
que resulta la comisura frontal más sinuosa. 

En los tramos de las areniscas de Oriskany, del Helderberg supe- 
rior y de Uamillon se encuentra una forma semejante Sp. fimbriaíus, 
Conrad ('); sin embargo, según los dibujos de Hall ^^\ el contorno pa- 
leal es más ampliamente redondeado, con lo que resulta una figura 
meuos romboidal para el conjunto de la conclia; el pliegue central 
es más anguloso en el vértice, y sus costados son más divergentes; 
las costillas laterales están en general uiucbo inás acentuadas; el na- 
tes ventral, más alto, es menos encorvado; en Un, el perfil de las dos 
especies es muy diferente á consecuencia del relieve regularmente 
convexo de las dos vulvas en el Sp. fimbiiaím, mientras que en la 
forma española este relieve no existe más que en la región umbonal. 

Es posible que esta especie baya sido ya encontrada en España, 
donde se la debió de designar con la denominación de Sp. curvaíus, 



(1) Kayser, 4874, Brach. Eifel. Zeit. Deut. Geo. Ges., tomo XXIll, pág. 582, 
lám. XU, fig. S. 

W £1 nombre de Sp. fimbriatus fué eojpleado por Morton en 4836 antes 
que por Conrad, y M. Miller (4883. Amer. Paleoz. Fos.y pág. 398} ha propues- 
to sustituirle por el de Conradana. 

(3i Hall, 4867, Pal. of. N.-Y., tomo iV. pág. 944, lám. 33, Üg. 4-S4. 
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Schlollieím ^K Con este nombre, en efeclo, se han relacionado gran 
número de formas con frecnencia muy diferenles del lipo. Kslese ha 
representado muy bien en las figuras que han dado Schnur ^^^ Quens- 
tedt ^^\ Kayser ^^\ etc.; es notable, principalmente, por la exagera- 
da altura del bocel, cuyos taludes se confunden con las partes late- 
rales, haciendo así muy aquíllada la valva dorsal y muy sinuoso el 
borde frontal. VA nates ventral está mucho menos desarrollado, más 
encorvado hacia el vértice dorsal, resultando así muy pequeña el 
área. 

Cyrtina heteroclita, Derrnucc, np, var. intermedia (CChlert). 

(Lám. 2.*, figs. ná 34.) 

C. heteroclita^ var. intermedia (QEhlert, 4886, Ann, Soc. GeoK^ tomo XIX, 

pág. 42, lám. IM, ñgs. «9-34). 

Cijrlina heíeroelila está representada en Santa Lucía por numero- 
sos individuos que, en su mayor parte, se refieren á la variedad que 
he designado con el nombre de intermedia^ para indicarque constiluye 
un tránsito entre el lipo de Defrance y otras formas con costillas 
más numerosas. En esta variedad las costillas son de vértice redon* 
deado y se cuentan de cuatro á siete á cada lado del pliegue central, 
que es un poco aplastado. El área es, ya ligerdmente arqueada, ya 
completamente plana, lilslos caracteres permiten separarla de la va* 
riedad multiplícala de Davidson, y con mayor razón de la forma de 
Ferroñes designada con la letra A por de Verneuil, y á la que más 
tarde d'Ürhigni dio el nombre específico de Hispánica^ conservado 
después por Mallada. 

Los ejemplares que he estudiado son siempre de tamaño mucho 
menor que las diversas variedades indicadas por M. Uarroís en Es- 
paña y descritas y representadas por él <^^; difieren además por el 
número y forma de sus costillas, así como por las relaciones exis- 

(1) Schlotheim, 1820, Petref., pág. 280, lám. XIX, fíg. 2. 

(5) Schour, 4853, Brach. Eifel, lám. XXXYI. tíg. 2 a, 6. c, d. 
(8) Queostedt, 1871, Petref, Deutach,, lám. 55, ñ¿8, 23 y 24. 

(4) KayseFt 1889, Fauna des Hauptquarz, pág. 76, lám. XVI, fig. Hi 

(6) Loe. Git,, lám. X, üg. 8, pág. 260. 
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lentes entre la longitud de la línea cardinal, el desarrollo del área y 
la convexidad de las valvas. 

Se encuentran igualmente en América, como acertadamente ob- 
serva M. VVhidborne (Devon. Fauna, tomo II, pág. 112), variedades 
que muestran una gradación ascendente hacia las formas con plie- 
gues más numerosos. Citaré como ejemplo el Cyríina Dalnumi (Hall, 
P. N. y., tomo. III, pág. 206, Inm. 24, fig. 2), que es un equivalen- 
te, sin duda alguna, del C. intermedia de Knropa, al cual se aproxi- 
ma, por lo demás, por todo el conjunto de los caracteres. 

Cyríina helerodila es una forma que se encuentra en gran exten- 
sión horizontal en todas las hiladas del devoniano, y si á esto se 
agrega que con frecuencia los ejemplares son muy numerosos en una 
misma capa, y sobre todo que ciertos caracteres de la especie tienen 
algo de excesivos, tales como la desigualdad de las valvas, el des- 
arrollo del nates ventral (que con frecuencia lleva consigo la torsión 
de esta parte de la concha), y, en lin, una gran diversidad en el nú- 
mero de los pliegues, se verá en cuan favorables condiciones se 
encuentra esta forma para que aparezcan toda suerte de variantes 
estrechamente relacionadas con el tipo, pero que sin embargo pue- 
den ser separadas de éste, bien considerándolas como simples varie- 
dades, bien creando distintas especies, según el punto de vista desde 
donde nos coloquemos. Bástenos al efecto recordar y comparar, re- 
lacionándolas entre sí, la variedad Icevis Kayser, del devoniano medio 
de Eifel, caracterizada por su superlicie lisa ó con costillas apenas 
perceptibles; la variedad A de Verneuil, del devoniano medio de Fe- 
rroñes (= C, hispanicdy d'ürbigny, 1850), cuyas costillas son muy 
manifiestas y muy numerosas, y la variedad Demarli del Frasniense 
de Ferques que posee los caracteres de la precedente, pero en la que 
la división del bocel viene á indicar una nueva tendencia á la mul- 
tiplicidad de los pliegues. Ku América, las modificaciones son más 
profundas todavía, y los caracteres que separan entre sí á los Cyríina 
de este grupo son de importancia bastante para necesitar la creación, 
no de simples variedades como en Europa, sino de especies muy 
bien caracterizadas (Ej.: C. biplicaía^ rosíraía, curvilineaía^ etc.) 

Todas estas formas extremas, que pueden naturalmente relacio- 
narse las unas á las otras por una serie de tipos intermedios, al 
mismo tiempo que suministran las pruebas de una variabilidad ex- 
tremada, demuestran que, á pesar de esta maleabilidad, el iipoheíe^ 
rocMa, lomado en su más lata acepción, permanece constante y con- 

19 



4o ^ILkt DRVÓÜtANO^ 

serva sus caracleres primordiales. Udo de ellos, que por lo demás 
tiene uu valor genérico y sirve para caraclerizar el género Cyrlina, 
consiste en la disposición de las placas dentales y del septum de la 
valva ventral. Este fué el carácter que sirvió de base á Davídson para 
establecer su género Cyrlina y separarle del Cyríia, con el que ba- 
había sido confundido basta entonces por consecuencia de su aspec- 
to externo tan semejante á primera vista. La existencia de perfora- 
ciones de la concba en el primero de estos dos grupos, y el no pre- 
sentarlas el segundo, no babía parecido motivo suficiente para una 
distinción genérica. 

En cuanto á las espiras, sospecbábase desde luego que las bubiera 
en el nuevo género Cyrlina, pero no se habían podido demostrar. 
Üavidson se fundó, pues, solamente en la disposición de la cámara 
en forma de V («V sbaped cbamber») situada en la valva ventral, y 
constituida, según él, por la convergencia de las piarais dentales, que 
se unían bacia la mitad de su curso para formar uu septum central: 
disposición que comparaba á la canaleja del Penlamerus (Concki- 
diuin) Kniyhli. Los cortes que representa en la lám. XIV, fig. 8, 
parecen, en efecto, confirmar esta manera de ver, según la cual el 
septum está formado por la reunión de las dos laminillas dentales 
soldadas. Observaré, sin embargo, que desde esta época Uoucbard 
había reconocido que en C, Üemarli el septum continúa basta debajo 
del deltidíum en medio del espacio que queda libre entre las placas 
dentales. Este carácler, que Davídson considera como especial del 
C. Demarli y que no babía observado, según decía, en 6*. helero- 
dila y C. seplosa^ podía, sin embargo, ser comprobado en estas dos 
formas, porque la figura de C. heleroclila, publicada anteriormente 
por el mismo autor en su Introducción al estudio de los üraquiópo- 
dos (lám. VI, fig. Ü4), demuestra bien la existencia de la prolonga- 
ción del septum en esta parte de las valvas. En cuanto al C. seplosa^ 
se puede igualmenle observar la existencia de este mismo carác- 
ter, porque en una de las figuras (Davídson, Bril. Carb. Brach,, 
lúm. XIV, fig. 10) que representa un vaciado inteiuo, se ve que el re- 
lleno de la canaleja ventral está hendido longitudinalmente y que una 
parte de la lámina septal libre se conserva todavía en su lugar. Por lo 
demás, la mayor parte de los ejemplares deC'yr/iNd, cuando están 
bien conservados, permiten con frecuencia ver la prolongación del 
septuuii que aparece en el fondo del foramen á la manera de una 
laminilla fina y cortante; ésta, aun cuando no se menciona en las 
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degcripciones, generalmeDle se observa indicada en las figuras. 
La importancia del seplum y de las placas dentales, así como la 
génesis y el objeto de este labique, ban sido puestos de manifiesto 
recícnlemenle por M. Beecber y por M. Clarke. Bl estudio que bao 
liecbo de una maneru general, y lus conclusiones qne ban deducido, 
pueden confirmarse por el exumen minucioso de la estructura del 
vértice ventral de Cyríina helerocliía y de sus formas aliadas: por 
mi parte, be practicado numerosas secciones que me permiten apor- 
tar algunos hecbos nuevos. Itecordarcmos, primeramente, que de- 
l)en distinguirse el dellidium formado por una sola pieza fClitambo- 
niUi) (fig. % a) y las placas deltidiales; pudiendo estas últimas ser 






Fig. f .—a, Deltidiam de Cliiamboniies; 6, Placas deltidiales de Magellania; 

c, Pseadodcltidiam de Cyrtina. 

distintas f Magellania) (fig. 2, b), ó bien soldarse tan íntimamente 
por la línea central que tomen la apariencia de una sola pieza ó 
pseudoddlidium ( Cyríina J (fig. 2, e) ^K 

Según la manera de ver de M. Beecber, interpretando las investi- 
gaciones embriogénicas de Kowaiewsky sobre Thecidea (LacazMa) 
y Cisíella^ el deltidium y las placas deltidiales, si bien desempeñan 
el mismo papel, no tienen el mismo origen ni la misma estructura. 
En efecto: mientras que el deltidium, que aparece desde los pri- 
meros estados embrionarios, es segregado por la tercera loba ó loba 
caudal, cuya cara dorsal ocupa, las placas deltidiales, son, al con- 
trario, una dependencia de la loba media; se presentan largo tiem- 
po después de los estados larvarios, y están segregadas por expan- 
siones de la parte ventral del manto que envuelve el pedúnculo. 
Como consecuencia, se observan ciertas diferencias entre la estruc- 



(1) Hall y Clarke han propueslo el nombre de deltariutn para el conjunto 
de las placas deltidiales desunidas ó soldadas, y el de deltaria para cada 
UQa de ellas separadamente. 
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lura del dellidium y la de las placas deltidiales; por ejemplo: el det- 
lidiuDí no présenla jamás perforaciones, aun en el caso de que las 
valvas estén provistas de ellas; mientras que las placas deltidiales, al 
contrario, son perforadas ó ini|)erforada8 según que este carácter 
exista ó no en las valvas. 

Asi protegida por el lado externo, la base del pedúnculo lo está 
igualmente, en muchos casos, por el interior de la valva ventral, por 
el desarrollo y la convergencia de placas dentales, reunidas según 
la línea central, para formar lo que antes se llamaba la canaleja ven- 
tral faugeí venlralj, y que Hall y Clarke designan actualmente con 
el nombre de spandylium. El spimdylium^ rudimentario ó muy des- 
arrollado, que no sería más que una modiflcacióu del estuche pe- 
duncular originario, ha tenido siempre, en un momento del desarro- 
llo, su parte opuesta correspondiente, que es el deltidium; estas dos 
piezas forman un conjunto, ó proíoddíidium^ que deja en el centro 
una cavidad de sección más ó menos triangular, que designaré con 
el nombre de cámara peduncular. 

Estando constituido el spondílium por las placas dentales, que en 
un cierto número de géneros se reúnen y se prolongan hasta el fon- 
do de la valva, pudiera preguntarse si, en tal caso, esta prolongación 
se debe á la continuación de las placas reunidas y soldadas, ó si 
existe un tabique cenlral independiente que constituye el verdadero 
septum. Las modificaciones que se observan en la dirección de las 
placas dentales que, según los grupos, pueden ser divergentes, pa- 
ralelas ó convergentes, y á veces se unen resultando manifiestamen- 
te soldadas, como en los Pentameridce, parecería demostrar á pri- 
mera vista que su disposición es siempre la misma, si ciertos géne- 
ros, Spiriferina por ejemplo, no nos moslntran el septum cenlral 
aislado y bien desarrollado, que existe simulláneamentc con dos pla- 
cas dentales bien manifiestas. 

La serie de secciones que se representan en la figura 3, I á IV ha 
sido practicada en un ejemplar de Spiriferina ro$írala procedente 
del lías superior de Albarracín; para el estudio de los caracteres in- 
ternos de esta especie he dispuesto de numerosos ejemplares reco- 
gidos por M. Dercims en esla localidad, quien me los ha facilitado 
generosamente. Los corles demuestran, no solamente la disposición 
de las placas dentales y del septum, sino también su estructura. 

Puede comprobarse con ellos en primer lugar, que estos tabiques, 
resultado de un repliegue interno del manto, están constituidos por 
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dos capas soldadaí una á oira, y cuyo eipeaor variable indica que la 
secreción callea ha sido más aliundaiite en ciertos piinlM que en 
otros; idemáa, se n que las placas dentales, reunidas al principio 
en la extremidad del sepluiu (corle I) por unn callosidad interna, se 
separan pronto (corle II), conservando solamente la protulwrancia 
interna, que no desaparece sin» gradualmente. V.\ septum ya libre 
dismiunye de altura, al mismo tiempo que las placas dentales se 
adelgazan y terminan por romperse, mostrando entoncesen los cor- 
tes, por una parte, sus extremidades adhiriéndose al fondo de la val- 




Pig. 3.— Cortes de Spiriftrína roilrata. 



va; por la otra, es decir, por cada lado de la abertura triangular, su 
punto de origen que pronto va á soportar los dientes. 

BbIos caracteres tan precisos en Spiriferina (ó sea la existencia 
del tabique y de las piaras dentales), se encuentran igualmente en 
Cifrtina, pero ya modificados, y hasta cierto punto ocultos por con- 
secuencia de la fusión de las piaras en la línea central. 

La prolongación del sepluui por la mitad de la cavidad pedtincu- 
lar de Cyrltna, de que ya se lia hablado anteriormente y ({ne ha sido 
indicada por primera vez por Uouchanl, está claramente representa- 
da en los corles que dan Hall y Hlarke; e-stos autores han demostra- 
do de una manera evidente, no sólo la existencia de esle caráclcr, 
sino que también lian indicado que en el encuentro del septum y de 



las (ios placas denlales, existe una cámara Uiliiilnr que, como liau 
observado en Cyríina rástrala, parece hallarse atravesada por el sep* 
tiim central, viniendo á dividirla, según dicen, de una manera irre- 
gular en dos compartimentos. Este aparato sería, ¿ su parecer, el ho- 
mólogo del tuho de Syringoíhyris. 

En más de 500 c(»rtep que he practicado en los nates ventrales de 
varías especies de Cyríina procedentes de Francia, de Alemania, de 
Uohemia, de Inglaterra y de Kspada, he podido observar que sería 
posible, con el auxilio de ejemplares cil mejores condiciones, llevar 
más Ifjos el estudio del apáralo interno y llegar á conclusiones más 
precisas. 

Habiendo comprobado la constancia de los caracleres en lodas 
las especies que he examinado, he elegido para su representación, 





Pig. 4.— Secciones de la extremidad apical del nates ventral de Cyrtina 

hBíeroclyta á la altura del foramen. 



los corles practicados en un ejemplar de CyrlitM hispánica, d*Orb. 
f=C, heteroclyla^ var. A de Verneuil), cuyo tamaño, más considera- 
ble que el de lodos los demás ejemplares que han pasado por mis 
manos, me ha permitido obtener más de cuarenta secciones, sola- 
mente en el vértice de la valva ventral; este ejemplar tiene además 
la ventaja de proceder de un yacimiento donde la distinción entre el 
relleno interno y la concha es muy manifiesta, facilitándose con esto 
su estudio. 

(luando se desgasta el nates ventral, según una serie de planos 
perpendiculares al del área, se observa primeramente la cavidad pe- 
duncular ampliamente abierta, y provista en su fondo de una pe- 
({ueña cresta de vértice muy agudo. Esta cresta se engancha pronto^ 
se hincha, y entonces se distingue una cavidad central de sección 
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pirlforraei dividida eo dos parles por un tabique ceulral muy leuue; 
esle aparato, que designaré con el nombre de tichorhinum, á causa 
de su forma y de los tabiques que presenta, se halla situado sobre la 
prolongación del septum central (fig. 4), del que, por lo demás, es la 
continuación ^K 

El septum central, aun siendo muy delgado, deja, sin embargo, 
perfectamente distinta la línea de separación enire las dos laminillas 
que le constituyen, linea que se prosigue igualmente en el tabique 
que divide la cavidad piriforme. Acompañan al septum dos placas 




Fig. 5.— Seccióa de Cyrtina heleroclila en la qae se comieoza á manifestar 

el pseadodeltidiam. 



dentales que están soldadas á él; á consecuencia de esta disposición, 
el septum, en esta parte de la valva, no encontrándose ya en contac- 
to con el manto, cesa de desarrollarse en espesor, y del mismo modo 
las placas dentales no pueden crecer más que por el costado exter- 
no. El septum central, á pesar de ser muy delgado, conserva, no obs- 
tante, su individualidad entre las dos piucas dentelles, y, en general, 
se distingue muy bien en los cortes, por lo menos en la parte apical 



O) Siendo muy pequeña la doble canal (tabnlnre) qae existe en el ti- 
chorhinnm, no lia podido rellenarse completamente por las materias extra- 
ñas qae han penetrado en la cavidad paleal y en el spoodylium, y por este 
motivo se encuentra con frecuencia ocupada por un depósito de carbona- 
to de cal. Por lo demás, suele ocurrir, como puede verse practicando sec- 
ciones, que la concha no está rellena más que en parte por materias te- 
rrosas: arcilla, arena ó barro calcáreo; materias que ocuparon solamente 
la parte inferior de las valvas, y en situación variable según la posición 
en que quedó la concha después de muerto el anima], resultando, por con- 
siguiente, una cámara ó espacio vacío en la que el agua cargada de carbo- 
nato de cal formó después una masa cristalina. 
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de la Valva venlrul; pL-rcíbeuse taaibiéii las das laiuiíiillis, niuy linas, 
que le cousUtuyeu cu loda su longitud. A consecuencia de la sol- 
dadura (le las doü [)Iacas dentales sobre cada uno de sus lados, el 
septum, no eucoutráudose ya en contacto con el maulo, no ha podido 
nunienlnr su desarrollo externo, con lu i]ue se explica su poco espe- 
sor. Los corles siguientes muestran la manera de depositarse las ca- 
pas calcáreas en todo el conjunto de este aparato, observándose (|ue 
se lian sedimentado sobre las paredes de) tabique central remontán- 
dose un poco á lo largo de las placas dentales; se observa, en el es* 




íúa, muy amplilicndu, del spoadylianí y del llcliorhinain. 



pesor d<^ éstas, una seríi* de zonas coiicénlricas que indican su modo 
de (Tüi'imientu, y al mismo tiempo indican de qué manera babráu 
de tiTmiiiar cuutra el septum. I'ionto, eii efecto, se las ve adelgazar 
por cada ludo del ticliorliiuiim, después interrumpirse, dejando so- 
lamente en la base de este último al&;unus vestigios que desapareren 
rápidamenle. Kl sejilum queda entonces solo, mostrando siempre en 
su extremidad la sección completa del tirborliiuum, que todavía se 
\e durante algi'iH tiempo y que acaba por bacerse incompleto á con- 
secuencia de la iuterrU|H'ión que se produce en las parles laterales. 
Estas dciiaparccen graduulmenle, y sólo queda al puco tiempo uua 
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expausióu de forma transversa en la extremidad del septum y un li« 
gero ensancliamiento que indica la base del lichorliinum; estos ca« 
racteres se borran á su vez y no queda más que la base del septum. 
En esta serie de cortes, el pseudodeltidium no aparece más que 
en la sección representada en la figura 5, correspondiendo los pre- 
cedentes al nivel del foramen. El pseudodeltidium está claramente 
perforado y tiene estructura análoga á la de las valvas; se baila 
limitado lateralmente por la base de las placas dentales, que no pre- 
sentan ningún indicio de perforaciones. En cuanto á la sutura cen- 
tral que indica la unión de las dos placas dellidiales, ba debido 
borrarse y no be podido comprobar su presencia. 




Fig. 7.— Sección eu que so muestra eu el interior de las placas dentales las 

trazas de los dieotes. 



Si se ensaya abora, según estos cortes, el reconstituir la disposi- 
ción general de los tabiques, se ve primeramente que el vértice de la 
valva central está dividido en tres coniparlimenlos, uno de los cua- 
les, el más pequeño, forma la cámara pcduncular, constituyendo un 
spondylium análogo en su forma al de los Pentameros, pero diferen- 
ciándose por su estructura; en efecto, en estos últimos el tabique 
central está constituido solamente por las dos placas dentales que se 
lian puesto paralelas y se lian soldado, mientras que en Ctjrlim este 
tabique tiene como parte fundamental un septum inicial bien dislin- 
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lo, coiili-a vi cual vienen i apoyarse las placas denlates, y Iwlo este 
conjunto va aumenlándose con los depdsiioB laterales sucesivos. 




Fig. 8,— Sección CQ que se reprcKota cómo crecen las placaa dentales y la 
coDtÍDuidait del septum eotre ellas. 

Deslíe el fundo del sjioitdyliiim se levanta el licliorltíntim forman- 
do tin üalienle Itastaiile fuerte, pero dejando, sin embargo, en la par- 
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Fig. 9.— Scccioacs en que se ve lu niaacra cómo las paredes del spoadyliam 
se iolcrrumpeo para dejar lilire el lícliorliinam. 

le anlurior tiii amplío cspaciu líhrc para el pcdi'iiiciilo; cxaminaudo 
ios toi'lu!) se \c i|iiu liiü plaiai) ileulaliii vienen á aplicarse contra Ja 
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Imfu; ilel licliorliíiumi que forma parle íiilegrante del sepluui del que 
que no es más que la conlinuación. 

¥a\ cuanlo al ohjelo de esle apáralo, lodavia es hipolélico. Opí- 
nOy no obslaule, que podía servir para alojar los músculos peduncu- 
lares ventrales; éstos debían extenderse gradualmente hacia adelan- 
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Fíg. 40.— Secciones sacesí vas del tichorhioam para demostrar la manera 

cómo va desapareciendo. 

te, al mismo tiempo que se prolongaba esla especie de hocinilla de 
doble compartimento. Por lo demás, esla disposición de los múscu- 
los alojados en cavidades tubulares más ó menos desarrolladas, se 

encuentra también en otros géneros, 
y en particular en Doavillina (D. 
DuteríreiJ enlrc los Articulados, y 
en Trimerella (T. granáis J en I re los 
Inarticulados. La identificación liecba 
por Hall y Clarke, entre la cámara tu- 
bular de Cyríina y el tubo hendido de 
Syringothyrís, no me parece suficien- 
temente establecida, porque en el pri- 
mer caso este aparato es una dependencia del septum, mientras que 
en el otro está producido por las placas dentales; además, la porción 
del tulmde Syringothyris, colocada por detrás del tabique lransvei*so, 
su hendidura longitudinal, y la ausencia de división interna, le dan un 
conjunto del todo diferente [fig. 11}; careciendo de ejemplares bien 
conservados no he podido estudiar su estructura» pero según las 
Bgurns que han dado Winchell, Davidson, Hall y Clarke, opino que 
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Fig. 44.— Sección transversal 
del corchete de la valva ven- 
tral de Syringothyris (David- 
son). 
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el laliiqne Iraiisversal puede compararse á las dos callosidades qué 
en las Spiriferinas unen enlre sí las placas denlales para formar el 
spondyliun) (llg. 5); estas protuberancias, como lo demuestran los 
corles, desaparecen bastante rápidamente en este último género; 
{lero en ciertos spiriTeros, Spirifer Vernettillij por ejemplo (fig. 13)» 



s;^"^ C^ 




^^ 



Fig. 4 2.— Sección trausvcrsal ác Spirifer VertieuiUi. 

tienen mayor importancia y se ven casi sobre toda la altura del área, 
bajo la forma de un tabiijue transversal ((ip[. 12, a) que se prolons^a 
en dos crestas agudas (íig. 12, b). 

Timdaeido por 

Hafael SÁiscHez Lozano. 
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Fig. i.—Spirifer Boulei, u. sp.: tamaño natural. 

Figs. ? á 46. — Beíicularia Dereimsi^ n. sp.: tamaño natural. 

Fígs. 17 á 34. -^Ci/rh'na heteroclita^ Defrance, var. intermedia üEhlert: 47, ta- 
maño natural; 48 á 34, aumento 4 */«• Diversos ejemplares 
para demostrar cuan variable es esta especie, conservando, 
no obstante, siempre sus caracteres propios. 
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EXCURSIONES 



VKRIPICADAS 



DURANTE LA REUNIÓN DE LA SOCIEDAD GEOLÓGICA DE FRANQA 

E]Sr BARCELONA 
EN SEPTIEMBRE Y OCTUBRE DE 1898 



I 



DE GERONA A OLOT Y A SAN JUAN DE LAS ABADESAS 

Los dalos que signen se lian oblenido en tina excursión Iieolia con 
ohjelo de visilar la región volciinica de Olot, partiendo de Gerona, 
extendiendo la visita liasta las minas de hulla de San Juan de las Aba- 
desas y volviendo de allí á Barcelona por Ripoll y Vicli. 

El 24 de Septiembre de 1898, á las siete de la mañana, salimos 
de Gerona para Olot^ y á las diez y media llegábamos á Uañolas, mar* 
chando siempre sobre las margas numulíticas, las cuales se extienden 
desde Gerona hasta más allá de Olot. 

En Dañólas, villa colocada á la orilla de un lago, con cuyas dguas 
muelen varios molinos, vimos descansando sobre las hiladas eocenas 
una caliza tobácea que forma bancos de 3 centímetros á un metro 
do potencia, que se explota para la construcción de edifícios c^ causa 
de su ligereza y de la facilidad con que se la trabaja. jMonedas y pe- 
sos de bronce que se han encontrado en su interior demuestran que 
esta roca caliza, originada por la precipitación del carbonato calcico 
de las aguas del lago, se continúa todavía formando en la época dio* 
dama, fil Dr. Alsius, boticario de Bañólas, á quien se debe el des- 
cubrímíenlo de la caverna de Seriñá, descrita más adelante por el 
Sr. Harléi nos enseñó una colección de objetos de la industria ueoli« 
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lica que él lin recogido en dicha cueva. Nos llamó la aleiiciún el In- 
niafio pequeño de los inslrumenlos de pedernal, que forman delga- 
dos buriles, raspadores y punías de flecha, y además una herra« 
míenla semejanle á las acluales podaderas de viñas, pero más pe- 
queña, forma que creemos complelamenlc nueva enlre los reslos de 
la iuduslria magdaleniense. La eslacíón prehislórica de Seríñá era 
sin duda un laller de inslrumenlos de pedernal de lamaño pequeño, 
lal vez desUnados al cambio con oíros objetos. 

A la una de la larde pasamos por Besalú, villa colocada sobre el 
río Pluvia en la bifurcación de las carreleras de Olot á Figueras y 
de Ulol á Gerona, enlrando en el valle del Fluviá que íbamos á re- 
montar. 

Pasamos por Argela^uer y San Jaime de Lierca, y en este punió 
empezamos ú caminar por el borde superior de la corriente de ba- 
saltos, procedente de los volcanes de las cercanías de Olot; que se pre* 
senta poco después con lodo su desarrollo al llegar á Castelfollit. lisia 
población está edificada sobre una columnata de prismas de basalto 
de 54 metros de altura á la orilla del río que circula por enlre los 
derrubios de estoi largos prismas desprendidos de la masa princi- 
pal. En la base de los basaltos se peix:iben los maciños numulíticos 
en bancos inclinados; pero no lejos de aquí hubiéramos podido ver 
intercalados entre el basalto y el numulítico los aluviones cuaterna- 
rios, lo que demuestra la edad moderna de la corriente volcánica. 
Eslas relaciones estraligrálicas fueron ol>servadas por Lyell, y más 
tarde por Alsius, Teixidor y Carez. 

Llegamos ú las seis y media de la larde á Olot, villa colocada en 
el centro de una comarca abundante en cráteres volcánicos. El señor 
liólos, farmacéutico descendiente de U. Francisco Dolos, á quien se 
debe el descubrimiento de estos volcanes (1796), nos enseñó una 
colección donde ligurau ejemplares de lodos los minerales que acom- 
pañan ú las lavas de la localidad, y además un molar incompleto de 
Elephas Pnniigeñiut, recogido en las cercanías de ülot, ejemplar 
que demuestra que aquel paquidermo vivió en la vertiente meridio- 
nal del Pirineo. 

Al día siguiente consagramos la mañana á visitar los cráteres iu« 
mediatos, y á la subida del de Montelivet observamos el buzamiento 
de 5ü^ al SO. que presentan los bancos de pudínga olígoeeua que 
están en contado con la vertiente SU. del cráter, y admitimos, con- 
forme á las ideas expuestas en aquel momento por el Sr. Stuarl- 
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Uciilealli, que exisle complela iiidepcnclencia eiilre el volcán y la for^ 
ma de la superficie anterior, no habiendo producido las erupciones 
volcánicas ningún efeclo mecánico sobre las rocas terciarias, limitán- 
dose á aprovechar las fallas para salir á la superficie. 

Sin embargo, dichas erupciones han modiKcado la hidrografía, 
puesto que el antiguo lago De las presas^ hoy día desecado, debió for- 
marse por el relleno del valle con las lavas esponjosas» y el curso ac- 
tual del Pluvia es un álveo arliGcial abierto en época desconocida para 
sanear dicho antiguo lago. 

A las dos salimos para San Juan de las Abadesas, donde llegamos 
á las seis. La carretera corla las capas numulíticas, después una 
hilada yesosa, y se entra luego en la masa de pudingas oligoceuas 
que constituyen casi por completo la divisoria de aguas del Pluvia y 
el Ter, en el (loll de Santigosa (1062 metros de altitud). El buzamien- 
to, que era septentrional, cambia, presentándose aquí un sinclinal. 



N.0 



SE. 
Olot 



Oflde Santíoosfú 

(1062^r 
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Fig. 4.— Corte desde Olot á las mioas de San Juan de las Abadesas. 

4, caliza amigdaloide; 9, hulla y arenisca carbonífera; 3, pudinga cuarzo- 
sa y arenisca roja, triásicas; 4, calizas del Muschelkalk; 5, margas (lías 
medio); 6, margas y calizas margosas numuliticas; 7, lava volcánica; 8, 
yeso; 9, pudingas y margas oligocenas. 



Estas pudingas alternan con margas rojizas, y cuando se desciende 
por la vertiente del Ter, casi al llegar á la villa de San Juan, se pre* 
senta concordando con las pudingas un banco de yeso, que reaparece 
de nuevo por debajo de las margas numuliticas. 

Ki 27, á las seis de la mañana, salimos para las minas llamadas 
de San Juan de las Abadesas, pero que se debían llamar de Surroca 
y Ogassa, porque se encuentran situadas en los alrededores de estas 
aldeas á 1000 metros de altitud en la vertiente derecha del Ter. Atra- 
vesamos el río al salir de San Juan y llegamos á las minas de car- 
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IxWi, viendo que las margas azules del niimiilílico llegan liasla muy 
cerca de las minas, conservan su buzamiento meridional á pesar de 
dos fnerles pliegues que presentan casi á la milad del camino y 
oíros de menor importancia que alteran un poco la estratificación. 
Los fósiles no abundan» pero recogimos ejemplares de Turrilella 
Alacianat D*Ob.; NummuUles Glolndiis, Lym.; Peden Sublriparíi- 
tus, D'Arcli., y varias Oflreas. 

El aspecto del terreno cambia súbitamente al entrar en la bozque 
da acceso á las concesiones mineras, pues á las formas re<londeadas 
de las colinas margosas eocenas suceden crestones calizos y arenis- 
cos; estamos en el trías, separado por una falla del imumlítico, de- 
jando, sin embargo, aflorar un pequeño isleo margoso sin fósiles, 
probablemente liásico. 

Uel otro lado de la falla el buzamiento es conlrario, los bancos 
buzan al N.: lia y, pues, un pliegue en cuyo lado se ven capas inver- 
tidas pertenecientes al lia*?, al trías y al carbonífero. 

Kste pliegue, que bicc conocer en 1885 en la Reseña geológica de 
la provincia de Gerona, explica todas las anomalías que se creía ba- 
ber en esta cuenca bullera y simplifica su composición, demostran- 
do que las zonas llamadas zona Gallina, zona Fatg y zona Juncá, 
distribuidas de E. á O. á lo largo del mancJión bullero, no son más 
que fragmentos desprendidos por fallas transversales en este gran 
pliegue inclinado y todas dejan ver m.is ó menos modificada esta in* 
versión de los bancos, de la cual el efecto no ba sido estratigráfico, 
sino que lia sido también químico, porque ya bice en dicba época la 
observa<*JÓn que todas las capas de bulla que conservan su posición 
normal se ban transformado en carbones secos, mientras que las 
que ban sido invertidas, tienen carbones grasos, los cuales ban es- 
tado ocultos bajo un espesor de bancos pétreos mucbo mayor que las 
otras. 

Vueltos á San Juan, tomamos el tren, que nos condujo por Rípoll 
y Vícb á Barcelona, y durante el viaje pudimos notar los pliegues 
que las biladas numulílicas presentan al aproximarnos á los contra- 
fuertes pirenaicos, cómo vuelven á tomar disposición normal al en- 
trar en el llano de Vicli, y cómo cambian de buzamiento en el borde 
meridional de esta llanura para alcanzar los derrames de la montaúa 
de Montseny. 

Aqui, desde Aiguafreda á Figaró, estamos en la base del numulí* 
lico, y puede observarse cómo debajo del eoceno marino se desarro* 
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lia una formación rojiza, separándole del trías que se halla más ade« 
lanle. Esta formación rojiza está compuesta de margas y conglome- 
rados, á que se conocía con el nombre de Garuniemey pues no lejos 
de este sitio se halla el Bulimus Gerundensis. 

Mas esta clasificación^ que era natural antes del año 1891, cuando 
en los Pirineos catalanes yo descubrí la fauna de Rilly en la parte 
alta de la gran formación rojiza que corona el cretáceo superior, no 
puede mantenerse hoy después de haber demostrado en una nota (^) 
que estas margas rojizas que al N. de Berga descausan sobre las ca- 
pas con Lychnus deben separarse en dos tramos, conservando en el 
garuniense, ó danés lncusti*e, el tramo inferior que comprende la 
caliza de Vallcebre, representante en (^ataluria de la de Vitrolles en 
Provenza; y que ha de referirse á la base del terciario el tramo su- 
perior compuesto de margas rojizas con Paludina aspersa, sobre las 
que descünsan en Berga las calizas con Alveolina meló, base casi 
constante de la formación numulítica. Esta división obligada de las 
margas rojas subyacentes al numulílico en margas rojas numulílicas 
y en margas rojas cretáceas, conduce lógicamente á admitir que alíi 
donde se vean margas rojas sobre las que se apoyan las hiladas infe- 
riores de la formación numulítica y apoyándose á su vez sobre rocas 
de sistemas antiguos (trías, siluriano), sin haber por allí indicios de 
cretáceo más que á grandes distancias, nos encontraremos en presen- 
cia de margas terciarias de la misma edad que las rojas de Berga 
con Paludina aspersa, y las margas que se observan desde Aiguafre- 
da á Figaró se encuentran en este caso, aun cuando éstas encierran 
el Bulimus Gertindemis; que así resulta ser de la misma edad que la 
Paludina aspersa. 

Esta conclusión viene á confirmar la idea que el Sr. Carez ex- 
presó en 1881 en su Elude des (errain$ creíaces el terliaires du Nord 
de VEipagne, cuando él colocaba los capas con Bulimus Gerundensis 
en la base del terciario, y esto que fué una verdadera intuición geo- 
lógica difícil entonces de demostrar, y que yo combatí por lo que 
hasta entonces había visto; pero mi descubrimiento de 18i)I ha de- 
mostrado claramente el verdadero lugar de las hiladas. 

Por debajo de estas margas se presentan las calizas del trías supe- 
rior y las pudingas cuarzosas de la arenisca abigarrada, después las 

(1) Nota sobre la presencia de la formación lacustre de Rilly en el Piri- 
ueo caUláo. (Memorias de Ui Real AcaiL de Ciencias d$ Barcelona, 181M.) 
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pizarras paleozoicas en Figarói el granito en la Garrign, y cnlramos 
en la llanura de Granollers, donde el cuaternario (icne gran desarro- 
llo y alcanza hasta las cercanías de Barcelona. 

Luis M. Vidal. 
Septiembre 1898. 



OBSERVACIONES 

ACERCA DE LA REGIÓN VOLCÁNICA DE OLOT 

l)e esta región, ya descrita por mi en el Bulleíin de la Sociéló /{a- 
mond de 188!^ puedo añadir algunos datos: 

l.'^ Los volcanes de los (|ue muchos no han sido figurados toda* 
vía en los mapas, se Iiallan colocados siguiendo la costa de un anli- 
guo golfo plioceno; y teniendo en cuenta la existencia de rocas simi- 
lares de Cette y Marsella, parece que aquél sería el litoral de la zona 
volcánica del Mediterráneo. 2.^ Los cráteres y corrientes de lava se 
presentan enteramente independientes de la forma de la superficie an- 
tigua y no hun ejercido ningúu efecto mecánico visible en las rocas 
anteriores al plioceno, sohre cuya supcrflcie se depositaron, y de las 
que á menudo se presentan separados por un antiguo suelo arcilloso 
ó por los aluviones pedregosos de los valles. 5.^ Kl golfo antiguo pa« 
rece ser resultado de un hundimiento segAu fallas que hicieron des* 
cender el oligoceno por bajo del nivel del eoceno. 4.*" El yeso que se 
encuentra con bastante desarrollo entre el oligoceno y eoceno parece 
independiente de los volcanes. 5.^ El olivino, poco visible en las la- 
vas de Olot, parece ser, según las observaciones del Sr. Ikdós, abun- 
dante en las rocas volcánicas más próximas á la costa acuaL 6.^ Las 
rocas oligocenas yesíferas, que recuerdan perfectamente el terreno 
triásico, presentan un espesor de más de 5ÜU metros, y descansan so- 
bre una formación de tal vez 1U0U metros de potencia, toda corres- 
pondiente al eoceno. 7.^ Los volcanes están situados á 2ü quilóme- 
tros del terreno hullero de San Juan de las Abadesas, donde la hor- 
naguera tiene más de 22 metros de espesor, y como probablemente 
la formación se encontrará por bajo de la región, tal vez las lavas 
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lengau relación cu su composición química con la liullai pues es sa- 
bido que en España y en otros países los volcanes se presenlan enci* 
ma (le masas muy imporlanles de malcrías reducloras, confirmando 
la teoría geológico- química que yo presenté en la Asociación Britá- 
nica en 1871. 8.^ lün la mina de hulla de San Juan he reconocido la 
identidad del mármol amigdaloide con Goniaíiies con el griola de los 
Pirineos centrales y orientales, y no lie visto nada de anormal en la 
disposición estraligráfica de aquella cuenca. 



Stuart Mbrteatu. 



Septiembre 1 898. 
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DE SANS A MONTJÜICH 

Saliendo de Ban;elona se puede observar el gran manió cuaterna- 
rio referible al lehm con nodulos calizos que cubre la llanura y des- 
cansa en los depósitos terciarios del subsuelo. A un quilómetro de la 
ciudad, en lu aldea de Hostafranchs, Iiay un cerrillo ó pliegue de te- 
rreno donde por el derrubio del cuaternario lian quedado al descu- 
bierto las margas arenosas blanquecinas y amarillentas del asliense, 
y un quilómetro más allá, en Sans, en la misma estación del tran- 
vía, vuelve en otra colina á asomar el mismo terreno cuyas capas se 
descubren en la trincbera abierta para la construcción de la carre- 
tera, siendo las superiores de formación marino-litoral y compuestas 
de leclios de guijarros pequeños y arenas amarillentas con restos de 
algas calizas ó Lilhoihamnium: cslas capas con guijos son la conti- 
nuación de la que con cantos rodados bastante gruesos y bien cimen- 
tados, forma una banda de pudinga poligéníca que corre en el nivel 
superior del astiense marino en casi ^oda la orilla izquierda del Llo- 
bregat desde llospilalct basta Papiol. 

Dejando la carretera y tomando la dirección del Alontjuicb, se 
atraviesa la última colina astiense sobre la que están construidas la 
iglesia y el pueblo de.Sans, donde bay varias trincberas muy intere- 
santes para el geólogo becbas en el cerro astiense para la apertura de 
nuevas calles que se unen con el camino de Hospilalet y Villafran- 
ca, pasando por el fondo del vallejo que bay entre la colina torto- 
nense de .Monljuicb y el cerro plioceno de Sans, sólo distante unos 
4U0 metros. 

En la plaza que se ba excavado delante de la fachada de la iglesia, 
edificada, como liemos ya dícbo, en lo alto del montículo, se puede 
ver cómo los lechos litorales con guijarros, observados en la carre- 
tera allí cerca, se cambian en margas arenosas amarillas que en la 
parle inferior y media buzan liacia Montjuicli y se apoyan en estra- 
tificación discordante sobre las rapas que constituyen esta colina tor- 
loniense. 

9() 
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Las margas arenosas coulieneii una fauua complelameule lilo* 
ral con: 

Oslrea Companyoi, Fonl. 

— Perpiniana, Fonl. 
Anomya ephippium^ Lin. 
Peden benedicíus, Lanik. 

— LabncBf Mayer. 
Limopsis sp. 
Isocardia cor, Lin. 

Mytilus Sanclen$Í8y Alm. el Bof. 

y sobre lodo con Pleuronectia crislala, Broun.; lo que acusa, juulo 
con el depósilo margoso, un régimen de aguas irauquilas, gracias 
al cual conchas lan delicadas han podido conservarse perfeclamente. 

En esle depósilo margoso amarillo sólo se encuenlran, como su- 
cede siempre en sus análogos, moldes inlernos, salvo para las Oslreas 
y los Pectenes, cuya concha se conserva sin alleración, fenómeno ge- 
neral y explicable por la composición ó la eslruclura especial de las 
mismas conchas. 

En la parte superior del depósilo hay un lecho delgado formado 
de caliza concrecionada nodulosa y blanquecina, sobre el que hay 
una capa de traverlinode O'iO á ü'30 de espesor, y sigue el lehm 
arcilloso-calizo rojo que cubre la llanura y las verlienles N., 0. y S., 
de la inmediala colina de Montjuicb. 

Al llegar al pie de esla colina se puede deducir fácilmenle que en 
época no muy remola eslaba rodeada por el mar plioceno y forman- 
do un islole, como hoy día sucede también en el Medilerráneo con la 
colina de Celle, apenas separada de la llanura. 

Siguiendo desde Sans por la carrelera del puerlo que corre á lo 
largo de la verlienle O. del Monljuich con dirección al Ccmenlerio 
nuevo ó del SO., comprobando lo dicho por la mayor parle de los 
geólogos que han visilado la ciudad, y principalmenle por Tos- 
chi, La Marmora, Janer, Llobet, y sobre lodo por Vezian (i), Ca- 
rez (^>, Maurela y Thos <'), que úllimamenle han estudiado con de* 

(1) Yeziao, Du terrain postpyrénéen des environs de Barcelona^ pág. 39. 

(2) Carez, Etudif des terrains erétacés et tertiaires du Nord de VEspagne, 
pág. 264. 

(S) Maareta y Thos, Descripción geológica de la provincia de Barcelona ^ 
pág. 3S3 y siguieates. 
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iRlIe la coDslitiición geognóslico y edad geot^íca de la < 
Cerca del Ceiiienlerio se pueden ver en las grandes canteras, acr 

tualmente en explotación, los liaiicos inferiores de la arenisca que 

más á nienoR compacta constituye toda la montaña, estando geueral* 

Diente acompailada por algo de limonita. 

En la ladera del SO. Iiay un linen corte del terreno que permite 

reconocer la serie de liiladas siguiente de abajo arrilm: 



Fig. i,— Corte de la escarpa SO. de Uootjuicb. 

10, CuaterDario; 9, Arcoisca; 3, Udrgus blancas con Pect. gatloproointiali$¡ 
T, Coaglomerados; 6, Capa con Turr, biearinala; 5, Capa con Proto-TOtift- 
ra; t. Capa con O.tlr. crassiisima; 3, Lecho de arcilla szol; i. Banco de 
arenisca dura; 1, Arenas iolcriores. 



i° Leclio de arenas arcillosas amarillentas con pocos fósiles. 

2° Banco de arenisca dura, l>t<)iiqiiec¡»a¿ verdosa, cuando tiene 
nlgo de silicato de hierro. Su espesor total es de 15 metros y dentro 
de la masa cuarzosa hay algunas guijas y pocos fósiles; Proto-roli- 
fera, Lanik. 

:>.'' Lcclio de arcilla azul csiiiL^ctica con Sealaría ienuicosíaía, 
Veetea viadascinus, Echinides piritoso. Ointicne pequeilos cristales 
cúbicos de pirita de hierro. Su espesor no pasa de i"'80. 

4." Capa margo- areuo.sa gris ó amarillenta con concreciones silí- 
ceas delimoniln. Ks de color viólela en la liase y encierra Ostrea 
crassissima, 0. ¡jingeasis, 0. fimbriala, etc. Los dernunbes iuipi< 
den apreciar su espesor. 

5.° I',npa arenosa ferruginosa cou algo de grava, muy fosiliTera, 
con profusión de l'rotorolifera, 4|ue forma alh' bancos. Esta especie 
se encuentra en todos los niveles de la colina. Las otras especies más 
conmnes son: 
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Conui Mereaii^ Broce. 
Oslrea fbnbriaia, Grat. 
Venut umbonaria, Lamk. 
Tellina planata, Linn. 
Pecíen Geníoni, FoiU. 
Pectuncidus pilosui, Liiu var. 
Froto calhedralis, Broiig. 
Cardila Jouanneli, Basl. 

6.^ Capa más arenosa qae la aiilerior, con guijas sucllas y de 
color amarillento que se hace margosa en algunos punios, sobre lodo 
hacia el O.; muy fosilífera. 

La Piviorolifera es menos común que cu la capa anlerior, pero 
abunda la Turrilella bicarinala, Eilhw., y otras especies, principal- 
mente: 

M esalia Cabrierensis^ Fisch. 
Tei*ébra futcala, Broce. 
Denlalium MicheloUi, IlOrn. 
Peden Genloni^ FonU 

— galloprovincialis, Malh. 
Oslrea fimbriala, Grat. 
Anomya ephippitun, Lin. 

7.® Conglomerado poligénico compuesto de cantos de granito, 
pórGdo, cuarzo lídíco, pizarras maclífera, micácea, arcillosa, etc. 

Hay algunos lechos de arenisca intercalados, y en la base se en- 
cuentran: 

Denlalium Michelolli, HOrn. 
Turrilella fProloJ calhedralis, Broug. 
Oslrea fimbriala^ Grat. 
Anomya ephippiumy Lin. 

8.^ Margas blanquecinas con Peden galloprovincialis^ Matli., é 
impresiones de plantas: Quercus, Juglans, Diospyros^ etc. 

9.^ Areniscas silíceas con Prolorolifera y almendrones. Es el 
depósito más superior que se encuentra en la colina y llega hasta la 
cima. 
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10. Maulo de lehm cualernorio, arcilloso, noduloso, que se ex- 
tiende sobre lodo por la pendieiilc NO., donde liene más espesor. 

Es necesario observar dos cosas: 1/, que lodas las capas son con« 
cordanles entre si, y» por consíguieule, que la misma serie de capas 
se encuentra en la vertienle de Miramar (antiguamente Vista Alegre); 
2.®, que en esta vertiente de Miramar, gracias al pequeño pliegue 
sinclinal que alli se encuentra, la serie visible empieza con una capa 
margosa con Turrilella Turris {A, ñg. 2), y sobre esta capa bay ca- 
pas arenosas y gravas con ProtoroliferOy Ostrea fimbriala, etc. Es, 
pues, presumible que por el SO. la bilada con Turrilella Turris 
queda oculta por los aluviones del delta de Llobregat, ya que el bu- 
zamiento de las capas bacia el SO. no se altera. 

He a(|uí la lista de las especies fósiles encontradas en las capas de 
la colina de Monijuieb. Todos los ejemplares presentan un tinte fe- 
rruginoso típico producido por la limonita, y la mayor parle, sobre 
lodo las especies de grandes dimensiones, están espatizadas, y mien- 
tras de otros sólo se conservan los moldes vaciados. 

Vertebrados. 

Sus major, Gerv. 

Odonlaspis cuspidaía, Agass. {denliculala Hoppe). 

Crustáceos. 
Balanus sp. 

Moluscos. 

Slrombus Almerm, Crosse. 

Pereirow Genmisi, Vezian. 

Murex lorularius, Lam., var. Montjovicus^ Alm. y Bof. 

— aquilanicus, Grat. 

— slricBformis, Micli. 

— auslriacus, IlOrn. y Auing. 

— polymorphns, Hrocc, var. Barcinonensis, Alm. y Dof. 

— sublavalus, Basl., var. Grundensis, llOrn. y Auing. 
Tritón olearius, Lin., var. A. Bell. 

— gibbuSf Alm. y Bof. 
Fasciolaria Tarbelliana, Gral. 

— fimbriala, Broce. 

— Linclii, Bast. 
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CancMaria Weslianaf Grat. 

— Barjonce^ da Cosía. 

— tpinifera. Oral, 

— grádala, Ilorn,, var. Masferreri, Alm. y Bof. 

— siibeancdlatay d*()rl). 

— inermis^ Puscli. 
Pyrula cornula, Agass. 

— Lainei, Bast. 

— permagna, A. y B. (sp. ¡iiéd.) 

— ruslicula, Bast. 

— cmdila, Brgl. 
Fusui Almerccj Tourn. 

— Valenciennesi, Gral. 

— in(BquislriaíuXf Bell.? 

— crassieosíalus, Bell. 

— inflaluSf Broce. 
Terebra fuscala^ Broce. 

— modesta^ Defrance. 

-— Hóehslelíeri, Horn. y Auing. 
Plicaría, Basl. 
Buceinum Agalhense, Bel!. 

— semistrialum, Broce.? 

— incrattalum. Mull., var. mínor. 

— ptdchrumy D' Ancón a. 

— Brugadinum^ Gral. 
Cassidaria echinophora, Lamk. 
Ca«5Ú mamillariSf Gral. 

— sa¡}uron^ Lamk. 

— sulcosa, Lamk. 
Oliva claidía, Lamk. 

— sp. 

ilücíllarta glandiformit, Lamk. 
Cornil belulinoideSy Lamk. 

— Aldrovamlí, Broce, 

— BerghauH, Mich. 

— fusco-cingulaluSf Broce. 

— Mercali^ Broce. 
*^ daod/tiii Lamk. 

— pon(fe;t)5t/5, Broce. 
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Conus Noce, Urocc. 

— subrarisírialNS, da Cosía. 

— Sharpeanus^ da Costa. 

— Eschevegi, da Cosía. 

— Broleri, da Cosía. 

— venir ÍC08U8, Kroiiii. 

— Ilaveri, Purlscli. 

— Pnschi, Micli. 

— canaliculaltti aiiloriim. 
Plearoloma calaphracia^ var. A. BM. 

— ramosa, Basl. 

— sejungenda, Bell. 

— asperulala, Lamk. 

— calcarala, (íral. 

— Jouanneli, Desmoul. 

— preliosa, Bell. 

— carinifera, Gral. 
Mitra iiwognUa, Basl 

— slriatulOy Broce? 
Cipne pyrum, Umciiii. 

— amygdalumy Broce. 

— sanguinolenta, Gine!. 

— Duclosiana, Itasl. 
Nativa milleptmctala, Linik. 

— redempta, MirJil. 

— Josep/iinia fíisso, (= olla). 
Turbonilla coslellata, (furl. 
Cerilhium Klipsteinii, Miclil. 

— piclunij Basl. 

— bidcntatum, (iral. (= I)uIm)Ísí). 
Melanopsis ñlarliniana, Fciuss.? 
Neriiodonta ixíí sulcosa. Oral. 
Turrilella cathedralis, Brgl. 

— gradata^ Meiike. 

— (Vroto) rolifera, Laink. 

— bicarinata, líicliw. 

— larris, Basl. 

— ÍM esalia J CábriereAsis, Fiscli, el Tourn. 
Vérmelas arenarias, Liiu 
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Scalaria pseudoscalaris, Broce. 

— lenuicoslata, Miclil. 

— subspinosa^ Grat. 

— clalliralula^ Tiirlon. ',-•' 
Solariwn gr. simplex, Broiiii. 

Phorus cwnulans, Desli. 
Turbo tuberculalus, de Ser res. 

— Parkinsoni, Uast. 
fíoíella subsuturalis, d'Orl). 

S|). 

Calyptrcea órnala, Basl. 

— sinensiSf Liii. 
Palella Klipstenii, Miclilí. 

— neglecla, Michli? 
Denlalium MicheloUi, Horii. 

— vulgarCy Liii. 
Helix Chrisloli, Malli. 
Scaplia^ider lignarius, Lío. 
Ojf^reii digitalina^ T)ul). 

— fimbriata, Gral. 

— crassissima, Lamk. 

— gingensisj Sclilol. 
Oslrea linguaíida^ Lamk.? 

— Delbosi, May. 
Anoinia ephippium, Liii. 

— coilala, Broce. 
Peden solariwn, Lamk. 

— Besseri, Aiidrz. 

— Tournalij de Serres. 

— Janus, Müiisl. 

— subleiUifijanus, Alm. y Buf. 

— convexior^ Alm. y Bof. (gr. P, benediclusj, 

— galloprovincialis, Malli. 

— Menkei, Goidf. 

— Genloni, Foul. ^^^ sub. nom. (^elcslini ^K 

— gr. Gentoni. 

0) Foutanncs, Bassin dñ Crest, pág. 4 2. 

(S) FoQtaanei. Jiassin de Visan, pl. 111, fig, i. 
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. ^'P'ccien gr. Labntv, May. 

;"•. ' — macrolm. GoUlf. 

-•/.'** — submacrolus, Alm. v Itof. 

— venusíuf, Goldf. 

— gr. callislus, Alm. y Bof. 

— vcnlilabntm, GoWf., víir. semilrpvis^ Alm. y Bof. 

— variuSf Lili. 

— rariusculuSj Alm. y Bof. 

— — var. C, Alm. y Bof. 

— opercularis, Lnmk. 

— scabriusculust^ Matli, 

— gr. scabrellus, Malli. 

— pasto, Lili. 

— prfpbollenensis, Alm. y Bof.? 

— gr. Bollenensis, Fonl. 
¿tma Ínflala^ (ilicmn. 
Piniia Brocdniy var. d'Ori). 

8|). 

Mylüus cf. Haidingerí^ Horn. 
Modiola, sp.? 
i4rra Fichídi, Desli. 

-^ diluvii, Lamk., var. 

— rhodanica^ Foiil. 

' — (Barbatia) barhala, Lin. 
Peclunctdtts pilosus, Lin., var. 

— Llobeli^ Veziaii. 
Cardium Darnini, May. 

— Sc/imidli, Horn. 
Cardium discrepans^ Basl. in Horn. 

— sp. 
Arlhemis^ 8p. 

Lucina rolundala, Montag. 

— columhella^ Lamk. 

— miocenicay Míchlli. 

— Dujardini, Desli. 

— fLoripesJ let/coma, Turlon* 
Pisidiwn priscum^ Eichw. in Horn. 
Cypricardia, sp. 

Cardila Jouannetif Lanik.» var. Iú?riplaii^| Deff*« 
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Cardila Zdebori, Horn. 

— erassiconla, Lamk., var. 
Venus umbonaria^ Lanik. 

— Amoudi^ Fiscli y Ton ni. 
Venus Dujardiniy Horn. 

— pílcala, Gmel. 

— gr. excéntrica, Agnss. 
Cylherea pedemonlana, Agass. 

— sp. 

Luíraria oblonga, Lani., var. cf. sanna^ Bast. 

— cf. sanna^ liasl. 
TdXina planaía, Lin. 

— gr. planala, Lin. 

— Stromayerif HOrn. 

— lacunosa, Ciieuiu. 

— Crassa, Peiinant, var. 
Arcopagia, sp. 
Solecurtus sirigillalus^ Lin. 

— anliqualus^ Pult. 
Corbula gibba^ Olí vi. 

— revoluta^ Broce. 
Panopcea Menardi, Desli. 
Thracia Sanclensis, Alm. y Bof. 
Cardilia?^ sp. 

Pholadomya alpina, Matli., var. 
Solenomya?, sp. 

Gaslrochcena^ gr. iníermedia, Hürn. 
Pholas daclylus^ Lin., var. 
Teredo Norvegica^ Spengler. 
Clavagella bacillaris^ Desli. 

Echinoldes. 

Clipeasler alíus, Lamk. (= lurrilus^ Agass. in Desor). 

— crassicoslaíuSf Agass.? 

— * ífi(ermec(í(iiy Des MouL? 
Seuíella subrotunda^ Lamk.? 
Sehitast^ SciUce^ Dessor? 

— sp. 

Moldes de lubos de Aaelidosi 
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Plantas. 

Typha laiissima^ ItrgU 

Cyperiles, sp. 

Salix, sp. 

Populus mulabilis^ Heer. 

Myríca salicina, Unger. 

Quercui pr(JBcur$oi\ Saporta. 

— doBnOy Uiig. 

— myrlüloides, líiig. 

— Charpenlieri^ Ileer. 

— Meriani, Heer. ^ 

— tíax, Lili. 

— — (oblonga), Liii. 
Benzoin anliquum, Ileer. 
Andí^meda protogea^ l'^iig*^ 
Diospyvos brachysepala^ A. Brgt. 
Sapindus detisifolius, Heer. 
fiAuí Heufleri^ Heer. 
Juglans velusla, Heer. 
Xanlhophyllum jaglandinum^ Heer. 
Robinia^ sp., etc. 

Los restos vegetales se encueiilran en la capa margo-arenosa su- 
perior acompañudos de ciertas especies fósiles de moluscos costeros 
que se hallan también entre las capas plíocenas de la comarca. 

Ciertas especies como la Oslrea crassissima, la Caráila Jauanneli^ 
y sobre todo el conjunto de la fauna que se recoge en la colina, asi 
coD)o su constitución geognóslica, indican claramente que debe i*e- 
ferirse su formación al segundo tramo mediterráneo, pues el cou« 
junto de hiladas marinas, excepto las más bajas, pertenecen por com- 
pleto al tramo lortonense, ó sea al nivel de Cabriéres d'Aígues, co- 
rrespondiendo la zona más inferior al nivel superior del Uelvecíense. 

Volviendo pasos atrás del cementerio, que está construido en la 
vertiente SO. de la colina y á corta distancia del mar, se ven gran- 
des derrubios en que hay muchos trozos de arenisca amontonados 
sobre las margas que asoman por cima de la casa de Anlúucz. Las 
olas del mar que en olra época barrían la vertiente de la colina, 
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ayudadas por las acciones) atmosféricas, lian formado estos derru* 
biosy que, careciendo de la cohesión que tauíbíén falla en los lechos 
margosos y arenosos donde se apoyan, dan, cuando las lluvias son 
abundantes, resbalamientos del terreno hacia el mar, como el ocurri- 
do en lt)94, cuya masa enorme destrozó en su marcha los enterra- 
mientos situados en la extremidad E. del cementerio. 

Volviendo á la ciudad por la carretera del litoral asentada sobre 
la misma roca del acantilado, se puede observar bien la constitución 
de la colina y la regularidad en la estratificación de sus diversas ca- 
pas, gracias á una falla vertical con la cual los estratos del yacente han 
quedado hundidos bajo las aguas del mar, mientras que los del pen- 
diente se han elevado formando el acantilado por donde va el camino. 

También en el yacente de la misma falla hay un pliegue anticlinal 
cuya arista está ocupada por el fuerte del castillo, y después se ve 
un ligero sinclinal situado hacia el N. de la colina por debajo de Mi- 
ramar, .mientras que el anticlinal llega hasta la altura de 196 metros 
entre los deltas del Llobregat y del Uesós. Por consiguiente, obser- 
vando los estratos que comprende la colina se verá los que buzan á 
la izquierda ocultarse bajo la llanura actual del delta del Llobregat, 
mientras que en la derecha desaparecen bajo los aluviones del Besos 
en que se apoya Uarceloua. Del lado del interior las capas buzan 
hacia el NO., yendo á pasar bajo las margas pliocenas de Sans y 
l)ajo el banco calizo con impresiones y con moldes de Cardium edu^ 
le, etc., que se encuentra en la falda N. de la colina, mientras que 
por el Nlü. el buzamiento de las capas es pequeño, habiendo allí una 
alternación de capas areniscas duras y friables que se acusa por las 
eminencias que las primeras hacen sobre las segundas, hasta distin- 
guirse nueve hiladas de bancos duros que forman á modo de esca- 
lones salientes. Por el Nlü. y Siü. las capas están cortadas en acan- 
tilado, producido primero por la accióp corrosiva de las olas del mar 
plioceuo que envolvía á la colina, y después por la acción de las aguas 
corrientes, que, viniendo del macizo de Tibidabo, se dirigían hacia 
el Mediterráneo que rodeaba el Monijuich por NE. y SE. 

Mirando desde la entrada del puerto el acantilado del litoral, se 
ve muy claramente la disposición y el buzamiento de las Jiiladas re- 
gularmente estratificadas (tig. 2), así como la constitución geognós- 
tica de la montaña en su parte central, donde presenta de abajo arri- 
ba la constitución siguiente: 

i .^ £n la base arenisca cuarzosa de grano grueso, casi un ver* 
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dailero conglomerado, muy cmiipacta en casi lodos los niveles, rae- 
lamorrnseada y sin líneas de esíralílicación; los guijarros aliundan 
masen la zona inferior. Esle di^pdsito sahuloso aparer« muy claro 
en medio y en ia liase de la oioolaíia por debajo del castillo, en el 
paraje llamado el Morrot, donde eslas areniscas formalian una emi- 
nencia que ha sido desmonlada para construir la carretera, y sus 
liilaclas son quizás lo más antiguo de la colína, cuya base desaparece 
en el mar mientras que su parle superior eslá A unos 30 meirospor 
encima. Al NE., más allá de Miramar, aparecen las capas margosas 
con Turñtella lurrit, que corresponde á la base del tramo y son 
evidentemente hdvtecentet. 




Jficeí díí mar. 
\ qoílómelros de longitad: '/mm- 



Fig. 3.~Ac3Dtilado litoral de la colina de UoDtjaicli. 

tO, cnnleraarJo; 9, arenisca silicen; S, margas bluncas; 7, depósito de aglo- 
merados; 6, capa coa Turf, bicnrínatn,- B, capa cod Protorotifera; 4, capa 
coa Ost. eratiisñma; 3, lecho de arcilla azul; i. banco de arenisca dora; 
1, arcoas inroríores; a, capa con Turr. turris. 



2.° Encima se presenta una serie de bancos de areniscas duras, 
alternando en ocasiones con lechos de árenos arcillosas, amarillen- 
tas, grises ó violadas y con margas y arcillas azules ó amarillentas 
que foriiiau casi toda la masa de la monlaAa> 

Una segunda serie de capas arenosas con algunas guijarros entre 
su masa corona la colina y es lo más esencial de la constitucídu del 
MoDijuicli, pues estas areniscas son tas que se utilizan como piedra 
de construcción en Uarcelona. 

Se presentan eu bancos de espesor variable entre 4 y 5 metros» 
tiendo aún mas gruesa la capa inferior. Estos bancos esláa atnive- 
udoB por luuctias grietas verticales, de las que algunas ealáu llenas 
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por carbonato de cal crislalizadoi laminillas de yeso, filoucillos de 
galena y de baritai crislales de pirita de hierro y de azufre amor- 
Í0| etc. 

Ha de observarse que en todas las hiladas del medio de la monta- 
ña se nota una acción melamorfoseadora muy intensa que ha trans- 
formado en algunos sitios la arenisca en planitas y aun en jaspe per- 
fectamente caracterizado, y aún se encuentran á veces nodulos de 
cuarzo, ágata y de calcedonia. 

El metamorfismo ha alterado también la regularidad de la estra- 
tificación de las capas, borrándola en algunos puntos y observándose 
contraste muy sensible entre la parte donde las capas están meta- 
morfoseadas y donde no lo están. 

El metamorfismo ha producido también el agrietamiento de la roca 
en sentido perpendicular al de la estratificación por consecuencia de 
verdaderas contracciones que se notan, aunque con menos intensi- 
dad, tanto en el lado NE. (Miramar) como en el SO. (Cementerio). 



Jaime Aluera. 



Septiembre de 4898. 
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DE OLESA A LA PUDA Y MONTSERRAT 

Saliendo de Barcelona por la línea del N. hasta la eslacíón de 
Olesa, la linea alravícsa primero la llanura cualernaria de Barcelo- 
na, siguiendo la orilla derecha del della del Uesós y después cruza 
la cadena del Tihidabo por Monead», viéndose el granito dcsconi- 
puesto en San Andrés de Palomar, las pizarras crislalinas maclíferas 
que envuelven al granito formándola aureola metamorfoseada, y por 
encima las pizarras con sericila atravesadas por filones de pórfido 
cuarcífero. Después de haber franqueado el puerto de Moneada se 
entra en la cuenca del Valles, constituida por el pontiense continen- 
tal, cubierto en gran parte, desde Sardanola, por el Ihcm cuaterna- 
rio; las mismas capas siguen hasta Sabadell, d(uide se han descu- 
• bierto osamentas de Hipparion Gracile, Kraup, asi como de Maslo^ 
don longiroslrís, Cuv., en Tarrasa. Desde esta estación se reconoce 
por su coloración amarilla el Ihem de U ippopolamus majov, Cuv., 
que en los ribazos del barranco de San Pero descansa sobre el pon- 
tiense y queda á su vez cubierto por aluviones modernos. Poco más 
allá se ve el mismo horizonte con facies torrencial apoyarse en las 
pizarras paleozoicas de Villa de (^abnlls, las mismas sobre que tam- 
bién está construida la estación de Olesa. 

Son estas pizarras paleozoicas arcillosas, duras, de color gris ó 
violeta, muy plegadas y atravesadas por muchos filones de cuarzo 
blanco. La ausencia de fósiles no permite fijar la edad de estas piza- 
rras de una manera cierta: ¿serán devonianas? 

A los Sres. Thós y Maurela (^^ ocurrió ya esta dificultad, que aún 
continúa, para unas rocas que en el fondo del barranco de San Juu- 
me, cerca de allí, se presentan con color azul, descompuestas, de- 
rrubiadas y con la apariencia de arcillas terciarias. 

A pocos metros de la estación, subiendo por la vía, se encuentra 
el trias con discordancia de estraliíicación sobre las pizarras y pre- 

(1) Ob. cit., pág. 45Í. 
410 
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senlaudo igual composición que en lodo el litoral liacia Palleja, Ve* 
gas y Valüraua. 

Algunas veces las capas están levantadas y aun invertidas, lo que 
facilita el estudio de toda la formación. 

En la base» sobre las pizarras, hay un conglomerado blanquecino 
de elementos cuarzosos, que en bancos muy levantados forma una 
especie de crestón donde se apoya el estribo SE. del puente ó via- 
ducto del ferrocarril. 

Encima y en eslralificación concordante se presenta una arenisca 
roja micácea, tránsito en la parte superior á una psamita igualmen- 
te roja, y en estas capas está excavado el barranco de San Jaume, de 
unos 120 metros de anchura, estando la ermita de San PereSacama 
edificada en lo alto de la collada, al otro lado del barranco, sobre es- 
las mismas rocas del grupo de la arenisca abigarrada, encima de las 
cuales, y siempre en concordancia, viene la caliza del Muschclkalk en 
capas muy levantadas ó ligeramente invertidas ó plegadas, sobre las 
que se apoya el estribo NO. del viaducto. 

En la cantera abierta á la entrada del túnel se ven con claridad 
los fuertes pliegues que forman las rocas calizas, mientras que á la 
salida los bancos calcáreos y margosos reposan regularmente unos so- 
bre otros, sin otra alteración que el fuerte buzamiento común. Estas 
calizas son amarillentas en su parte inferior, al cual nivel se encuen- 
tran los CcralUes Natica, Chemnilzia, etc., descubiertos por el Sr. Bo- 
lili ^^\ y encima de esta hilada, que tiene poco espesor, descansa la 
caliza dura grumosa, de color gris, con Menlzelia Menzdi. El túnel 
atraviesa todas estas capas casi normalmente, y su espesor es de unos 
SU metros, menor, por consiguiente, que el de las areniscas rojas. 

Elevándose verlicalmente por el otro lado del barranco forman las 
calizas el Puig Venios que resalta entre las areniscas rojas inferio- 
res y las hiladas de las areniscas superiores, rojas también, y ye- 
síferas en la comarca, aunque no en este paraje. Estas areniscas 
superiores son arcillosas, de grano generalmente más fino que las 
abigarradas, con manchas verdosas en algunos sitios, muy pobres 
en mica y en lechos concordantes con las hiladas regulares del Mus- 
chclkalk. Su espesor es casi el mismo que el de éste. 



U) véase la nota del Sr. Boíill ucerca del trias y el garanense de la es- 
tación de Olesa (Barcelona], y acerca de la presencia de Ceratites en estas 
capas triásicas. 
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Después, siempre en concordancia de eslraliflcación y muy levan- 
tada, viene otra hilada de caliza compacta gris, dividida en lechos 
delgados, sin Ceraíiies^ pero con Fucoides. Esta caliza es á* veces do- 
lomitica, tiene más potencia que el Muschelkalk y sobresale entre las 
areniscas arcillosas y yesíferas y las carñiolas poco resistentes y des- 
compuestas que la siguen. Estas últimas rocas representan el hori- 
zonte superior del trias Keuperiano. 

Sobre estas carñiolas amarillas ó blanquecinas reposa en discor- 
dancia y buzando primero fuertemente hacia el N. la base del ¿garu- 
nense lacustre? que empieza por hiladas brechíferas alternantes con 
otras areniscas rojizas y como concrecionadas. Las brechas se han 
formado á expensas de las calizas del trias, y se encuentra en estas 
capas el Bulimus Gerundensis, Vidal, que tanto se asemeja al Buli- 
mus Hopei, Serres. 

Vía adelante desaparecen las brechas y las sustituye una arenisca 
roja más clara que la del trías con lechos de guijarros casi todos ca- 
lizos, al mismo tiempo que el buzamiento hacia el N. disminuye rá- 
pidamente. 

Estas areniscas rojas continúan hasta la estación de Monistrol, ó 
sea en una banda de 10 quilómetros de ancho y que longitudinalmen- 
te atraviesa toda la provincia, apoyándose en discordancia sobre las 
hiladas con Bulimus Gerundensis, teniendo escaso buzamiento hacia 
el N., que poco á poco pierden para quedar horizontales. Conservan 
siempre igual disposición y la misma composición, y no encierran, 
por lo menos en lo que nosotros conocemos, más que algunos vacia- 
dos de Fucoides (?) indeterminables. 

Saliendo de la estación de Olesa, camino de la Puda, se descubre 
un depósito torrencial de escasa importancia, adosado contra las pi- 
zarras paleozoicas de la estación que asoman perfectamente en el ba« 
rranco de San Jaume, cruzado por el ferrocarril, y siguen en un 
trayecto de cerca de 5 quilómetros, donde se ven los pliegues y cam- 
bios de buzamiento de las mismas pizarras, ocultas en algunos si- 
tios, bien por el siciliense torrencial, bien por el cuaternario, que en 
esta región constituye á modo de un manto general que oculta las 
formaciones más antiguas. 

Un poco antes de llegar á la casilla de peones camineros se en- 
cuentra el panliense continental, que ocupa, como ya hemos dicho, 
casi toda la extensión del Valles y del Panados, y está constituido por 
hiladas arcillosas y arenosas intercaladas en bancos de guijarros, más 
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ó Dieuos fuerleoieiile ciiueiUados, y buzando eii general hacia la lia- 
nura, como se observa en las trincheras liechas para dar paso á la 
carretera. Este depósito se extiende hasta más allá de la población 
de Olesa, asentada sobre él. 

AI salir del pueblo se puede apreciar el enorme espesor del poii- 
liense^ sobre el cual está construida la villa de Esparraguera á lo lar- 
go de la orilla izquierda, del Ll<»bregat, y después de cruzar un asomo 
cuaternario que cubre las pizarras paleozoicas cortadas por el río, 
quedan éstas al descubierto poco más arriba, siempre muy plegadas, 
resquebrajadas con textura diabásica ó arenosa y atravesadas por 
muchos filoncillos de cuai*zo blanco, y á veces de brecha tobácea. 
Cada vez más hojosas y plegadas en lodos sentidos, hasta que más 
allá de la Casa Blanca los pliegues simulan cuerpos cilindricos, y muy 
cerca del establecimiento, casi en contacto con las pudingas del trías, 
están atravesadas por Clones de pórfido cuarcifero con magnetita que 
actúa claramente sobre la aguja imantada. 

En el fondo del barranco de San Salvador, que pasa por el pie del 
establecimiento de los baños de la Puda para afluir al Llobregat, se 
ven muy inclinados los bancos de pudinga cuarzosa de la base del 
trías, y éstos forman parte de la banda que asoma en la estación de 
Olesa y que limita la masa pizarreña. 

El establecimiento de los baños está edificado en la orilla del río, y 
en sus sótanos pueden verse los manantiales sulfurosos que brotan, 
ó de las calizas superiores del trías, ó de entre las calizas y las mar- 
gas yesíferas que se apoyan sobre aquéllas. 

Estos manantiales son muy sulfurosos, como lo indica el fuerte 
olor de ácido sulfhídrico que se percibe en todo el establecimiento y 
sus alrededores, y hay tres fuentes que dan un gasto total de 63Ü 
litros por segundo: datando su aparición, según se asegura, de la 
fecha del temblor de tierra de Lisboa en 1775. 

He aquí la composición de un lilro de agua según el análisis he- 
cho por el profesor Monner: 

^ \ Nitrógeno 2r35 cent, cúk 

^''*^* j Acido carbónico libre 122'58 — - 

/Sulfuro sódico Ú'OA'i gramos. 

Principios lijos.-.^'úktúo sódico Ü'04i — 

(cloruro magnésico 0*052 — 

Suma y sigue 0'156 — 

^4 
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Suma anterior 0'1S6 gramos. 

/ Cloruro calcico 0'346 — 

Cloruro sódico 1'023 — 

Sulfato calcico I'IOO — 

[Sulfato sódico Ü'435 — 

jBicarbonalo calcico ü'210 — 

Príneipios ^yo^. {Bicarbonato magnésico Ü'055 — 

Alúmina ü'üll — 

[Oxido férrico Ü'0ü4 — 

Materias orgánicas nitrogenadas. 0'026 — 
Indicios de bromuros, ioduros y 

ácido bórico » — 

Total 2'326 gramos. 

Es el agua mineral más rica en sulfuro sódico que se conoce des- 
pués de la de Bagnéres de Luchon. 

En los baños, la pudinga de la base del trias, poco desarrollada, 
descansa, como en la estación de Olesa, sobre las pizarras silurianas 
que aquí son más finas y sin Pilones de cuarzo, y las calizas del 
Muschelkalk no existen, aunque poco más arriba se observan algunos 
isleos de poca extensión. 

Cruzando el río por el puente del establecimiento á la izquierda se 
ven grandes masas de calizas tra verlinicas y pudíngas del pontiense que 
constituyen en este sitio el acanillado del río con más de 50 metros 
de alto, y estas rocas, algo fosilíferas, descansan parcialmente sobre 
las formaciones triásicas invertidas que asoman en el lecbo del rio. 

En el trayecto de un quilómetro que bay desde la Puda á la masía 
del Caira t, siguiendo la orilla dereclia del Llobregat, se pueden ob- 
servar las grandes dislocaciones de las capas; pero se necesita algún 
tiempo para estudiar la sucesión de las diversas hiladas que apare- 
cen en este desüladero del río, siendo difícil, ó (|uizá imposible, des- 
embrollar la estratigrafía sin recorrer toda la vertiente desde el río 
hasta el camino de Esparraguera, desde donde se distingue clara- 
mente la disposición de las capas triásicas; así como cruzando el 
puente y volviendo á la orilla izquierda del río puede darse cuenta 
de hi relación anormal de las capas del pretendido garunense con las 
del mismo trías. 

Según el Sr. Carez, «las capas rojas que se observan cerca del 
puente son garunenses, y una falla ha hecho caer al Muschelkalk, ó 
mejor el Keuper, sobre el garunense. » 

415 
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Síguíeiiilo el cnuiiiio Je la Puda al Cairal se atraviesa la serie si- 
guiente (flg. 5): 

1.° Calizas Iriásicas (5) con fuerte liuzamieDto al NO. y con Fu- 
caides, sobre las que se apoya el puente. 

^.'^ Copas rojas (6), arcillosas, de textura granuda y con nodu- 
los margosos Manidos, á veces bastante abundantes para que los ban- 
cos lomen color amaríllenlo, que alterna con el de otros rojos que 
son los predominantes, listas rapas parecen terciarias y franquean el 
río asomando en la orilla opuesta en idéntica disposición, buzando 
de !5 á 2tJ' bacía el N. y quedando cubiertas en parte por las cali- 
zas Iriásicas con Fucoiáei caídas sobre ellas, como resultado del 
pliegue anticlinal abierto (y). 



^U-^--^ 




Fig. 5.— Digpoaiciúa do las capns ea el caacc Jet rio Llobregat entre li 
Puda y el Cairat. 

Kscala: toDgiludeü, ( .- 10000; altnraa libres. 

3, culi/as del Miisi^liclkalk; i, arcnistia arcillosa, roja, yesífera del Kcopcr; 
!>, íiaDUOS calinos ion FucMn: j blü, cali/as dolomlticns; G, r^pas arci- 
llosas cocenas; 1, ponliense coDtiaeotal; y, Dnliclinal; x, sinclíDal. 



5.° Las calizas con FticoiiUi (5) vuelven á aparecer, asi como 
las maricas calizas con restos de vegetales qne buzan ruerleoienle 
hacia el S. y que forman el otro- lado del anticlinal para producir 
después un sinclinal {x), levanlAiidoso y originando sobre la falda de 
la niontai\a un saliente <|ue sube desde el leclio del río hasta la cima 
de la monlaiia que domina la orilla derecba. 

4.0 Después viene una serie de calizas compactas y de calizas 
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margosas (5) en lechos de eslraliíicación irregulari y algiiuas veces 
débil é irregularmente plegadas como si hubiesen sufrido fuertes 
compresiones laterales. 

5.^ Calizas margosas (5 bis) en bancos bastante irregulares y 
algo plegados que buzan 7U^ hacia el N. 

6.^ Capas arcillosas (6) de textura granuda y brechas, con Bult- 
mus Gerundensis, Vidal, poco discordantes con las capas anteriores. 
Pertenecen á la base del eoceno. 

En el lecho del río se encuentra la misma serie: calizas con Fu- 
coides Iriásicas, capas rojizas arcillosas, calizas triásicas y rocas del 
eoceno. 

A causa del codo del río, en tanto que las capas que aOoran cerca 
del puente se presentan cortadas normalmente, las que se encuen- 
tran más arriba se han derrubiado por la corriente según los planos 
de eslralíGcación, y así se explica que haya en el valle una cresta de 
caliza Iriásíca por debajo de la cual pasa el agua. Además se observa 
en este punto que las capas calizas que atraviesan el río suben poco 
por la vertiente opuesta y quedan cubiertas por los bancos arcillosos 
y pudinguiformes del eoceno; pero á nivel algo más elevado, en el 
camino de Esparraguera á Monistrol, que corre á unos 9ü metros 
por encima del cauce del Llobregat, se observa la serie de capas si- 

« 

guíente: 

1.^ Depósito arcillo-arenoso ó travertino en aluviones con abun- 
dantes elementos rodados (7). Es el ponliense que cubre las pizarras 
paleozoicas. 

2%^ Caliza compacta y dolomílica (3) en bancos de más de 1%50 
de espesor, ó en capas más delgadas (iMuschelkalk), que buzan pri- 
mero al S. y después al N. Este horizonte, como hemos dicho antes, 
no existe al nivel de la vaguada del Llobregal, desde donde la caliza 
sube hasta una altura de 410 metros y continúa al 0. hasta las in- 
mediaciones de Collbató, estando en contacto, á consecuencia de una 
falla, con el paleozoico, y encierra restos de Gyroporelles, y en la 
parte superior nodulos silíceos. 

5.^ Arcillas areníferas rojas (4) con lastrones de caliza margosa 
y de yeso, todo concordante con las calizas anteriores (potencia, 4U 
metros). 

4.° Calizas compactas con Fucoides (5) en lechos de poco espe- 
sor, con estratificación regular, haciendo un lomo en el acantilado y 
un crestón en la cima. Están muy levantadas y aun invertidas hacia 

417 
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el N., por doiiilv sí^iie iiiia seriu de mpas calizns iri-egiilarmciilc es- 
tralificadRS (60 iiicli-os). 

5.0 Va\tas calizns (5 Iiík) poco plegadas y buzando £Íein|)rc liacía 
el N. (55 á ()()o). |„i hilada ?, y (jiiizñs las 4 y 5, ilelien correspon- 
der al Keiipcr. 

6," Arcillas nodiilosas primero y di>Rpii/;s lirccliifurnies (eocc< 
no 6), que liiizaii rucrleiiicnte liacia rl N., aunque se preseiilan casi 
ronconlniítes con las i^Ilimas rapas calizas (5 Itis). 




f\$. 6.— Corte de la vcrtieate derecha al río IJobregat, sogün lalÍDes ABi6 
la ti^an a D tenor, 

I.ODi^ilud, 1SD metros: altura, <00 metros. 

3, ealiza del Masclielkalk; 4, areoiscas arcilloBan yesíferas; 5, calizas coa 
Fueoides; 6, bancos arcillosos del eoceoo; ', pontiense. 

Las relaciours nnomiales que muestra este corte, ya de las are- 
niscas arcillosas yesíreras cnn las calizas del Muschelkalk que se apo- 
ya en ellas, ya de la caliza de Fiicoidei qtie aparece como inferior, 
prueban claraoieiile la invcrsiin de las capas en este paraje, y la po- 
sición del eoceno con relación al trías lo confirma. Se trata, pues, de 
un gran accidente estro tigráfico originado probableniente por una 
Talla con que se puso primeramente el eoceno en contacto anormal 
con el trías, según se observa cerca de la eütacidn de Olesa, y des- 
pués Be ha veriBcfldo la inversión ile las capas tridsícaí al propio 
tiempo empujadas del lado del paleot4ico, con lo qua ba quedado 
cabalgando «I Keuper sobre el eoceno. 



Por cslos iliiloR resiilla que las nrcillas yesíferas (4) que nlloiuti 
cerca del eslalilecimieiilo, apoy.'^udose en la caliza <!e Fiicoides (5), 
no SOI) las uiísiuas que alloran en la orilla ilereHia encima de E^pa- 
rragiiera, pues se opone á ello el anliclinal calizo iulermedio y que 
nunca lia estado cubierlo por aquellas rocas. 

El Husclielknik y la arenisca abigarrada parecen lialier desapare- 
cido con el laminado de la masa en el intervalo que separa aquí las 
dos orillas del Lloliregnt. 




Fig, 7.— Corte de la verlicnte izquierda al Llobregat eo la Puda. 
Longitud, 300 metros. 



R, pórüdo; I, pizarras paleozoicas (dcvoainno?); I, pudioga de \ti base del 
trias; 4, arenisca arcillosa roja yeaifera; &, bancos invertidos de caliza coa 
Fucoidti; 6, capas arcillosas con guijarros del coceoo. 



La arcilla con yeso y la caliza con Piicoides lian íiido también es* 
liradas y laminadas al mismo tiempo que caían y se plegaban sobre 
el eoceno, y á este accidente dinámico ba de atribuirse el distinto 
espesor á uno y otro lado del centro del liundinueiilo. 

Sobre la orilla izquierda se ve claramente la inversión de las ca- 
pas y la posición de la caliza de Fucoides sobre el garuiiense; y á 10 
metros al N. del eiitakleciiiiiento la caliza triñsica sobre la cunl des- 
cansa el puente es superior á los depósitos del eoceno, constituidos 
jpor arcillas bastas, rojizas, alternando con otras arcillas psamítícas, 
con cantos calizos la mayor parle. Sobre la caliza reposa In arcilla 
arenífera con yeso, A este fenómeno dinámico debe alribuírse la enor- 
me presiAu ejercida sobre una parle de las capas calítas levantan* 
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ilnlas y pleg^iKlnlnü, nsí crniio el liiinilimicnto que lia ¡iprovcrlünlo <-l 
Llobregal para liaccr pasar bus aguas. 

Sigiiieiidn la orilla «lereclia del río, mitos de llegar á In cnscaila de- 
nouiiiinrla el Cnirnl, hemos encotilrailo, después de la caliza del Kcii- 
per, rapas arcillosns lirediíferas muy lp\'a»ladns, de la liase del eoce- 
no, con Btilimtis Geriindensis, Vidal; mis adelante se ponen verilea- 
les y después buzan al NO. Corresponden estas capas á las ijne lie- 
mos vislo ya en la cstaciiin de Olesa en contacto con el trías. Más 
alli'i, solire las arcillas, descansa en discordancia una serie de capas 
rojas, arcillosas, aliigarradas, psamíticas, con lechos de guijarros; 
hnzan ligeramente hacia el N. y van á ocultarse liajo las pudingas 
de Montserrat (¡nc se apoyan snhre ellas en concordancia de eslratJD- 
cacion. 



Fig. 8.— Corle tom.ido entre Coltlialó y Hootscrrat. 

LoQgitail, 9500 metros. 

1, pizarrns pnleozMcas; i, nreaiscn rojn yesífera; 3, caliza de Fneoiáeica 
tui:hos (DÍvel con Natiea gregaria); i, capas arcilloaas eocenos?; 6, Padin- 
(;a det Montserrat; 7, aluviÓD poutiense; P, pórfido cnarcitero; T, barran- 
co de La Salut. 

Vm el fondo del liarranco de La Salut, viniendo del pueblo del 
Collbató, oltservDDios Ib correspondencia eutre estas capai con las 
pudiiigas de la alta müulafia de enfrente, y después seguímos por la 
orilla derecha el dcsQIedtro abíerlo por el río en las ctipaa eoceuafi 
jurerioreí y medias. 



Üt hk SOCIRDAO CKOI.ÓOIGA DR PRÁffCIA 33 

Este (lesliladero, de 10 quilómetros de longitud, no alraviesciniiis 
que sedimentos fluvio-Iacustres, siempre muy regularmente eslratifi- 
c4idos y de más de 150 metros de espesor. La serie principia por ca- 
pas rojas lacustres, arcillosas y psamíticas, y continúa por una al- 
ternancia de areniscas micáceas y pudingas con ligero buzamiento 
al N. y sin ninguna intercalación marina hasta el pueblo de Monis- 
trol, edificado al pie de Montserrat. Aquí es donde por vez primera 
aparecen los depósitos marinos, cuyas capas se acuñan en las fluvio- 
lacustres, contrastando desde luego por su color verdoso, que pasa 
i amarillo por alteración, y, por su composición sabuloso-caliza, 
con las capas rojizas del eoceno. 




Uohrcont f/t» 



Fig. 9.— Corte transversal del rio Llobregat en el Cairat. 

Longitud , 445 metros. 

P, pico encima de la cueva de la Virgen de Montserrat; Ay Iccbo del 
Llobregat; 4, pudioga (oligoceno?); 2, arenisca roja (eoceno?}. 

Este depósito marino, cortado por la carretera que desde Monis- 
trol conduce al Monasterio de Montserrat, prosigue franqueando el 
barranco de las Guilleumas bacía el pueblo, cruza después el Llo- 
bregat y se extiende hacia el 0., donde presenta un desarrollo más 
considerable que al pie del Montserrat: alcanza hasta 58 metros de 
espesor y se observa á 15 metros por encima del nivel del río apo« 
yéndose sobre los depósitos fluvio-lacustres, cuyas capas superiores 
han desaparecido por denudación. Contiene restos carbonosos de 
plantas monocoliledóneas y una fauna completamente litoral en 
donde los numuMlei fallan por completo. Allí se encuentran: 
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fíoslellaria cf. muUiplicaía, Bellardi. 
Conus vois del íurriíuf, Lamk. 
Cyprcea elegans^ Dcf. 

— cf. sulcosa, Lamk. 

— N ática fatula^ Desli. 

— sp. 

Peden plebeius, Lamk. V. elliplica. 

— 8p. 

— sp. 
Spondylus, sp. 
Pectunculus, sp. 
Modiola, sp. 

Cylhercea vois l(Bvigata, Lamk. 

— nilidula, Lamk. 
Lucina scalaris, Def. 

— concéntrica, Lamk. 

— callosa, Desli. 
Tellina sinuata, Lamk. 

— tenuistria^ Desli.? 

— donacialis, Lamk., var. 
Corbula cf. Gallica, Lamk. 
Arcopagia, sp. 

Estas son las capas del eoceno marino que ocupan nivel más infe- 
rior eslraligráficamenle considerado; en la falda NE. del lUonlserral 
se observa un afloramiento que penetra en cuña por entre las capas 
de areniscas y pudíngas Íluvio-Iacuslres que componen la mon- 
taña H). 

La misma disposición -estralignifica se observa, según el Sr. Bo- 
íill, en la vertiente N. de la montaña de San Llorens del Munt, que 
viene á continuación, y se baila formada por los mismos conglomera* 
dos que el Montserrat. 

En el trayecto desde Monistrol basta la estación del ferrocarril de 
cremallera que sube á Montserrat, se cortan siempre capas arenosas 
con pequeños guijarros rodados que buzan ligeramente al N. En la 

(1) Los Sres* Maoreta y Thós (op. cit.) han estudiado detalladameote la 
eoDitituciÓQ geogQóstica de esta montaña, notando ya la relación entre las 
capas marinas y las fluvio^lacostres* 
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Iriiicliera del fiMTocarnl íiimcdial.i á la estación, se ve olro nivel 
superior formado por calizas con Polamidos, Cerilhes, Melanias, Cff- 
renas; fauna salobre que anuncia el Iránsilo del régimen marino al 
fluvio-lacuslre, durante el cual se depositaron las arcillas, areniscas 
y pudingas que separan el primer depósito marino de olro situado ¿ 
nivel más alto. La línea férrea loca á las capas de este primer depó- 
sito; gira después al E. siguiendo por las capas inferiores; pero la 
carretera corta los tres niveles marinos que afloran en la vertiente 
N.NE. de la montaña. 

En este manchón salobre se encuentra: 

Pyrula candila, Brgt. 

— írieostaía, Desli. 
Ceriíhium gr. submargarilaceum, 

— sp. 
Poíamides, sp. 
Melania cf. Alpina, May. 
Bulla parisiensis, d'Orb. 
VuUella fálcala, Gold. 
Modiola, sp. 

Arca^ sp. 

Leda^ sp. 

Nucula, sp. 

Cardium granulosum^ Lamk. 

— Obliquum, Lamk. 
•— Bondli, Bellardi. 

— sp. 

Pholadomya margarilacea, d'Orb. 

— sp. 
Ludna, sp. 
Cyrena antigua, Ferussac. 

— cf. cuneiformis, Ferussac. 
Venta, sp. 

Tellina, sp. 

Solen rimosus, Bellardi. 

Panopwa^ sp. 

Ter&iOj sp. 

Asleria$ cfi DesmouUmi, d^Arcli. 
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Se sube á la montaría, á través de las capas fliivío-laciistres; á 
2500 quilómetros de la eslacíóu, en la couflueucía. de ios barraocoa. 
de Tortugué y de Fideue, aparer.e la segunda zona marina fosilífera 
que corresponde al Inteciense medio, bien caracterizado por ciertas 
especies de NummulUes y otros fósiles del mismo nivel. Estos son: 

Nalica^ sp. 

Veíales Schmideliana, Cliemuitz, c. (Menos frecuente que en el ni- 
vel precedente.) 
Cerilliium gr. giganleum, Lamk., c. 
Oslrea MuUicoslala, Desb. 

— uncifera, Leym. 
Pectén, sp. 

Bichara cf. subchariaica, d'Arcli. 
Relepora, sp. 

Echinolampas cfr. Archiaci. 
— Vidali, Colt. 

Operculina granulosa^ Leym. 
Nummtdiies perfórala, d'Orb. 

— slriala, d'Orb. 

— Lucasana, Üefrance. 

— Icevigala, Lamk. 

Este horizonte estratigráfico se baila representado por lecbos de 
arcilla que se deshace en fragmentos bajo la influencia de la atmós- 
fera, y por bancos de caliza blanquecina ó gris, areniscas con guija- 
rrillos de caliza, de lydia, de areniscas, etc. Estas últimas capas 
contienen abundancia de Nummuliles y otras especies fósiles. 

£1 espesor en conjunto de las capas marinas pasa de 60 metros. 

Por encima de este nivel se observan las tres hiladas siguientes, 
que se distinguen muy bien en las escarpas de la ladera inmediata 
que corresponde á la colina de la masía de la Calsiua: 

1.^ Una faja de arcilla arenosa rojiza en lechos delgados que 
concuerdan con las capas inferiores sin fósiles que forman la parte 
media de la ladera. Su espesor es de 40 metros. 

2.^ Sobre la arcilla descansa una caliza cuarcífera blanco-ama* 
rilleuta que alterna con capas margo^sabulosas con guijos. Pasa por 
bajo de la ermita de Santa Cecilia y penetra en cuña en la masa 
lluvio-lacu8lre sobre de la vía férrea qite pasa por la masía de la 
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Cireu. Esle horizonle es muy fosilifero, y abundan en ¿1 los equiui* 
dos. Sus especies principales son las siguientes: 

Nalicüf sp. 

Vdaíes Schmideliana, Cliemnilz. 

Oslrea mulUcostaía, Desli. 

Peclen cotmcui^ Sow. 

Spondylus RomlU, Desli. 

Chaimdaíe cosíala, Lamk., var. minor. 

Phalacrocydaris Gaulieri, Lamberl, in lili. nov. sp. 

Leiocidaris ilala, Laube. 

— Bofilli, Lambert, in lili. nov. sp. 
Echinopedina granulosa, Laniberl, in lili. nov. sp. 
Coplosoma cribrum, Agassiz. 

— Pellali, CoUoau. 

Psammechinus Hispaniw, Lamber!, in lilU nov. sp. 
Cwlopleuros coronalis, Kleim. 
Dilremasler (¿?) indel. 
Schizasíer rimosus, Agassiz? 

— Vidali, Lamberl, in lili. nov. sp. 
Bloníserralensis, Lamberl, in lili. nov. sp. 
Bríssoides AlmercB, Lamber!, in lili. nov. sp. 
Sarsella Lorioli, Lamb., in lili. nov. sp. 
Operculina granulosa, Leym.? 
Nummuliles Biarrilgensis, d'Arcli. 

— Lucasana, Defr. 

— Iceingala, Lamk. 

— siriala, d'Orb. 

5.^ Depósilo arcillosabiiloso rojizo que forma la cumbre de la 
colina la Calcina. 

En la subida al Mün!serral por el ferrocarril de cremallera puede 
ya formarse idea de la conslilución de la monlana, pueslo que la vía, 
en su primera milad, corla las capas perpendicularmenle al sentido 
de la eslralificación; después, á 577 melros por cima del nivel del 
Llobregal, gira al E. y se corlan las capas oblicuamenle. 

He aquí ahora el corle de la monlafia desde el cauce del Llobre- 
gal: comprende IÜB2 melros de allilud, correspondiendo 586 des- 
de el Llobrega! al nivel del Monasterio, y 49G desde el Monasterio 
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á la cima. La primera mitad del corte aigue á lo largo la triucliera 
del ferrocarril que va por la vertiente NE. del barranco de las Gui- 
lleumas. 






el 




**Ug^i^/L 



leckú det yZiohm^nt 



Fig. 40.— Corto do Monistrol á San Jerónimo. 

LAog^udf 500 melnii; alian» iOfti mrtroa» 

J?9 sección inferior de la vía de cremallera; fi, capas rojas lacustres; m, hi- 
lada marina y salobre inferior; 6, hilada con anélidos; c, hilada marina 
media; d^ hilada marina superior; 0, t\ e", e"\ eiv, hiladas fluvio-la- 
cnstres. 
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Metrof. 



1. —Areniscas rojas arcillosas, algunas veces abigarradasi 
que constituyen la base de la montaña, bien estrati- 
ficadas. Se las atraviesa desde la Puda á Monistrol. 
El espesor total es desconocido; la parte visible aquí 
es de 58 

2.^— Bancos de caliza arenosa dura, azulada, de origen ma- 
rino, con nodulos margosos amarillentos quecontie* 
nen restos carbonosos de vegetales monocotiledóneos, 
fauna litoral que se hace salobre en la parte supe- 
rior (m). Espesor 32 

3.°~ Lechos de arcilla en número de 15, con vetillas de yeso 
y vaciados de Fticoides; murgas grumosas verdes, 
rojizas y de color de heces de vino, moteadas, que al- 
ternan con bancos de pudingas poligénicas de ele- 
mentos pequeños en general y poco cimeníados. El 
espesor de los lechos de arcilla y bancos de pudingas 
varía entre 0™,75 y 4 metros (c). Espesor 153 

4.^ — Banco de arenisca blanda gris, con vaciados de ané- 
lidos (6) 3 

5.® — Nuevas arcillas rojizas, moteadas y grumosas, sin yeso, 
con bancos de pudingas alternantes, cuyos elementos 
son más gruesos y más fuertemente cimentados; el 
espesor es mucho mayor que el de las hiladas arci- 
llosas {e\ e") 174 

6.° — Hilada marina media de areniscas grises y azuladas, 
con tallos pequeños y con Nummuliles pef^forala^ 
N. síriata, etc. (c) 26 

7/ — Alternancia irregular de pudingas bien cimentadas y de 

lechos delgados de arcilla roja (&"') 1 10 

8.^ — Hilada marina media de arenisca calífera azulada y de 

caliza con Nummuliles Bialrizensis, Nalica, etc. (d). Ai) 

9.^ — Alternancia de capas rojas, arcilla dura, basta, con pu- 
dingas poligénicas fiuc predominan á medida que se 
aproximan al pico de San Jerónimo (e^^). Espesor. • 526 



Espesor lolal 1002 
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Como es de suponer, podrían distinguirse muchas mAs hiladas de 
capas en la falda de esta montaña, porque las alternancias de are* 
ñiscas, de calizas, de arcillas y de pud ingas se renuevan gran 
número de veces, y yo no he hecho más que agrupar las diferen- 
tes zonas^de la manera que me ha parecido más racional. El señor 
Carez (^) ha hecho la misma observación relativa al corte de la mon- 
taña. 

Antes de llegar al Monasterio se nota la preponderancia de la pu- 
dinga con cimento consistente, sobre la que se asienta el Monasterio. 
Presenta en general la roca un tinte agrisado, rojizo en la base; sus 
elementos están muy rodados, algunos alcanzan hasta 0°',45 de diá- 
metro; pero la mayor parte no pasan de 0°^,10. Están fuertemente 
aglutinados por una especie de arenisca grosera, mezclada á veces 
con caliza, que presenta gran resistencia. La mayor parte de los te- 
rrenos están representados en los elementos de esta pudinga; pero 
dominan las calizas compactas cretáceas y triásicas, acompañadas 
de cuarzos negros y blancos, de pizarras paleozoicas, de granitos, 
de pórfidos, etc. 

Gracias á la extremada dureza de esta masa de conglomerados y 
á su desigual resistencia á la denudación por los agentes atmosféri* 
eos, se han formado en la cima de la montaña multitud de torres 
gigantescas terminadas por agudos picachos que le dan especial apa- 
riencia. 

Vista de lejos, lo mismo por la parte de Manresa (Norte), que por 
la del Pnnadés (Sur), su silueta se asemeja á una sierra, de donde le 
ha venido el nombre de Montserrat {Mons serralus). Está aislada en- 
tre los dos ríos, Noya al S. y Llobregat al N.; su dirección es casi 
la E.-O.; se extiende en unos 15 quilómetros de longitud, tiene 5 qui- 
lómetros de ancho en su extremidad oriental (barranco de la Sulut) 
y 100 metros apenas en su extremidad occidental (collada de Casa 
Masanna). Su altitud máxima es de 1258 metros. 

La falda N., que es la más escarpada, presenta una serie de gra- 
das cortadas por pequeños barrancos; la carretera las franquea en 
zig-zag, mientras que el ferrocarril las corla á todas salvo la última, 
que la atraviesa por un túnel. Hocia el E. y el NO. la masa de pu- 
dinga disminuye de espesor, comienzan á intercalarse areniscas ro- 
jas, después desaparece completamente el conglomerado, reempla- 

(l) Carez, ob. cit., pág. 468. 
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zindole areniscas y maciños con algunos cantos rodados, como ve- 
remos más adelante en el itinerario de Manresa á Calaf. 

Casi toda la parte superior de la montaña está llena de quiebras 
y sembrada de pequeñas simas, y en la parle inferior, donde do- 
minan las arcillas, existen cavernas que sirven de receptáculo á las 
aguas pluviales que surgen con violencia en las laderas de la mon- 
taña (sobre todo en la vertiente oriental) por agujeros llamados en 
el país «mentirosas.» Estas aguas agrandan de dia en día las cavernas 
con su acción deuudadora y ahuecan el interior de la montaña, 
destinada á hundirse cuando el apoyo inferior falle á las masas su- 
periores de pudinga. 

Inútil es decir que el panorama que se divisa desde lo alto del 
Montserrat es soberbio. Por el N., las colinas de Berga; más allá, en 
el horizonte, los Pirineos cubiertos de nieve; al E. San Llorens del 
Munl, más lejos el Monlseny; por el S. la llanura del Valles, más 
allá la sierra del Tibidabo y en el horizonte las Islas Baleares; al O. 
la hermosa llanura del Panadés con las montañas de Prades y la mesa 
de la Segarra, en segundo término, y en el horizonte las montañas 
de Aragón. 

¿De dónde procede tan enorme masa de cautos? Pregunta es ésta 
que se hacen cuantos visitan la montaña. En la Monografía que pu- 
bliqué en 1880 ^^^ está la contestación en la siguiente forma: «Los 
terrenos infracretáceos del macizo de Begas se extendían por toda la 
comarca del Panadés basta las montañas de la cordillera central, cu- 
briendo el terreno triásico. Recíenlemenle be encontrado, innlu, un 
isleo de caliza cretácea sobre el borde septentrional del Panadés, 
muy cerca de San Quintín de Mediona y apoyado sobre el triásico, 
lo que confirma mi opinión. El triásico del macizo litoral cubría de 
la misma manera la superficie drl Panadés y la región baja de la 
cuenca del Valles por encima de las formaciones paleozoicas. Estas 
tres formaciones constituían una ancha y alta sierra que limitaba 
por la orilla N. el mar eoceno. Esta sierra se halla representada hoy 
día por las paleozoicas litoral y media, en las cuales subsisten toda- 
vía isleos de formaciones secundarias. En efecto: á la gran masa 
triásica que ha quedado en la mesa de Begas, en la vertiente litoral, 
es necesario añadir otros dos isleos, el uno muy pequeño, en la ca- 
pilla de Nuestra Señora del Coll (Horta), compuesto de conglomera- 

(^) E$ttidi$ Geologich% etc. (Del periódico La Veu del Montserrat.) 
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dos y de arenisca roja; el otro, al E., casi á la orilia del mar, muy 
dislocado, se extiende desde Badalona á Monlgal; las tres formado* 
nes están allí representadas, y el trías descansa en parle sobre las 
pizarras y calizas paleozoicas y en parte sobre el granito. Es natural 
que los conglomerados del Montserrat se formasen á expensas de ro- 
cas inmediatas; encuéntrause en ellos cantos de granito, de pórfido, 
de cuarzo, pizarra, calizas del Muschelkalk, areniscas rojas y cali- 
zas urgonianas con Natherania. Son precisamente las rocas que en- 
traban en la constitución de la cordillera que limitaba el mar numu- 
lílico; mar que se extendía desde Navarra hasta más allá de los Pi- 
rineos, y después, pasando por Niza y Egipto, iba basta la India y 
aun hasta América.» 

Ya lie indicado en la explicación de mi última hoja del Mapa geo- 
lógico de la provincia de Barcelona, que las pudingas de la sierra del 
Montserrat se extendían basta la litoral, á través del Panados y del 
Valles, como lo prueban ciertos isleos de pudingas idénticas á las de 
Montserrat, que han quedado como testigos de la antigua extensión 
de este depósito; uno de ellos subsiste en las montañas triásicas de 
Gélida y de (lorbera, en la parte N. de la sierra litoral, otro se ve en 
San Andrés de la Barca, otro al S. del Rubí y el cuarto al S. de San 
Cugat del Valles. Los otros tres están en la base de la ladera septen- 
trional de dicha sierra. En estos conglomerados se encuentran cantos 
rodados correspondientes al numulítico inferior, ya á las calizas con 
alveolinas de la base. 

Las capas marinas que penetran en cuña en los conglomerados 
demuestran que durante el depósito de éstos, cuya duración ha de- 
bido .ser muy larga atendiendo á su enorme espesor, debieron de 
manifestarse ciertos movimientos orogénicos más ó menos acentua- 
dos. La topografía en estn época debía ser muy diferente de la ac- 
tual; las corrientes de agua irían del S. al N. á verter en el mar nu- 
mulítico arrastrando brechas y otros restos arrancados del continen- 
te. Formáronse primero los cordones litorales; después los elementos 
menos gruesos, rodados y redondeados, fueron á depositarse más 
hjos en el fondo del mar, según su tamaño y su densidad. 

Tal es mi opinión, que se confirma atendiendo á la enorme poten- 
cia del conglomerado en la vertiente SO. de la montaña, donde exce- 
de de lUÜU metros, y á su disminución progresiva hacia el NO. hasta 
ser reemplazada la pudinga por capas marinas arcillo-sabulosas. 

Este gran depósito de cantos rodados, además de los de la grau- 
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?aea del CuliUi se extendía durante el eoceno y el oligoceno entre la 
cordillera litoral actual y la del Montserrat, y más tarde fué el que 
suministró por denudación la mayor parle de los cantos poligéuicos 
de que está lleno el pontiense continental y fluvio-lacustre del Valles 
y del Panados. 

Para explicar cómo se denudó este conglomerado diremos algo re- 
lativo á la tectónica de la región. La cordillera central de nuestra 
proTÍiicia» paralela á la litoral, entre las que se extienden el Valles 
y el Planadés, presenta actualmente por el SB. un contrafuerte di- 
rigido NE.-SO. de más de 80 quilómetros de largo. Salvado este 
contrafuerte se desciende al interior de Cataluña en suave pendien- 
te basta las mesas de Urgel, de Segarra, Plá de Bajes y Plana de 
Vicli, mientras que por la parte del Valles y del Panados la pendien- 
te es abrupta y escarpada. El contrafuerte en cuestión, que se de- 
nomina Monlseny (1 700 metros) por su extremidad NE. y montes 
de Fontrubi, Foix, Monlmell (700 metros) por el SO., marca el lí- 
mite NE.-SO. de las comarcas del Valles y del Panados, y en su cen- 
tro se encuentra el macizo de Oiesa-Montserral. 

Este contrafuerte se debe á una gran falla que además produjo la 
desaparición de la antigua y elevada sierra litoral, cordillera impor- 
tante de que, como ha dicho M. G. Dollfus, «veinte veces derrubiada 
hasta nivelarse, otras tantas levantada en trozos basta el mismo si- 
tio, y defendiéndose contra nuevas denudaciones.» 

Porque, en efecto: por la rotura de la bóveda constituida por el 
paleozoico, el secundario y el terciario, y á consecuencia del hundi- 
miento premioceno de la región central de esta amplia y alta sierra, 
convertida más tarde en las cuencas del Valles y Panadés, desapare- 
ció su primitiva masa, no quedando más que su borde litoral é in- 
terior al descubierto. Según esta hipótesis, no hay duda de que el 
subsuelo de estas cuencas del)e estar constituido en la base por el 
granito, sobre el que se apoyarán sucesivamente las pizarras paleo- 
zoicas y el trías, cubierto á su vez por el eoceno superior hacia el 
NE. y por el infracretáceo al SO. del Panadés. 

Edad db las cafas del MoNTSsaRAT. — Las numerosas especies del 
género Nummuliles que contienen las napas marinas del Montserrat, 
permiten fijar exactamente su nivel en la escala estratigráfíca. En 
efecto: como dice F. Bernard ^^\ «la constancia de las formas de este 

(D F. Bernard, Paléontologie^ pégs. 99 y 400. 
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género al mismo nivel y la regularidad de sucesión de las especies 
características han suministrado á la estratigrafía uno de sus más 
preciosos resultados. Ha demostrado que existió un mar que forma- 
ba una faja completa alrededor del globo. Kste Mediterráneo univer- 
sal comprendía el Mediterráneo actual, rebasando en mucha exten- 
sión sus orillas N. y S. en España, en Marruecos, en Grecia, en Egip- 
to y en Armenia; por el Afgbanistan alcanzaba la India, Borneo, la 
Indo-China, y atravesaba, por último, el continente americano. Pero 
lo más interesante es que la misma especie caracteriza siempre el 
mismo nivel en regiones extremadamente extensas.» 

La presencia de este género en las capas centrales del Montserrat 
prueba claramente que pertenecen al eoceno medio. Por consiguien- 
te, las capas inferiores lacustres rojizas sin fósiles, que se encuen- 
tran en el trayecto de (lairat á Monislrol, pertenecen á un nivel in« 
ferior, mientras que el abundante depósito de pudingas que está en- 
cima de las hiladas del numulítico debe referirse ¿ un nivel supe- 
rior. 

Creemos que puede atribuirse la hilada salobre más baja que se 
descubre al nivel de Monistrol al luledense inferior de facies numu- 
lítica, puesto que corresponde, sin ninguna duda, al horizonte con 
alvedlinas muy desarrollado al otro lado del Montserrat, á corta dis- 
tancia de Capellades. Constituyen allí las capas con alveclinas un ni- 
vel marino por el que comienza la serie numulítica, y sobre ellas des- 
cansan unas arcillas rojas que son continuación de las que se obser- 
van en la base oriental de la montana. 

Las capas centrales con Nummuliíes perfórala, N, Lucasana y 
grandes Ceriihium del grupo C, giganleum, corresponden, sin duda 
alguucí, al ItUeciense medio con la misma facies, y el nivel marino 
más alto con Nummuliíes Biarrilzensis, Brissoides Almerce, Lam- 
berl, in lili., denominado hasta ahora Eupaíagus ornalus, Agass., 
Schizasier rimosus?, debe referirse al luíeciense superior, ó quizá al 
eoceno superior. En cuanto al nivel más alto del eoceno que en Igua- 
lada y en el llano de Vich está representado por margas azules con 
Serpida spirulea superpuestas al luteciense, no se encuentra en la co- 
marca de que estamos tratando. 

Respecto á las capas lacustres rojas de la base, que aparecen en la 
extremidad SE. de la montaña casi en concordancia con el conglo- 
merado, creemos más acertado atribuirlas al eoceno inferior que al 
garunense, así como las hiladas inferiores brecbíferaa con Bulimus 
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Get'undensis, á las que son del lodo discordaules. Üesgraciada- 
Dieule, la falla de restos orgánicos eii estos lechos, á no ser los Fu- 
Cuides, deja sin resolver la cuestión, quedando la duda consiguiente 
sobre la edad de este conjunto de capas tan importante por su po- 
tencia y su extensión. 

Por lo que se reflere á los conglomerados que constituyen las ca- 
pas más altas de la uionlaúa, cuyos elementos, van siendo menores 
á medida que se marcha hacia el N.» hasta pasar á areniscas más ó 
menos guijosas y á la arcilla roja, es probable que representen en 
Montserrat el olígoceno inferior del nivel con Ancodus Aymardi, al 
que corresponden los lignitos de los alrededores de Calaf. 

J. Almbra* 

Septiembre do 4898. 

La precedente nota del P. Ahuera motivó las observaciones si* 
guicnles: 

«M. Depbret observa que en xMuntjuich se presenta, no solamente 
el Torloniense con la fauna de Cubrieres, sino también el Helvético 
con Turrilella larris de la Touraine. 

M. DoLLFus llama la atención acerca de la gran cantera de mo- 
lusa de Montjiiich, en la que en unos Í0 metros de altura se ob- 
servan fracturas verticales, rectas y prismáticas; atribuye esta frag- 
mentación á un fenómeno de contracción análogo al de la formación 
de los prismas basálticos, y al que presentan las arcillas al dese- 
carse. 

M. L. Carbz insiste sobre el gran interés del descubrimiento de 
Ceraíiles^ por M. Uolill, en las calizas compactas de la estación de 
Olesa. Hasta este momento, no sólo en los alrededores de Barcelona, 
sino también en los Pirineos franceses y españoles, se habían encon- 
trado en los lechos referidos al Trias, en los que los fósiles poco 
comprobaban. El atribuir estas hiladas al Trías no estaba fundado 
en su posición estratigráOca, porque era difícil determinarla. 

También las discusiones acerca de la edad de los lechos rojos y 
de las calizas que les acompañan alguna vez, eran frecuentes y poco 
coucluyenles: la comprobación indudable del Muschelkalk en Olesa 
deberá hacerlas cesar. 

M» Carez uo cree en la existencia de un segundo nivel de arenis- 
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ca roja encima de la caliza del Musclielkalk; en su opinión, el fenó- 
meno es consecuencia de una falla. 

Supone también que en la Puda loa lecbos rojos que asoman jun- 
to al puente son garumnenses, y que una falla ha inverlido al Trías 
sobre el Garumuense. 

M. Dbpkrbt dice que la palabra «Garumuense» debe reservarse 
para el horizonte de capas del Alto Garona con Cyrena garumnica y 
las calizas lacustres que les acompañan. En la región de Monislrol, 
la serie genuinamenle terciaria comienza por las capas rojas con 
Bulimus genmdeniii, á las que siguen areniscas, pudingas y psanii- 
tas alternanlesy sin intercalación marina, que pudieran representar 
el Terciario inferior hasta el Oligoceno. Cerca de Monistrol se in- 
tercalan capas marinas con Nummulites perfórala^ que van adelga- 
zando en su marcha hacia el 8. en forma de cui^a entre los lecbos 
rojos: al pie de la Montaigne Noire» el Numulitico termina igualmen- 
te en cuña en una serie iluvio- lacustre. 

M. DoLLPDs pide á los Sres. Ahuera y BoUlI que utilicen el traza- 
do del ferrocarril de cremallera para hacer un corte geológico com* 
pleto del Montserrat. Pone de relieve el interés que tiene en conocer 
separadamente, y con determinaciones exactas, cada una de las fau- 
nas marinas que se intercalan á diversos niveles: se tendrían así fa- 
cilidades para encontrar una escala estratigráfica numulítica com- 
pleta, que podía dar definitivamente la clave de la suC/Csión de los 
numuhtos y el sincronismo del Eoceno del Mediodía con el del 
Norte. Un examen minucioso de estos materiales detríticos puede 
llevar la prueba de la existencia antigua en la cadena de la costa de 
lechos completamente desconocidos, destruidos posteriormente por 
denudación. Preconiza el empleo de grandes cortes de detalle hechos 
en una escala exacta, y la publicación de los perfiles geológicos de 
todas las vías férreas. 

M* Almera se propone emprender este trabajo cuando disponga 
del tiempo necesario. 

M. Gaudrt pregunta de dónde proceden los elementos de las pu« 
dingas del Montserrat. 

M. Vidal piensa que vienen de los macizos situados entre elMont* 
serrat y el mar, macizos que corresponden á los terrenos primitivos, 
triásicos y cretáceos. 

M. Almbra añade que la pudinga del Montserrat se extiende basta 
la cadena litoral, como aseveran los depósitos de Gélida y Rubí» 
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M. Stuart-Mbrtratb pregunta si en estas pudingas tienen los blo- 
ques un metro de lado, como presentan en Pau las de Palasson: es- 
tos liloques, según M. Marlins, lian sido acarreados por los hielos. 
M. Almbra contesta que no se encuentran en las pudingas del 
Montserrat bloques de estas dimensiones.» 
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FAJA NUMULÍTICA DEL MACIZO ANTIGUO DE BARCELONA 
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Entre las eslribaciones de lu verlíeule espauola de los Pirineos y 
el macizo aiilíguo del liloral de Cataluña (granito, paleozoico, trías, 
jurásico y cretáceo inferior), forman los depósitos uumulílicos un 
amplio pliegue geosinclinal» cuyos aíloramienlos terminan en trián- 
gulo hacia el C, en los alrededores de Gerona, mientras que por 0. 
se prolongan cruzando las provincias de Lérida, Zaragoza y Pamplo- 
na basta la región atlántica. 

1^8 geólogos que kan estudiado estos terrenos, Vézian ^^\ De Ver- 
neuil (^), Vidal (^\ Almera ^^^ y muy especialmente M. Carez ^^\ afir- 
man, en absoluto, que no se encuentra el cretáceo superior marino 
á lo largo de la faja del macizo catalán, y han demostrado que la 
base de la serie concordante numulítica estaba formada en su tota- 
lidad por conglomerados y limos rojos margosos, caracterizados por 
un Bulimus de gran tamaño, el Amphidromwí gerutidemis, Vidal. 

Nuestras observaciones bau confirmado por completo las de los 
que nos precedieron. Uemos visto en dos parajes el contacto entre 
el macizo antiguo y los lecbos con Bulimus gerundensis; cerca de la 

(1) Véziao, Du terrain postpyrénéen des environs de Barcelona (Thó«e de 
doctorat: Montpellicr, 4856). 

(2; i)e Ver 00 ui I, Sur le calcaire a Lychnus des enviroñs de Segura et de 
Derga {BulL Soc. geol. France)^ 2/ serie, ionio XXIY, 4867, pág. 409. 

(S) Vidal, Edad de las capas de Bulimus gerundensis {Bol, fíeal Acad. Se* y 
Arteí de Barcelona, 4883), con láminas. 

i^) Almera, Esludis geologicks sobre la constilució, origen^ aniiguetai y 
pervenir de la Montagna de MonUerralt Vich, 4 880. 

(6j Carez, Btude des terrains créiacés et tsriiaires du nord de i*Espagm 
(Tbésede dootorat, 4884). 
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eslación de Olesa, estos conglomerados y arcillas rojas, en capas li- 
geramenie levantadas y dirigidas al N.NO., descansan sobre el trías, 
en discordancia angular bastante perceptible. En los baños de la Puda, 
una dislocación local del borde del macizo ha invertido el trías (Mus- 
chelkalk y margas irisadas), situándole encima de la potente serie de 
conglomerados de la base de la serie terciaria; pero á corta distancia 
del borde de la faja, los lechos rojos con Bulimus gerundensii reco- 
ran su inclinación normal y su buzamiento al N.NO. 

Si desde la Puda se sigue en dirección á la montaña de Montserrat, 
se atraviesa, en unos diez quilómelros, una interminable serie de 
pudingas, de areniscas y de arcillas rojas, más ó menos grumosas, 
completamente idénticas á las de las capas con Bidimus gerundensis, 
de las que son continuación concordante, pero en posición cada vez 
más próxima á la horizontal. Se llega así, sin volver á encontrar un 
solo banco de caliza lacustre, ni la menor intercalación de lechos 
marinos, hasta el pie oriental de las grandes escarpas del Montserrat, 
donde dominan las pudingas, separadas en bancos distintos, por al- 
gunas intercalaciones de arcillas rojas. 

Según el P. Almera, que conoce bien esta curiosa monlaña, en 
toda su vertiente oriental, hasta la cumbre, no se encuentran ves- 
tigios de lechos marinos intercalados en el seno de estas potentes for- 
maciones üuvio-conlinentales, cuyo espesor total debía ser de más 
de 2ÜÜU metros. 

Si, por el contrario, se sube al Montserrat por su ladera septen* 
trienal, hacia la parte de Monistrol se observa la intercalación en 
las pudingas y las arcillas rojas, de capas marinas eocenas perfecta- 
mente caracterizadas. Un poco antes de llegar á las casas de Monis- 
trol, viniendo del El., en el trazado de la carretera que sube al Mo- 
nasterio, se encuentran margas arenosas, amarillas, con jacillas de 
Cardium y otras bivalvas, y numerosos vestigios carbonosos de plan- 
las terrestres, acarreadas por las corrientes de agua de un continen- 
te próximo, situado al E. Aquí comienzan, desde la base de la mon* 
taña, los depósitos marinos, que alcanzan mayor desarrollo al 0. de 
Monistrol. A dos quilómetros próximamente hacia el JN. de este pue- 
blo, encima de un pequeño escalón de pudinga que forma la escar- 
pada ribera del Llobregat, hemos visto un notable alluramiento de 
capas marinas con Nummuliles perfórala, Velalet SchmideU, y gran- 
des Ceritidos y Equinoides, cubiertas por nuevos bancos de pudingas« 
A un nivel probablemente un poco inferior á estas capaSf bajando 
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hacia el Llobregali cerca de Monislrol, M. Dollfus observó uu lecho 
lleno de Orbiíolites complanata. A lo largo del ferrocarril de crema- 
llera que sube al Mouaslerio de MouUerral (587 metros), se observau 
vahas iulercalaciones marinas sucesivas eutre las pudiugas y las ca- 
pas rojas que cousliluyeu casi la lolalidad de la moulaáa; pero auies 
üe llegar al Mouaslerio, los lechos marinos cesan de preseularscí y 
los 7üU melros de espesor desde la úllima inlercalacióu marina has- 
la el pico de San Jerónimo (1238 melros}» son exclusívamenle de 
pudingas, denudadas en forma de columnalas y pilones de azúcar de 
lainaño sorprenden le. 

Desde la mésela del pueblo de Monislrol se abarca admirable- 
mente la disposición del conjunto de las capas eocenas marinas, que 
por su color gris verdoso se diferencian desde lejos de las arcillas y 
pudingas rojas en que están intercaladas. Se ve también que las 
margas marinas aumentan de importancia hacia el N. y el O., mien- 
tras que por el E», en dirección al macizo triásico que limita el hori* 
zonte, se percibe que, por el contrario, disminuyen rápidamente de 
espesor hasla terminar en cuna en el seno de las capas rojizas que 
constituyen el borde lluvío-conlinental de la cuenca numulítica. Esta 
disposición, que merecería precisarse en detalle por numerosas obser- 
vaciones locales, puede ser interpretada por el corle general que se 
acompaña (Ug. 11). 

Me parece interesante observar que el modo de presentarse el nu- 
mulitico marino del Llobregat, intercalándose en cuña en las pudín- 
gas y los lechos rojos de la faja del macizo litoral de Cataluña, es 
repetición exacta de lo que se observa en la vertiente meridional de 
la Montagne ISoire, macizo antiguo que al N. de los Pirineos repre- 
senta un papel equivalente al del macizo de Barcelona al S. de esta 
cordillera. Los interesantes trabajos de M. Vasseur ^^) han demostra* 
do, en efecto, que las calizas con alveolinas y con Nummulüei o/a- 
cica, muy desarrolladas entre Carcassonue y (lastelnaudary, dismi- 
nuyen en importancia á la altura de este último pueblo, transfor* 
mandóse al 0. de Villespy en lajas arenosas con bancos de Osírea 
siricíu!08lalaf y se convierten lentamente en areniscas con ostras y 
cerítidos, de fucies salobre en las arenas y arcillas, con guijos del 
Castráis, constituyendo el borde de los terrenos antiguos. 

Tenemos, pues, en el flanco S. de la Montagne Noire y en el lado 

(t) Vdssear, Buil. $9rv. Carie geoL Franoe^ núm. 37, 4894, tomo UU 
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Opuesto, N. del macizo de Barcelona, las dos orillas, acompañadas 
de sus bordes fluvío-contíiienlales, de un brazo de mar numulílico 
de 200 quilómetros de aucbo que ponía en comunicación el Océano 
Atlántico con el Mediterráneo, y en cuyo centro se formaron, hacia 
el final del eoceno, los pliegues de la cordillera de los Pirineos. 

¿Ms posible fijar la edad de esta potente serie de capas que rápi- 
damente lie descrito? No tenemos en todo su conjunto más que un 
solo horizonte paleontológico bien determinado, que es el de las 
capas marinas con Nummuliiet per farota que se encuentran en la 
base del Montserrat; este nivel, que, en general, se extiende por 



P.S. 




Fig. 4 1 .—Perfil del borde de la cneDca numnlítica del Llobregai 

en la montaña de Montserrat. 

7, Trias; P, Padioga de la base; F, Nivel coo Bulimu» gBtundBnm; P,A, Ar- 
cillas rojas y padingas; B, Eoceno marino coa Nummulites perfórala; 
£', £*, latercalaciooes marinas eocenas en las padingas; P. S, Pudiogas 
sapranammaliticas. 



toda la cuenca numulítica mediterránea, corresponde á la caliza has* 
ta propiamente dicha de la cuenca parisiense, es decir, al Luleciense 
medio. 

Por lo que se refiere á la serie de conglomerados y arcillas rojas 
inferiores á este horizonte marino, no tenemos otra referencia pa- 
leontológica más que la correspondiente al extremo base de la seriCi 
ó sea las margas grumosas con Amphidromus gerundensis. ¿Cuál es 
la ¿poca precisa á que pertenece este fósil? Las opiniones varían so« 
bre este punto: los geólogos españolesi y en particular los Sres. Vi* 
dal y Almera, consideran esta hilada roja ínfraMiumulítica como de 
la ¿poca garunmense (es decir, danos) y equivalente á la de la parte 
superior de las caps salobres con Cyrena Ideíana y Lychnm de la 

m 



ft2 RZGüiisioiru 

verlieiile S. de los Pirineos (Berga, Uoiia» etc.); uiíenlras que M. Ca- 
rez, eu visla de la independencia do las capas con Bulimus gei^unden- 
iis y del verdadero garúmnense, así como lanibién por la unión cons- 
laule de esla hilada con la base de la serie numulilica, se inclina á 
considerarla como formando el exlremo de la liase de la serie ter- 
ciaria. 

Aparle de las razones eslraligrálicas indicadas por M. Carez, pue- 
de alegarse en favor de los que suponen edad lercíaria á esle liori- 
zonle, la gran afinidad paleontológica del Bulimus gerundensii con 
otra forma terrestre del mismo grupo, el Bulimus (Ampkidromus) 
Hopei, Marcel de Serres, que caracteriza el Lutecien&e lacustre de la 
Provenza, del Languedoc y de la verliente N. de los Pirineos, y que 
difiere de ella por la forma más hiucbada de su última vuella y por 
el perfil cóncavo de la espiral. El Bulimus Bouvyi Haime ^^\ de la 
isla de Mallorca, es otra especie del mismo grupo, probablemenle 
de un horizonte más alto que el Luteciense. No conozco, por el con- 
trario, ninguna forma análoga en el tramo de Kognac ni en ninguna 
otra formación de edad cretácea. 

Por olra parte, y á pesar de las afinidades paleontológicas, no hay 
que pensar en que el Bulimus gerundensis llegue hasta el eoceno me- 
dio. l!il Sr. Vidal y M. (üarez han demostrado que en los alrededores de 
Gerona existe, inmediatamente por debajo de las capas con NummU' 
liles perfórala, otro horizonte marino representado por calizas con 
híilioliíes y con Alveolinas^ que descansa sobre la serie roja, en cuya 
base se encuentra el nivel con Bulimus gerundensis. La posición es- 
tratigráUca de esla caliza y su comparación con las capas análogas 
de los Corbíéres y de la vertiente S. de la Montagne Noire, permiten 
referirla al Luleciense inferior. Esle horizonle marino no exisle en 
los corles del Montserral, ó nex^esariamenle tendrá que eslar i*epre«> 
senlado por las capas rojas inmediatamente inferiores á las marinas 
de Monistrol con Nummuliles perfórala. 

De esta serie de observaciones pueden deducirse, á mi juicio, las 
conclusiones siguientes: 1.*, las capas con Bulimus gerundensis deben 
ser referidas al eoce^io inferior^ sin que pueda precisarse el tramo á 
que corresponden por carecer de datos paleontológicos; 2.*, la pó- 
tenle serie de conglomerados y de arcillas rojas que se extienden 
desde el borde del macizo antiguo de Barcelona hasta el pie de Mont* 

(1) Bull. Soc. g$oi Francf, ).• serie, tomo X1I| pl. XV, Ogs. 4*3. 
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serral, entre las capas con Bulimui gerundeuM y las de Nummulitei 
perfórala, representan bajo un aspecto fluvio-conlinental la totali- 
dad ó parte del eoceno inferior y la base del eoceno medio (Lute- 
cíense inferior]. 

Respecto á las capas de pndingas que, superpuestas al horizonte 
con Nummuliíes perfórala, consliluyen casi la totalidad de la mon- 
taña de Montserrat, debe observarse que la intercalación de varios 
niveles marinos en la mitad inferior de la montaña, permitirá sin 
duda precisar la edad de estos niveles después de un cuidadoso es- 
ludio paleontológico. M. Carez ha citado en estos lecbos Nummuliíes 
slriaía, que índica un horizonte muy alio del numulílico. El P. Al- 
mera ha encontrado en la intercalación marina más alta Eupalagun 
omaíus, del numulílico superior de Biarritz, asociado á una fauna 
de estuario con Poíamidos^ Melanias y CyrenaSf por estudiar. 

Rn cuanto á la masa de las pndingas supranumulificas, sin fósi- 
les, que forman la cúspide de la montaña, los Sres. Almera y Carez 
las comparan, con razón, á la pudinga de Palasson de los Pirineos 
franceses, atribuyéndolos al eoceno superior, en confürmidad con las 
ideas generalmente admitidas en la época en que se publicaron sus 
trabajos. Pero después se ha modificado en algo lo que ya parecía 
establecido sobre este punto: por una parte, el abate Pouech (^^ y 
M. Viguier <^^ han demostrado que la pudinga de Palasson en el Arié- 
ge y en el Aude podía descender hasta el eoceno medio con Lophio- 
don; por otra, M. de Rouville (^) sienta que la parle superior de estas 
pudingas podía invadir la base del olígoceno, y las minuciosas obser- 
vaciones de M. Vasseur ^^> han evidenciado que en el Taru, la pudin- 
ga de l^alasson con elementos de rocas pirenaicas, penetra á manera 
de apófisis en las molasas de Puyiaurens, cuya edad infra-longriana 
está perfeclamenle comprobada. Hoy es posible demostrar, por los 
descubrimientos hechos en Calaf, que sucede lo niísmo en España, y 
que la parte superior de las pudingas del Montserrat debe ser referi- 
da al oligoeeno. 



(1) BuU. Soc, geoi, Franre, 3.* serie, tomo XIV, pág. 277. 

(S) Bull. Soc* geol, France, 3.* serie, tomo XIV, pág. 582. 

(S) BulL Soc. geol, France, tomo XIY, pág. 584. 

W Vassear, Bull, CarU geoL France, núm. 37, 4894, pág. t. 
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Calaf es una población de la provincia de Barceloiiai siluada unos 
50 quilómetros al NO. de Monlserrat en una comarca interesante 
que no pude visitar por falla de tiempo. Pero los trabajos de M. Va- 
rez ^^^ y de los Sres. Maureta y Tliós ^^ me permitirán suplir la falla 
de observaciones personales propias. El primero de estos geóIop[os ha 
descubierto un lenlejón yesoso al 0. del Monlserrat, hacia Odena, 
intercalado entre las margas azules con Orbiíoliíes del Numulitico 
superior y la mesa de pudingas supranumulíticas, continuación de 
las del Montserrat, listas mismas pudingas se prolongan sin discon- 
tinuidad hasta Calaf, donde un pliegue anticlinal hace que aparezca 
de nuevo el yeso, separado aqui de las pudingas por una serie de 
margas y de calizas laguno-lacustres con lignitos, que se explotan 
desde hace tiempo. «No puede abrigarse duda, dice M. Carez, respec- 
to á la posición de las margas del lignito de Calaf, en la base de las 
pudingas del Montserrat.» 

Los Sres. Maureta y Thós han descrito, por su parte, detallada- 
mente, la sucesión de las capas explotadas en Calaf, donde se observa 
la serie siguiente de abajo para arriba: 1, conglomerados con inter- 
calaciones de arcillas y calizas; 2, yeso y margas; 5, arcillas y mo- 
lasas de color rojo, calizas con Planorbis, Limneas, Mdania Escheri 
y lignitos que se explotan. Atribuyen todo este conjunto al tramo 
proiceno de Gervais, es decir, al eoceno superior. 

Hace unos dos años el Sr. Boiill me enseñó un fragmento de man- 
díbula de mamífero encontrado en los lignitos de Calaf, que clasifiqué 
como de un Anconua Aymardi, Pomel ^^>, del horizonte de las calizas 
de Konzón, es decir, aproximadamente del nivel de la caliza de Brie 
de la cuenca parisiense (infratongrieiise). El Sr. Bofill ^^^ publicó se- 
guidamente un dibujo de este importante fragmento, acompañándolo 

0) Carez, loe, eit.. págs. 167 y 205, cortes 35 y 53. 

(2) Maareta y Thós, Descrip, fhsica^ geol. y minera de la prov, de Barce- 
lona, 4884. 

(3) Depérei, Compte-rendu iommaire (Soc, geol, France, 5 Abril 4897, pá- 
gioa 75). 

(i) BofíU, BoL de la Real Acad. Cieñe, y Artes de Barcelona: Abril 4897, 
coa láminas. 
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con algunas consideraciones eslra tigra Ocas acerca de la edad fon- 
noiñeme de las capas ligniferas de (^laf. 

Ed las colecciones del Sr. Vidal figura una hermosa serie de con- 
chas de las capas de esta localidad, y además un esqueleto casi en* 
tero, conservado en una laja de caliza, perteneciente á un animal 
que, después de un rápido examen de M. Gervais, se atribuía al gé* 
ñero Xiphodon. 

Sin embargo, M. Gaudry, mi sabio maestro, y yo, al ver este es- 
queleto, encontramos algo dudosa su clasilicación atendiendo á la dis- 
posición y forma de los premolares, visibles únicamente por el lado 
exterior. El Sr. Vidal me autorizó pnra que desprendiera la cabeza, 
operación que se hizo al cuidado de M. Laurent Maurette, con lo que 
Ke comprobó que se trataba, no de un Xiphoden, sino de un pequeño 
Diplobune que me parece idéntico al que se ha encontrado en las 
fosforitas y que M. Filhol ha designado con el nombre de Diplobune 
minar. Esta determinación confirma, como se ve, la edad oligocena 
(infra-tongriense) de estas capas, indicada ya por la presencia del 
género Ancodus. 

Del examen de los ejemplares puestos á mi disposición por los 
Sres. Vidal y Uofill, se deduce que la fauna oligocena de Calaf se 
compone de los tipos siguientes: 

Mahípbbos. — ^Ancodus Aymardi, Pomel.— El fragmento de 
hueso procedente de Calaf, dado á conocer por M. Boíill floc. cil.J, co- 
rresponde á la porción medía de las dos ramas de la mandíbula: á la 
derecha, se ve en su lugar el cuarto premolar y los tres post-mola- 
res, salvo el talón del último; á la izquierda, están en su sitio el ter- 
r^^ro y cuarto premolares y el primero y segundo post-molares. Es- 
tos molares presentan todos los caracteres, bien conocidos, de los 
A ncodus de Ronzón, cuyas especies estudiadas por iM. Filhol (^) apenas 
difieren entre sí más que por el grado de alargamiento de la parte 
anterior de la mandíbula y por la separación mayor ó menor de los 
primeros premolares, que es su consecuencia. 

La determinación que precede está fundada: 1.°, en las dimensio- 
nes de los molares, que son idénticas á las del Ancodus Aymardi, Po- 
mel (Filhol, loe. cit., fig. 101), mientras que estos mismos dientes 
son más fuertes en el A . velaunus y, sobre todo, en el A . lepíorhyn^ 
cus; 2.% en la delicadeza y pequeña altura del hueso de la mandíbu- 

(1) Mammif. fo8$, d$ ñonzón [Ann. Soo, geol,, tomo Xll, 4884). 
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la al nivel de los molares, carácter que es peculiar, según ^\. Filliol, 
al A. Aymardi^ y la diferencia de las otras dos especies con mandí- 
bula más alta y más pesada. 

Diplobune minor, Filhol.— El cráneo del esqueleto de la co- 
lección Vidal está incrustado en una placa de caliza margosa y se ve 
por su lado derecho. A pesar de cierto aplastamiento en el sentido la- 
teral» se puede apreciar la forma general de la cabeza, todavía mal 
conocida, de los Diplobune. 

Se parece mucho á la de los Anoplotherium: el perfil superior se 
presenta en linea casi recta desde los parietales hasta la extremidad 
anterior de los huesos nasales; desde este punto desciende bruscamen- 
te á lo largo del borde de los inter-maxílares, sin ninguna escotadura 
cartilaginosa enlre los iuter-maxilares y los huesos nasales. 

El borde anterior de la órbita avanza hasta la altura del segundo 
post-molar, como en el Anoplotherium, La mandíbula es de forma pro- 
longada: difiere de la del Anoplolherium en que el borde inferior de los 
huesos queda paralelo al borde alveolar, casi hasta la altura del ca- 
nino, donde la mandíbula disminuye rápidamente de altura por de- 
lante de los post-molares; de donde resulta que el hocico del Diplo- 
bune debía ser más obtuso por delante que el del Anoplotherium. 

LfOS dientes de arriba están mal conservados: no se ven en su lu- 
gar más que los dos úllimos molares (m* y m'J, bien caracterizados 
por su pared externa, fuertemente vencida hacia adentro, y dejando 
en saliente el pilar central de separación de las dos lobas; por su 
loba anterior con tres denlícnlos, el externo crescenloide, el central, 
y sobre todo el interno, casi cónicos; por su loba posterior con dos 
dentículos crescenloides, sin dentículo central. 

Los dientes de abajo indican que el animal era joven, pues toda- 
vía se conservan los de leche; pero están ú punto de brotar los post- 
molares. 

Se percibe por delante el segundo incisivo en su sitio y muy pro- 
clive el alveolo del tercer incisivo; después el canino bajo y en punta 
triangular con un talón muy pequeño por delante y por detrás. Los 
tres molares de leche son de forma prolongada y divididos cada uno 
en tres lóbulos que lienden á igualarse en tamaño contando del pri- 
mero al tercer molar. Por detrás de los dientes de leche, el primer 
post-molar está ya en su lugar y muestra claramente los caracteres 
de los Diplobune: un lóbulo anterior formado de dos dentículos inter- 
nos cónicos más estrechamente unidos el uno al otro que en el Ana^ 
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fHothmuní, y un dentículo interno en forma de cuarlo de luna muy 
comprimido al través; una loba posterior que comprende un solo 
dentículo grueso cónico postero-inlerno y un dentículo interno en 
cuarto de luna que deja un intervalo libremente abierto en la pared 
entre la extremidad de su bucle anterior y el grueso dentículo pos- 
tero-interior. 

El fósil de Calaf me parece idéntico á la pequeña especie de Diph' 
bune de las fosforitas de Quercy, descrito por M. Filhol con el nom- 
bre de Eurylherium minu$ t^), y que es un verdadero Diplobune por 
la unión muy apretada de las puntas internas de la primera loba de 
los post-molares inferiores. La forma de la mandíbula es parecida á 
la del de Calaf, y el primer post-molar es idéntico en tamaño y es- 
tructura. No es posible proseguir la comparación para los dientes 
más anteriores, porque la mandíbula de Quercy tiene ya sus premo- 
lares de reemplazamiento, mientras que los dientes de leche persisten 
todavía en el ejemplar español. 

Moluscos. - Melanoides albigensis, Noulet, var. Dumasl, 
Fontannes. — Entre las numerosas variedades de Melanoides que se en- 
cuentran en abundancia en las calizas margosas contiguas á los ligni- 
tos de Calaf, se puede reconocer el tipo del SO. de Francia, represen- 
tado por Sandberger ^\ con sus costillas oblicuas, en número de 1314 
sobre la penúltima Vuelta, terminadas en lo alto por una granula- 
ción espinosa poco pronunciada. La concha de Calaf se asemeja to- 
davía más á una variedad de la cuenca de Alais, representada por Fon- 
tannes ('^ con el nombre de Melanoides albigensis, variedad Dumasi^ 
caracterizada por la atenuación de las costillas longitudinales y por 
la mayor importancia de las costillitas espirales. Pero la mayor par« 
te de las conchas de España constituyen variedades con costillas más 
fuertes que en el tipo, menos numerosas (10-1 i sobre la penúltima 
vuelta), y termina en lo alto por una robusta espina saliente hacia 
afuera. Se pasa así progresivamente á formas más y más espinosas 
y demasiado alejadas del tipo de Noulet para poderla designar con el 
mismo nombre. 

OOOitanicus, Fontannes. — Los grandes ejemplares 



(1) Pilhol, Pho8phorU$8 du Queroy, íigs. 306-307 fAnn. Soc» gtoU, to- 
mo VIII, 4877). 
(S) Land und Sunswass^r Conchylieny pl, XVIII, fíg. 1. 
(3) Deser. somm, faune malacol, grouped'AiXt pág. i6, pl. 111, figs. 4-3. 
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con espinas muy pronunciailas pueden ser referidos con aproximación 
suñciente á la especie de la cuenca de Alais, descrita por Fontannes^^^, 
de la que se diferencia, sin eml)ar{2:o, por la mayor regularidad en 
la longiliid de las espinas que adornan las tres últimas vueltas: estas 
espinas son todas cortas y gruesas en la concha de Calaf, y no se ven 
las dos ó tres espinas largas y agudas irregularmente situadas en las 
dos últimas vueltas de los ejemplares del Languedoc. Estas diferen- 
cias pueden ser consideradas como consecuencia de variaciones re- 
gionales que no justifican una distinción especifica. 

Striatella Nysti, Duclinstel.— El Sr. Vidal ha recogido en Calaf 
seis ejemplares de una Melania pequeña, biistantc corta é hinchada, 
de vueltas convexas, adornadas con pequeñas coslillas oblicuas, bas- 
tante pronunciadas (unas veinte sobre la penúltima vuelta), cruzadas 
por costillitas espirales menos visibles que las costillas. Esta concha 
concuerda muy exactamente con la variedad corta de Melania Nysíit 
Duch., representada por Nyst, del tongriensc de Limbourg, con el 
nonibrc de var. B. ^K En la colección de la Universidad de Lyón se 
encuentran f*jemplares perfectamente semejantes á los de la provincia 
de Barcelona, procedentes de la localidad típica de Kleín-Spawen. 

Vivípara cf. sericinensis, Noulel.— Ejemplares un poco de- 
formados, que me parecen iguales á la Paludina corta, pequeña y 
ventruda de ijautrec (Tarn), representada por Sandl)erger ^'^ y encon- 
trada también por Fontannes (^^ en la cuenca de Alais. He tenido oca- 
sión de citar esta misma forma en el infra-tongriense de la cuenca 
de Marsella. 

Los otros Moluscos, tales como Limncea, Planorbis, Helix, están 
muy deteriorados para poderlos determinar. 

Edad dk las capas db Calaf. — Las determinaciones paleontológicas 
que preceden permiten referir, sin duda ninguna, las capas de Calaf 
á la parte inferior del Oligoceno y de una manera más precisa al 
trau)o infra-tongriense (Sannoisiense de MM. Muníer-Chalmas y de 
Lapparenl). 

Por lo que se reliere á los Mamíferos, el Ancodus Aymardies una 



(1) Desrr. faune malacol, groupñ d'AiXy pág. %1, pl. lll, íi^s. 4-9. 

(2) Nyst, Coq, el Polyp. foss. de Belgique, tomo H, pAg. 440, l<^m. XXXVII. 



n^. 16. 

(3) Sandbtrrger, loe. cit., pá;;. 303, lám. XVIII, (ig. 3. 

(4) FoQtaDDos, loe. cti., pí'ig. 31, IJm. IV, ügs. tO-U. 
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especie llpica de la caliza de Ronzóii, equivalente de la caliza de 
Bríe de la cuenca parisiense, y conviene observar qne el género 
Ancodus es exclusivanienle oligoceno y jamás fué citado ni en el 
Eoceno superior (liorizonle de Montmai Ire y de Gargas), ni tampoco 
en las fosforitas de Qnercy. 

El Diplobune minor es una especie que hasta ahora sólo se hahía 
encontrado en las fosforilas, y aun cuando el género Diplohune co- 
mienza Diny pronto en el Eoceno (sitlerolítico de Egerkingen), el 
máximo de expansión de este género, afine á los Anoplofkerium^ está 
en los yacimientos siderolítiros (Ului. Pappenheim), que parecen casi 
contemporáneos de las lK)lsadas del Quercy. 

Los Moluscos nos ofrecen puntos de comparación estratigráfica 
también muy precisos. La Slriaídla Nysíi es una forma caracterís- 
tica del infra-tongriense del Limbourg belga. En el SO., y en parti- 
cular en los alrededores de Castres, M. Vasseur ^^^ indica Mdanoides 
albigeniis^ asociada á Vivípara soricineíms en la caliza de Lautrec, 
que este sabio geólogo refiere al Sannoisiense superior. 

La comparación con la cuenca de Alais es todavía más decisiva. 
Según la» investigaciones de Fontannes <^>, rectificadas y completadas 
por M. Fabre ('> y por mi (^, la serie muy continua de capas eocenas 
y oligocenas en el borde oriental de esta vasta cuenca monoclinal es 
la siguiente, de al)ajo para arriba: 



„ (Arenas abigarradas de Euzel-les-Uains, 

Eoceno iNPBRiOR < iin . . 

I del Brouzet, etc. 

„ ( Caliza con Planorbis pseudoammonius de 

EOGBNO MBDIO { ., ,, '^ 

Navacelles. 
Margas y calizas de Sainl-Hippolyte de 
Catón con Glandina Vialai^ Slrophos- 
EocBNO scPBRiOR ^ íoma globosum y numerosos Mamí- 
feros (fauna de Montinartre y de 
Cargas). 



(1) Vasseur, Légende explicative de la feuille de Castres (Carte geol. Frnn- 
ce, 80000). 

(2) FoDlnones, Eludes stratigraphiques: VIH. Le groape d*Aix, pág. 433 
el suiv. 

(3) Fabre, Bull. serv. Carte geol., Düm. 38 fcampngoe de 1892), pág. 83- 

(4) Dc|)érct ci Fabre, Observations communes in edites, 
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/I. CMzüs con Limneealangiscala. 
2. Calizas con L. longiscata y Potami- 

des aporoschema. 
iS. Serie de calizas en lajas con Cyrena 

ces^ ele. 
Í4. Areniscas con flora de Celas. 
5. Calizas con Striatella barjacensis, 
Melanoides albigensii, aceiíanicuSf 
Vivípara soricinensis, ele. 
rp 4 ( Margas rojas y conglomerados del cen- 

TONORIKNSB Y AqOITAMBNSB.Í . , , .... 

( Iro de la cuenca de Alais. 

Imporla observar que el paralelismo más complelo se eslablece 
entre la fauna de (i!alaf y la de los lechos con Striaíelles y Mdamides 
espinosas de Barjac, que ocupan un nivel muy alio en el piso infra- 
longrieiise, y esle úllímo punió concuerda con las observaciones an- 
les citadas de M. Vasseur en la cuenca de Caslres. No me queda duda 
alguna acerca de la edad precisamente oligocena de los lignitos de 
Calafy y esta conclusión se relaciona necesariamente, como ya anles 
observé, con la cuestión de la edad de la mayor parte de las pudín- 
gas del Moutserral que, según el parecer de lodos los geólogos que 
han estudiado la región, son superiores á este borízonle lignilífero. 
Debe esperarse (|ue por sucesivas observaciones habrá de completar- 
se el conocímienlo de la fauna de esla inleresante localidad. 

Carlos Dbpérbt. 



Septiembre do 1898. 
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CRIADERO DE SAL DE CARDONA 

(LáminasJ5 y 4.) 

Después de la excursión á la monlaúa de Montserrat, nos dirigi- 
mos á Hanresa para lomar el camino de (tardona y visílar el íule- 
resante criadero de sal que allí se expióla. 

Bajo las pudingas del Montserrat, que tan curioso aspecto dan á 
esla mouUña, se descubren, ya casi en el fondo del valle del Llobre- 
gal, cerca de Mouistrol, las margas numulílicas que se extienden 
por el N. y llegan hasta Manresa, donde constituyen las colinas so- 
bre que se asienta la ciudad y las de sus alrededores. 

Encuéutranse allí los bancos con NummuUles perfórala que, en el 
numulitíco catalán, forman parte de la subdivisión inferior de este 
tramo. En otras localidades^, como Gerona y Lérida, es frecuente 
verlos superpuestos á las calizas con Alveolina meló, base del eoceno 
marino. 

ülu las colinas de Manresa se encuentra también el numulitíco 
medio con VulseUa fálcala, Turrilella aladana, Terebraldla Vidali^ 
liastante frecuentes. 

Subiendo por la carretera que sigue la orilla izquierda deldardoner, 
después de haber cruzado por macinos con indicios de yeso que pu- 
dieran corresponder al numulitíco superior ó al olig(»ceno inferior, 
se sigue siempre sobre bancos de areniscas y margas rojas que per- 
tenecen al oligoceno. Las pudingas de Montserrat hun desaparecido, 
y estas areniscas y margas son el resultado de la transformación de 
aquéllas por atenuación de sus elementos. 

En Suria, pueblo situado en la orilla izquierda del Cardoner, un 
pliegue en anticlinal muy pronunciado deja ver debajo de los cita- 
dos bancos una hilada de yeso blanco; y cuando se llega ya al pie de 
la colina de Cardona, los bancos oligocenos se levantan de nuevo, se 
ensancha el valle y aparece á nuestra vista la gran masa de sal que 
ocupa el centro. Cardona y su castillo están edificados sobre la coli- 
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lia que furnia la vertienle sepleiilríoiial de este pliegue, con sus i^a*- 
pas buzando af N. 

La sal geoima se presenta casi pura, sobre lodo en los bancos 
más bajos, en los que no es raro bailar bermosos cristales cúbicos 
que algunas veces contienen inclusiones liquidas y gaseosas. 

La parle superior del criadero de sal presenta la estructura en zo- 
nas ó fajeada de difereules colores, de donde el nombre de monta' 
na de sal roja que se da á una de sus porciones. 

La sal, sin perder su textura compacta^ se presenta en vetas es- 
trechas desde uno á algunos centímetros, en extremo contorneadas, 
dobladas en agudos pliegues, manifestación evidente de grandes pre- 
siones laterales. 

El yeso se encuentra unas veces superpuesto á la sal, otras inter- 
calado en los bancosiy también intimamente mezclado con la misma 
sal y cou arcilla» siendo muy raro que le acompañe la pirita de bierro. 

La solubilidad del cloruro de sodio en las aguas atmosféricas pro- 
duce en el interior de la masa salífera cavidades que se maniliestan 
al exterior por agujeros y por conos de bundimiento en las tierras 
que la cubren, ó en los yesos ó las arcillas superiores; estas boyas» 
que tienen á veces dimensiones considerables» se conocen en el país 
con el nombre de bofias. 

La extremidad 0. del criadero de sal, que se llama la Bofia groM, 
es un gran cráter ó embudo, en el que la sal forma la superficie inte- 
rior de un amplio cono erizado de agujas y láminas cortantes labra- 
das en la masa por las aguas pluviales; y estas aguas, saturadas de 
sal, acumuladas en el fondo del cráter, pasan por debajo de la mon- 
tana de sal roja, formando un pequeño manantial salado; después 
se ocultan bajo una colina del centro del valle, llamada San Onofre; 
la atraviesan circulando por hermosas grutas, y, por Un, se unen al 
liardoner. 

Cuando se recuerda que la sal se presenta en diversos parajes de 
los Pirineos asociada á los asomos ofiticos, y que en Argelia se han 
encontrado fósiles triásicos en varios criaderos de sal que se creye- 
ron terciarios, se comprende que algunos geólogos hayan mauifesta* 
do su convicción de que la sal de Cardona es triásica. 

Debo, sin embargo, aducir ahora las razones que otros compañe* 
ros y yo tenemos para no participar de esta opinión. Desde luego se 
observa que los bancos superiores de sal, en las proximidades de los 
huncos oligocenosi son paralelos á eüoS| y tío se ve Diuguua discor* 
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ilaiicia (le estraliflcación entre las hiladas de sal, las de yeso y las de 
las margas y luacíiios. Si la sal perteneciera al Irías, esla concordan- 
cia sería bastante notable entre dos formaciones de edad tan dife- 
rente. Sería también inexplicable que, para servir de cuenca al de- 
pósito de los sedimentos oligocenos, las capas triásicas de elementos 
insolubles (calizas, dolomías, margas) hubieran desparecido, y que 
la sal quedara en capas completamente horizontales, sirviendo de 
fondo á las aguas terciarias. Además, observaré que los yesos que 
acompañan á la sal de Cardona no tienen el aspecto moteado de los 
que se ven en los asomos ofiticos y salíferos de los Pirineos, ni pre- 
sentan los cristales bipiramidados de cuarzo que aparecen en ios ye- 
sos ofiticos. 

Verdaderamente es sorprendente el ver pliegues y arrugas en los 
lechos salíferos; ¿pero no corresponden acaso al centro de un anti- 
clinal? V en este paraje, en el punto de ruptura de los estratos, es 
donde los esfuerzos tangenciales han sido más sensibles: las capas 
oligoceuas han desaparecido por denudación, y no podemos apre- 
ciar cuan dislocadas estarían si existiesen. 

Por lo demás, el anticlinal de Cardona no se limita á los airede* 
dores de la población. Más al U. existe el criadero salífero de Vila- 
uova de la Aguda, distante unos 55 quilómetros, en la provincia de 
Lérida; y allí se encuentran también, en los bordes N. y S. del valle, 
los maciños y margas olígocenos buzando al N. y al S., dejando al 
descubierto un gran depósito de arcillas yesosas y salíferas, aunque 
la sal uo se reconoce más que por una fuentecilla salada, que se ex- 
plutai y por numerosos hundimientos en forma de pequeños y pro- 
fundos embudos que hacen peligroso aquel terreno y que recuerdan 
las bufias de Cardona. 

iMás aún: á 10 quilómetros al S. de Cardona, en la carretera de 
Manresa, la bóveda que forman las capas oligoceuas, que hemos ci- 
tado en Suria, es la repetición del fenómeno que puso al descubierto 
la sal en Cardona. En Suria, bajo lus yesos, se encuentra un cria- 
dero de sal que en vano se ha intentado explotar, pues está dema- 
siado próximo á otra mina mucho más rica. Este anticlinal de Su- 
ria se reproduce 15 quilómetros al 0. en Pinos: en un barranco que 
se llama de los An, los yesos están ampliamente desarrollados bajo 
los maciAos olígocenos dislocados, presentándose también una fuente 
salada, 

liata constancia en la aparición de un criadero de sal íntimameu* 
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le relacionado á los fenómenos de dislocación de los lechos olígoee- 
nos, y la ausencia, conslanle también, de las rocas Iriásicas que por 
sí solas podrían asegurarnos de la edad del depósito, parece demos- 
trar que tal depósito no es independiente de la formación de los es- 
tratos oligocenos: constituye un accidente en la sedimentación de 
esta época, y no se debe ver en esta sal un testimonio de los tiempos 
triásicos. 

Aparte de esto, el depósito de sal en las aguas terciarías no seria 
un fenómeno único en esta época: conocemos en la provincia de Za- 
ragoza, lindante con la de Lérida, el hermoso criadero de sal de Re- 
molinos, donde este mineral se encuentra en capas horizontales, in- 
lercaladas en arcillas de origen salobre, cuya edad miocena es indis- 
cutible. 

L. M. Vidal. 

Octabre de 1898. 



Con motivo de las preC/Cdentes notas acerca del Montserrat y del 
criadero de sal de Cardona, M. L. Carsz hizo las observaciones si- 
(^uientes: 

• Pudingas del UonUerraí, — Al contrario de lo que había creído an- 
teriormente, los elementos de las pudíngas del Montserrat proceden 
indudablemente de la cosía y no del N., ó sea de la cadena pirenaica. 
En efecto: si desde la estación de Monistrol se mira al Montserrat, 
se ve claramente que la parte oriental de la montada esl¿ casi en- 
teramente formada por pudiugas, mientras que en la región occi- 
dental no se presentan más que en la parte superior: las calizas y 
margas numuliticas se intercalan en cuña entre las pudíngas. 

En mis primeras observaciones, en España en 1879, pude ya com- 
probar este hecho, pero no lo interpreté bien: el espesor de las pu- 
díngas en la bajada del Monasterio á Collbató, es intinitamente más 
considerable que por el lado de Caslellolí. 

Mo obstante, si bíeu el origen costero de las pudíngas del Mont- 
serrat parece absolutamente demostrado, no dejan de presentarse 
para su explicación algunas dílicultades. En efecto: la región prima- 
ria y secundaria comprendida entre Barcelona y Vendrell alcanza ac- 
tualmente una altitud muy pequeña, del todo insuHciente para ex- 
plicar la existencia de las corrientes violentas necesarias para el 
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Iransporle de esas masas de guijarros: debia, paes, exisUr en este 
puiilo, hacia el fin del período numulílico, un macizo monlañoso 
cuya desaparición difícilmente puede atribuirse á la denudación: tan 
colosal debía suponérsela. Por consiguiente, parece más razonable 
admitir el descenso por hundimiento de la zona costera, para expli- 
car esta modificación tan considerable en el relieve desde el final del 
Numulítico. 

No debe olvidarse, pur lo demás, que otras pudingas que parecen 
de la misma edad que las del Montserrat existen en las dos vertien- 
tes de los Pirineos, desde un exlremo al otro de la cordillera» y que 
no deben proceder de la cordillera litorali sino de la pirenaica. Segu- 
ramente en esta época el fenómeno fué general y probablemente de- 
bido á lluvias de una abundancia prodigiosa. 

Sal de Cardona. — Las opiniones más contradictorias se han emi- 
tido acerca de la edad y origen de este soberbio criadero de sal, y 
así debía ser, si se considera que no se conoce el subslralum de la 
masa y que jamás se han encontrado fósiles en las capas de arcilla 
intercaladas en ella. 

Sin afirmarlo en absoluto, por carecer de pruebas decisivas, creo 
que la sal es triásica, y apoyo mi opinión en la observación de los 
hechos siguientes: 

I.^ Los pliegues de la sal y de las capas arcillosas intercaladas. 

2/ La discordancia enlre las capas de sal con sus margas inter- 
caladas, y las hiladas oligocenas. 

3.^ La localización de la sal. 

Por lo que coiicierne al primer punto, basta fijar la vista sobre las 
fotografías de M. Vidal (lám. 4) para ver la intensidad de estos 
pliegues, tan claramente indicados por la alternación de los lechos 
de margas y de sal; por el contrario, las hiladas oligocenas que des- 
cansan sobre la sal, presentan las ondulaciones muy poco acentuadas 
y en todo diferentes de los pliegues agudos y apretados de la masa 
salina. Veo en este hecho la prueba de diferente edad enlre las dos 
partes. 

La discordancia me parece absolutamente demostrada, á pesar de 
que algunos de nuestros companeros sean de parecer contrarío: en 
todos los sitios en que he examinado el contacto, la discordancia 
existía. El yeso superpuesto á la sal lo considero como perteneciente 
al oU|;oceno. 

Y por fin, á la localización de la sal, cuya presencia, seAalada por 
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afloramieiilos ó oíanaiiliales salados, no se maiiíDesla msis que en 
Ires punios: (iardona, Suria y Vílanova de Aguda. Y no olislante, los 
pliegues de los lechos olígocenos presentan frecuenlemenle el allora- 
uiienlo del nivel donde se encuentra la sal en Cardona, sin que esle 
mineral aparezca. Es muy digno de observar^ además, que Cardona 
y Vilanova de Aguda se encuentran en la prolongación del Trías, in- 
dudubleinenle de la provincia de Lérida^ el que desaparece bajo el 
Terciario cerca de Camarasa. 

Seguramente, por efecto de los anticlinales, aparece la sal en Car- 
dona y Suria; pero estos anticlinales son antí-terciarios, y sobre ellos 
se depositaron los lechos olígocenos. 

Si opto por Chta solución es porque mis observaciones tn los Piri» 
neos me han llevado á encontrar gran número de sitios semejan- 
tes: el Trías, con ó sin sal y yeso, aparece constantemente en las más 
extrañas formas y en contacto con terrenos en los que su presencia 
parece á primera vista inexplicable. 

M. Dbpérbt participa de la opinión de M. Carez: en Argelia como 
en el Pirineo francési el Trías asoma al través de díslintas formacio- 
nes, penetrando en ellas sus rocas cual si se tratara de una pasta 
blanda. 

Para M. Üollpds, ú continuación de la sal se depositó el yeso; la 
sal de Cardona sería oligocena, puesto que el yeso superpuesto á ella 
es concordante con las areniscas rojas superiores, cuyas capas están 
horizontales ó solamente onduladas. Los pliegues de la sal serían de- 
bidos á un fenómeno puramente mecánico, sin relación alguna con 
lu sedimentación; los pliegues, por lo demás, son menos agudos en 
la cilspide que en la base y se aproximan más á la marcha de las 
capas superiores. 

M. Uebgerom observa que la sucesión de los depósitos por evapo- 
ración es la siguiente: yeso, cloruro de sodio, y después sales de 
potasa y magnesia; el yeso de la parte superior es debido á la evapo- 
ración de otra agua que la que había depositado la sal. Sí los plie- 
gues son más agudos en la parle inferior que en lo alto del criadero, 
esto puede provenir de que en la parte superior las capas han podido 
ensancharse más fácilmente, gracias á su elasticidad propi«| allí 
donde una gran parle de los sedimentos han sido arrastrados. La 
concordancia de las capas no puede ser invocada como un argumen- 
to decisivo, pues tratándose de depósitos arcillosos puedeD, bajo la 
prebióui modelarse sobre las capas en contacto. 
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M. Stuaet-Mbntbath agrega que pliegues idéiiUcos á los de Car- 
dona se presentan en lodas las minas de sal, y que en España todas 
las sules son de la época eocaia ú oligocena. 

IMM. Bbrgkron y DgpÉRBTson de parecer que la sal puede ser triá- 
sica y el yeso oligoceno. 

M, G. Lk>LLPUS no discute el orden en el depósito de las sales por 
evaporación de los lagos salados: hace constar únicamente que en la 
mayor parte de los criaderos de sal se encuenlra el yeso, tanto en su 
base como en su cumbre. 

ün la cuenca de París se encuentran lechos de sal en la base de 
la formacióu yesosa de Montrnartre, y precisamente él considera las 
capas de Cardona codio contemporáneas de las de PalcBolheiium de 
Hontmarlre. En los depósitos salíferos del E. de Francia el yeso está 
íntimamente mezclado con la sal. Persiste en considerar que hay uni- 
dad estratigráGca en el conjunto de las capas que se observan en 
Cardona, y que la molasa roja sobre que está edilicado el pueblo es 
concordante, por una sucesión insensible y por capas más y más on- 
duladas, con las de sal, que aparecen plegadas en el fondo del valle, 
participando, por consiguiente, de la opinión de los geólogos espa- 
ñoles. > 
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EXCURSIÓN A MONCADA Y SARDANYOLA 

l:^rlíeiido desde Mauresa para Moneada» después de atravesar la 
serie del eoceuo maríuo y lacuslreí el Trías, el Paleozoico y el Pou- 
lieuse del llano del Valles, se llega á Moncadaí pueblo edificado sobre 
la verlieule orieulal de ua cerrillo llamado «Feroii,» consliluído por 
pizarras uiacliferas y cruzado por el túuel del ferrocarril de Barce- 
lona á San Juan de las Abadesas. 

Por el lado N. esle cerro queda limilado por la confluencia del R¡- 
poll y del liesós; esle úlliuio río atraviesa por una hoz la cadena lilo* 
ral ó del Tibidabo, de la que forma parle el pico de Moneada. El lajo 
del Besos permile darse cuenta exacta de la constitución geológica 
de esta parte de la cadena. La línea de Barcelona á Cervera, por su 
ramal del interior ó de Grauollers, sigue su orilla derecha, mientras 
que la línea del N. cruza por el collado que separa el cerro cFermí» 
del pico de Monteada, y sigue por el Ripoll. 

Cerca de la estación, en la trinchera de la vía abierta en el colla- 
do, se ven las pizarras maclíferas con buzamiento de 65^ al N., pi- 
zarras que, cortadas por el túnel del cerro cFermí,» se presentan con 
enorme espesor, puesto que pasan por debajo del pueblo de Mou* 
cada, atraviesan el Besos y se reúnen á las de la cadena inmediata 
para constituir su vertiente MO., donde se cargan de mica en la pro- 
ximidad del granito. Pertenecen á la aureola interior melamorfo- 
seada por el granito, que forma gran parte de la región oriental de 
la cadena litoral, extendiéndose hasta el Tibidabo. lisias pizarras, 
así como el granito, están atravesadas por numerosos Ilíones de por* 
lido cuarcífero, de sienita y de cuarzo. 

En la trinchera del ferrocarril pueden observarse las pizarras 
atravesadas por velas ó lilones irregulares y sinuosos de cuai'zo blan* 
co, y otras grises, sericílícas con cuarzo negro, que suceden á las 
pizarras maclíferas en discordancia de estraliiicación; aquéllas buzan 
al SO. y al S., mientras que las maclíferas se inclinan al M. y al NO. 
Las pizarras sericílicas tienen aspecto craso, dan al laclo la misma 
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seusacióii que el talco, son menoti cristalinas que las otras, pero pa- 
san á ellas ÍDsensIbleniente desde el punto de vista mineralógico; la 
sericita se presenta en pequeños cristales lamelares sin contornos 
bien deGuidos. Están igualmente atravesadas por filoucillos de cuar- 
zo blanco y siempre muy replegadas. Las capas más silíceas contie- 
nen á veces Bilobiles mal conservados. 

A 150 metros de la estacióUi cerca de la fuente Pudenta, se en- 
cuentra una mancbita de pizarras negras ampelíticas con grafito y 
pirita de hierro, en discordancia con las pizarras con sericita; la 
trinchera de la vía corta á estas capas, y deja ver un pliegue echado 
v bien manifiesto. 

En la ascensión al pico de Moneada por su flanco ISO., se observan, 
por encima de este pliegue echado, primeramente pizarras silíceas 
atravesadas por filoncillos de cuarzo blanco, alternando con otras pi- 
zarras silíceo-ferruginosas que contienen nodulos aplastados: se apo- 
yan en discordancia sobre las pizarras sericíticas de la base y buzan, 
en general, hacia el S. A 56 metros próximamente, por encima de 
la vía, se encuentra una grauvaca gris-pizarreña, con algunos nodu- 
los silíceos y con buzamiento siempre al S. Un poco más arriba, y 
del lado del 0., se observa en la grauvaca cuarcífera un isleo de esta 
misma roca, pero más arcillosa, celular, con nodulos y fósiles, que 
á su vez se halla cubierta por una capa menos dura, muy ferrugino- 
sa y de color más obscuro. 

Este conjunto de capas de grauvaca constituye el Iramo con Or- 
ihis de grandes costillas y con Cyslideos del nivel de (]aradoc. Su 
espesor es de 5U metros, y contiene las especies siguientes: 

Oríhis Aetonice, Sow. 

— vesperíilio, Sow. 

— ealligramma, Ualm. 

— tesUidinaria, Dalm. 
Leflmna $eríeea, Sow. 
HehinosphcBrites cf. balíicus, Eichw. 
Favoiites sp. 

PUlodyctia eoUellaia, M*Coy. 

Por el examen de los ejemplares que hemos enviado á M, Barrois, 
ha reconocido este geólogo el nivel de Caradoc con sus Ürthis y sus 
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Cyslídeos c^ncXeriHÜcoñ. «ülsU listn de fósiles, dice M. Barrois (^\ 
permite referir el nivel de Moneada á la caliza de Bala, de facies sep- 
tentrional, cuya presencia hemos reconocido en 1880 en la faja si- 
luriana meridional de Barrande, en Bretaña, modificando así de una 
manera notable la teoría de Barrande sobre la existencia de estas 
provincias naturales en la época siluriana. Desde entonces la exten- 
sión de esta fauna de Caradoc se ha confirmado muchas veces 

Actualmente sabemos también que la fauna de la caliza de Bala se 
extendió de modo continuo sobre todo el 0. de Europa, presentando 
las mismas formas características comunes en Sliropshire, Finislerre, 
Herault, Alto Garona y Cataluña. ^ 

Por encima viene, en concordancia de estratificación, una hilada 
de arenisca; los fósiles son mas escjisos, no encontrándose más que 
Favotiíes, Cysíideos y algunos Oríhis. 

Sobre esta serie se apoya en discordancia una caliza azulada de 
facies amigdaloide, con numerosas venillas de limonita y algunos filoii- 
cillos de cuarzo. Siguiendo hacia el E. el limite inferior de esta ca- 
liza, se la ve en su extremidad N. descansar sobre pizarras blancas 
calizas con Grapíoliíos del siluriano superior, discordantes sobre las 
pizarras arenosas del siluriano inferior. 

El camino sigue la caliza dura, compacta, de facies parecida al 
mármol amigdaloide de los Pirineos, en bancos irregulares y frag- 
mentados de algunos metros de espesor, (lontiene esta caliza nume- 
rosos artejos de Enerinos y raras Clymenias (?) y Braquiopodos. 

A 270^etros de altitud se presenta un pequeño escalón ó resalto, 
en el cual no se encuentra la caliza amigdaloide, sino solamente las 
pizarras inferiores con GrapíolUos, Rn este lugar hay, pues, un cam- 
bio completo: los bancos de caliza dirigidos E.-O. se levantan basta 
la vertical; aparecen pizarras blancas, amarillentas, rojizas ó violá- 
ceas, levantadas y plegadas, y también bancos calizos alternando 
con las pizarras violáceas y rojizas. En la superficie del resalto las 
pizarras parecen formar una tenue costra sobre la caliza; pero el 
conjunto constituye un sinclinal pequeño, claramente manifiesto por 
las calizas azuladas con Teníaculiíes, que pertenecen á un nivel más 
alto. Las pizarras calizas blancas contienen impresiones de Grapíoli- 
íes poco determinables; algunos de éstos recuerdan al Monograpíus 
eolonusy que se encnenlra también en Brugués. A consecuencia de los 

(1) B»rrois, Ann. Soc. geol. du Nord, tomo XIX, p«ífj;. 66« 
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pli^ues reaparecen en dirersos RÍtios, principal maule á 30 metros por 
ilebajo del vértice del pico, siempre cubiertos por la caliza azulada. 
Las pizarras rojas iiilei-catndas en capas delicadas en los bancos 
calizos coiilieiien: Lepíana corrtilaga, Iticliter, bástanle rrecneiite; 
Onhii, Strophomena, Lingula, Ameu!a, pequeños liraquí^podos, etc. 
M. Biirrois, al que hemos enviudo los Tósiles encontrados en estas 
pizarras, los lia referido ni nivel del devoniano de la Turiiigia. Se 
pueden referir, dice *^', & este nivel las pizarras de las capas supe* 
riores de Moneada, en las cuales lie podido reconocer: 

Teniaculites Geiuihianiii, Iliclitei'. 
Leplinna corrúgala, KirUler non Porloek. 
Pleurodyclium S^canum, Gieli. (?) '^. 
Tallos de Encrinus. 

Pero es necesario observar i|ue ni los Tentaeuliíei ni los tallos de 
Siicrinu.i se encueiilran jiinlanieiile cou la Leplana, sino en capas 
calizas de formaciones diferentes, como claramente se representa en 
el corte adjunto (fig. 12). 




V\%. 11.— Corle de la cumbre det Pico de Moncadn. Loogitad, 60 metros. 

I, fíladigs con GraptoHto%; 1, culizas y pizarras Hlternanles coa Leptana eo- 
rrujfita (el espesor de las pizarras aparece exagerado]; 3, caliza azul, do- 
duIoHB, coD OithoceroM: 4, caliza aniigdaloide coa Encrinus. 

Por encima de las calizas, con intercalaciones de pizarras, vienen 
bancos de caliza azul, margosos, nodulares, muy duros en algunos 



(l) Barrois, Obiervations ntr le lerrain devonitn de ta Catalognt; Ahí, 
Soe. geol. Nord, tomo XX, pú^. 63. 

11 Este ejemplar procede de iiCan AmÍ!;onel,hdePapiol,<|ue noentá lejos 
de Hoocadi*' 



sitios, con numerosos Orlhoceras indeterniiuables, Encrinui, Kra- 
lowna y, sobre lodo, Tenlaculiles ÍT. GeinilsianusJ. En la base es 
en donde principalmente son nodulares estas calizas: en un nodulo 
liemos encontrado el Monograpíus Rcemeri^ Barrois. Las calizas con 
Tefiíaeuliles pertenecen á un nivel más alto que las calizas y pizarras 
con Lepl(Bna corrúgala; las calizas amígdaloides con Encrinus, que 
eu otro tiempo debían formar la bóveda del anticlinal, han desapa- 
recido por efecto de la rotura de esta bóveda ^^\ 

La cumbre del pico (295 metros] está constituida por liancos de 
caliza compacta dolomílíca muy inclinados al S., en sentido contrario 
de las precedentes, lo que demuestra que se trata de un anticlinal 
roto. Los bancos que constituyen la cumbre y los que forman la ver- 
tiente meridional están muy dislocados y tienen buzamientos varia- 
bles; se apoyan también sobre la grauvaca con Orthis ActonicB que 
rodea la colina. 

La tectónica de esta interesante colina se explica satisfactoria- 
mente suponiendo que se trata de un pliegue anticlinal echado, con 
pequeños sinclinales que se indican por la presencia en diversos pa- 
rajes de las pizarras con Graploliíos. 

Es posible que este anticlinal se relacione con el gran anticli- 
nal del Tibidabo. Sin embargo, está situado un poco más al NE. 
La caliza amigdaloide, que en otro tiempo se extendía por la cordi- 
llera, contribuyendo con el Irías á la constitución del gran anticli- 
nal litoral, ha desaparecido casi completamente, no quedando más 
que pequeños retazos de ella sobre las dos vertientes. En la del lito- 
ral se encuentra uno que forma por el E. el cerro de Mongat, por el 
centro el serrijón de Vallcarca y por el 0. el de Urugués. Sobre la 
vertiente opuesta se observa un isleo en Coll Blauc; otro en el cen • 
tro de la cordillera por encima de Valvidrera; otro entre la Torre 
Negra y San Cugat; al 0. se encuentran los de la montaña de Santa 
Creu de Olorda, formando uno de ellos, del siluriano superior^ la 
cumbre, y el otro, sobre la vertiente SO., está asociado á una man- 
chita carbonífera (grauvaca del Culm); y, por último, los isleos de 
San Uartomeu de la (Cuadra y de Papiol. 

En este conjunto de manchas de calizas paleozoicas hay que ver 
necesariamente los restos de un anticlinal denudado. 

Desde la cumbre del pico de Moneada se desarrolla un vasto pa- 
cí) Barrois, in litteri$. 
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uoratua: al 0. el llano del Valles, débílDieiile ondulado, cubierto de 
aluviones del Pon líense, y el Pauadés; más allá, hacia el N., la sierra 
eocena de Montserral, San Llorens del Munl y la escarpa de Berti; 
al N., el macizo anliguo del Monlseny, y limilando el horizonte la 
cordillera de los Pirineos con su pico culminante de Puigmal; al E., 
la cordillera granítica litoral cortada por el río Besos, y más allá el 
Mediterráneo; al S., el llano de Barcelona cubierto por el Cuaternario, 
el Monijuich y la sierra paleozoica del Tibidabo >de que forma parte 
el [mnto de observación. 

tu C^sUUó fíe ./üñnlcae^a/ ft 



Fíg. U.~ Corte de la vertiente N. de la colioa de Moneada. 
Escala: longitud, Viooo* sil taras libres. 

K^ filadios maclíferos; %, fíludios satiQ.idos; 3, grauvaca silícea (Sil ariano 
iofenor}; 4, fíladios con Graptolitos; 5, pizarra con Leptcena corrugata; 
6, caliza 8zal con Orthoceras; 7, caliza amigdaloide y dolomítica con en- 
crinof:; tc, filón de pórfido cuarcifero: a, estación del camino del Norte. 

Al bajar en dirección al pueblo, se vuelven á corlar las capas si- 
guientes: después de las pizarras blancas con Grapíoliíos y la caliza 
amigdaloide que las cubre, se encuentran las pizarras blancas alter- 
nando con otras rojas ferruginosas; siguen luego las hiladas superio- 
res de la grauvaca (nivel de (iaradoc) que forman una pequeña grada 
por efecto de la faja de caliza amigdaloide que está debajo. Diez me- 
tros más abajo encontramos otra faja de caliza amigdaloide de 50 
metros de ancho, de poco espesor, y constituida por bancos disloca- 
dos. Se apoya, en discordancia, sobre las pizarras ferruginosas con 
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filones de lienialíles, ¡iilei*calada en las pizarras blancas ton Grap- 
lalilos. Esle conjunlo cubre á la grauvaca sí liceo-pizarreña que buza 
también bacía el S. ó el SO. Debajo se encuentran las pizarras con 
sericita ((üanibriano?) de más de 60 metros de espesor, atravesadas 
por filones de pórfido cuarcífero, buzando siempre al S. A las piza- 
rras con sericita si{^uen las pizarras macliTeras del collado y cerro 
de Fermi, en discordancia con las primeras. 

Los asomos de la caliza amigdaloíde con Eneriniis y de las piza- 
rras con Grapíoliíos á diversos niveles, sobre todo en la abrupta ver- 
tiente oriental, donde se ve la caliza acuñada entre los pliegues de 
las pizarras con Grapíoliíos, ponen de manifiesto la existencia de 
numerosos pliegues en estas rocas. En esta vertiente, los bancos de 
caliza amigdaloíde, muy dislocado.s, descienden basta el tercio infe- 
rior de la colina, descansando ya sobre la grauvaca, ya sobre las 
pizarras con Grapíoliíos, según el nivel á que llegan. 

En la tríncbera del camino de San Juan de las Abadesas se obser- 
van las pizarras con sericita, plegadas, buzando fuertemente hacia 
el N., y atravesadas por filones de cuarzo blanco y de pórfido cuar- 
cífero, alterado, amarillento. Esta roca está compuesta por ortosa, 
mica blanca, clorita y algo de cuarzo; se ven también fragmentos de 
pizarra empastados en la roca. 

En resumen, en la sierra de Moneada liemos encontrado las for- 
maciones siguientes (fig. II, pág. 51): el Cambriano, representado 
por pizarras maclíferas y pizarras con sericita; el Ordoviciense, por 
la grauvaca con Oríhisy Cysíideos;e\ Gotbiandíense con sus pizarras 
blancas con Grapíoliíos, y el Devoniano representado por tres tramos: 
pizarras amarillentas ó violadas con Lepícena corrúgala^ calizas azu- 
les con Teníaculiíes y calizas amigdaloides con Encrinui. 

Majando á Sardnnyola por el lado del 0. de la sierra de Moneada, 
cerca de la quinta Oller, existió antes una gruta que ya ba desapa- 
recido por efecto de la explotación de la caliza amigdaloíde, y estaba 
llena de limo y toba cuaternaria brechífera que contenían fragmentos 
de huesos, habiéndose encontrado, entre otros, medía mandíbula de 
Ursus spaAeus, Blum.; entre el limo se halló una valva úePecíuneu' 
lus glycimeris, Lin. 

La estación y el pueblo de Sardanyola están edificados sobre los limos 
con nodulos del (luaternario que cubren casi todo el llano del Valles. 

Después de atravesar el barranco Riusec, cerca de la estación, y 
dirigif^ndose al SO., se llega á la torre ó quinta de Gíralt. Al hacer 
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uu pozo eu esla Htica se sacaron murgas arenosas del nivel marino 
más alio del Mioceno, que contenían Cerilhiwn piclum^ Bast., en 
abundancia, y además Ncusa Schónni, H. y An.; Turrilella grádala, 
Meuke, ele. Desgraciadamente para nosotros, las margas se habían 
mezclado á la lierra superiicial, y no se pudieron enconlrar más que 
algunos ejemplares malos de Cerilhium y Turrilella. Estas margas 
están cubierlas por el Ponliense, y éste, á su vez^ por el Cualernario; 
ocupan el mismo nivel estralígráfico y contienen la misma fauna que 
las capas de Horlons (Gélida) y de Sun Pan de Ordal: corresponden, 
pues, al Sarmaliense; pero no obstante, no se ha encontrado en ellas la 
Madra podolica. Por lo demás, tienen muy poco espesor en este sitio. 

Muy cerca de esta quinta se observa un banco con Oslrea crassissi» 
ma y O. gingensis por encima de las capas con Cerilhium, que indica 
la proximidad de la costa snrmálica; este banco descansa sobre las 
pizarras paleozoicas de la vertiente N. de la cordillera del Tibidabo. 
Sí desde este punió nos dirigimos hacia el arroyo de San Cugat que 
sigue el flanco NO. de la cadena paleozoica y la separa de los depó- 
sitos lerriarios, en la mitad de la cuesta se encuentra un banco de 
caliza grosera arenosa, que corresponde al nivel margoso de la quin- 
ta Giralt, cuajado de jacillas de Cerilhium piclum. Un poco más aba* 
jo se ve un depósito calizo brechiforme llamado cantera de Canale- 
tas, formado á expensas de las pizarras y cuarzos blancos paleozoi- 
cos. Se apoya lambién sobre las pizarras paleozoicas que forman una 
pequeña eminencia semejante á la que contiene el banco con Osírea 
crassissima. La caliza brechiforme no contiene Cerilhium piclum ó 
por lo menos se encontrará muy excepcionalmente. 

En las capas margo- arenosas y en la caliza grosera arenosa con 
C. piclum, se encuentran las especies siguientes: 

Nas$a pr(B'Hdrnesiy HOrn. y Auing. 
Cerilhium lignilarum^ Eichvv. 

— inconilans, Basl. 

— mulalnle Gralel, var. 
Billrium sp. 

Turrilella lerebralis, Basl. 

— calhedralis, Brong. (solamente en la caliza). 
Nerilina cóncava, Férussac, var. 

Otlrea digilalina, Uubois. 
— fimbrialay Gralel. 
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Anomia ephippium, Lin. 

— costaíaf Brocchi. 
Arca ladea, Lin. 

— diluvii, Lauík., var. 
Cylherea sp. 
Tellina sp. 
Corbula gibba, Olíví. 

— revoluta, Coccoiii, etc. 

Algunas (le estas especies se encueiilran en el depósilo hrecliifor- 
nie inferior; además, se encuentran al estado de moldes casi siempre 
las siguientes: 

Fusui sp. 
Conus sp. 

— Dujardini, H5rn. fcanaliculaíus auel). 
Twriíella turris, Basl. 

Cerilhium sp. 

Osírea gingensis, Schiotheim. 

— erassissima, Lnmk. 
Anomia cosíala, Brocchi. 

Pecíen galloprovincialis, Matheron. 
Lilhodomus lilhophagits^ Lin. 
Peclunculus sp. 
Arca sp. 

Ltwina calalaunica, Alniera y Boíill. 
Cardium Darwini, Mayer. 
Cylherea sp. 
Tellina planaía, Lin. 

— lacunosa, Clienin., var. 
Lutraria oblonga, Lanik.» etc. 

Esla fauna nos indica que el mar tortoniense en un principio, y 
después el mar sarmálico, han penetrado enlre esas dos eminencias 
paleoz(Wcas formando un pequeño golfo. La ahundancia de ¿7. piclum 
y los sedimentos margo-a renosos indican claramente la facies de es- 
tuario en la época sarniálica, de la misma manera que las brechas con 
su faiuia acusan la proximidad de la costa en la época tortoniense. 

E\ mar helvético termina á un quilómetro ai O. de este sitio: en 
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lo8 sedimeiilos arenosos de esla época se encuenlraii, entre oirás es- 
pecieSy Amphiope inocúlala y Peden Fuehsi. 

Regresando desde este paraje á la estación, se encuentra un nion- 
lículo formado por sedíoienlos del Ponlicnse conlinenlal con Hippa- 
rium graeile y Mastodon longiroslris, Esle Iranio ocupa casi loda la 
superficie de la cuenca del Valles y del Panailés: eslá constituido por 
limos que alternan con lechos de guijarros que van predominando á 
medida que se avanza hacia el N., y al propio tiempo las arenas si- 
líceas reemplazan á los limos, lün la región media del valle su espesor 
pasa de 5UÜ metros; forma colinas denudadas en lodos sentidos, cuya 
altitud pasa á veces de 250 metros, dando al país un aspecto especial. 

Como puede observarse, estos depósitos son semejantes á los del 
mioceno superior de la cuenca del Ródano. 

El origen del valle de que se trata debe atribuirse á un hundi- 
miento auti-mioceno que permitió el paso del mar por el Panados 
al 0. Las aguas marinas invadieron loda la cuenca del Panadés- 
Valles, costeando el pie de la cordillera litoral actual que no estaba 
aún cortada por el Besos y el Llobregal; más tarde se verificó la quie- 
bra que obligó á desembocar en el Mediterráneo á esos dos ríos. 

Como prueba de que el mar lorloniense se extendía más al N. en 
el Valles, basta observar los depósitos marinos situados sobre la otra 
orilla del Kípoll, eu el caserío de Mas Uampiíiyo, más allá de Mon- 
eada. En efecto: en la trinchera del ferrocarril de San Juan de las 
Abadesas, cerca de la estación y bajo las guijarreras del Ponliense 
continental, se presentan arcillas de agua salobre correspondientes al 
sarmático, que representan un depósito litoral fosilífero. En la parle 
superior las arcillas son margosas y contienen las conchas marinas é 
impresiones vegetales siguientes: 

1.^ — Conchas marinas. 

Oitrea sp. 

Añomia ephippiwn, Lin. 

Nassa sp. 

Naíka sp. 

Arca düuviiy Lamk., var. 

Lticífia miocenica, Michtli. 

Myíüus sp. (frecuente). 

Nucula sp. 
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Tellima sp. 
Corbula gibba, OH vi. 
Psammobin Feroensii, (Ihemnilz. 

2.* — Vegbtams. 

Mírica salicinay llnger (comiin). 
Laurui sp. 

Cinnamomum Scheuehzeri, Heer. 
Sapindtti faleifoUuty Heer. 
Cassia lignitum, Unger. 

— Fischeri, Heer. 
Leguminosites Pt^serpina, Heer. 

— Undtdaía^ Heer. 

— sírangulata^ Heer. 

— ellipíicay Heer. 
Colutea macrophylla, Heer, ele. 

Kslas capas cubren olro depósilo (lortoiiíeiise), lambiéii liloral, 
consliluído por arenas blanciis silíceas y areniscas, que aparecen muy 
nianifieslas en la pequeña trinchera abierla lUü metros más allá de 
la estación. Conlienen: 

TurriíMa fFíX^o-cathedralis)^ Itrgt. 

Canui sp. (moldes). 

Ostrea sp. 

Anomia cosíala, Broc. 

Cylherea sp. (moldes). 

Venus sp. (moldes). 

Scuídla sp. 



I^or encima de esle punió, ó sea hacia el N. y NE., los depósitos 
marinos desaparecen bnjo los aluviones póntieosque se apoyan sobre 
el borde de la cordillera litoral por el lado del SE., y sobre el de la 
cordillera central por el NO. El l^unliense alcanza allí gran espesor, 
y es de facies torrencial, sobre todo al pie de la cordillera central. 

Octubre de 4898. 

L Alnbia. 
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Á GRACIA Y EL COLL (HORTA), Y AL TIBIDABO Y ESPLUGAS 

(Ion el propósito de visilar el terreno paleozoico y el plíoceno de 
los alrededores de Barcelona, fuimos á Gracia, y en dirección al N. 
atravesamos las calles de este barrio, edificado sobre traverlino cua- 
ternario que se apoya sobre el plíoceno marino, como lo demuestran 
las arenas amarillentas y las arcillas azules que se linn cortado en las 
perforaciones de los pozos. Estos dos tramos son fosilíferos; pero las 
arcillas areníferas del Plaisanciense lo son en mayor grado que las 
arenas amarillenlas astienses. 

Estos depósitos pliocenos se apoyan en profundidad, ya en las pi- 
zarras, ya en el granito descompuesto, sobre el cual se eleva el pe- 
queño contrafuerte de Vallcarca. El granito se presenta á 4U() me- 
tros al N. de Gracia, donde debió formar las escarpas del mar plío- 
ceno, puesto que los depósitos iumediatos á ella contienen en abun- 
dancia fragmentos de esta roca. 

Despm^ de los trabajos de Pratt, de Verneuil y Collomb, M. Vé- 
zian ^^\ hizo un detenido estudio de este contrafuerte paleozoico, y 
más tarde M. Carez ^^> y los Sres. Maureta y Tbos ^^) se han ocupado 
también del asunto. 

Atravesando el barrio, pudimos observar en las trincheras abier- 
tas en una pequeña colina para la apertura de nuevas calles, la roca 
de que se compone el contrafuerte en cuestión: os la grauvaca del 
Culm» de facíes litoral, compuesta de una especie de toba gris obs- 
cura eou pequeños guijos cuarzosos, atravesada por venillas calizas 
y silíceas en todas direcciones. Ordinariamente está endurecida y 
presenta el aspecto de la arenisca. 

Este depósito rodea casi toda la parte caliza del contrafuerte, la 

(1) Du terrain post^rbnéen des environs de Barcelone, págs. 42 y 43. 

<D Studei des terrains nrétacés et tertiaire$ du Nord de VEspagne^ pági- 
hm 77 y 78. 

W Deseripeión fUiea^ geológica y minera de la provincia de Barcelona, pá- 
glmi 95t; JNmofHM de la GomisiÓD del Mapa geológico de Gspaña. 
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toca en unos parajes y descansa sobre ella cu oli*os, colno se verá 
en Vallcarca y en Coll al describir la verlienle opuesta. 

Saliendo del barrio por la carretera en conslrucci¿n que debe con- 
ducir á Horla por el collado del Carmelo (Porlell del Coll), después 
de una pequeña zona cualernaria, bemos encontrado bancos levan- 
lados de caliza dolomitica de color pardo, algo astillosa, cruzados en 
todas direcciones por venillas de óxido de bierro bidratado que dan 
á la roca estructura pseudo-brecliifornie y aspecto semejante á la 
caliza amigdaloide. Se baila atravesada esla caliza por un filón de 
pórfido cuarcífero, compuesto de cuarzo, de ortosa y de mica negra 
clorílica. En una cantera ya abandonada de la orilla del camino, pa- 
rece estar cubierta por la caliza amigdaloide, dura y marmórea, sin 
indicios de tránsito á dolomía. La caliza contiene tallos de encrinos 
espatizados y cristales de pirita de bierro. En lodos los parajes don- 
de se encuentra esta caliza, aparece muy dislocada; pero en la ver- 
tiente de que tratamos está plegada y forma un sinclinal dirigido 
de E. á 0. paralelo al contrafuerte, como se ve claramente en la 
canlera próxima al caserío de Baró. 

El sinclinal se acusa también en las pizarras infrapueslas á la ca- 
liza. Esta roca se explota para la fabricación de cal, como piedra de 
construcción y de pavimentos. 

Por debajo de las calizas vienen arcillas pizarreñas con mineral de 
bierro, explotado antiguamente en este sitio, conservándose todavía 
las galerías. El mineral se encuentra ordinariamente al estado de 
bidrato de bierro, mezclado en gran proporción con arcilla ferrugi- 
nosa. La superficie de los trozos de mineral y el interior de las geo- 
das están cubiertos de ocre rojo ó amarillo, de pequeños cristales de 
carbonato de cal 6 de dolomía, y de bematites parda en capas del- 
gadas y fibrosas. 

La bematites y la arcilla ferruginosa acompañan siempre, como 
se ve en iMoncada, y como veremos en otros parajes, ya á la caliza 
dolomitica, ya á la amigdaloide, y se encuentran constantemente in- 
tercaladas entre dos rocas completamente discordantes: la caliza por 
encima, y por debajo pizarras muy dislocadas y extremadamente re- 
plegadas. La liilada arcíllo-ferruginosa es de color rojizo, violeta, azul 
ó negruzco, por efecto de la ampelita. El mineral es á veces lo bastan- 
te abundante para formar verdaderas masas ampelílicas dentro délas 
capas pizarreñas. 

Estas capas pertenecen al nivel con Graplolitoi que hemos víalo 
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eo MoDcaila, y que encontramos más arriba con los mismos carac- 
teres y también con Grapíolilos. 

Por debajo de estas capas, como ya bemos visto en la misma carre- 
tera y en la vertiente S.-SO. del contrafuerte, se encuentra la grau- 
vaca del Siluriano inferior fOrdovidenseJ formada por capas piza- 
rreñas, arcillosas ó arenosas, ferruginosas, de color violeta» agrisado 
ó amarillento, levantadas y plegadas, lüstas grauvacas ofrecen los 
mismos caracteres que las del nivel de Caradoc que se encuentran 
por encima de la Pont Fudenta de Moneada. Kn ciertos niveles, como 
en Moneada, aparecen cuajadas de moldes y jacillas de Cistideos y 
de Orthú. Entre otras especies se encuentran: 

Orihis AcíonicBf Sow. 

— eaUigramtna, Dalm. 

— vesperíiliOy Sow. 

— lesíudinaria, Dalm. 
Strophomena sp. 

Eehinospheriles cf. balticus, Elicbw. 
Tallos de Cisíideos muy frecuentes. 

Los tipos son los mismos que en Moneada. 

Por debajo vienen pizarras lustrosas, silíceas, que descansan, como 
en Moneada, .sobre otras cristalinas maclífcras que se muestran bien 
desarrolladas á poca distancia de este punto, hacia el N. y Nhl. de 
esta misma colina. 

Al subir por la vertiente de la colina, se ve perfectamente la dis- 
cordancia entre las capas calizas dolomíticas y las pizarras arcillo- 
sas, porque la trinchera del camino y el barranco han puesto al des- 
cubierto la superposición directa de la caliza sobre las pizarras silu- 
rianas con bancos de dolomía intercalados. 

En el collado del Carmelo las pizarras arcillosas silurianas son azu- 
les, desprovistas de fósiles y cubiertas en discordancia por los ban- 
cos de dolomía brecbiforme. Sobre esta dolomía está edificada la er- 
mita de Nuestra Señora del (Carmelo, que da su nombre al collado, 
que antes se denominaba Coll del Portell. 

Desde este punto se domina el bonito valle de Hurta, constituido 
al S. por las pizarras silurianas, y más abajo por las pizarras cris- 
talinas, formando los flancos 0., N. y E. del contrafuerte Daro-Coll, 
el grtnilo y las pizarras cristalinas macliferas. Una gran parte del 
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valle está cubierta por el limo eualernario Iravertinosu que frecueii- 
lemenie oculta al granito. 

Desde Carmelo seguimos la vereda del Coll y Vallcarca que corta 
primeramente los bancos de dolomía apoyados sobre las pizarras y 
buzando muy inclinados hacia el valle de Horta. Muy cerca de la 
ermita del Coll se ve un asomo de pórfido cuarcifero á través de las 
pizarras silurianas. 

Subimos luego á la colina Mora (200 metros) con objeto de exa- 
minar las relaciones entre la dolomía y la caliza y las pizarras ar- 
cillosas con LepíCBna corrúgala y Graptditos. 

En esta vertiente del N. se observa que las dolomías y las calizas 
amigdaloides tienen muy pequeño espesor, porque las pizarras arci- 
llosas, sobre las que descansan, asoman por muchos puntos. Pasada 
la caliza, nos encontramos con una zona de pizarras al descubierto 
en unos 14U metros de recorrido próximamente. De abajo arriba 
se suceden (lig. 14): las pizarras blancas margosas con Graplolilos 
como en Moneada; pur encima, en discordancia, las pizarras, tam- 
bién margosas, abigarradas, con Lepímna corrúgala^ y hacíala cum- 
bre, como en Moneada, bancos de caliza margosa azulada, casi ver- 
ticales, con Orlhocerat muy numerosos, Tentaeuliiei y Kralowna. Los 
bancos calizos en contacto de las pizarras con Lepimna, presentan 
intercalaciones de pizarras que contienen esta misma especie. Este 
hecho se observa también en las colinas próximas á la granja Baró 
del Futxet, asi como en el pico de Moneada; en ñú, por encima vie- 
nen calizas compactas, pardas y dolomíticas* 

Estas últimas ocupan toda la cumbre de la coUna y están muy dis- 
locadas; pero, al parecer, sus bancos forman una pequeña bóveda, 
pues buzan por el lado del litoral hacia el SE. y por el opuesto hacia 
el NO. 

Por este lado se encorvan bruscamente para formar el sinclinal del 
Coll, en el que, como veremos pronto, se encuentra la grauvaca 
del Culm. 

En el otro lado, á 150 metros de distancia, se levantan y forman 
el cerro de la granja Falcó. 

Esta caliza dolomítica descansa, pues, en discordancia de estrati- 
ficación, ó más bien, transgresivamente, sobre las pizarras fosílíferas 
del Siluriano superior y del Devoniano inferior. ¿Se trata de un pe- 
queúo anticlinal calizo inclinado y cuyo núcleo lo forman pizarras si- 
lurianas? ¿Es la cresta de separación entre el sinclinal siluriano, que 



hemofl reconocido al pie de la escarpa, y el sinelinal carbonífero pa- 
ralelo á este úllimo que vamos á atravesar? 

Anivs de lle^r i la ermita del Col) encontramos una manchila de 
Tríásico inferior d arenisca abignrradn, en contado por una falla 
coo las calizas devonianas dolomiticas. Esta manchila se distingue 
bien, ya por la abundancia de trozos de cnarzo blanco, ya por el 
matiz rojo de las areniscas y las arcillas, que la asemejan mucho á 
los oíros depósitos de la base del Trias en esa región. 

Esta es la única nianclia que ha siiluiistido en este punto de toda 
la masa que cubría en otro tiempo la comarca: aún existen jalones, 
por el lado del K,, en Badalona-Montgal, y hacia el O. en el macizo de 
Degas. Descansa sobre el Culm; en su extremidad N. está edificada la 
ermita del Coll y en la opuesta la granja de Mora. 

Entre las dos brola la fuente que lleva el nomlire de Font Rubia, 
por el matiz rojo del depósito que sedimenta. 

Mis allá se encuentra la granja Mora, y en un espacio de 200 me- 
tros próximauíente desde ella hasta el cullado de Augin>t puede ob- 
servarse la serie de hiladas que constituyen este contrafuerte, siendo, 
de abaJH arríhti, la signienle (S.-N.) (ñg. 14): 




Fig. f i.— Corte desde el cerro Falcó al de Mora: loogilud, 150 metros. 

6, Trias iorerior; », graovaca del Calm; 4. caliza amigdaloide devoalana; 
3, calila asulada coa Orthoctrai; i, pizarras con Itplanacorrugata; 1, pi- 
larras blancas con Oraptolilot. 

i.* Grauvaca areoosa del nivel de Caradoc, con Ortkii Aetonia, Orlhit sp-, 
bien oanolertada por debajo del collado de Angirol (verileóte S.]: es cob- 
ttnaelóii dg la qm ae observa más abajo. 
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2.® Pizarras arcillosas, blaaquecioas ó aegruzcafi, muy plegadas, qné 
buzan tiO^ liacia el NE., que se vuelven á encontrar más arriba en la ver- 
tiente opuesta (ñg. 14) y que pueden distribuirse en tres horizontes: a) pi- 
zarras blancas c<ilizas con Monograptus Beechi, Barr.; I/, priodon^ Sow.? (Si- 
lurLino su|>erior); 6) pizarras arcillosas con nodulos calizos ó de arenisca 
con Ceratiocaris y Monoyraplus (Silariaoo superior); c) pizarras arcillosas 
pardas, grises ó blanquecinas con Lepttwna corrúgala^ Ricb.; AviculacL mi" 
grans, Barr., etc. (Devoniano). 

3.° Caliza azul con Orthocera% Kralowna sp., Tefitaculitéts Geiniizianui, 
Rích., etc. (Devonia no). 

4.^ Caliza amigdaloide y dolomías con buzamientos diversos (Devo- 
niano). 

5.° Pizarras brechiformes, arcillosas; calizas con liditas (Carbonífero). 

6.® Qrauvaca carboaifera, gris, micácea, en lechos fuertemente plegados 
(Culm). 

7.^ Podinga triásica cuarzosa con arenisca arcillosa roja (Trías inferior). 

Volviendo hacia el O. y lomando de nuevo junio á la erniila el 
camino que anles dejamos para subir la colina, después de la dolo- 
mía allerada, parda, dispuesta en capas veriléales separadas por ín- 
lercalaciones de lechos delgados lobáceos, vuelve á encontrarse la 
grauvaca carbonífera que ya vimos en Gracia. Ksla grauvaca es pi- 
zarreña, arenosa, micácea y de color azul en profundidad. En el 
contado con la dolomía se halla muy plegada, como se ve en el (iloll, 
y en capas levantadas. 

La relación entre la caliza dolomílica y la grauvaca no se olhserva 
con claridad en este paraje; pero cerca de la granja de Morros (350 
metros más allá hacia el NO.] aparece la grauvaca maniGesta- 
menle sobrepuesla á la caliza, que siempre es más ó menos dolomí- 
lica. La misma obscuridad existe, por lo que á esta relación se re- 
fiere, entre la grauvaca y la caliza devoniana del cerro Falcó, porque 
eslá en contacto por falla con la caliza dolomílica que constituye la 
parle más elevada de esa colina. Pero en la cantera abierta por en- 
cima de la casa de Oliva se observa claramente que los bancos de 
caliza buzan (fig. 12, 4) hacia el SK. y pasan por debajo de la grau- 
vaca para reunirse, bajo el Coll, con los de la colina Mora. Hay aquí, 
pues, un sinclinal devoniano, formado por los bancos de caliza amig- 
daloide, oculta por la grauvaca carbonífera (lig. 13, 5). lüsla dispo- 
sición eslraligráBca es análoga á la del valle de Pilrou (Monlaigne 
Noire), aunque en esle valle las capas carboníferas no se mueslrau 
plegadas, sino encajadas enlre dos colinas de caliza devoniana. 

Esle depósilo carbonífero ocupa lodo el collado y el fondo de los 
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Iiarrancos en Horta (lado del NE.) y en Vallcarca (lado del SO.) 
Junio á la ermita de Lourdes contiene pequeñas guijas de sílice blan- 
cas ó negras, cantos de feldespato, de caliza parda, de granito, de 
pórfido cuarciTero, de pizarras silíceas, constituyendo una pudinga 
cimentada por una especie de loba arenosa atravesada por venillas 
de cuarzo y de caliza blanda tobácea. Descendiendo por el camino 
de Vallcarca trazado sobre esta roca, antes de llegar al fundo del 
valle, encontramos impresiones de diversas especies de plantas, aU 
i(unas de las cuales lian sido determinadas por el malogrado iMarqnés 
de Saporta. Estas son: 

Calamites írangiíionisy Gcepp. 
— lenuissimus^ Gcepp. 
ArchcBoplerii lyra, Stur. 

— pachyrachiSf Goepp. 

— Tchermaki, Stur. 
Archceocalamites radíala, Brong. 

La facies de esta formación y las especies vegetales que contiene, 
prueban de una manera cierta que se traía del Culm. También pu- 
dimos reconocer impresiones de tallos de Lepidodendron, tipo que 
acompaña á las especies citadas, características de la primera fase 
del Carbonífero ó Culm, según M. Grand'Eury. 

Más allá volvimos á encontrar la grauvaca con facies de pudinga 
poligénica en bancos levantados aproximadamente concordantes con 
las liditas, que se muestran en contacto y limitan la grauvaca en el 
fondo del barranco de Coll, que liemos rodeado por el lado dercclio. 

Es de observar que este depósito, merced á las fallas, toca ya á 
las pizarras silurianas, ya á las calizas devonianas, como acabamos 
de ver. Su espesor no pasa de 25 metros, y sus capas, muy disloca- 
das, buzan en todos sentidos con pequeñas inclinaciones. 

Esta misma formación que, en el trayecto de Vallcarca-Horta, no 
se muestra más que bajo la facies litoral, se manifiesta por la parte 
de Gracia bajo la facies continental ó antracífera, descansando tam- 
bién sobre calizas dolomíticas devonianas. En este sitio brota la 
fuente llamada Font del Carbó (fuente del carbón] por la presencia 
de la antracita. 

Por lo demás, se ven isleos con la misma facies litoral y la misma 
constitución en la vertiente N. del anticlinal del Tibidabo, en la Torre 
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Negra, cerca de Sau Cugal y hacia la exlreuiidad SO. «le la cordille- 
ra, por debajo de la granja Hivas, de Sania Creu de Olorda. Las 
cuarcitas con lidílas, exlremadamenle plegadas, se maniflestan lam- 
bién y esláu en con laclo por falla, ya con las pizarras, ya con las 
calizas paleozoicas (siluriano-devoniano). 

Eslos isleos, que subsislen en diferenles punios de la cordillera, 
prueban que el Carbonífero, lo mismo (|ue el Triásico, debieron de 
cubrir loda la comarca, habiendo desaparecido en gran parle por 
efeclo de las denudaciones duranle las edades geológicas. 

lün Vallcarca hemos esludiado los caracteres, el aspeclo de las 
capas y las relaciones del Carbonífero con las calizas que le sirven 
de base. Las calizas margosas, azules, piritosas, con Oríhoceras y 
con Kralowna (K. Calalaunica, Barr.; K. Almercn, Barr.), bien ma- 
nifiestas en una canlera, conslitnyen bancos muy levanlados dirigí- 
dos B.-O. con buzamiento hacia el N. Las capas pizarreras inferio- 
res eslán cubiertas por las construcciones. 

Es de observar que en esle paraje, sobre un espacio de 150 melros, 
en el punto de reunión de los barrancos de Coli y de Vallcarca, el 
carbonífero ha desaparecido por denudación, y no se ven más que 
calizas y dolomías levantadas con pizarras inlercaladas que ocupan 
el fondo del valle de Vallcarca, mientras que la grauvaca carbonífe- 
ra continúa hacia el NB. llenando el sinclinal del Coll, hacia el SO. 
conslituyendo el flanco SO. y la base del Pulxel. 

Esle es, pues, sitio á propósilo para darse cuenla de la conslitu- 
ción del grupo paleozoico infra -carbonífero, déla composición de 
las capas, de su marcha y de sus relaciones muluas. La eslraligra- 
fía es sin duda complicada á causa de los numerosos pliegues que 
afectan estas capas y de la falta de fósiles característicos, puesto que 
los Kralowna^ únicos encontrados hasla ahora, no bastan para lijar 
la edad, por existir también esle tipo, según Barrande fin liUerisJ, 
en el Siluriano y el Devoniano. 

Sin embargo, después de haber observado y discutido mucho, se 
ha reconocido que este grupo presenta gran semejanza, por su fa- 
cies, con el Devoniano de la Montagne Noire (Héraull) y del Harlz. 
Por olra parte, como hemos indicado anteriormente, estas capas con- 
tienen también Tentaculiíes Geinitzianut, y entre ellas están inter- 
caladas las pizarras con Lepícena cwrugaia, atribuidas, como es 
sabido» al Devoniano inferior. 

He aquí la serie de capas que se encuentran á partir del fondo del 
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liarrauco del Coll, y subiendo el barranco de Vallcarca, ba^la la 
cumbre del Tíbidabo (Collcerda) (fig. 15): 

4— Dolomia parda, lerragioosa, en baacos levautados, dirigidos próxima- 
meote E.-O. y buzando hacia el S. 

2— Filadlos arcillosos, ferraginosos, pardos, en capas levantadas, que tie- 
nea cierta aoalogia coa los del silariaoo. Estáo iotercnlados en las ca- 
lizas arcillosas y dolomíticas, azuladas, con venillas travertinosas. 

3~Caliza arcillosa con Orthocnas y Kralowna en bancos levantados, casi 
verticales, con buzamiento algo marcado al N. 

4— Filadlos arcillosos con intercalaciones de lechos de dolomia parda, fe- 
rruginosa, y rara vez de cuarcita, casi verticales, semejantes á las del 
siluriano inferior (Ordoviciense) que entran en la constitución de la 
cordillera. 

NO -r 

^naidaóeu íM)0-i ^ 
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Fig. 45.^Corte de Vallcarca á la cumbre del Tibidabo: escala, Vsooo«* 
17. pór6do; U, granito; 45, limo cutiternarío; a, carretera. 

5— Liditas negras, violetas ó rojas, en lechos levantados y plegados, que 

buzan ligeramente al N. y dirigidos de E. á O. 
(>— Filadlos gris-verdosos, arcillosos con manchas amarillas y lechos de 

dolomia ferruginosa. 
7 — fíladios arcillosos, rojizos (D, con Phillipsia sp.; Enerinos; Fueoides 

suban! iquusf^ Schimper. 
8— Pizarras y grauvacas verticales que buzan en el mismo sentido. 
9-Grauvaca que pasa á pudinga en lechos verticales con cantos de cuarzo, 

lidita, levantados y buzando ligeramente hacia el S. 

U) A esta hilada es necesario referir las pizarras purpúreas con Enerinoit 
de la vertiente S. del Putxet y de la colina próxima de Monterioles, que yo 
había atribuido aj siluriano. [Crón, Cieniifica^ tomo XIV, pá^. 468: 1891.) 
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40— Pizarras y grau vacas j^rises concorda ado cou la preccdcatc (capas del 8 
que vuelven á manifestarse). 

II— Filadios gris- verdosos (vuelta del 6, pero menos gruesos). 

1t— Liditas muy plegadas, buzando al S. (continuación del nüm. 5). 

13— Bancos de dolomía parda ferruginosa con pizarras intercaladas con bu- 
zamiento al S. (nüm. 4). 

44— Pizarras arcillosas, gris-blanquecinas, con íiloncillos de pirita de hie- 
rro y de cobre y de óxido de hierro. Estas pizarras están plegadas, son 
brechiformes, y concuerda n aproximadamente con las capas preceden- 
tes, correspondiendo á los números 40 y 44 del corte. 

15— Pizarras negras metamorfoseadas, moteadas, con buzamiento mayor al 
S. Las primeras tienen cuarzo en partículas carbonosas en abundancia. 
Pasan á pizarras menos negras, cuyas maclas son más perceptibles y 
más numerosas, y éstas, á su vez, ñ otras más ferruginosas con maclas 
más grandes (núm. 42). 

46— THzarras cristalinas, silíceas, macliferas, micáceas, que buzan siempre 
al S. (nüm. 43). 

Después del granito (iiúm. 14 de la fig. 15) que forma el uúcleo 
del gran anticlinal de la cordillera del Tibidabo, vuelven á aparecer 
las üllinias capas pizarreñas. Las primeras fallan, habiendo desap- 
recido sin duda por los derrubios. 

La serie se présenla claramente en el barranco de Vallcarca; pero 
hay que separarse algo del camino para ver su continuación después 
de las cuarcilas, y, sobre lodo, las relaciones entre estas últimas y 
los Qladios con Phillipsia que les suceden, ocultos en el camino por 
los limos cuaternarios. 

Resulla, pues, que desde el barranco del Coll á la base del Tibi- 
daho se atraviesa un sinciinal carbonífero: el sinclinal del Coll. 

Antes de continuar, nos encaminamos á la colina Falcó, formada 
por la caliza amigdaloide ó doloniítica, llena de Orthoceras, desgra- 
ciadamente indeterminables. La presencia de ese lipo hace pen.«<iar 
que debe ser atribuida al Devoniano, como la de la colina Mora, visi- 
tada anleríormenle. 

Los limos cuaternarios no permilen observar las relaciones del 
Culni con esas calizas: parece, sin embargo, que éslasse superponen 
al Culnj; pero si se examinan con cuidado las pequeñas trincheras 
que las ponen al descubierto, se ve claramente á las lidilas de la 
base del Culm en contado con la caliza, y en los parajes donde fal- 
tan, las capas de grauvaca lociin á las mismas calizas, como se com- 
probó ya anteriormente cerca de la ermita do Lourdes. 

Según lo que acabamos de exponer, se ve la analogía enlre la cons- 
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tiliicióii de esle coulrafuerie paleozoico y el de la Moulagiie Noire, 
sobre iodo eu lo que se refiere al Carbonífero 0). 

En la región que nos ocupa, la serie termina por areniscas con 
reslos vegetales y pizarras purpúreas» mientras que en la Monlagne 
Noire bay, por debajo de las pizarras, una caliza con Produclui per- 
teneciente al nivel de la caliza de Visé. 

La plegadura de las capas ha debido verificarse después del Carbo- 
nífero y aun después del Tríásico, pueslo que las capas de estos dos 
terrenos ban sido afectadas por el plegamiento en cuestión. 

Las calizas devonianas, doloniilicas ó no> debieron estar sobre- 
puestas y cubrir uniformemente á las pizarras silurianas, y á su vez 
sirvieron de apoyo y estuvieron cubiertas por las capas antraciferas, 
y aun quizás por depósitos hulleros arrastrados después por las de- 
nudaciones. 

La altitud que debía alcanzar este conjunto de capas debía ser 
mucho mayor que en la actualidad, y su conjunto se apoyaba contra 
la vertiente litoral de la cordillera del Tibidabo. En efecto: no cabe 
dada de que el conjunto de este contrafuerte y el macizo del Tibi- 
dabo» anteriormente confundidos en uno solo, fueron levantados y 
sus capas dislocadas por consecuencia del movimiento orogénico. 

Por otra parte, es probable que á este movimiento de emersión 
del gran anticlinal, cuyo núcleo es el granito, han sucedido hundi* 
niientos y plegaduras cuyo resultado ha sido disminuir por una par- 
te la altura de ese pequeño contrafuerte, y por otra plegar y poner 
en contacto anormal las capas pizarreñas, arenosas y calizas del Si- 
luriano, del Devoniano, del Carbonífero y del Trias. 

Por efecto también de esta acción dinámica se ha producido la 
gran falla costera y otras menos importantes del Siluriano, del Devo- 
niano y del (carbonífero de Vallcarca y de otros puntos. 

Prosiguiendo el camino por el barranco de Vallcarca, y atrave- 
sando la serie paleozoica que se representa en el corle (fig. 15), al 
llegar al granito que ocupa el eje del anticlinal del Tibidabo, se ve 
una caliza metamorfoseada y con minerales, en contacto con un filón 
de pórlido cuarcífero; con dificultad se distinguen estas dos rocas: 
probablemente representa el Cambriano calizo, metamorfoseado y 
absorbido por el granito durante su erupción. Esta caliza puede ser 

(1) Bergeroo, Stude géol. du massif andenne de la Montagne Noire, pági- 
nas 484 y siguientes. 
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rererida al Georgiense (AnnelidieiiKe), Diieiilriis que las pizarras nía* 
cliTeras mir.áceas, que coiislíiuyen la aureola inlerior nielamórfica, 
represeiiian el reslo del Cambriano; y la masa de las pizarras supe- 
riores menos melamorfoseadas que conslituyen la aureola exterior, 
el Siluriano oiás inferior, en el que liasla el presente no se han en- 
contrado fósiles. 

El granito de esta localidad está generalmente descompuesto y 
no maniHesta particularidad alguna res|iecto á su composición. Se 
lia observado también que está atravesado por numerosas venillas de 
caliza muy porosa, por filones de granulita y de microgranulita, y, 
en iin, por púriidos con cristales de cuarzo bipiramidado y cloritoso. 

Desde este paraje nos dirigimos al pueblo de la Bonanova por el ca- 
mino que rodea á Itarcelona, trazado en el limo cuaternario que cu- 
bre al granito. 

Kste depósito diluvial Ira veri inoso (tig. 15, núoi. 15) alcanza en 
algunos puntos 40 metros de espesor. Va\ Bonanova abandonamos el 
camino, y volviendo á la derecha comenzamos la ascensión al Tibi- 
dabo por el camino de Belén, que sigue la vertiente meridional de la 
monlaila. 

Después de haber atravesado el limo cuaternario, que se va ha- 
ciendo travertinoso y brechiforme á medida que se aproxima al pie 
de la montaña, encontramos nuevamente el granito descompuesto 
en el límite de la llanura. 

En este trayecto se cruza un filón de pórfido duro con magma 
felsitico y manchas verdes de clorila. Al microscopio se distinguen 
cristales de cuarzo, de orlosa y de mica negra cloritosa. VMe filón 
se extiende casi sobre un quilómetro de longitud, y su dirección es pa- 
ralela á la línea de la falla. 

IN^spués (le mía oíaiichita de pizarras cristalinas, micáceas, meta- 
morft»seadas, perleiiecieiiles á la aureola interior, encontramos el 
graiiilo normal en conlaclo con un filón de pegmalita gráfica de 50 
á HO centímetros de espesor. 

Por encima de ese asomo de granito nos encontramos en la base 
del techo de la falla, de manera que las pizarras cristalinas m«iclí- 
feras micáceas forman la primera zona de la aureola interior de 
rocas metamorfoseadas por el granito (15 metros de espesor). Más 
allá se corta todavía el granito descompuesto con abundantes prismas 
exagonales de mica negra; después viene la primera masa de piza- 
rras cristalinas, maclíferas, micáceas, alteradas |H>r acciones secun- 
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darías. Eülas pizarras buzan hacia el centro de la uionlañai según 
uu ángulo variable de 10 á 45^ 

En eslas pizarras se encuentran, como veremos después en Pedral- 
bes, hermosos cristales de andalucita. Aquí las acciones secundarias 
han determinado la epigénesis de la andalucita en damourita (Ba- 
rrois, t» liíieriij. 

Más allá de las pizarras cristalinas atravesadas por filones de peg- 
matita típica con cristales de turmulina, se maniHesta un gran man- 
chón lenticular de pizarras anflbólicas, augílicas y de anlibolita cu- 
pn'fera y grana lifera: atravesamos eslas pizarras, siguiendo el fondo 
del barranco de Belén. Esta mancha está intercalada en la masa de 
pizarras cristalinas maclíferas; las rapas, muy plegadas, están for- 
madas por lechos delgados blanqueiúnos, negros, verdosos alternan- 
tes, de cuarzo en pequeños fragmentos, de augita, de antibol, clorita 
y de óxido de hierro. En la parte superior sobre todo son granatífe- 
ras, mientras que son cupríferas en el nivel inferior. Las zona gra* 
nalífera se encuentra á la derecha del camino, al E. de la casita de 
Belén, en la cumbre del cerro de La-Castañé. 

Estas pizarras maclíferas representan, tal vez, el terreno cam- 
briano. 

Más allá, y al pie de la vertiente en que se halla la casita de Be- 
lén, encontramos uno de los numerosos filones de pórfido cuarcífero 
que cruzan el macizo paleozoico, sobre to<lo por el lado del lito- 
ral. El pórlido cuarcífero de color rojizo ó verdoso atraviesa las pi- 
zarras maclíferas con gruesas maclas. Sus elementos son los siguien- 
tes: magma micro-cristalino con cristales gruesos de cuarzo, de or- 
tosa muy alterada, de mica blanca y negra, de clorila, óxido de 
hierro y apatita. Los cristales de cuarzo eslán corroídos y penetra- 
dos con frecuencia por el magma, según el Sr. Adán de Yarza. 

Vamos ahora á tratar de la aureola exterior de metamorfismo, 
compuesta por pizarras que se distinguen de las precedentes porque 
son menos micáceas y muestran pequeños prismas de chiiistolita 
con núcleos obscuros carbonosos de estaurólida, de granates, de clo- 
rita y de magnetita. Estas pizarras llegan hasta la cumbre del Tibí- 
dabo y son menos metamórficas cuanto más se alejan del granito. 
Más allá de la cresta se las ve pasar á pizarras nodulares, á las que 
no ha alcanzado la acción nietaniórfica del granito. 

De h Casita (335 metros), en lugar de subir á lo alto del Tibí- 
dabo (518 metniK), fuimos directamente al hotel Panorama, en el 
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collado de Vallvidrerai que se encuentra á un quilóiuelro de aquel 
lugar y próximaraenle á su luisuio nivel (545 metros). El camino 
que conduce del collado de Vallvidrera á la cumbre del Tibidabo 
e8tá siempre sobre pizarras macliferas. Un poco más abajo del ca- 
mino» sobre la vertiente S. de la eminencia del Mont, estas pizarras 
están atravesadas por una erupción de diorila, compuesta de anfibol 
muy alterado y transformado en clorita y productos ferrup^inosos 
de oligoclasa y de apatita; sobre el mismo camino, cerca del collado, 
se las ve atravesadas por inia erupción de diabasa cuarcífera, visible 
en la tríncbera. Kslá compuesta de los elementos siguientes: augita 
abundante, oligoclasa, ortosa, apatita, magnetita é ilmenila; la tex- 
tura es pizarreña. 

En el mismo collado, las pizarras satinadas están cortadas también 
por un filón de pórfido cuarcífero, blanquecino, con magma micro- 
cristalino, con cristales de ortosa gruesos, cuarzo bípiramidado y 
limonita. ^ 

Desde la terraza del liotel se descubre un hermoso panorama de 
mucha extensión y muy variado: al SE. se ven los barrios de San 
Gervasio y de Sarria; más allá, en la misma dirección, todo el llano 
ocupado por los de San Martín, Gracia y Villanueva (ensanche); más 
lejos, el mar, el puerto, la colina tortonieuse de Montjuich con su 
castillo y toda la ciudad de Barcelona; en el horizonte, las islas Ba- 
leares, que se descubren perfectamente en tiempo despejado; á la 
derecha (S. y SO.), el fértil delta del Llobregat; á la izquierda, al E., 
el delta del Besos; después la continuación de la cordillera del Tibi- 
dabo, que pasa á granítica; el promontorio triásico y paleozoico de 
Monlgat y el litoral del mar, las villas de Badalona, Montgat, Mas- 
nou, Premia y Vilasar, edificadas en la orilla del mar. 

Pero la extensión del panorama aumenta todavía desde la cumbre 
del Tihidabo y se distingue perfectamente, no sólo la parte del lito- 
ral que hemos descrito, sino también una gran extensión del interior 
de la provincia. 

Al N. se observa la continuación de la cordillera pizarreña con el 
pico siluriano-devoniano de Moneada en un extremo; más allá el 
llano aluvial pontiense del Valles, y más lejos el macizo granítico y 
paleozoico del Muntseny, y los Pirineos en el horizonte; al NO., bajo 
nuestros pies, podemos apreciar el enorme espesor visible del ma- 
cizo paleozoico, abarrancado en todos sentidos, y cuyas capas con- 
servan siempre el mismo buzamiento en una extensión de más de 
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^0 quilómelros, hallándose Papiol á un extremo; más adelante la 
continuación del llano pontiense del Valles con la ciudad de Saba- 
dell en medio, y más lejos aún una parle de la rordillera central 
de Cataluña, paleozoica, tríásica y numulilicn, que se extiende 
desde el Monlseny á Montserrat, con el pico de San Llorens del 
Munt en medio; al 0., el llano pontiense del Panadés, continuación 
del de el Valles; después la cordillera baja paleozoica y triásica de 
Capellades, que la separa del Numulílico de Igualada, y, en fin, al 
SO. la continuación de la cordillera en que nos encontramos con el 
pico siluriano de Sania Creu de Olorda con Cardiola inlerrupla cor- 
tada en su extremo por el Llobregat, y del olro lado de este río el 
macizo paleozoico, triásico y cretáceo de San Boy, Begas y las pri- 
meras colinas de las vertientes de Garraf. 

En el collado de Vallvídrera volvimos por la carretera; atravesa- 
mos las pizarras macliferas, buzando siempre liucia el N., y cruza- 
das de filones porfídicos, basta la entrada del barrio de Sarria, edi- 
ficado en el flanco de la cadena, sobre el limo cuaternario con tra- 
vertinos que oculta el granito. En seguida nos dirigimos á Esplugas 
por el caserío de Pedralbes. 

En este punto encontramos el granito típico, duro, que se explota 
para los pavimentos de Barcelona, el cual está atravesado por filones 
de porfirita y granulíta con cbalcopírita. 

Más allá vimos las pizarras cristalinas negras, de las que ya bemos 
hablado, con numerosos y muy bonitos cristales de andalucita en 
agujas y granos de cuarzo gruesos. 

Marchando hacia el SE. y atravesando el collado de Finislrellas, 
llegamos al antiguo litoral plioceno del barranco Pujal de Esplugas, 
cuyos depósitos son continuación de los que bemos visitado el pri- 
mer día en el barrio de Sans. 

Con el fio de ganar tiempo, dejamos á un lado el contacto del 
granito con los depósitos litorales constituidos á expensas del gra* 
uit0| especie de arcosa que se ve en la parle de arriba del barranco. 
Aguas abajo, en la orilla izquierda, al lado de Torre Marina, vimos 
un depósito completamente litoral de Ostiense medio, de composi- 
ción bien diferente del que se ha visto en Sans, puesto que aquí los 
elementos son gruesos, mientras que en Suns son, por el contrarioi 
muy Odos; aquí observamos la base cosiera, que es arenosa; allá 
abajo es margosa, porque el nivel es más elevado y la costa estaba 
más lejos. 
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Las capas eo eslt! barrauco busaii todu hacia el S. Véase el corle 
levantado de abajo arriba (Kg. 16): 




i^g. 46.— Corle de U ladera izquierda del bkmnco Pajal de Eaplogas 
(AsticDse): longitud, ISO metroa. 

o— MiquÍDa para elevar las aguas. 

6— Carretera del Estado. 

7— Granito descompuesto. 

I— Graaito descompnesto y consolidado en una especie de arcosa dura = ^ 

metros. 
S— Capa delgada iaferior de brechas y de guijas, la mayor parte cuarzosas, 

procedentes de los arrastres de las pizarras cristalinas — üb,10. 
3— Banco de grava y de arenas gruesas cuarzosas grises, con restos deTó- 

slles marinos litorales, Tormado á expensas del gmnito que esto próiti- 

mo ^— 3 meiroa. 
4— Brecba saperior y guijarros de granito, de pórlido, de piíarras cristali- 

oas y de cusno coa OÉtrea y PecUti Bdlierenles, restos é Impreúones de 

fósiles marinos. El conjunto está cimentado por uns pasta caliza = 1 

metros. 
ft~AreDa gruesa con restos de fósiles marinos, litorales, mis ó menos fuer- 

teoMote cimentados, con prornsióa de moldes de moluscos, gasterópodos, 

lanselibranqnios, braqaiópodos y poliperos (Ftacellvm). Lss ostreas (O. 

Companyoi] y anomia (.4. tphippium), y sobre todo los pectén (P. leabr»!- 

ful, P. BoUmeniú, P. puno, P. pt>ftlit, P. A«j{ilul«iui't], janin (/. Stai- 

«annuú, J. Bmedieta], son abundsates y con su concba ^^ >»i,SO. 
G— .trenas arcillosas umarillenlas, limosas, sin fósiles. Este es el nivel su* 

perior del flioceoo medio ó Asílense. A un quilómetro, en Las Corta de 

Sarñii, al perforar un pozo, se ha encontrado en esta misms capa un 

molar de Jfuiodon ^ 19 metros. 
1— [>epóalto compieíamcnle litoral margo- a reno so, con nodulos de caliza 

mka clara, con LUhothaautium •= O», 75. 
8— Manto de limo cuaternario con nodulos travertinoBOS=^ O», 00 — > metros. 

üii este barranco no se veii las arcillas aiules plesaneienses que 
se luueslraii en et (trurnntlo burrunco pr¿xÍDio á Gsplugas. No (Mvi- 
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InoS tiempo ée visiurlo; pero deipués veremos esle lioríznute per- 
feclamciite caracterizado eii el Papiol, puesto que el mar plioceiio sii- 
Ué por el valle de) -Lioltregat máa allá tie esta ciudad (11;^. 17). 
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V\íf. 47.— Límites del uiar plioceao eo los alrededores de Barcelona 
yen la caeaca del Üobrei^t: escüla, Vhwm- 



Sin embargo, el l^lesaucieiige podría quizás estar i'e|>i'eBeutailn 
aqui por las capas de hicosh y los depóüitü-s hrecli i formes iiiftriureK. 
EatuB son ttÍDcróuicos ile las breclias y de los guijarros Je fucies to* 
rreucial deJ lurranco próximo de la Alliareda y de otros barraiivo.s 
lateralea que deseuibocaii en el Llobregal, y eii los r.ualai, an como 
en los de ia Tet y de la Tech (EVosellóii), se encuentra la launa de 
ias arcillas azules. En efe<'lo: üh las brechas y eu los guijarros au- 
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tiguos del barranco Albareda se ven, como en los barrancos del Ko- 
sellón» Poliperos, Oürea, Pectén^ ele, que han vivido allí, y donde 
la arcilla azul, que forma la base de la hilada de las margas azules, 
abundantes en moluscos litorales, penetra en las ca|>asde estos gui- 
jarros, muy inclinadas hacia el rio y groseramente cimentadas. En 
este caso es evidente que el horizonte de los guijarros de la Albareda 
no estaría representado aquí más que por las capas delgadas, repo- 
sando directamente sobre el substratum general de la comarca, 
mientras que el horizonte de las margas azules fosílíferas debe en- 
contrarse á mayor profundidad y más lejos de la costa. Por consi- 
guiente, en esta orilla no encontramos más que el Astiense medio 
marino correspondiente [fortim) á las hiladas de las arcillas areno- 
sas grises y de las arenas grises con Pectén icabrellus de Millas. La 
zona de las arcillas arenosas y grises está representada por un de- 
pósito de arenas margosas algo consolidadas y más groseras, carac- 
terizadas por la presencia de Ceriihium t^juricoiunxy Bitiium retícula' 
íunit var. paludoium, que falta en el horizonte de las margas azules, 
y |K>r la ausencia de Venm i$landieoide$, muy frecuentes en éstas; 
el horizonte de las arenas grises con Pectén icabrellus está caracte- 
rizado por su facies más grosera y por la misma especie de Pectén. 
Por lo demás, la mayor parte de las especies sou comunes á los dos 
niveles de margas azules y de arenas amarillentas finas. 

Este horizonte con Pectén está cubierto en el barranco de Esplu- 
gas por una capa de arenas tinas, arcillosas, amarillas, que se ex- 
plota para la fabricación de ladrillo, caracterizada por la abundancia 
de impresiones vegetales, y que se encuentra acompañada por equi- 
noides (moldes), poliperos, moluscos y crustáceos. Al parecer, el ni- 
vel inferior de la capa limosa, desprovisto de fósiles, que aparece en 
el barranco Pujal, corresponde al horizonte con vegetales del barran- 
co de Esplugas. 

He aquí la lista de las especies anímales y vegetales encontradas 
en las capas del plioceno medio: 

ANIMALES 
Moluscos. 

Slrombui coranatuif Defr., c. 

Murex imbricaíui^ Broce,, var. GratiensUf Alm. y Bof., r. 

Periona tortuosa, Üors,| r. 
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Cmícélaria hirta, Broce., r. 

Pieula geoineíra, Uoi'h., var. DubreuUiy Font., c. 

Fu*u8 dnguliferuf, Jan., r. 

Nassa limata^ Cliem., r. 

— serraíicúsla, Bronn., c. 

— incra$$aía, Múller, c. 
Pkoi polyganum, Broce, r. 
Galeodea echinophora, Link., c. 

— slephaniophora, F<Mit., r. 
Coniis pdagicus, Broce, c. 

— íurrieula, Broce. , c. 

— anlidiluvianuSf Urocc.» c. 

Pleuroíoma{Homoioma) rcíiculata, Keiiieri, var. BoUenensis, Foiil., r. 

— fUangiliaJ dathrala^ M. de Ser., r. 

— fñaphilomaj brachysloma, Pliil., var. Camüalensii^ Font.,c. 
Mitra BlriaUda, Uroe., var., e. 

— ol)8olela^ Broc, r. 

Natiea mülepufielala^ Lamk., var. rmvpunclala, Sassi, c. 

Ceriíhium varieonum^ Uroclii, c. 

Cerilhiolum seabrum^ Oliví, var. comilaíensiSf Font., ce. 

Cenikiopm íubereularis^ Montagu, ce* 

BiUiumreliculatum.áR ilosln^vs^r. paludosa, Bucq., Daul. y Dolí., ccc. 

TurriíeUa Rhodanica, Foiil., e. 

— communis^ var. Ariesensis, Foiit., e. 
Vermelus arenarius^ Líu., e. 

Siliquaria anguina^ Lamk., r. 

Sealaria lenuieosíata, var. Miehaudi^ Foiil., c. 

Riiioina punlla, Broc., ce. 

— decuMsala, Monlagu, c. 

— Bruguierei^ Payreaudeau, ce. 
Turbo tuberculaíuSf M. de Serr., c, 
Troehus ( Zisypliinusj sírigosus, GmeK, e. 

— — opiiíhoitenus^ Fonl., c. 

— (GibhuHa) magu$, Lin., c. 
Fiiturella grcBca, Lin., c. 
Cal¡/pír<Ba ehinemii^ Lio., r. 
DeMalium Delphinense, Foiil.i r., ele. 
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Lamelibranquios. 



Oitrea Campanyoi, Font., c. 
AñonUa ephippium, Lin., ce. 
Peeíen Uuiaimui^ Broc., var. In/tor, A. y li. 

— reHiíuiensii^ Foiil., r. 

— tcabrellui, Laoik., c. 

— BMeneiuiSp Font., ce. 

— iub-LábníBy Alm. y Botill, c. 

— pu9Ío^ Lin., c. 

— pes-felis^ Líd.9 c. 

— benedielus, Laiuk., r. 

— fjaniraj Síazzanmuit, M., r. 

— (VolaJ JacobcBUi^ Lin., c. 

— (PUwnmeetia) criiialus^ Br., c. 
Lima lUans, GmeK» var. ietíera^ Turtoii, r. 
Himniíei EreolanianuSf Gocconi, c. 
MoáMa Saneíenm^ Alm. y Bof., c. 

Arca Nom^ Lamk., c. 

— (Anoinalocaráia) dilwii^ Lanik, ce. 

— (Barhalia) láctea, Lin., c. 
Pecluñculus glycimerU, Lío., ce, 

— bimaculaiuiy Poli, c. 
Yoldia niíida, Broc., c. 
ChanM grjfphoides, Lin., c. 
Axinus rotlraíuif Fecchioli, r. 
Lucina cfr. leimina^ Basl., r. 

— (LoripesJ leucoma, Turlon, r. 
Cardium hians^ Broc, c, 

— muUicatíalum, Broc, c. 

— spelucense, Aioi. y IM., r. 

— papiUoiumt Poli, ce. 

— (LcevicardiumJ oblongum, Cliem., var. Comitaíeniis, Poní., c. 

— (LcevicardiumJ cypnum^ Broc., c. 

— — cyprium, Broc., var. Mülanemsis, Foui., c. 
liocardia cor, Lin., ce. 

Cordita Bollenei^, FonU, ce. 
-— Rubricaticay Alm. y Bof., c. 
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Venus ovala, Peiinaiil, ce. 

— mullüamdla^ Laoik., var. mtNor, Alai, y Bof., c. 

— icalarii^ Bronn,, c. 

— rkjfiaUa^ Funl., c. 

— ^varrucwa. Lio., r. 
CyíhercBa ehione. Lio., c. 

— ruáis. Poli, r. 
Lutraria Sancleasü, Alm. y Bof., r. 
Tdlina serrata^ Reii.« c. 

— danacina, Lin., c. 

— eompreaa, Broc., r. 

— míida. Poli, r. 

— venírieoia, M. de Serres, r. 
Areopagia cingulata, Foul., r. 

Psammobia FerroetuiSf Cliem., var. pyrenaiea^ Foiil., c. 

— uñiradiaía^ Broc, r. 
Sifndosmya alba, VVood» r. 

Scrobicularia plana, da (losta, var. piperaía, Guiel., r. 
Ervilia putüla, Philippi, c. 
Corbula gibba^ 01 i vi, ce. 

— revoluía, Broc., r. 
Neara cuspidala^ Olivi., r. 
Tkraeia SpetuneianOf Alm. y Bof., c. 

— veníricoMa, Philippi, r. 
Pandora cf. flexuosa, Sow., r., e(c. 

Braquiópodos. 

Terebralula biplicala, Broc., r. 
Terebratulina capul serpenlis, Liii., r. 
Argiope decoUata, Cheui., r. 
Mogerlia íruncala^ Lin., e. 
Tkeeidea Medilerranea^ Risso, r. 

Poliperos, radiolaríos y foraminiferos. 

Flabellum avieula, Mieheliii, c. 

— (TurbindiaJ euneatum, Micli., var. anoepSf Godd., r. 
Cidarii UibiAoide$, Lem.i c. 
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Clypeasíer SeUlce^ des Moulins, r. 
Testüaria sagiílula, Dcf., c. 
Clavulina communis, d'Orb., rrr. 
Bulimina pyrula, d'Orl)., ce. 

— aeuleaía, d'Orli., r., ele. 

PLANTAS 

Chamwrops humilis^ Lin.? 
Liquidainbar europceum, A. ttr., r. 
Popidus atlenuaía, A. Br., r. 

— iremula, Lin., r. 

— alba. Lili., r. 

— mulabilis^ Heei*! r. 
Salix deníiculaía, Heer, c, 

— augusta^ \. Br., c. 
Fagus iylvaíica, Liii., c. 
Myrica salicina, Uiig., c. 

— cf. 6aW, Lili., r. 
Carpinus granáis, Uiig., c. 
Quercus nmrifolia^ Heer, r. 

— Heeriif A. Br., r. 

— elíenüf Uiig., c. 

— myríilloides, Uiig», r. 

— drymeia, Uiig., r. 

— Charpenlieri, Heer, r. 

— Gmelini, Heer, c. 

— ilex, Lili., c. 

— aff. üex, r. 

— CarnalicB, Mass., r. 
Ulmui Branniif Heer, r. 

— sp., r. 

Coilanea vulgaris, Liu.7, r. 
Ficus muUinervis, Heer, r. 

— lancedala, Heer, c. 
PUUanus aceroides, Goep., ce. 
Laurui canañensii, We., ce. 

-* MofríUi, Lío., r, 

^^ iSiuoifovicíaiíai Ueeri r* 
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Laurus Agaihophyüum^ Ung.» r, 
Per$ea Braunü^ Heer, c. 
Oreodaphne Heerii, Gaud.» ce. 

— faglenSf Nees., r. 
Bensoin ahíiquum, Heer, r. 
Soisafrat Ferreíianum, Mass., r. 
Cinnamomum Scheuckzeri, Heer, r. 

— lanceijlalum, Ung., r. 

Daphnogene Vngeri^ Heor, c. 
Eleagnui acuminala?, Web., r. 
Andrómeda proíogea?, Uiig., r. 
Diospyros prololoíui, Sap. y iMar., r. 

— brachysepala, A. Br., ce. 

— aff. bmehisepala, r. 

— anceps, Heer, r. 
Neríum oleandert Liii., c. 
Fraxinui omus^ Lin., c. 
Camui Masíagnii, Mass., r. 

— Buchii, Heer, r. 
Magnolia grandiflora, r. 
Terminalia Radobojenm^ Uug., r. 
i4r^ íribolatum, A. Ur., c. 

— opvlifolium, Wil., var. pliocenica, r. 

— pteudocampesíre^ Uog.?, r. 

— pseudoereíieum^ Rer., r. 
Sapindui dubiui, Heer, r. 
Celasírm cassinoides^ L'Her., r. 

— gewdonensixy Sap. y Mar., r. 
fTex af. Canariensis, Web., r. 

— Vtvúiní, Gaud.?, r. 

— Henophylla, Heer, r. 
Rhamnus Gaudinif Heer, r. 
Acif Henflerip Heer, r, 

— Meriani^ Heer?, r. 
Jtíj^ans veíuiía^ Heer, c. 

— dciiiiiíiiaía, A. Br., r« 
AtfjriM fAiooeniea^ Sap. et Mar., c. 

— sp. 

Ao6ifiía Begdi, Heer, ce. 
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AoóiMÍa erenala, Uug., r. 
Bdcedobuin Sohkioñum, Uiig., r. 
Leguminosiíei eUipíieuSy Heer» r. 
Phylliles juglandinus, Heer. 
Caiiia Berenices, Uiig., r. 

— FUcheri, Heer, c. 

— phaseoliles, Uiig., c. 

— ligniíum, Uiig., r. 

Sobre esle nivel fosiliTero descansan, como ya hemos dicbo, arcillas 
limosas sin fósiles marinos. Kn este nivel se enconlró anteriormente, 
en un pozo de Las Corts de Sarria, por el Ür. Llelget, nn molar de 
mastodonte (Masíodan arvernensiSy Croiz. y Job.?) En este mismo 
nivel se encuentra esta especie en el Kosellón, acompañada de oíros 
vertebrados. Todos estos depósitos están cubiertos por un manlu 
general de aluvión nodular cuaternario. 

Seguímos luego por el camino de Barcelona á Tarragona hasta 
llegar á Sans; en el recorrido del barranco Pnjal pudo verse, en las 
trincheras abiertas para la construcción del camino, el nivel supe- 
rior del Plioceno medio limoso, amarillento ó blanquecino, cubierto 
á su vez por el Cuaternario. 

OBSERVAGIONBS COMPARATIVAS RELATIVAS Á LA FAUNA 
Y Á LA PLORA DEL PLIOGBNO MEDIO 

Si comparamos las es|>ecies vegetales encontradas en nuestros te- 
rrenos pliocenos con los tipos indígenas actuales, veremos que los co- 
munes á estas dos épocas son raros, mientras que las especies de 
moluscos comunes á las mismas épocas son numerosas. 

Resulta claramente de esle hecho que el mundo vegetal ha expe- 
rimentado durante los tiempos terciarios una evolución inversa de 
la del mundo malacológico marino. Esla diferencia de proceso entre 
las mutaciones de h ñiuna malacológka maríiia y 4e ki flura conti- 
nental, no tiene nada de particular si consideramos cómo ha debido 
proceder la Naturaleza para la vida y desarrollo de estos dos grupos 
de organismos. Asi, después de los tiempos miocenos, el mar Medi- 
terráneo, lo mismo que la región del Ródano y otras regiones de Eu- 
ropa, estando sometidos á las oscilaciones del continente, aparta sus 
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limites algiiiicHü quilómetros. Permanece durante un largo espacio de 
tiempo en este estado; pero en seguida un nuevo hundimiento de los 
continentes le permite invadir de nuevo una parte del terreno de que 
había sido desposeído. Üurante este largo espacio de tiempo, las 
condiciones biológicas de la fauna nialacológica marina experimen- 
taron tales modilicaciones, que un cierto número de especies de los 
mares miocenos no pudieron seguir á estas perturbaciones y alcan- 
zar los tiempos piiocenos. 

I^a flora» por el contrario, no perKÍstíendo las perturbaciones, pudo 
sufrir esta variación de régimen climatológico, i^as mismas especies 
se suceilen á través de las épocas lortoniense, ponliense y mesinien- 
se, conservando su fisonomía miucena más fácilmente que en las re- 
giones más perturbadas de los Alpes. 

Así se explica la facies relativamente arcaica de nuestra flora 
pliocena, puesto que contiene mayor núnieru de tipos de la molasa 
(descritos y figurados por Heer) que su equivalente de la región 
del Ródano. En lugar de formar por estos caracteres naturales un 
término medio por el cual la flora miocena se liga á la flora actual 
de nuestra región, ofrece un sello particular que la se|>ara de la flo- 
ra indígena viviente y la aproxima i\ la flora miocena, y, por conse- 
cuencia, á las de las regiones calientes y subtropicales, con la cual 
esta última presenta grandes afinidades. 

Esto es lo que han reconocido especialistas tales como Saperia y 
el Abate M. N. Boulay, que han tenido la amabilidad de determinar 
nuestros ejemplares. El primero, fundándose en las plantas de nues- 
tra flora pliocena, las atribuye una edad más antigua, y añade: «Es- 
tas plantas presentan los elementos de una vegetación más caracte- 
rística que la que existía en la misma época en la Europa central, 
aunque ofreciendo diversas especies incontestablemente especiales de 
nuestra región.» 

El AlNite H. Boulay afirma que el conjunto de nuestra vegetación 
pliocena presenta un aspecto más arcaico y más semejante al Mio- 
ceno (Tortoniense ó Helvético), como ya hemos dicho, que el que 
se encuentra en las capas sincrónicas del valle del Ródano, aunque 
la semejanza entre las dos floras pliocenas sea bien grande. Sin em« 
bargo, es cierto que la flora indígena actual difiere de nuestni flora 
pliocena mucho más que la de la región del Ródano de la misma 
época, porque no hemos reconocido más que dos especies comunes 
á nuestra flora pliocena y á la actual, mientras que se cuenla una do- 
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cena de especies comunes á la flora acluul del valle del llódaiio y á 
la flora plíoceoa del mismo valle. 

ORIOBN DB LA FLORA DEL PLIOCENO MBDIO 

De todas las especies vegetales citadas en la lisia anterior, apenas 
hay una que sea originaria de nuestra región; todas las otras exis- 
tían anteriormente en las regiones del Norte de Kuropa, que en otras 
épocas debieron tener un clima más húmedo y más cálido que el de 
hoy. Rn el transcurso de los siglos, sin que la causa sea conocida, 
el enfriamiento de la corteza terrestre, más acentuado en las regio- 
nes boreales que en las nuestras, hizo bajar la temperatura, y la flo- 
ra tuvo que emigrar y buscar un refugio en la Europa central du- 
rante las épocas miocena y pliocena. 

Por el contrario, las es|)ecies de moluscos, aunque algunas eran 
originarias del Norte de Euro|)a9 existían en su mayor parte en núes* 
tros mares en la época miocena, y algunas vivían ya anteriormente: 
por consiguiente, en ios mares de la Europa meridional es en donde 
han hecho su primera aparición. 

Pero estas modificaciones climatológicas se habían producido en 
la Europa central y meridional hacia el Un de los tiempos terciarios; 
los vegetales y los animales que en esta época existían en nuestra 
región, se refugiaron en otros puntos más calientes y más húmedos 
de Oriente, de las costas de África y de las islas Madera, Canarias y 
Azores. Desde luego, esta emigración de vegetales y animales pro- 
pios de nuestras regiones en esta época, en otros países más calien- 
tes y más liúmedos, es un indicio evidente de que el clima de nues- 
tras regiones ha cambiado, y de que durante los periodos mioceno y 
plioceno era más caliente y más húmedo que actualmente; en una 
palabra, más semejante al que reina sobre las costas y en las islas 
del Atlántico. 

J. Aliiira* 
Octubre de 1899. 



192 



DK LA SOCtBDAD 6K01Ó0IGA DR PRANCIA 405 

A la precedeule uola del V. Almera se hícierou las observaciones 
siguienles: 

«M. BBRQEíoif no vacila en referir la serie de las calizas paleozoicas 
de Moneada á lodo el Devoniano. Ha reconocido en ellas los caracte- 
res lilológicos de los diferentes términos de este terreno, tales como 
se observan en la Montagne Noire y dispuestos en el mismo orden 
de sucesión. Si en nuestra excursión hemos encontrado muchas ve* 
ees al subir la colina calizas con los caracteres de la amigdaloide 
del Devoniano superior, es porque hay pliegues por los que se repi- 
ten los mi^mo8 términos; el hecho se comprueba por las repeticio- 
nes semejantes del horizonte con GraptolUos del Golhlandiense. Eti 
cuanto á las pizarras con Leplwna corrúgala, vistas en la parte supe- 
rior de la colina, no están intercaladas en medio de las calizas amig- 
daluides; pero forman una especie de costra en placas sobre estas úl > 
timas, debida á los pliegues y á los estiramientos. 

AI. Bergeron añade que en Vallcarca las lidítas que aparecen por 
encima de la serie devoniana deben ser colocadas en la base del Culm. 
En la Montagne Noire y en el Hartz se encuentran las mismas hi- 
ladas en la misma posición. En esta localidad, haciendo las asimila- 
ciones propuestas, existiría un anticlinal caído sobre un sinclinal 
ocupado por el Carbonífero. En el eje de este anticlinal, y en el con- 
tacto del granito, se ve la caliza metamorfizada: debe ser georgiense, 
y las pizarras maclíferas representarían el resto del Cambriano y del 
Siluriano. 

M. Cabbz añade que ha visto en muchas localidades de los Piri- 
neos franceses mármoles amigdaloídes idénticos á los de Moneada, 
mármoles que casi todos los geólogos consideran como devonianos. 

El P. Almera cree que la facies amigdaloide de la caliza no es ca- 
racterística del Devoniano: ha encontrado en estas calizas Cardiola 
iníerrupía. 

M. Bergeron hace notar que en las calizas con Gephyroceras titíti- 
menscens de Cabriéres, hay una Cardiola muy semejante á la Cardio- 
la interrupía, y que, gracias al Goniaíiles, ha podido asignarla con se- 
guridad al Devoniano. 

M. Stdart-Mkntbath presenta las observaciones siguientes sobre 
dos punios de la tectónica de los Pirineos: 

Desde hace diez anos se ha negado constantemente la existencia 
de sinclinales exóticos y aíirmado la existencia de anticlinales de 
este género en la tectónica de los Pirineos. 

BOL. DB LA CON. PIL NAfA OSOL. PS X8P.— 2.* BWI: Til LL \^2 



406 KXGüRSinXKS 

En Cataluña hemos vislo en las últimas excursiones, sinclinales de 
caliza amigdaloide en el Siluriano de Moneada. Rn Cardona un plie- 
gue anticlinal, colocado entre pliegues similares, tanto al N. como 
al S., nos lia mostrado la facíes salífera de la base del Oligoceno, di- 
ferenciudo solamente de estos afloramientos del mismo terreno ve- 
soso, por la presencia de la sal y los repliegues que acompañan en 
todas partes á afloramientos de esta materia soluble. 

Desde el año i 885 be sostenido que debía referirse al Cretáceo su- 
perior la caliza flgurada como cambriana en lodos los mapas geoló- 
gicos de los Pirineos en los que yo no he colaborado. 

Los únicos cortes que se han publicado en apoyo de esta tesis son 
los de M. Beaugey en el Bulleíin Soc. Géol. de France^ tomo XIX, 
pág. 94. 

He onconlrado en la base de la caliza paleozoica inferior, repre- 
sentada en los cortes de M. Ueaugey, rudistos abundantes del Cretá- 
ceo superior, y los mismos poliperos que acompañan á los hippurí- 
tes en Miegebat, al S. de Aguas Calientes; el afloramiento de estas 
calizas (|ue se presenta en un quilómetro de largo, entre Pía Ségoun- 
ne y la nnna de Anglas, es muy fosilífero, precisamente hacia la base 
de la caliza señalada como paleozoica por lleaugey. 

He indicado el sitio al guarda de la mina de Anglas, que \ive en 
los ediíicios del bocarte de Gourette, para que enseñe el sitio á todos 
los geólogos que visiten Aguas Buenas. 

Se puede, pues, asegurar fácilmente que la caliza que enlre el 
Ucéano y Cauterets ocupa el medio de los Pirineos, pertenece al 
Cretáceo superior y de ningún modo al Cambriano. 

De aquí se sigue que en toda la cordillera se encuentran sinclina- 
les de todas edades descansando sobre el Siluriano, y pareciendo, á 
primera vista, contemporáneos ó anteriores á esta formación. Como 
en el pico de Moneada, estos sinclinales de caliza están en completa 
discordancia y presentan todos los terrenos, y sobre lodo el Cre- 
táceo. 

Pero la inversa de esta comprobación me parece absolulamente 
sin pruebas, y yo no puedo ver en Cardona otra cosa que el aflora- 
miento del terreno yesoso que se muestra de la misma manera, tan- 
lo al S. en Suria como al N. en San Juan de las Abadesas, con la 
misma dirección, la misma tendencia á inclinarse al S. y los plie- 
gues ordinarios de las minas de sal.» 
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EXCURSIÓN A CASTELLBISBAL Y AL PAPIOL 

En la madrugada del 4 de Octubre lomamos el tren para Papíol. 
La línea sigue la orilla derecha del Llobregal, y en el camino se ob- 
serva el Plioceno que bordea los costados S. y SO. del macizo anti- 
guo [(Kg. 18), corte general, pág. lütt]. Se compone de arcillas nzu- 
les; después de margas de color gris claro cubiertas por arcillas are- 
nosas amarillas, con impresiones vegetales; el todo está cubierto por 
un conglomerado que representa el nivel más alto del Plioceno. 

De la estación de Papiol nos dirigimos á visitar las capas con Con- 
geries de Castellbisbal, á tres quilómetros de aquel lugar. Al lado de 
la eslacíón se encuentra el Aquitaniense lacustre, rojo, brecbífero, 
que en toda la comarca sirve de substratum al Helvético marino. 
Por la otra orilla del río aparece el Trias, que forma una escarpa 
entre Palleja y San Andreu de la Barca, donde se distinguen clara- 
mente sus Ires términos. La Arenisca abigarrada constituye el pro- 
monlorio que avanza hacia el río, llamado Roca de Droc; las calizas 
del Muschelkalk se explotan para la fabricación de cal; por encima 
de las arcillas yesíferas se extiende la caliza con fitcoides del Keu- 
per, formando la meseta de Monlmany de la Penya. 

Siguiendo por la vía férrea se atraviesa primeramente un depósito 
de aluvión actual del río; después el Aquitaniense margo- arenoso 
rojo ó violado, yesífero, con Helix Moroguesi, Acerolherium lemanen- 
sCf Ulainv.; Sciurus Feignouxi^ Pom. 

Al nivel de las Casas del Riu corta la vía el pequeño promontorio 
aquitaniense y se ven las capas buzar hacia el IN.; más allá eslas ca- 
pas eslán horizontales, y más lejos aún, por debajo de Caslellbísbal, 
buzan al SE., mientras que por otro lado de la colina paleozoica de 
Marlorell buzan al NO., formando en este punto un anticlinal bien 
manifleslo. Al lado de las Casas del Riu, las capas aquilanienses es- 
tán atravesadas en todas direcciones por venillas de yeso blanco, he- 
cho que se observa también en otros muchos puntos. Esta formación 
tiene 150 metros de espesor y ocupa una superficie importante. 
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M. Véziaii la lia des- 
crito y estudiado pri- 
meramente en 1856, 
en 1881 N.Carez y en 
1882 los Sres. Thos y 
Manreta han repelido 
este estudio. 

Rsla formación bor- 
dea el flanco N. de la 
cordillera litoral en el 
Valles bajo y el Pa na- 
des bajo, y aparece 
desde San Cugat del 
Valles al E. hasta San 
Sadurníde Noya al O. 

Más allá del Papiol, 
sobre la colina silu- 
riana de Pi den Vals, 
la facies es muy lito- 
ral, lo que indica que 
la costa estaba pró- 
xima. 

La composición de 
estas capas es muy va- 
riable, pero su color 
es constantemente ro- 
jo cualquiera que sea 
la composición. Las 
areniscas, groseras ó 
finas y arcillosas, do- 
minan en esta potente 
masa; pero no forman 
nunca bancos gruesos 
V están mezcladas con 
conglomerados tam- 
bién muy abundantes, 
sobre t(»do en la par- 
te inferior. 

Se componen éstos 
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(le cantos rodados de dimensiones muy diversas procedentes de rocas 
de todas las edades; pero los de pizarra son mucho más abundantes 
que los demás, lo que se comprende fácilmente puesto que son las 
rocas que rodean por todas parles el depósito lacustre. Los conglo- 
merados no son dislintos.de las areniscas, á las cuales pasan insensi- 
blemente. 

Un tercer elemento, casi de igual importancia por la proporción 
en que entra en la composición de este terreno, son las margas ar- 
cillosas, ya rojas, ya azules, que se intercalan en las areniscas y los 
conglomerados. 

Pero el paraje donde la composición y la constitución cstraligrá- 
Gca de esta formación lacustre se presenta dv una manera más exac- 
ta y más completa, es junto al molino Calope, situado en la orilla del 
río Rubí, á cuatro quilómetros al S. del pueblo de este nombre; este 
río afluye al Llobregat en Papiol. 

En este paraje las capas lacustres se apoyan sobre el terreno pi- 
zarreño del flanco N. de la montaña de San Peredel Papiol, y se pue- 
den distinguir en ellas tres hiladas: 

La primera hilada principia por un conglomerado de elementos vo- 
luminosos, pizarreños unos, otros calizos y de pasta margosa de un 
rojo parduzco. Esta hilada ocupa la orilla izquierda del río Rubí, que 
la baña ligeramente y la separa de la escarpa Calope, situada en la 
derecha. El depósito en cuestión corresponde al mismo nivel, y pro- 
bablemente es el mismo (|ue el que se observa en las cercanías de la 
granja Uell de San (iUgal del Valles, más al E., y por debajo de la 
granja Salvi de San Andreu de la Barca sobre la orilla derecha del 
Llobregat, separando también las pizarras paleozoicas hacia el O. Es 
también probablemente el mismo que el que se encuentra en la cum- 
bre de las montañas triásicas de Gélida, más al 0. A causa de su com- 
posición y de las relaciones con los terrenos que le cubren, parece 
que debe ser referido este depósito al nivel más alto de las pudingas 
del Montserrat. 

Más arriba el conglomerado no contiene restos pizarreños (ton- 
grieuses?) y deja de hacer efervescencia con los ácidos; pasa á una 
semita bien caracterizada que se presenta en bancos de un metro de 
espesor, alternando con lechos muy delgados de arcilla. 

A medida que se sube la escarpa, las samitas disminuyen mien- 
tras que las arcillas aumentan y terminan por estar solas por haber 
desaparecido aquéllas. Su coloración, como ya hemos dicho, es uni* 
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forme, de •un rojo vinoso; desde cerca se observan manchas azula- 
das (|ue A veces son indicio de osamenlos fósiles. \ín medio de la hi- 
lada superior hay grandes hendiduras llenas de yeso fibroso. En esla 
hilada hemos encontrado el Sciums, el Aceroíherium y Hdix Moro- 
guesi. Los bancos más arcillosos se están explotando. 

La segunda hilada se distingue por un cambio brusco en el color 
y la composición de las capas: la arcilla rojiza está reemplazada por 
una marga amarilla ó gris, alternando con capas calizas al principio 
delgadas, pero después alcanzan hasta dos y tres metros de espesor, 
lüsta caliza es bastante compacta, de textura algo granuda, fractura 
desigual, cavernosa, y con frecuencia los huecos están tapizados de 
cristales de calcita. Por el choque del martillo produce olor de hi- 
drógeno sulfurado. Contiene impresiones de Planorbis y Biíhynias. 

Según parece, á este nivel se debe referir el depó.sito margoso de 
agua dulce que existe al otro lado del Llobregat, cerca de la granja 
Saivi y de la casa Paiau (San Andreu de la Barca), con Cyclosloma, 
sp.; LimncBa pachygasíer^ Tornan; L. subbuüata^ Font.; Planorbis de- 
divis, Braun.; Hydrobia Dubuissoni, Bouill., etc. Este depósito des- 
cansa sobre el conglomerado citado anteriormente. 

La tercera hilada está formada por capas de dos á tres metros de 
espesor de samita alternando con bancos de arcilla casi de igual 
grueso; en algunos puntos pasan á un conglomerado poligénico. Esta 
hilada está bien caracterizada cerca de Castellbisbal, donde forma 
en la orilla del Llobregat una escarpa. Sobre estas capas está edifi- 
cada la población. 

En esta escarpa se encuentran las capas con Congerias. También 
á poca distancia más allá de las Casas del Riu, dejando el camino y 
volviendo á la deiecha, para subir por un corto barranco, en la es- 
carpa aquitaniense, se llega á las capas con Congerias que ocupan en 
el fondo de la ensenada un nivel superior á la via. Estas capas se 
apoyan sobre el Aquitaniense de la zona media y están en contacto 
de los depósitos del nivel superior. Están adosadas á la escarpa supe- 
rior de este terreno, que contrasta notablemente por su matiz rojo con 
la coloración blanquecina de las margas con (>)ngería8 (Mesinieuse). 
M. Vezian reconoció este depósito sin haber encontrado fósiles ^. 

Subiendo la escarpa, se observa el corte siguiente de abajo 
arriba: 

(l) Op. ciU, p/ig. 54. 
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I.* Eli la liase el AquilauíeiiKe rojo (m) forniaiido la escarpa que 
liciie 150 metros áe altura hacía arriba, donde las capas con Con- 
génas lian sido arrastradas por las erosiones. Forma la colina lla- 
mada La Galxarella. 

Por encima de la grada que Torma el Aquilanieiise, cerca de la 
escarpa, se observa: 

1.° Una pudinga poligéuica (a) 
lie cebo metros de espesor, en la que 
la mayor parle de los elementos son 
calizas, formados á expensas del Pon* 
tiense coutineutal, que cubre direc- 
laiiiente el Aquilanicnse en lodos los 
puntos det Valles biijoy del Pauiídés 
liajii, en donde falta el Helvético oía- 
riño, cDusliluyendo relnzos unas ve- 
ces, y otras un manto bastante ex* 
tenso. 

%.' Las capiíB salobres con Cott- 
geries y Cardium caspicat {b) descan- 
sando directamente sobre la pudinga, 
que á su vez se apoya sobre el Aqui- 
taiiieiiNe, como lia podido observarse 
en uno de los barrancos que cruzan 
i cipas de Congerias, y donde se 
presentan en un tajo perpendicular;'! 
su estratilicación. Son idénticas á las 
del valle del ñótiaiio, sobre todo á las 
de Tbéziers. I'^as capas están cons- 
liluidah por lechos margosos, amari- 
llentos, grises, arenosos, salíferos en 
ciertos niveles, con plaquilas de linio- 
níla y de yeso intercaladas. Uespués 
de las lluvias, aparecen en la superficie manchas blancas que son 
eflorescencias de sal. 

Se distinguen tres hiladas; 

1.* Arcilla en lechos delgados (un metro) separada por areiiae 
finas en capas irregulares. E)ii la superficie de los lechos de arcilla se 
observan impresiones y á veces restos muy deleznables de Conj^met, 
Cardium, Pianorbis y Melanopsis. Üslas impresiones do moluscos 



?\H. 19.— Corle de las capiig eo 
CoDgerias dn U colioa de 
üutiarella do Custetlblsbal. 

m, coDglomemdo lacnslre aqu 
taDÍense y jrcillaa rojas Hller- 
oaotcs cüD Acerotheñiim i 
ncfiK; coQsloraer.ido de 
jas. formado á exponga det 
Pontieose; b, capna cod Conge- 
ríiis; c, DÍvel tie arcoag y arcí- 
tla COD P. Comilatut, O. coeh- 
lear; d, íi^lomerado de guijas, 
snperior;«, Cuaternario: lelini 
Dodaloso, travertinicD 



eslán ncoinpaftadas de oirás impresiones de plantas apiladas Unan 
sol)re otras, sobre lodo del género Acer^ arrastrados sin duda por 
una corriente que se dirigía hacia la playa. Algunos de estos restos 
lian debido sufrir una larga maceración que ha destruido lodo el 
parénquima y el contorno exacto del limbo y hasta el prosénquíma. 
Esto nos indica que antes de fosilizarse habían permanecido al bor- 
de del agua que los había amontonado, de tal modo que aquí se ha 
producido el mismo fenómeno que en el valle del Ródano, según lo 
que dice el abate M. lioulay en su Flore pliocéne des environs de Thé- 
ziers. He aquí las especies de animales y vegetales recogidas en esta 
hilada: 

Drei$$eH$ia sp., índ., c. 

Melanopiis Neumayri, Tourn., var. Papiolensis, A. y B.« c. 

Cardium (Limnocardium)^ c. 

— semisulcalum (L.)} Rousseau, var. Stagdaleneñsis, FouL, r. 

Especies vegetales. 

Algua semejante á los ChondriíoideSf L., r. 

Equiseíum sp., r. 

Bhizocaulon recentiory Lam.?, c. 

Typha laíissima, A. Urong., c. 

Aleudo Gcepperliy Múnst. 

— j£gipliaca antigua, Sap. y Mar. 
Phragmiíes üBningeiisis, Heer. 
Populas mutabilis, Heer., c. 

— canescens, var. pliocenica, r. 

— abha, Lin. 
Salix augusta, Heer., c. 

— integra, (ia^pp., c. 

— varians, Gaepp. 

Alnus stenophylla, Sap. y Mar., r. 

Belula sp. 

Quercus ilex, Lin. 

Acer Irilobatum, A. Br., ce. 

Acer opulifolium, W.| var. plioceniea, r. 

— Nicolai, N. Boulay, ce. 
AAiii sp., r. 

100 



bB La SÓCtBDAb dBOLÓtílÚA DB l^BANCtA i\Z 

2.^ Arcilla hlanquechia arenosa, con plaquilas de lioionila, di- 
vidiéndose fácilmente en lechos paralelos (18 metros). Este es el lio* 
rizonte más fosilífero: en él se observa la acumulación de pequeñas 
Congeries y Cardium de una manera idéntica á la del valle del Ró- 
dano, ülstán en mejor estado de conservación y menos deleznables 
que la hilada inferior. 

He aquí la lista de las especies que se han recogido: 

Nassa semisíriaía^ Bvoc, rrr. 

Mdania Toumouéri^ Fisch., var. Ferreolentis, Font., ce. 

— Casírepiscopatemis, A. y B., c. 

Malanopsis Neuniayri, Tourn., var. Papiotensisj A. y B., ce. 

— Ilaíheroni, Mayer. 

— impressa, Krauss. 

Saccoia fHidrobia) congermana ^ Font., ce. 

— EscofiercBy Tourn., r. 

— prcB'EscofiercBj A. y B., r. 

Neritina micans, Gaudry y Fiscli., var. BMenemis, Fonl.« ce. 
Dreiaensia subdubia, A. y B., c. = unguiformis^ A. y B., según 

M. Brusina, in litl. 

— dubia^ May., c. 

— — var. Rubricaiica^ A. y B. 

— — var. trigonula, A. y B. 
Cardium Parísehi^ May., ce. 

— — var. monopleura^ Font. 

— — var. subrosíraíay A. y B. 

— — var. suhvatransversa, A. y B. 

— — var. Casírensis, A. y B. 

— (Limnocardium) edule, var. Raslellensis^ Font.» ce. 

— — — var. Bollenensis^ Mayer, ce. 

— — BoUenense, May., var. Sparciiulcala, r. 

— — Rubñcali^ A. y B. 

— — semistdealum, R. , var. Magdalenentis , 

Fonl., r. 

— — prceienne, Mayer, var. Catalauniea^ A. y 

B., r. 
•— -^ tenue, Fuchs. 

— — iubtenue, A. y B. 

-» — — A. y B., var. integricosla, A. y B. 



Cardium (Limnoeardium) earinaíum^ Ikfh.^vnT.densecoslaía, A. y R. 

— — — üesli., var. magnocardo^ A. y U. 

— — — Desli.y var. minar, A. y B. 

— — líBvieailaf A. y B. 

— — leeíosis, Foiil. 
Arcopayia Slrohmayeri, Horn.? 

5.' Hilada superior de arenas verdosas finas, sin linioiiila y sin 
fósiles (1«'20). 

c) Por encima aparece una masa de arenas margosas limoniTe- 
ras (c), con Pectén Comilaíus, Pont., y Oslrea cochlear Poli., luny 
escasas (5ü metros). 

d) Esla masa tiene encima un depósito de guijarros {d) de todas 
dimensiones (0»'50 á Ü"»'Ü4) (0»'»ü). 

e) Finalmente, todo ello está cubierto, lo mismo que en toda la 
comarca, por el manto (é) de limo cuaternario Iraverlinoso, rojizo 
(5 metros). 

Hemos recogido ejemplares de Congeria, Cardium, Hydrobia, Me- 
lamia y Melanopm; pero desgraciadamente el punto reducido en que 
las Congeriai y Cardium son más abundantes, estaba oculto y cu- 
bierto por un hundimiento del Cuaternario producido por las frecuen- 
tes lluvias del invierno. 

En este sitio hemos podido darnos cuenta de los grandes derru- 
bios en el Aquilaniense, el segundo tramo mediterráneo y el Pon- 
tiense antes de la llegada del Mediterráneo plioceno en este valle. 
Fenómeno por lo demás comparable al que en la misma época se ha 
producido, ya en el valle del Itódano, ya en otros valles de la cuen- 
ca mediterránea. 

Después de haber estudiado este depósito salobre, reducido actual- 
mente á una banda de un quilómetro de longitud y 1^20 metros de 
ancho, colocado á 70 metros por encima del nivel del Llobregat, por 
efecto de la erosión, volvimos sobre nuestros pasos hasta llegar á la 
clásica ensenada pliocena del Papiol. 

A las nueve llegamos al yacimiento plioceno que se encuentra en- 
cajado entre una escarpa aquitaniense por un lado, y otra escarpa 
paleozoica por el otro en el fondo del barranco Gabaix. Hemos reco- 
nocido en esla ensenada un fjord plioceno formado por islotes, ya 
del Aquitaniense litoral, ya del segundo tramo mediterráneo, ya del 
Paleozoico. 

101 



DB LA SOGIRDAD GROLÓStCA DB VBAIlGtA 445 

Todos los geólogos que han esludiado la región (MM. Vezian, Ca- 
rezy Maurela y Thos) hablan con delalles de esle clásico yacimienlo 
plioccno. 

Hemos comenzado i esUidiarle por la base. En él se observa: 

1.^ Las capas de Congénas, prolongación de las de Castellbisbal 
qne ya se habían visitado, con la particularidad de que se confunden 
aquí en el Plasenciense. En efecto: se han recogido en las arcillas 
azules arenosas, en el fondo del barranco Dabaix, las mismas especies 
de Congeries, de Melanias^ de Melanopsis^ de Neriíinas que en Castell- 
bisbal, con Turriíella subangulaía, muy frecuentes; Nassa semislria» 
/a, N. itálica, N ática helicina, Cassidaria echinophoray Pectén, etc. 

Las arcillas azules, en las que se encuentran estas especies, tie- 
nen muy pequeño espesor; no se observa en ellas ningún carácter 
diferencial, litológico ni estratigráfico, que |)ermita distinguir dos hi- 
ladas, sino que el lodo está confundido en una sola masa. 

Se encuentra en este nivel: 

Melania Toumoueri, Font., var. Ferreolensii, Font. 
Melanopsis Neumayri, Tournouér, var. Papiolensis, A. y B. 
Neritina (Nerilodonta) micans, Gaud. y Físcher, var. Bollenemisy 

Fonl. 
N. (N.) micans, (iaudry y Físcher. 
Dreissensia simplex^ Uarbot. 

— — var. Catalaunica, A. y B. 

— suhsimpleXf A. y B. 

— suMuUa, A. y B. 

— rostriformis, Uesh., var. Papiolensis, A. y B. 

— aurieularisy Fusch., var. minar. 

— unguifarmis, A. y B. 

Esta Dreissensia, según M. Brusina fin lilterisj, no es más que una 
sola especie, que propone sea nombrada D. subdubia, A. y B. 

Dreissensia dubia, Mayer. 
D. latiuscula, Mayer. 
Cardium, sp. 

Las especies salobres están mezcladas y acompañadas de las si- 
guíenles especies plesancienses: 

Í03 



416 ttlGORSlOülS 

Nasfa iUdica^ Maver. 

Gúleodea fCassidaria ec/nmophoray, Lanik. 
Tiirritella iubangulalM^ Bruc. 
Pleuroloma 'Surada dimidiaíajt Broc. 
P. (Raphiíoma) brachjfsioma, Pliil. 
Osírea eochlear^ Poli. 
Pleuroneeiia Comitatus. Fonl. 
Anomalocturdia diluvii, Lamk. 
Venus islmuiieoideSf Lamk., ele. 

Resulla, pues, clarameule que aquí no se puede separar la hilada 
de Cougerias del Piesauciense, ni desde el punió de vista eslraligrá- 
fico ni paleoulológico, y que nu eslaría en Gonforoiidad con lo que 
nos dice la naluraleza el colocarlas en el Mioceno, aun en el más su- 
perior. 

A parlir del nivel de (Congénas, hemos reconocido de ahajo arri- 
Ini las capas siguíenles: 

2.^ Margas arcillosas azuladas. Su maliz azul, muy acenluado 
en los niveles ioferior y medio, pasa á gris auiarillenlo en la parle 
superior y acusa una hilada diferenle. Eslas reposan,* ya sobre el le* 
rreno pizarreño, ya sohre la hilada inferior. La polencia de la hilada 
inferior pasa de 50 inelros. Los moluscos marinos son muy nume- 
rosos, y el eslado de conservación d^ los ejemplares frágiles es muy 
bueno (por ejemplo, Pleuroneeiia crisíala con sus dos valvas), lo que 
nos mueslra con evidencia que el mar estaba aquí muy tranquilo 
(hecho que desde luego se impone gracias á la lopografía), y que el 
depósilo de los sedimentos se efecluuha con regularidad en el fondo 
de la ensenada pliocena. Se encuentran Briuoptis Genei raros é im- 
presiones de plantas poco frecuentes; pero los moluscos son muy nu- 
merosos. He aquí la lista de las es|>ecíes más frecuentes: 

NasM íemislriala, Uroc, ce. 

— Hcerneiif May., c. 

— (Buccinum) itálica, May., ce. 
Pho$ polygonumj Uroc, c. 
Galeodea echinophora^ Lamk., c. 
Pleurotoma íurricula, Uroc., c. 

— (SurcidaJ dimidiaíaj Uroc., ce. 
^ (Raphiíoma) brachyitonw^ Phill. 
104 



DS L4 ICOGIBQAII OROLÓflIGA DR PRAÜGIA HY 

Mitra slriaítílaf Broc, ce. 
Natica millepunctata, Lanik.i c. 

— helicina^ Broc, ce. 
Piramidella plicosa, Bronn., c. 
Eulima subulaía^ Donovaii, c. 
Ceriihium vulgatum, Briig., rr* 

Aporrhais fchenopus) UUingerianus, Rísso, ce. 

Turrilella mbangulaía, Broc., cce. 

Scalaria tenuicoslala, Míchaud, r. 

De^xtaliwn delphinense, FonL, ce. 

Oslrea cochlearf Poli, ce. 

Pecíen f PleuronecíiaJ crislalus^ Bronn.» c. 

— Comilaíus, FonL, c. 

— Bollenensis, Mayer, rr. 
Pinna Brocchii, d'Orb., rr. 
Anomalocardia diluvii^ Lanik., ce. 
Yoldia nítida, Brocchi, r. 
Cardium edule, Liiu, r. 

Venus muUilamella, Laiiik., c. 

— plicata, Gmeliii. r. 

— islandicoidesy Laink., c. 
Cyl herma chione, Liii., c. 
Corbula gibba, Olivi., ce. 

5.0 Por encima, según acabamos de indicar, aparece la hilada 
de margas arcillosas amarillenlas ó grises, friables y terrosas en al- 
gunos sitios. Contiene yeso y limonita en pequeñas láminas; en la 
parte superior se las ve mezcladas con restos de pizarras y de cuar- 
zo, que son más abundantes y más gruesos al aproximarse á la 
escarpa pizarreña helvética. Esta hilada está caracterizada por la 
presencia de ciertas especies que faltan en la hilada precedente y por 
la menor frecuencia de otras. Su espesor no pasa de 40 metros. Las 
especies siguientes son menos frecuentes: Turrilella nubangulata, 
Nassa itálica, Venus islandicoides. 

Se observa la presencia de 

Slrombus coronatus, tíeíw, c. 
Ceriihium vulgatum, Liu., c. 
Turrilella Rhodanica, Fout., c. 
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Spondylus Ferreolensis^ Fuul., cc. 
Barbaíia barbaUít Liii.» cc. 
0$írea mcullaía^ Uors.i r. 
Oslrea Hmmen^ var., c. 
Pectén BollenensU^ Mayer, cc. 
Hinniíes ErcolaniamuSy Coccoiii, ccc. 
Chama gryphoides, Lio., ccc. 
Poliperos^ etc. 

Esta hilada e8 la que aflora en los barrancos laterales de Albare* 
da y del Teroie que hemos visto al subir el valle por el ferrocarril. 

Sin embargo, además de estos tipos, especiales de este nivel, se 
encuentran todas las especies de la hilada precedente. He aquí la lis- 
ta de las espeiúes recogidas en esta hilada: 

GASTERÓPODOS 

Murex Campanil^ de Slel. y Pant., r. 

— imbrimíui^ Ur.« var. Graíiensis, A. y B. 

— imbricaloides, IlOrn. y Au., r. 

— íoridarius^ Lam., var. Bollenensis^ Font., r. 

— suhheplagonalus^ A. y B., r. 

— Neomagensis, Fonl., r. 

— polimorphtis, Broc, r. 

— funiculosus, var. Reslilutensis, Font., r. 

— craliculaltís, Broc, r. 

— iublavaíHs, Bast., var. Grundensit^ HOrn. y Au., r. 

— ccelalus, Grat., var. Papiolensis, A. y B., r. 
Fusus fJaniaJ angulosus^ Broc, r. 

— prceroslratus, Font., r. 

— fEuthria) aduncas, Bron., r. 
Corallophyllia lameHosa, Jan., r. 
fíanella gigantea, Lam. , r. 

— margínala, Brogniart, r. 
Tritón nodiferus, Lamk., r. 
Persona grassi, Bellardi, r. 

— tortuosa, Borson, r. 
Cancellaria Bonellii, Bellar., c. 

— lyrata^ Broc, c. 
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CaneMaria lyf*ata, var* Augusta, A. y ü., i*. 

— serrata^ Bron., var. r. 
Nassa Hmmesi, Mayer, ce. 

— limaía, Chem., c. 

— BMenensift, Tourii., var. aeumitMla, A. y B., r. 

— reticulata^ Lin., r. 

— iemisíriata, Broc, ce. 

— Iransitans, Bellar., r. 

— fBuccinumJ itálica, May., ce. 
Phos polygonum^ Broc., c. 
fíingiculü Gaudryana, Alorlel, c. 

— Africana, Morlel, c. 

Galeodea (CassidariaJ echinophora, Lum., ce. 
Columhella Ihiara, Broc, r. 

— leíragonosíoma, FoiiL, r. 
Conus íurricula, Broc., var. r. 

— Mercaii, Broc, c., var. funiculigera, Foiil.?, r. 

— Venírícosus, Broun., r. 

— aníediluviaiius, Broc, r. 
Pleuroloma fSureulaJ dimidiaía, Brocchí, ce. 

— roíala, Broc, r. 

— íurricula^ Broc, c 

— reclicoslala, Bell., r. 

— obtusangula, Broc, r. 

— puslulala, Broc, r. 

— iníoría^ Broc, r. 

— reliculala, Ren., var. Bollenensis, Fonl., r. 

— nébula, Monlag., r. 

— (DrilliaJ Allionii, Bellanli, c 

— ( Clavaíula) squamulala^ Broc, r. 
Mitra bitenuaia, Fonl. 

— — var. Rhodanica, Fon la unes, r. 

— Venaysiana, Fonl., r. 

— apería, Broc, r. 
Cyprea amyydalum, Broc, r. 
Naíica millepuncíala, Lamk., c 

— — var. raropuncíala, Sassi, r. 

— helicina, Broc, ce 

— Jotephinia, Risso, r. 
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Naíica eudeisla^ FouU, r. 

— inlríeala^ Don., r. 
PyramideUa plicosa, Broiiii., c. 
Turbonilla Millanensis, Font., c. 
Odosíomia submichaelii^ Sacco, r. 
Eulima subtdata, Dono van, c. 

— bulimus^ Phil., r. 

Cerilhiwn vulgatijim^ var. mtnii/a, IMiil., r. 

— — var. BMenensii^ Fonl., r. 

— Miehdolliiy HOrn., var. imbricata^ A. y B., r. 

— gcabrum^ Olivi, var. Comitalensis^ Font., r. 

— (BiUium) reliculaíum^ da Costa, var. paludosa^ B., D. y 

Dollf., r. 
Apwrhais fChenopwtJ Uuingerianui, RÍ8S0, ce. 

— pespdecani^ Lín., r. 

Turritdla subangulaia, Broc, c, var. infraangulaia^ A« y B., r. 

— — var. diíropii, FonL, r. 

— Rkodanica, Font., c. 

— proloides^ Mayer, r. 

— axpera^ Sism., c. 

— communis^ var. Arie$en$is^ Font., c. 
Vermetus arenarius^ Lin., c. 

Sealaria íenuicostaía, Michaiid, c. 

— — var. Michaudi, Font., c. 

— íortdosa, Broc, r. 

— UMceolaiOy Broc, var. r. 

— clalhralula, Turton, r. 

— cancellala, Broc, vur. Paploleiisis^ A. y B. 
LiUorina Arietensis^ Font., r. 

Solarium Hmplex, Bronn., r. 
ÍMCuna Basleroti^ Bronn., r. 
fíissoina pusilla, Broc, r. 

— Brugnierei, Payr., r. 
Byíhinia Almerai, Brus.^ rr. 
Valvala Almerai, Brus., rr. 

Turbo luberculalHs^ Nanrel de Serres, r. 
Trochas sírialus, Lin., r. 

— magus, Lin., r. 
Clancidui corallinuSf Gmel., r. 
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Pissurdla grcBea, Liii., r. 
CalyplrcBa chinensis, Lin., r, 
Capulus Hungaricus, Lin , r. 
Denlalium Delphineiise, Fonl., ce. 

— dispar, Cocxoiii, r. 
Ophicardelus Serresi, Tourii., rr. 
Plecolrema ringiculíBformis^ A. y B., rr. 

LAMELIBRANQUIOS 

Osírca Itarriensis, Fonl., var. c. 

— lamellosa, Broc, c. 

— coc/tleai\ Poli., ccc. 

— Pcrpiniana^ FoiiL, r, 

— Hcernesi, Iteuss., var. c. 

— Companyoi, Fon!., c. 

— cucullala, Borsoii., r. 

— Papiolina, A. y IL, r. 

— Anomia ephippium, Liiu, ce. 
Peden varias^ Lin., r. 

— opercularis, Lin., r. 

— BoUenensis, Mayer, ce. 

— pseudO'BollenensiSf A. y B., r. 

— .sub'Bolleneusis, A. y B., r. 

— sub'LabncB, A. y B., r. 

— venuslus, (loidf., r. 

— pseudo venuslus, A. y B., r. 

— pesfelis, Lin., c, 

— pusio, Lin., c. 

Janira ( Peden J bencdida, Lamk., r. 
Pleuronedia (Peden) crislaía, Bron., ccc. 

— Comilaius, Fonl., r. 
Spondyliis Ferreolensis^ FonL, ce. 
Hinniíes Ercolanianus, Cocconi, ccc. 
Perna soldanii^ Uesli., r. 

Pinna Brocchii, il'Orl)., r. 
Modiola Sandensis, A. y B., r. 
Lilhodomus lilhop/iaf/us, Lin., ce. 
Dreissensia laíiuscula^ Mayer, r. 
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Dreissensia duhia^ Moyer. 
Arca No(Sy Lanik., r. 

— — var. comiíaíensis, Fonl., r. 
Barhaíia (Arca) barbala, Liii., ce. 

— ladea, Lin., r. 

— acaníltis, FoiiL, r. 
Anomalocardia (Arca) diluvii, Lamk., ce. 

— pecíinala, Kroc, r. 
Pectunculus biniacidalus, Poli, c. 

— glycimfíris, Lili., r. 
Nucula nucleus, Liii., r. 
Lfcta commulala^ IMiilippi, c. 

— pusio, Pliil.?, r. 

— clávala, Calcara, r. 
Yíddia míida, Hroc, c. 
Chama gryphoides^ Liii., rcc 
Cardiwn Itians, Hroc, r. 

— aculealum, Lin., c. 

— papillosum, Poli, r. 

— ohlongnm, Chem., var. 

— comitatensis, FoiiL, c. 

— midlicosíalum, Hroc, r. 

— 6d(/(e, Lili., r. 

— — var. Papiolensis, A. y H. 

— — var. fíasiellensis^ FoiiL, r. 

— — ednsma, A. y B., r. 

— — Pusc/ii, >lay., var. lypoplenra, Foiil., r. 

— — Magdalenense, Hrus., r. 

67/í>(?, A. y IL, rr. 

— — spondj/lopsis, A, y IL, rr. 
Lncina lorcalis, Lin., r. 

— spinifera, Moni., r. 
Loripes leucoma^ Turlon, r. 
Circe ininima, Monlaj;!!, c. 
Cardila Bollenensis, Fonl,, r. 

— intermedia j Broc, r. 

— fíuhricaíica, A. y H., r. 
Myiilicardia calyculala, Lin., c. 

— — var. obtusala^ Requien, r. 
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Mylilicardia cahjculala, vnr. setnivarians^ Fonl., r. 

— — var. diglypla, Fonl., r. 

— — var. ro<írala. A, y 15., r. 
Venus islandicoideSy Lnink , r. 

— muUilamella, Lanik., ce. 

— r hy salea ^ Fonl., c. 

— Bronni, May., var. Comitalensis^ Fonl., r. 
-— plicata^ (imelin, r. 

— ovala^ Pcnnanl, re. 

— scalarisy Bronn., r. 

— verrucosa, Lin., r. 

— excéntrica, Agassiz, r. 
Cythercea chione, lAu., ee. 

— Pedemmíanay Agass., r. 

— rudis, Poli, r, 
Artemis exoletOy Lin., r. 
Tdlina planaia, Lin., r. 

— serrata, Renieri, r. 

— compressa, Broc., e. 

— elliptica, Broc. 

— síricía, Broc. 
Psammobia Lahordei, Basl., r. 

— FerroensiSy Clienm., e. 

— uniradiaía, Broe., r. 
Syndosmya fí/iodanica, Fonl., r. 

— alba, WooiL, c. 
Corhula gihba, Olivi, cce. 

BRAQUIÓPODOS 

TcrebraUda biplicala, Broe., var. A, B, (1., Alm. y Bof. 

— gr, biplicata, Broee. 

— amptdla, Broee.? 



EQUiNIDOS 



Brissopsis Genei, Sism., e. 
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ANTHOZOARIOS 

Dendrophyllia cornígera^ Hluiíiv., c, 

— árnica, Miclielin, c. 
Balanophyllia itregularis, Segiien., c. 
Aslrocfcnia Almerai, de Anji^elis, r. 
Cladocora granulosa, (ioldf., c. 
Cíenocyalhtis cyliudricus, E. II., c. 

— af/inis, Mirlielin?, r. 

iNo liemos leiiido Ueinpo de visilar la purlc del Esle de esla ense- 
iiada, (|iie ofrece la misma faeies, la misma forma y las inisnias 
condiciones <,'eográfícas qne la localidad típica de Saiiil-Heslilnl 
(Dióme) ^^\ En uno y olio pnnlo se Irata de una escarpa míocena, 
contra la cual se aplican las margas pliocenas con O. líórnesi, var. 
O, coclilear, Chama tinjpltoifles, Barbalia Inirhala y pohperos. 

En el harninco del lado del .Mediodía hay un yacimienlo de plan- 
las, en el cual abundan Plalanus aceroides, Lauras canariensis y va- 
rias de las especies que hemos mencionado anleriormenle corres- 
pondienles casi al mismo nivel en el barranco de Esplugas. 

4.^ Las arcillas precedenles en la parle alia pasan impercepli- 
hiemenle á margas de color gris claro con zonas irregulares azules ó 
amarínenlas que se cargan de guijarros á medida que se suhe y se 
aproxima á la escarpa. 

A esla altura se hallan especies salobres acouq)añadas de especies 
marinas fPecU'u, AnomiaJ. Las especies sabdires encontradas hasta 
hoy son: 

Políunides fíaaíeroíi, M, de Senes, r. 
Congeria duhia, Mayer, r. 

— laliuscula, Mayer, r. 
Unió Papiolensis, A. y B,, r. 

Desgraciadamente los derrubios han arrastrado casi lodo este de- 

|»nsílo salobre, y es difícil recoger estos lípos, que eran abundantes. 

La coexistencia de Poláinides, Congerias y Unió que existían en 

(1) Véase Üópcrct, Com¡), rend, de V Excursión á Barri, Sainl-Paul, Tr^As- 
Cliáleaux, etc., tomo XXll, p.'ig. ti? i. 
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las agiicis salobres, y de lip(»s de moluscos francaniciile marinos, 
indica la presencia en esla época de un esluario, en el cual comien- 
za á consliUiirse en el Papiol un régimen salobre que lia comenzado 
con la ¿poca asílense. 

Esle borizonle, que se puede atribuir al Asliense, liene en su par- 
le más alia arenas linas amarillenlas que pasan en cierlos punios á 
una especie de maciño de aspeclo leñoso, dispuesto en capas delga- 
das, regulares, con limonila. Kn el nivel más superior se bacen irre- 
gulares y loman la facies litoral. Los fósiles son escasos: noconlienen 
otra especie que el P. crislaíus, que se encuentra en lodos los niveles 
marinos pliocenos. En cierlos puntos bay bancos que contienen jaci- 
llas y moldes de especies de moluscos litorales. Eslas capas pertene- 
cen evidentemenle al Asílense; su potencia no pas» de ocbo metros. 
En otros sitios del valle, situado más al S., se bacen muy fosilíferas. 
Esto es precisamente lo que ocurre en la colina pizarreña del Vi 
den Vals, situada á 1)00 metros al S. del Papiol. Las capas astienses 
margo-arenosas se apoyan en las pizarras; pasan á margas caverno- 
sas amarillenlas con granos de cuarzo y restos de pizarra redondea- 
dos que aumentan en número y dimensión á medida que se aproxi- 
man á la cumbre, en donde no bay más que un conglomerado poligé- 
iiico de pizarras, areniscas, caliza con cantos de cuarzo blanco pre- 
dominanlcs, coronando la parle N. de la colina. 

La bilada margosa liene lodos los caracteres de una formación 
cáspica, exisliendo en ella O. vochlear, II. Ercolanianus, P. crislalus, 
Vreissensia, Piiidium^ Cardium, tíarbalia barbala, Panop(ea? miop- 
sis, ele. Se Irala, pues, de un depósito litoral de la parle más alta 
del IMioceno medio marino. Esto está coníirmado por el banco de 
conglomerados que liene todos los caracteres de un depósito costero. 
En realidad, existen aquí, como en Tbéziers y en Uollene, dos ni- 
veles de formación cáspica separados por un depósito de margas ar- 
cillosas azules. El primero es debido á la transgresión del mar en el 
valle al principio del Plioceno, y el otro á la regresión del mismo mar 
al fin del Asílense marino. 

La discordancia, ó más bien la adaptación de los depósitos plioce- 
nos en la escarpa formada, sea por las pizarras, sea por el Aquíla- 
niense ó el Helvético, prueba que una importante denudación de 
las capas míoceuas que cubrían las pizarras antiguas y el Aqiiila- 
niense, ba precedido al depósito de estas margas plíocenas y á la 
llegada del mar en el valle. La acción erosiva se ba extendido tam- 



1^6 BXCtlRSiONKf} 

hiéii al Aquitaiiiense y al Paleuzóico, en el cual, sobre lodo, se lia 
formado la ensenada pliocena. Un largo período lia debido transen- 
rrír entre los últimos depósitos miocenos y los primeros del Plioce- 
no ó rapas de Congerias. Li furmarión de esc valle se ba efectnado 
durante este período, como lia ocnrrido con los otros valles de la 
Rnropa central y meridional. 

Por último, el lodo está cubierlo, como ornrre generalmente en 
la comarca, por nn manto de limos cnalernarios, traverlinosos, ro- 
jizos y ferruginosos. Por el lado Sur del barranco que liemos subido 
tiene un espesor de más de cuatro metros, 

¥j\ pueblo y su antiguo castillo están construidos sobre una caliza 
dura perteneciente al segundo tramo mediterráneo, nivel de Ostrea 
yinyensisy Peden Fuchsi^ etc., con poliperos y |)erforacione8 depho- 
ladios pliocenos. 

Fuimos después á reconocer otro retazo de la misma caliza, si- 
tuada á 400 metros al Kslc del pueblo, formando la colina de las Es- 
cletjas (quiebras) (íig. 17). Esta mancbila belvrtica, así como la 
en que está edilicado el pueblo, está formada por una caliza compac- 
ta, frecuentemente laminar ó sacaroidea. La fractura es astillosa y 
granuda, y ofrece matices baslante vivos, variando entre el blanco 
amarillento y el amarillo rojizo, con tonos á veces grises ó azulados. 
Forma una masa imperfectamente estratificada que alcanza más de 
iO metros de espesor. Lu veremos más desarrollada en el Paiiadés. 
(ilonliene abundanria de restos de cuerpos organizados, sobre todo 
poliperos. 

Los moluscos no se muestran más (|ue al estado de moldes ó de 
jacillas. Kn su parte inferior esta caliza es brecbifoime, cargándose 
de granos de cuarzo y de fragmentos de pizarras procedentes de las 
localidades próximas; pasa á un conglomerado poligénico que con- 
tiene valvas de Pecíen y de Oslrea, que indican claramente la proxi- 
midad de una playa. 

Las especies más frecuentes en esta caliza son: 

Balanus sp. 

Turritella caihedralisy Urong. 

— terebraliSf Lamk. 

— grailaía^ Menk. 
Oslrea crasissima, Lamk. 

— gingensisf Srlilul. 

)14 
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Onlrea fimbriala, Ornte. 
Pectén Puchsi, Fuiíl, 

— cí. scabriusculm, >lark. (nperculam, lamk. iti (íoMf.) 
Cardiuin edule, Líii. iii Horn. 

Venut AíjlaurtB, Iti'oiig. 

— multiiamella. Lunik. 
Cy Ulerea sp, 

Lilhodomut lilfiophagus, LoDik. 
Panopaa Menardi, Desli. 
JouaHiietia PapioUna, Vezinii, ele, 
y algunos [)olí[ieroK: 

Cyatomorplin fíocdieüna, .Mirheliii. 
Ueiaslrea Defrancei, K. II. 
— /llana, Mirlieliii, 
GoHÍa'<lr(ea gralUsima, MJrlx-liii . 
Favit sp., ele. 

Ksla maxa de caliza ileKcanüii sohtn iilgiiims ciipas muy ilel^ndas ile 
areiiiüca roya y ili- nrritta pizani-fia violácea, prolungaciáii muy rif- 
clucida del terreno lucustn; iiqui(aiiiei)se. 

Kslá dividiil» por euriiiKus lieiididmas i|ue se dirifreii ile niin ñ ntrn 
exlrenio (fig. 2(1), paralelas entre sí, lüroiiuido las diversas gradas de 
la cuDilire de la colina al NK. 




Fig. !0.— Corte (le In colioa de Esclctju^ n Papiol. Lon¡;itud, 1 10 metros 
(l'éileozóico). 



, Aiiaitaniense brecliifero; í, caliza con poliperos (Helvético). 



Este fenómeno es deludo á la denitdarióti orasioiíada por las siguas 
que vierten liada el harrauco situado al SO. Oontra estas calizas, del 
iiiiaoio Qiodo que contra las pizarras y el Aquitaiiiense, se apoyan 
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lus margas azules pliocetias cu discordancia de cslralilicacióii hieii 
maniliesla. 

Ksla caliza, como el Aquilaiiiense snhyacenle, el Poiiliense coiili- 
iM'iilal y el IMioceiio, se extendía anles liasla la verlienle opuesta del 
Llobregal, locando á la escarpa Iriásica que va de Pallejá á San An- 
dreu de la Harca; porque del lado de Pallejá y del lado de San An- 
dreu liacía el collado de la granja Mitjans-del-Bosrh subsisten peque- 
ños relazos de eslas rorniacíones, testigos de su antigua extensión. 

La caliza de las l^scletjas pertenece al nivel medio de la segunda 
edad mediterránea con llalillieriwn fossile, Peden Fuchiy Venus 
Aglaurce y poliperos, que m/is adelante observaremos igualmente re- 
presentados en el Panadés y en San Pau deOrdal. No obstante, es una 
formación algo más antigua que la de las capas de Monljuicb. 

Dirigiéndose siempre bacía el lüsle llegamos al serrijón paleozoico 
fosilífero, cuyo estudio era objeto principal de nuestra excursión. 
Se ba podido observar (|ue el Aquitaniense brecbifero cubre las pi- 
zarras purpúreas (Ordoviciense) caracterizadas |)or la presencia de 
Asaphellus sp., Enloma Niobe y mucbos tipos de lamelibranquios, 
como se ve en la aldea de Puig. 

La estratigrafía en este pimto no es fácil de deslindar; pero á 
M. Harrois le cabe el mérito de baberlo iiecbo, gracias á los fósiles 
que con este objeto le liemos enviado. La serie está muy trastornada, 
y ba sido necesaria toda la competencia de iM. Uarrois acerca de las 
faunas paleozoicas para llevar á cabo la determinación de la edad de 
las capas <|ue contienen tipos casi todos nuevos. En la colina de Puig 
jio se ven ni pliegues ni levantamientos de las capas anunciando al 
geólogo un trastorno de los terrenos, sino, al contrario, la serie se 
presenta regulaimente estratiíicada, sin que en nada se acuse la in- 
versión completa de las capas. Sólo por el estudio paleontológico ba 
podido revelarse este interesante accidente tectónico. 

He aquí la sucesión estratigrálica de las colinas del caserío de 
Puig y de la granja Amigonel, ()róxima la una á la otra, separadas 
solamente por el barranco de la Fonl (fuente Amigonet). En la coli- 
na de Puig(íig. 21), y marcbando del NO. al SU., encontramos la se- 
rie siguiente: 

1.^ En la base las pizarras con sericita que constituyen casi todo 
este macizo antiguo (Cambriano). 

2.^ Por encima, en eslratiflcación discordante, sobre el llanco E., 
vienen calizas amigdaloides con OrUtoceras (Devoniano inferíor)i bu- 
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¿ando fuerlenicnle hacia el SO.; y sobre ellas, buzando próxiniamen- 
le en el mismo senlido, las calizas margosas amarillenlascon Tenia- 
culiles (Devoniano inferior). Eslas se mueslran en diversas ocasiones 
alternando con las lidílas (Carbonífero). 

Sobre la verlienle opuesla, ó de las Barreras, la caliza con Otiho- 
ceras es invisible ó no existe: no se ve más que las calizas amarillen- 
las con Tenlaculiíe» en conlaclo con las pizarras sericílicas. 

3.^ Por encima de las calizas con Teníaculiles, en las dos vcrlien- 
les de la colina, y en discordancia de eslralificación, vienen pizarras 
cuarzosas y cuarcitas muy ple«:;adas verdosas, rojizas, violáceas (Car- 
bonífero), que en la vertiente M se muestran en diversos sitios, al- 
ternando con las calizas con Tentaculiles, 
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Fig. Í4. 



-Corte de las capas ordovicieuses y devoaiaaas del Papiol: longitud, 
800 metros; altura, 80 metros. 



1, pizarras sericiticas (Camhriauo); !2, pizarras con AsnphttHus (Ordovicien- 
se); 3, pizarras sin fósiles; 4, caliza con Orthoccrai (Devoniano inferior?); 
5, caliza amarillenta con Tcntaculiies (\)Q\oüh\üo inferior); G. liditas (Car- 
bonífero). 



4.° Por encima de las cuarcitas, y siempre en discordancia, vie- 
nen pizarras rojas purpúreas fosilíferas con Asaphellus (Ordovicien- 
se) DUiy liojosas, linas, con bancos de caliza parda ferruginosa inter- 
calada; se extienden bacia el ü., cubriendo, como aquí, las liditas. 
Kstas pizarras pasan á otras verdosas casi concordantes menos linas, 
pero de composición análoga, sin fósiles, cerca de las cuales apare- 
cen las pizarras rojas purpúreas con Asap/tdlus con bancos de cali- 
za parda ferruginosa con Uncrinus. La caliza va predominando y se 

til 
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liare más compacla y menos ferruginosa á meilida qne nos alejamos 
del primer nivel y (fue nos aproximamos á las cuarcitas. 

5.** Por debiijo vuelven olra vez las cuarcitas ó litlilas discor- 
dunles, exlreniadamenle, |)Iegadas como se lia podido observar en el 
fondo del barranco de la Fonl Amigonel. Estas se apoyan en las dos 
vertientes de la colina, ya sobre las pizarras sericíticas, ya sóbrelas 
pizarras y grauvacas con Echinosphceriíes cf. ballicui, Cyslideos y 
con OríhiSy que á su vez descansan sobre las pizarras sericíticas en 
el fondo del barranco de las Harteras. 

Subiendo la colina de Amigonel por su vertiente occidental, lie- 
mos atravesado la serie siguiente: 

i.^ Las liditas (|ue ocupan el fondo del barranco y suben basta 
cinco metros de altura. Forman en el fondo del mismo un pliegue 
ecbado al IC. 

i,^ (]apas menos pizarreñas margosas y verdosas que se rompen 
fi'icilmente en astillas '(Carbonífero) dislocadas y plegadas, buzando 
fuertemente bacía el O. por debajo de las liditas. Se observan poli- 
peros con escasez. 

5.^ Capas margosas, calizas amarillentas con Tenlaculites, Pleté* 
rodycliiim, Phacops, LepUenOy etc. (Devoniano inferior), buzando 
como las precedentes fuertemente al 0. 

4.^ Fstas capas descansan en concordancia sobre bancos de ca- 
liza amigdaloide con Orlhoceras muy numerosas, pero desgraciada- 
Diente indeterminables, con Tenlaculites que suben basta la cúspide 
de la colina y sobre las que está edificada la granja Amigonel. 

Esta caliza amigdaloide con Encrinus y Orlhoceras se bace Diás 
compacta, más dura, azulada y dolomítica en algunos sitios, en las 
proximidades de las pizarras sericíticas, sobre las cuales descansa 
Iransgresivamenle. Al E. del barranco de la granja Amigonel estas 
calizas pertenecen á olra faja más grande, descansando también sobre 
las mismas pizarras, que no son otra cosa más que la prolongación 
de una faja más grande situada al otro lado de la riera, cerca de la 
aldea de San Hartolomé de la Cuadra. 

El buzamiento de las capas calizas con P/iacopulc esta colina, con 
relación á las de Asaphellus de la colina de Puig, indica claramente 
que estas últimas deben apoyarse sobre las oti*as; por lo demás, ya 
liemos visto que cerca de la aldea de Puig, las pizarras rojas purpú- 
reas con Asaphellus cubren las capas amarillentas con TenlaculUes. 
Sin embargo, la fauna nos iiianiíiesta de un modo evidente que esta 
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disposición es dchidn á la inversión completa de las capas, lün efec- 
lo: en las pizarras rojas purpúreas, enlre los diferenles tipos de 
Asaphidos enconlratlos, ¡VI. Uarrois, después de los recientes esludios 
de M. Broiíger, í|ue han puesto en evidencia las relaciones de la 
Ogygia desiderala y el Asaphus nohilis con el genero Asaphellus de 
>l. (lallavay, ha reconocido: 

Asaphellus, muy semejante al A. solvensis, Hicks, de las capas de 

Tremadoc. 
Niohe cf. HoDifrafji^ Salter. 

Asaphellus, semejante al imoiatus, Uarrande, de Hof, en liaviera. 
— cf. Wirihi, Barrande. 

Además, ha reconocido enlre los Lamelibranquios y Uraquiópodos: 

Avicula s|). (cf. pusilla, Barr.) 

— sp. (cf. imidiosa, Barr.) 
Sijnek sp. (cf. trémula^ Barr.) 
Orlhonola sp. (cf. perlaía^ Barr.) 
Lingula sp. 

Leplcena sp. (cf. séneca, Sow.) 
Tallos de Encrinus ^'^K 

Conlienen además otros iipos de hraquiópodos y un tipo de oslra- 
codos semejante á los Leperdilia, bastante frecuente. Según M. Hup- 
per Jones, á quien M, Barrois ha pedido la determinación de esos 
ostracodos, son muy pequeños para ser Leperdilia, pero tienen un 
aspecto exterior completamente semejante. 

«Esta fauna, añade M. Barrois, presenta un interés particular, como 
representante, si no nos equivocamos, de la uiás antigua hilada fo- 
silífera de Cataluña. Según los recientes estudios deM. Brogger, esta 
fauna présenla afinidades con la fauna de Euloma-Niohe de las re- 
giones septentrionales por los caracteres de sus trdobiles, que hacen 
referir estas capas al nivel de Tremadoc. 

»$in embargo, la riqueza de esta fauna en lamelibranquios la co- 
mmiíca un aspecto más moderno que la de Tremadoc del Norte del 

(1) Ch. Barrois, Nouvelles observations sur les faunes siluriennes des envi" 
rons de Darctílone, Ann. de la Soc. geoL du Nord, tomo XXYll, pág. 480 (4898). 
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país de Gules. Présenla su mayor analogía con las eapas de Trema- 
doe del Sur del país de (iales, lal como han sido descritas por 
M. Hirks, y con las de Ilof en Baviera. Parecen, pues, ocupar en la 
serie estraligrálica el extremo de la hase del terreno ordovicíeii- 
se (1).» 

Ei\ las capas calizas aaiarillenlas con Tenlaculites y con Phacops, 
M. Barrois lia reconocido las especies siguientes, además de otras 
más comunes: 

Plerygolus? (espinas). 
¡[arpes venulosus, Corda. 
Phacops fugiiivus, Harr., c. 
Pra*lu$ expansus?, Richter. 
Teníaculiles Geiniizianus^ Iticlit., ccc. 

— opuarius, Uiclit. 

Styliola Icevisy lliclit., c. 

Chaneles sp. (:= Leptcena?) lata, Uiclit. (non Uucli.) 
Spirifer cf. hitíericus, Sclilot. 
Leplcena cf. inlerslrialis, Pliill. (L. fugax, Hiclit.) 

— corrúgala, Uiclil. (non Parlock), r. 
Slrop/iomena? curia, Iticlil. 
Alliyris sp. (= Penlamerus oblonyus, Uichl.) 
Pleurodyctium Selcanum, Giebel in Kayser. 

clüsta lista de fósiles, dice M. Barrois, prueba que las pizarras de- 
ben ser referidas á la base del Devoniano, y los argumentos más po- 
derosos en favor de esUi opinión, añade él, son la presencia del 
Pleurodycliuin Sclcaiium y la abundancia de Phacops del grupo del 
Trimerocephalus. » 

Nosotros le liemos enviado un centenar de ejemplares de Phaco* 
pides que él refiere al Ph. fugiiivus y al Ph. miser, y queseretíeren 
ios tres evidenlemenle al grupo de Phacops con ojos pequeños, para 
los cuales Mac Coy lia propuesto el subgénero Trimerocephalus. «Se 
sabe, dice M. Barrois, que este grupo lia aparecido en el Siluriano 
superior con Phacops Volborlhi, Bai r.; lia vivido basta el Devoniano 
superior, alcanzando su apogeo en el Devoniano inferior, en donde 

(1) Ch. IJarrois, Sur le ierrain devonien de la Catalogne, Ann, Soc. geol, du 
A'ori/, \H\)i, pájí. Í8Í. 

iiO 



DE LA SOCIEDAD GEOlóOfCA DE FRANCIA 133 

osla representado por numerosas formas: Phacops granúlalas ^ Mnns- 
lor; Ph. macrocephalus, Ricliler; Ph. maslophtalmus, Richter; Ph» 
cryplophíhalmus, Gdn.; Ph. IcBvIs, R<rmer; Ph, micromma, Rromer; 
Ph. Ra;mer%, Gein. 

»E!I Trimerocephalui de la (lasa Amigonel nos parece lener las más 
frrandes relaciones con el Ph, Rcpmeri, Gein., de las pizarras con 
Tenlaculiies de Tnringia, al que es idéntico por los caracteres de la 
cabeza y del tórax; se distingue, sin embargo, por tener el pigidio 
más grande, más anillado y granuloso, carácter que se encuentra 
en el Phacops fugitivus^ Barrande, del tramo G. de Bohemia. Por los 
caracteres de su pigidio, el Trimerocephalus de la Casa Amigonel se 
aproxima más al Ph. plagiophlolmus, Richter, que al Ph. Ranneri, 
Gein.; pero esla especie de (¡einiz y Richter difiere por los surcos 
de su glahela y por el menor número de anillos del tórax. 

»Una prueba de que esla fauna de la Casa Amigonel pertenece al 
Devoniano, es la relación que tiene con la fauna de pizarras con 
Tentaculiíes de Turingia. En estas dos regiones, en efecto, esla hilada 
cslá caraclerizada por la extra(>rdinaría abundancia de las mismas 
formas de Tenlaculiies, por los mismos Trilobites de los géneros 
Trimerocephalus, Ilarpes, PraHus, por una misma especie de Pleuro- 
dyclium y por un gran número de braquiópodos muy pequeños, en- 
Ire los cuales domina la pequeña Lepffena corrúgala de Richler. 

"Por lo demás, dice, por úllimo, M. Barrois, las relaciones de la 
fauna paleozoica de Cataluña con la de Turingia merecen fijar la 
atención, lanío más üuanlo que ellas no parecen limiladas á esla hi* 
lada devoniana de pizarras con Teníaculiies.^> 

Según la marcha y las relaciones eslraligráficas de las capas y los 
caracteres de la fauna, hemos reconocido, en efeclo, una inversión; 
por lo demás, este hecho se maniliesla por los pliegues inclinados que 
se observan en las lidilas carboníferas del fondo del barranco de la 
Fonl Amigonel, por debajo de esta granja. 

La marcha de las capas de esle manchón paleozoico, lo mismo que 
las relaciones anormales de las capas entre sí; la ausencia de plie- 
gues más á menos apretados sobre una longitud de cerca de un quiló- 
metro, y, sobre lodo, la siqierposicióu real de las pizarras purpúreas 
(ordovicienses), sea sobre las calizas amarillentas con Tenlaculiies 
(devonianas), sea sobre las lidilas (carboníferas), nos llevan á admi- 
tir que, después de producida la falla, el borde elevado constituido por 
el Ordoviciense hu debido ser impelido liorizoutalmenle por encima 
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del Carbonífero y el Devoniano, resbalando el lecbo sobre el muro. 
Por efeclo de esle movimiento, In masa ordoviciense ha sido empuja- 
da bacía el K., quedando superpuesta al (larboniTero, que aparece 
muy plegado, y sobre el Devoniano, mientras que, á su vez, ba resul- 
tado apoyándose sobre las pizarras sericílícas (Cambriano). Sin em- 
bargo, las formariones recientes que cubren al Paleozoico no permi- 
ten comprobar esta hipótesis. 

Hemos renunciado, por falla de tiempo, á visitar las erupciones 
de diorita y de diabasa (|ue atraviesan no lejos de allí las pizarras se- 
ricílícas y las cuarcitas. Los elementos de que se compone la diorita, 
sefTÚn el Sr. Adán de Yarza, son: bornableiula, plap^iorlasa, augita, 
clorita y óxido de hierro; los de la diabasa son: plagioclasa y augí- 
ta; los cristales de plagioclasa son de gran tamaño. 

Tomando dirección opuesta, nos dirigimos hacia el N., á través de 
ios barrancos formados en las pizarras arcillosas, ferruginosas, atra- 
vesados en todas direcciones por (¡Iones de cuarzo y de pórlido cuar- 
cífero, para estudiar una granulita de facies especial y que asoma 
entre el Aquitaniense y el Paleozoico. No se ba visto en el Aquita- 
niense que la rodea ningún trozo de esta roca, y yo jamás he conse- 
guido encontrarla; en una excursión que después he hecho no he 
visto tampoco ni un solo canto de granulita en el Aquitaniense, 
mientras que los contiene de cuarzo, de pizarras maclíferas cristali- 
nas, de pizarras con sericita, de pizarras arcillosas, de caliza amig- 
daloide, de caliza del Trías, de dolomía y de arenisca abigarrada. 

Kl Aquitaniense forma, en el contacto de la granulita, crestas ó 
partes salientes de 0^*50 de espesor, ([ue marcan su límite. Estas 
crestas están compuestas de elementos del depósito aquitaniense y 
han sufrido nna especie de metamorfosis, puesto (|ue aparecen casi 
fundidos, mientras que el resto del depósito es friable. Por el exa- 
men microscópico de un fragmento de esta roca clástica, se ha reco- 
nocido en el Laboratorio de la Sorbona que se trata de una roca an- 
tigua constituida exclusivamente por granos de cuarzo y filoncillos 
de cuarzo granulítico. La calcita rellena pequeñas lisuras, y se del)e 
á inGItracíones posteriores á la formación de la roca que datarán 
probablemente de la época aquitaniense. En resumen: es, según 
M. Kergeron, una especie de arenisca granulitizada. 

Los elementos constitutivos de la granulita, según el examen al 
microscopio hecho por el Sr. Adán de Yarza, son: cuarzo, ortosa, 
algo de plagioclasa, mica negra en parte transformada en clorita. 
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El hecho de que no exista iiingini rraginciilo de esta roca en el 
Aqnilaníense nos hace creer que es posterior á esta formación; pero, 
por otra parle, la falla de sanidino en la roca y la ausencia de inela- 
nioríisDio hien nianiíi<'sto del depósito terciario en contacto, no per- 
mite inclinarse en favor de su edad terciaria. Más tarde podrá qui- 
zás resolverse esta cueslión ^^K 

Desde este punió (Casa de Calopela) nos dirigimos á la eslación, 
atravesando el puehlo de Papiol, y á la salida vimos las margas plio- 
cenas en contacto de la caliza compacta helvética, sobre la cual está 
edilicado el puehlo, y apoyándose sohre el Aquitaniense hrechífero 

OS.o. 




Cttmino 

Fip;. 22.— Corte de la colina de Papiol: altura, 8o metros. 
I, Aquitanieasc; 2, lid vélico con poliperos; 3, maricas pliocenas; 4, Ichm, 

que forma el cuerpo de las colinas de Papiol. Bajando la colina por 
el antiguo camino, á la mitad de la pendiente vimos de nuevo un re- 
lazo de caliza helvética apoyada .sohre el A(|uilanien.se, (|ue presenta 
en este sitio gruesos bloques de arenisca abigarrada y de dolomía tria- 
sica (Gg. 19), indicando claramente (|ue la e.scarpa triásica se hallaba 
antes muy cerca de este punto. 

Las margas pliocenas se ocultan en seguida bajo el lecho cuater- 
nario (|ue se extiende basta la estación, donde tomamos el tren que 
nos condujo á Hurcelona. 

Octubre de I8i)8. 

J. Almera. 



íl) Podrá ser, como dice M. Gare/, más adelante, que este fenómeno sea 
debido n una falla, porque el Aquitaniense á su lado ocupa un nivel más 
elevado aa centenar de metros. 
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EXCURSIÓN A GAVA, BRUGUÉS, BEGAS Y VALLIRANA 

A las seis de la inanaiia lomamos el Ireii en la eslnción de Fran- 
cia para dirigirnos á (laslelldefels. A un quilÓDielro de Sans hay 
ahierla una Irincliera en las arenas aslienses para la eonslrucción 
del empalme de Vilanova; dejamos la línea del Papiol, y anles de se- 
guir por el empalme reconocimos la Irineliera, donde se maníliesla la 
composición arcillo-areno.va del AsUiense marino amarillenlo ó blan- 
quecino, cuhierlo por el limo cuaternario rojizo lleno de nodulos ca- 
lizos. La línea atraviesa el LIohregal en la villa de Pral, situada en 
el centro del fértil delta de este río. limpieza al píe de la escarpa 
pliocena (|ue se extiende de Sans á (lornellA, y va hasta más alhí de 
Castellhisbal. Al atravesar el delta por ferrocarril, pudimos apreciar 
la extensión y el espesor de los depósitos astienses, donde se distin- 
guen perfectamente la escarpa, así como su extremidad opuesta so- 
bre el costado de la cadena paleozoica del Tibidabo y de San Pedro 
Mártir. 

El subsuelo del delta está formado de una sucesión de capas per- 
meables é impermeables; contiene horizontes acuíferos muy á pro- 
pósito para el eslablecimiento de pozos artesianos. Los numerosos 
sondeos (unos treinta) practicados desde ltt!)2 en diferentes puntos 
de los alrededores del IVat, en los dos lados del río, han facilitado 
preciosos datos acerca de la constitución geológica de esta cuenca. 
Nos han revelado la presencia del Siciliense marino en el subsuelo 
del delta. La sucesión de las capas de arriba para abajo es la si- 
guiente: 

1 ° Lebm actual 20 metros. 

2." Margas arenosas amarillo claro 10 — 

r».° Margas azul obscuro 15 — 

4.** Arena con conchas marinas (capa acuífera). 4 — 

Total 49 metros. 
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En esla úllima capa permealile se acumulan las aguas, formando 
un depósito ailesiano que brota con fuerza y alcanza de 1'5U á 2 
metros sobre el suelo. 

Elste depósito es el que surte de agua á casi todos los taladros 
ejecutados en este punto. 

Las especies de moluscos marinos recogidos en esta capa pertene- 
cen todas á la fauna actual del Mediterráneo, y, por consiguienle, se 
la puede referir al Siciliense ó ul Plioceno superior, correspondiendo 
al nivel conlinental de lus capas lacustres de Tarrasa con llippo- 
poiamus majar ^ Cuv. lie aquí la lista de las especies recogidas bas- 
ta hoy: 

Turrilella communisy Lin., ce. 
Dentalium allemans, Uucquoy, c. 

— vulgare^ Da (]osla, r. 
Leda pella, Lin., r. 
Pecíuncidus bimaculaíus^ Poli, c. 
Nucida nucleuSj Lin., c. 
Venus verrucosa, Lin., c. 
— ovala, Pennant, c. 
Tellina pulchella, Pbillipi, r. 
Corbula gibba, Olivi, ce. 
Aríemis lupinus, Poli, r., etc. 

Estas capas son evidentemente superiores á las arcillo-arenosas 
más altas del Asliense superior que forma lu escarpa comprendida 
desde Sans á Cornelia. Se puede deducir que en la épora siciliana la 
pendiente de la costa era más fuerte que lo es boy, y que con los 
depósitos aportados por el rio desde esta época ba sido rellenada la 
cuenca, y que, merced á ellos, el IÍQ)ile del mar retrocedió. Desde 
entonces las aguas se acumulan en las capas arenosas, que en otro 
tiempo formaron el fondo del mar. 

Un poco antes de Caslelldefels se encuentra el Trías (Arenisca abi- 
garrada), que forma un pequeño ceno ó cabezo (|ue se levanta en 
la llamada Plana de Calamol, situado muy cerca deGavá. Va\ la base 
se ve siempre una pudinga idéntica á la de Olesa y de la Puda: des- 
cansa en discordancia, ó más bien, transgresivamente sobre las pi- 
zarras paleozoicas; la Arenisca abigarrada bien caracterizada está 
encima. En este punto la Arenisca abigarrada ba resbalado, ponién- 
dose en contacto inmediato con las pizarras; el Muscbelkal||^ muy 
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reducido aquí, lia resbalado ianihiéu por consccueucia de una falla 
casi horizonlal y eslá en contado con la pudinga. 

Subiendo al cabezo de Calamol por su ladera SE., liemos vislo, 
después de la Arenisca abigarrada de la base, la pudinga poligénica 
con numerosos cantos rodados de cuarzo; un poco más lejos esta 
última eslá cubierta en parle por un relazo de caliza compacla, no- 
dulosa, perlcnecienle al Muscbelkalk. Los bancos calizos son com- 
plelamcnlc discordantes con la pudinga, llegando á buzar en sentido 
inverso, liw la cantera abierta en la caliza encontramos Menísdia 
Menízídi, Tcrebralula vulyaris, Lima cosíala^ Alünst.; Chemnilzia, sp. 

Falta el Trías superior, bien porque baya sido arrastrado por la 
denudación, bien porque baya resbalado al SO. para constituir el 
cabezo de Caslelldefels. 

Desde la cantera nos dirigimos al pueblo de (íavá para tomar de 
nuevo las tartanas (|ue debían llevarnos á la ermita de Urugués. A 
la salida del pueblo, en una Irincbera de la carretera, se ve el Cua- 
ternario, ctni 50 centímetros de espesor, que oculta las pizarras pa- 
leozoicas. Más allá aparecen rstas cubiertas en discordancia por ban- 
cos de caliza amigdaloíde compacta, á veces dolomitizada, siempre 
muy dislocados y plegados, descansando, ya sobre las pizarras, ya 
sobre las iidilas. I'lsta caliza contiene, como en Moneada y en Vallcar- 
ca, tallos (le Encvinus^ y ofrece los mismos caracteres petrográficos. 

A eso de las diez llegamos á la ermita de Urugués. Es oportuno 
consignar (|ue aqni, lo mismo que en Moneada y en el contrafuerte 
de Vallcarca, entre las calizas amigdaloidesy las pizarras silurianas, 
bay pizarras cargadas de bierro (bemaliles parda y roja) que se ban 
tratado de explotar varias veces. En la Irincbera del camino, más allá 
de la casa de labor de Más, las dislocaciones y los pliegues de las 
pizarras blancas arcillo- margosas son verdaderamente extraordina- 
rias (íigs. ¿5 y 24). 

(lomo en Moneada, se encuentran en esle sitio graplolitos, de los 
que M. liarrois lia podido determinar algunas especies. Es de presu- 
mir que la fauna es la misma que en Moneada; la facies de estas pi- 
zarras y las relaciones estratigráíicas con las calizas amigdaloídes, 
son idénticas. 

Il(^ a(|uí las especies que M. Uarrois lia podido determinar: 

Uonograplns vomcrinus, Nicli. 
— proleui, Barr. 
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Mmograptta Hiñngeri, yar. jaculmn, Lapw. 

— — íar. nadus, Lapw. 

— eoncinntít, Lapw. 

— colonus, Itarr. 

— bañlicui, Lapw. 

Los graplolilos de esle yHCitnienlo, dice ftl. Barruix, son notables 
por su modo anormal de fottilizacióii: no están echados de pluno en las 




Fig. 33.— Corle de la IriocherA de) cnmioo en las ccrcaaiaa de Bmguc 
escala, Vmdo 



I, caliza coo Orloeerai, pizarras cod Graptolilo»; i, pizarras coa Graptotitos; 
3, caliza dolomiliua; 4, [lizarras y uuarcllus. 



pizarras, sino aplastados, según su diáoietro, ofticlandu rmiuas muy 
variadas debidas á las compresiones. Esta funimla creemos debe re- 
ferirse á la edad del Upper Ta- 
rannon de M. Iiapworlli (Silu- 
riano superior]. 

Estas pizarras coi) grafiloli- 
tos atraviesan tuda la colina de 
S. á M., y rratii|ueando el ba- 
n-am:o de Itrngués, alcanzan á 
la colina de Mas (^oriils. 

Sobre las pizarras descansa 
en discordancia la caliza amíg- 
daloide, compacta, cristalina, 
con tallos de encriiios, buzando ya al B-, ya al 0. 

A 1» caliza siguen arcillas más 6 menos pizarreñas, grantidas, par- 
das, con Orllioceras, <|ue se liacen pizarreñas en la base; su poleiicia 
lio pasa de 40 metros. 
Por desaparición de la caliza auigdaloide, estas capas descansan 



l'lg. II.— Corte ea 1» triacliera del ca- 
niíDo cerca de Braguésiloogilud. MO 



, pizarras con Groptotiins; i 
coa Eiictíhus: F, falla. 
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en discordancia subre las pizarras con graplolilos ^^ su parle infe- 
rior es muy fosilífera y rica, sobre lodo en leníaculites, hraquiópo- 
dos y írilobiíes [phacopidos). 

M. Uarrois, que en diversas ocasiones ha tenido la bondad de es- 
tudiar eslas faunas, ha reconocido, enlre los ejemplares suministra- 
dos, las especies siguientes: 

Ctenacanlhus sp. 

Harpes venuloius^ Corda. 

Phacops miser^ Barr. 

PrcBlus dormitans, Kichler. 

liyoliíes cf. nobiliSy Barr. 

Tenlaculile$ Geiniízianus, Bichl. 

Orlhoceras cf. bohemicum, Bichler (non Barrande). 

Spirifer cf. micropieruSy SchiL 

Cyrlina heteroclyla, Bichl. (non üefrance). 

Orl/iis sp. 

Leptcena inlet'slriaía (== Oríhis peden), Bichl. 

— corrúgala, Bichl. (non Porllock). 
Panenka cf. pemoides, Bichl. 
Dualina sp., próxima á la major, Barr. 

«Muchas de las especies citadas, dice iM. Barrois, Orlhoceras bohe- 
micus, Cyrlina heleroclyla^ Lep. corrúgala^ no nos parece que corres- 
ponden á los tipos de las especies de Barrande, Defrance y Torllock; 
pero se relacionan, según creemos, á las especies representadas des- 
pnrs (e(|uívocadamente) con estos nombres por Bichler. Los ejempla- 
res que poseemos apenas nos permiten, por su mal estado de con- 
servación, hacer actualmente una descripción crítica; pero son suH- 
cíenles para mostrar relaciones inesperadas con la fauna devoniana 
de Turingia.» 

Ksta fauna perienecc, decía M. Barrois í^) en 1891, «ala parle 
alta del Siluriano (piso F), niveles que quizá convenga referir á la 

U) No es de extrañar que en la Vinya Nejare, doudc los yacimioatos de 
Oraptolitos y de Phacops estáu eo contacto, M. Riirrois haya determinado 
Monogropíus vomerinus entre los fósiles del nivel con Phacops que se le han 
enviado. 

(2) Observations sur le terrain devonien de la Calalogne. (Ann» Soc. géoL 
du Nord, tomo XX, pág. 64 •) 
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bnse del Devoniano. Ksla opinión ha sido conlirniada despnés de los 
nuevos descnhrimienlos que hemos hecho en 1891.» 

Se podrían referir las calizas amigdaloides de esla región al Silu- 
riano superior, nivel de Cardiola iníerrupla, pueslo que en Santa 
iWeu de Ulorde, al SO. de Papiol, las mismas calizas amigdaloides 
contienen esla especie. Por lo demás, se sahe que el nivel de Car* 
diola inlerrupta es superior en liohemia y en Turingia al nivel de 
Monograptus. Bu resumen, hay en los alrededores de Ikircelona cua- 
tro yacimientos del Siluriano superior, 
todos próximamente del mismo nivel: 
Moneada, Vallcarca, Urugués, que ya 
heñios visitado, y Or vello, que veremos 
esta tarde; y cuatro del Devoniano infe- 
rior: Moneada, Vallcorca, Fapiol y Uru- 
gués. Hay que añadir Santa Creu. (Véa- 
se pág. 104.) 

La ermita de Urugués está edificada 
sobre la pudinga silícea de la base del 
Trías, en el límite del Trías y de las pi- 
zarras paleozoicas (Hg. 25). 

Examinamos después la elevada es- 
carpa á cuyo pie está edillcado Urugués: 
esla escarpa está formada primeramen- 
te por la Arenisca abigarrada sola; más 
al N. adquiere mayor altura, y el Mus- 
chelkalk se encuentra superpuesto á la 
Arenisca abigarrada. Ksta escarpa, por 
encima de Urugués, se distingue desde 
muy lejos á causa de su gran altura (435 
metros); en la cúspide hay un antiguo 
fuerte, actualmente en ruinas, llamado San Miquel de Aramprunyá 
(fígs. 25 y 26). Forma el límite del Paleozoico; su longitud de S. á 
N. pasa de 25 quilómetros, y va desde Urugués á la peña de Droc, 
enfrente de Papiol, 

Tomamos en seguida los carruajes que debían conducirnos hasta 
Begas. El camino costea primeramente la pudínga de la base del 
Trías; después, y subiendo, corta la Arenisca abigarrada, micácea, 
bien estratilicada en capas que buzan al SO., y llega casi hasta el 
alto de la explanada de Begas. Por encima viene el Muschelkalk en 
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Fig. 25.— Corte de la colina de 
San Miqael de Arampranyá. 

Altura, 455 metros. 

4, pizarras con Graptolites: 2, 
caliza coa Enerinus; 3, pi- 
zarras con Phacops y calizas 
margosas; i, padioga.s de la 
base de In Areoisca nhig.)- 
rrada; 5, Arenisca abiga- 
rrada. 



Ht KxcuHfnnins 

rAiicnriInncia ron \a Art^iiisr» nlitunrrada, consliluyoiitln la colina 
d(! l'iMlró; en h bnse In raliza es ilnlitoirlica; Ir parte Hii|tt>rior (414 
metros) nhiiiKifl en GtjroporeUet. Kl Mtiitotielknlk tiene nqtii un cüpc- 
f.m' lie (>0 metros; se pnilongii liaslii cerca del antiguo castillo de 
Arampniíijá; pero eslA inlerriiiiipido por el üiicho Inrranco de la 
Siiíroiiern, i[i)e couijenzn en In granja I^íin l'lniias (li^. VI). Desde 
este punto Re pcrcilie al SO. de esla niesein las arcillan rojaa yesífe- 
ras (Kciiper dé la linixera), así tlninada por haUerse explotado allí el 
yeso antiguamente. 




Fig. !G.— Vistn de la escnrpn IríiVsica (Arenisca ahignrradn] de Arampranyá 



A, cnlitilla lie San Miquel de Arampruoyá; i), ermita deNaeslm Señora 



Sulire las arcillas yesíferas descansa una serie de capas calilas, 
sin fóüiles, que suben Iiastn 120 metros por encima de Las Planas y 
constituyen la colina de la Desfeta (515 metros) (li«. 25). 

Estas capas nnti lian pnrecido del Infralías. 

Desde la cúspide de la colina de Padrii, en donde descansamos al- 
gunos minutos, admiramos el magníttco panorama que se extiende, 
solire todo, al E. y al S.; al SK., los pnelilos de tialiá y Vjla de (¡ans, 
lu fúrlit lltinura del delta del Llubregal y el MedilerrAneo; al E., el 
Montjtiii-li, llarceiona y el macizo del Tiliidabo; al N., Alolíni de Iley 
y la ehcarpa triásJca de que tiernos linlilado anteriormente; al 0., la 
fértil llanura tiiásica de Uegas; el macizo urgoniano de Montau que 
vamos á utravesar, y el macizo cretáceo de Morella, perteiiecíenle á 
las costas de (iarraf. 

Al bajar la colina por su flanco Ni, sobre e) romino de Degas, tí* 
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inos ólra vez en iinn (rindiera las calizas del Muschelkalk, mny del- 
gadas aquí, ron ñíenízelia Menlzeli y TerehraUda vulgaris. Desde 
Begas nos dirigimos hacia Vallírana, marcliando primeramente so- 
bre las arcillas rojas, carniolas y dolomías hianco-agrisadas del Kcii- 
per, que se prolonga al O., donde sns capas se levantan y asoman 
al través del infracretáceo de la parle de Olesa y de JJones Valis, 

Vm las samilas arcillosas rojas 



^¿f 



Nf. 



Lasytaulias 

550»* 










Fig. 27.— Gorfe del Trías y del Cretííceo 
desde el pico de Ins Águilas á la 
graoja de Las Planas: escala de lon- 
gitades, Vioooo- 

4, Arenisca abigarn^da; 2,Mascl)elkalk; 
3» samita roja con yeso y carñioliis, 
4, caliza margosa; 5, samita roja; 6^ 
dolomía negr<i; 7, caliza lacustre con 
Pa\udt9ÍT\na, 



intercaladas en los bancos de 
dolomías ó de margas, al SO. 
hacia el collado Fe, se encneu- 
tran mobles de tallos de vege- 
tales acanalados en la superfi- 
cie, pero son raros. Sobre estas 
rocas descansan unas calizas 
margosas con Naíica gregarea?, 
Corbula, etc., que se ven cerca 
de la granja Massanela de Mas 
Gran, más allá del collado Fe. 
Antes de llegar al Oetáceo 
se encuentran dolomías negras, 
con olor bituminoso cuando se 
las golpea con el martillo, que 
descansan sobre las capas su- 
periores del borde de la llanu- 
ra (Keuper ó Infralias). Esas 
calizas forman la base de la 
vertiente meridional de las co- 
linas de Montan y de Sutarro, 
entre las cuales vamos á pasar. 
En el pimto que atraviesa el 



sendero á la dolomía, se pasa 
directamente del Trías á las calizas con Malheronia del Infracretáceo, 
á la salida de la llanura de Begas. La caliza urgoniana con Malhero* 
nia sp. es compacta y en bancos que buzan ligeramente al 0., y for- 
ma una gran parte de la meseta denominada el Pía de Ardenyá. A 
la derecha del collado de este nombre, y en la parle alta, se ve un 
relazo de caliza margosa con Orbilolina lenliculata, fíhynchonella 
lalúf Terebralula sella, etc.: por lo lanío, apliense. El Apliense 
^ ve aún en la extremidad NE. de la meseta y al 0., consliluyen- 
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(io casi (<mIo el nincizo moiilañoso que separa el Paiiadés del uiur. 

Kii la extremidad Keplenlríoiiai de la mésela se eiicuenlra olra vez 
la dolomía negra que hemos visto á la salida de la mésela de Degas, 
ciihierla lamhiéii por calizas lacustres con Palwlestrina y Physes, y 
sirviendo de base á su vez á las calizas nrgonianas. La caliza lacus- 
tre y la dolomía se extienden á derecha é izquierda del sendero: á 
la derecha, hasta la cumbre del Snlarro, descansando sobre el Trías 
superior, y á la izquierda buzando bajo el Urgoniano para reapare- 
cer en la escarpa NO. de la meseta. Ksla caliza lacustre es negra ó 
agrisada, blanda, ligera, de olor bituminoso, llena de fósiles (gaste- 
rópodos) incrustados en la roca; contrasta en la escarpa por su ma- 
tiz obscuro con la caliza blanca, compacta y dura con Malheronia. 
Sobre el borde Nt). de la escarpa que recorremos, los depósitos la- 
custres y marinos presentan muy poco espesor con relación al de la 
parte occidental, donde la caliza lacustre y la dolomitica alcanzan 
130 metros de espesor y constituyen los picos Uernat y de la Hosca. 
Ksto indica que el límite del lago ó del mar urgoniano no rebasal>a 
mucho esta escarpa. 

Descendiendo por la otra vertiente, encontramos las capas blan- 
cas, arcillosas ó dolomíticas^ que corresponden al nivel superior del 
Keuper en la región. Ciunslituyen esas capas la cumbre de la colina 
que domina á Vallirana, llamada el Serrat del Suro, y descansan 
sobre capas margosas, propias para cemento, que alternan eon ca- 
lizas. Estas últimas descansan sobre las samitas rojas, arcillosas y 
yesíferas; por debajo vienen el Muschelkalk y la Arenisca abigarrada. 

Vm la parle S. del valle de Vallirana, el Trias ha experimentado 
fuertes presiones en todos sentidos, y sus capas están muy disloca- 
das y plegadas de manera irregular. 

Por el contrario, del lado iN. del valle se ve una escarpa Iriásica 
elevada (510 metros) que presenta la eslratíilcación más regular, y 
en la cual se distinguen perfectamente los tres tramos del Trias. 

Las capas buzan ligeramente hacia el 0. Se distinguen (líg. 2B): 
1.^, la Arenisca abiyarrada con pudinga en la base que asoma en el 
fondo del barranco; 2.'', el Muschelkalk, formando una cornisa es- 
carpada; 5.% el Keuper, constituido por arcillas samíticas yesiferasi 
calizas nodulosas con fucoides, carñiolas y calizas margosas con 
l'ucoides. El keuper forma la peúa de Can Itafel (51U metros), coro- 
nado por un depósito de guijarros urgoniauos, probablemente oligo • 
cenost 
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A confifriiennin de la £;rai) Remrjanza eiilre esla escarpa y la rnr- 
nis» (l«^ UedarÍPiíx (UiásírR en la liase c iiirraitáRiro pii la rAs|ii'le), 
piidicra ileiliicime «giie las cajias de la |iiirte alt» son ¡iifrali^itiicaH, 
romo lo liflliín creído Al. Oari'Z la prímern vez que visiUS la regiiln. 
(Cillas riipas correspondían al misino horizonte qne las de la cidina 
de la Desfeía, en liegas, y que laa del collado de las l'orlas, donde 
nos enconlrauíoN acliialiiienle. 




Fií;. 28.— Corle Irsoavorsat d«l valle ilc VuHir. 
longitud, 00 quilúmclro. 



.iliigarrada; 3, Muschelkalk; 3, nrcilb roja coa ypüo; 4, caliza 
mai^OKn con Fwoidn (Keoper); 5, carñiolas: 6. calua marROna cou JV. jre- 
gnrea: 7, depósito de guijarros (OliftoccDO?]; a, Serra Corrcderu-, b, Pena 
RafeU: d, barranco Camderros. 



Uesf^raciadamenle, ni en Begas ni aquí .se encucnlran Tiisiles pro- 
pios para fijar la edad. Nosotros no liemoíi encoiKrado más que ra- 
diolas de C¡}dari$ transversa?, Naliea gregarea (muy raras) y fucoi* 
det. Rn Fonlrubí, en las calizas intercaladas en los yesos, recogimos 
una fauna compuesta de Lingulas, Miophoriat y oirás bivalvas, que 
lieilen grande semejanzn con la que ha descrito d'Atlierti; Miopho- 
ria fíoldfusi y M. vulgarit se encuentran particulanuenle. 

Nosotros no parlicipanios de la opinión de los miembros de la 
Sociedad respecto del fnfralíus, porque las capas luáü elevadas lie< 
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neii el mismo aspeólo y In misma fncíes que las que ilescansan ili- 
rec.lameiile sohre los lechos yt»síferos; además, el yeso se eiinienira 
también en los niveles mns elevados «le la formación. ¥a\ esle mismo 
valle, A nn quilómetro hacia el 0., el yeso se observa entre las capas 
margosas amaríllenlas más altas y la dolomía obscura que forma la 
base del (h-etáceo, como se acaba de comprobar. Puede comprobarse 
esle hecho en oíros puntos de la comarca, donde el Keuper está bien 
desarrollado, como en Fonlrubí y del lado de la Llacuna, eu que las 
capas yesíferas suben basta la parte alia de la formación con sus 
carniolas caracleríslicas. 

Después de estas observaciones, se continuó el descenso por el 
flanco N. del Serrat del Suro, hacia el pueblo de Vallirana, y á lo 
largo del camino se vieron otra vez las calizas con N altea gregarea, 
las samilas, las arcillas rojas yesíferas explotadas antiguamenle, y 
el Muscbelkalkf en el fondo del barranco, buzando el conjunto hacia 
el 0. A la derecha el Muscbelkalk se levanta: sus bancos buzan ha- 
cia el S.; forma la sierra Corredera, sobre la cual está el cemente- 
rio. Hlsla colina es la continuación del Serral del Suro que acabamos 
de pasar; pero el Keuper ha sido arrastrado por la denudación. Va\ 
el fondo del valle donde está la población, se observa un desnivel 
bien maniliesto de las capas del lado derecho y las del izquierdo 
(lig. 2U): el Muscbelkalk eslá eu conlaclo por falla con la Arenisca 
abigarrada; hacia arriba, esta misma falla junta el Keuper con el 
Muscbelkalk; sigue la dirección del valle y se prolonga hacia el 0. 
hasta un quilómetro más allá, en donde pone en conlaclo la caliza 
urgoniana y la dolomía negra infracrelácea. 

Desde Vallirana nos dirigimos hacia la estación de Molíns de Uey 
para lomar el tren. Hasta Cervelló (un quilómetro) el camino corla 
la Arenisca abigarrada; después entra en las pizarras silurianas con 
graplolilus, eu parle ocultas por el lelim cuaternario. Eslas pizarras 
franquean el valle del Llobregal y se unen á las del macizo del Tibi- 
dabo, cruzadas por numerosos (ilones de diabasa. A tres quilómetros 
de (iCrvelló nos detuvimos para visitar el yacimiento de graptolitos 
del barranco de Guadalo, al pie de la torre Vitela. Eslas pizarras, 
al contrario de las de Urugués, son negras, ampelilicas, y su fauna 
pertenece, según 31. Uarrois, al nivel más bajo de la edad de Wenlock. 
M. üarrois ha reconocido eu ellas; 

Cyrtograpius Murchisoni, Carr.; Monograpíus coUmus, Uarr.; J/o* 
nograplui lUccarlonensis^ Lapw. 
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Sobre esta verlienle, pero i\ cien metros niAs «irriba, las pizarras 
son blancas, y en ollas se encuentra el ñíonograptus priodon (i). 

Marcliando hacia la eslación <le Molíns de Rey, vemos sobre la ori- 
lla opuesta del Llobregal la iiiontafia de Santa Oeu, formada de pi- 
zarras silurianas, por un retazo de caliza compacta c^n facies de 
amigdaloide, también siluriana, cubierta á su vez por capas margo- 
sas discordantes. Kstas calizas margosas presentan la facies de las 
de Vallcarca, Coll y Moneada (devonianas). 

Vjíí las pizarras blancas se encuentran: 

Monograplui Iriodon, Brong. 

— sp. 
Basíriles peregrinus, Barr, 

En la caliza inferior se encuentran: 

Oríhoceras, 

Cardiola inlerrnpla, Sow. 
Lunulicardium eonferíissimum, Oarr. 
Encrinus, tallos. 

Las capas superiores margosas, discordantes sobre las capas infe- 
riores, contienen: 

Oríhoceras sp., r. 

— sp., c. 

— sp., ce. 
Panenka cf. humilis, Uarr., c. 

— sp. 

Kralawna cf. caíalaunica^ Barr., c. 

— sp. 
Nucida sp. 

Prcecardium quadrans, Barr., etc. 

Las pizarras con graptolitos deben pertenecer á la base del Silu- 
riano superior (Llandovery Terannon), las calizas compactas al Sí* 

(1) Esta determinaciún se debe á M, Rappcr John, á raego de Mi Barrois, 
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liiriaiio superior (nivel Ae (laniprodóii) y Ins capas superiores mar* 
gusas i la base del Devoniano (nivel de Vallrarca- Moneada). A propó- 
sito de la abundancia de lamelibranquios, M. Itarrois observa que es 
un carácler común á lodas nuestras faunas siluriana*!, indicando que 
las condiciones físicas no lian variado apenas en la comarca duranle 
esla época ^^K El (iarbonífero se encuentra apoyado sobre el macizo 
siluriano (pizarras con graptolilos). 

ínmediatamenle después de balier abandonado la Torre Vuela, 
entramos en los límites del mar plioceno por la ribera opuesta al de 
Papiol. Sobre la izquierda, á 250 metros del camino, cerca de la 
granja Mascaré, se ve una mancbita de margas plesancienses cubier- 
tas por las arenas amarillas aslienses. Kn ella hemos recogido los fó- 
siles siguienles: 

Nasna semislriaía, Uroc. 

— llórnesi, May. 
Ringicula Gaudn/ana, Morlet. 
Chenopus Uílingerianus, Hísso. 
Turritella subangttlaía^ liroc. 

A rea diluvU, Lamk. 
Barhatia ladea, Lin. 
Yoldia nilida, liroc. 
Corbula gihba, Olivi. 
Osírea lameHosa, Broc. 
• — cucullala, Born. 

— Perpiniana, Fonl. 

— Companyoi, Fonl. 
Anomia ephippium, Lin. 

— — var. síriala. 
Peden scabrellus, Lamk. 

— Bdlenensis, Maver. 

— Labnw, May. 

— sub'LabncB, Alm. v Bof. 
•» CrisíatuSf Bronn. 

— pes feliif Lin. 
Lithodomus lithophngus, Lin., etc. 

(1) Gh. Barrois, Observaiions sur le terrain silurUn des environs de Barce* 
lone, (Ánn, Soe, geoL du Sord^ tomo X\X, pág. 67.) 
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Estas capas son la prolongación de las snperiores del Papiol, y des- 
ransan, ya sobre las pizarras paleozóíras, ya sobre el Trias. Se las dis- 
lingiie fácilraenle, por su color claro blanquecino 6 amarillento, de 
las areniscas abigarradas rojizas y del Paleozoico de lualíz obscuro. 

Antes de llegar al puenle observamos una Irincbera en el Cuaterna- 
rio, constituida en la base por guijarros débilmente cimentados por 
travertínOy cubierto por un manto de lebm con nodulos que cubre los 
puntos más bajos de la región. 

A las seis tomamos el tren en Molius de Itey para regresar á Bar- 
celona. 



Octubre de 4898. 



J. Almbra. 
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EXCURSIÓN A CASTELLDEFELS Y COSTAS DE GARRAF 

VA jueves 6 de Ocluhre por la mañana salimos de Barcelona para 
Caslelldefels, donde esperaban los carruajes para conducirnos du- 
rante la jornada á lo largo del litoral de Garraf. Ayer hemos atrave- 
sado el macizo montañoso de Begas de S. á N.; hoy lo costearemos 
por su borde litoral, ó de NK. á SO. 

x\ntes de emprender la excursión por la orilla del mar, á nuestra 
llegada á Castelldefels visitamos la colina situada cerca de la esta- 
ción, en cuya cúspide está el castillo restaurado del Sr. Girona y la 
iglesia. Esta colina está rodeada por el SO. y Slü. de arenas cubier- 
tas por el lehm del delta del Llobregat. 

Tiene 05 metros de altitud y está constituida por margas y dolo- 
mías blan(|uecinas y areniscas rojas, formando bancos que buzan 
hacia el SO. VA buzamiento nos indica, de una manera evidente, que 
las dolomías blancas cubren á las areniscas rojas que se muestran 
en la cúspide y en toda la vertiente E. de la colina. Las capas más 
altas, intercaladas entre la dolomía negra infracretácea y las hila- 
das, corresponden á las que ayer atribuíamos al Infralías, y que por 
falta de tiempo no pudimos estudiar en Vallirana, donde la serie se 
muestra completa y normal. Allí se presentan superpuestas á lasca- 
pas del Triásico su|)erior y contienen el segundo depósito de yeso de 
que ayer hciblamos, que se encuentra en contacto con la dolomía 
negra; pero aquí el yeso superior r.tlla y la estratificación ha sido 
perturbada. 

Además, las ca|)as en esta extremidad S. de la formación se han 
desviado saltando un quilómetro al O., por lo que las encontramos 
separadas de las capas inf*;riores que quedan en Gavá, en donde 
constituyen la colina de (^alamot. Estos movimientos han sido tam- 
bién acompañados de un hundimiento de más de 400 metros, dife- 
rencia del nivel entre la explanada de Begas (donde hemos vist(» 
estas capas) y Castelldefels. En cuanto á las capas rojas con yest» in- 
ferior, evidentemente del Keuper, se encuentran algo más al N.» 
como á unos 8üü metros de aquí; éstas han sido en parle arrastra- 
bas 
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das por la deuudación, ¿ eslán parcialmente ocultas por el manto 
cuaternario que se extiende entre Castelldefels y Gavá. 

Algunos de nuestros compañeros creen que algunas de las capas 
pueden ser referidas al Lías ó al Hético, ó á las dolomías betángicas, 
á consecuencia de su semejanza con las rocas de Provenza corres- 
pondientes á estos Iranios. 

Desgraciadamente fallan los documentos paleontológicos para de- 
lerminar su edad de una manera cierla. Solamente en Begas, cerca 
de Culi Fe, como decía ayer, lie encontrado en la foja lenticular de 
arenisca roja samítica un frugmenlo de molde de tallo acanalado 
fEquiselum?), y Naíica gregarea en las margas que cubren las are- 
niscas rojas, y que á su vez eslán cubiertas por la dolomía negra. 

A estos liedlos, que me impiden participar de la opinión de mis 
compañeros, y que me inclinan á atribuirlos al nivel más alto del 
Trías, añadiré que en la sierra de la Llacuna, donde estas mismas 
rapas eslán muy desarrolladas, como se verá en la tercera boja geo- 
lógica que debe aparecer próximamente, be encontrado losas cuaja- 
das de Nalica gregarea, Turhonilla sp., Avicula Bronni, Müns., var. 
Además, en Ponlons, aparte del yeso, la galena, la blenda y la cala- 
mina que antes se explotaron, be encontrado en este nivel, cuyas 
capiís eslán cubiertas por carñiolas y éstas por una lumaquela, 
Cassianella sp., parecida á C. decussala y C, planidorsala, (|ue son 
muy frecuentes, sobre lodo la primera, en San (lasián de la Torre ^^K 

Primeramente atribuí esta formación al Lías; pero la persistencia 
del yeso en el nivel superior en toda la comarca, y, sobre todo, los 
fósiles que be descubierto, me ban inclinado á modificar la opinión 
respecto á este particular. 

Después de babor dado la vuelta al antiguo castillo, cuyo subsue- 
lo traverlinoso contenía un fragmento grueso de pubis de Elephas?, 
Vidvimos al camino, donde los carruajes nos esperaban para trans- 
portarnos al pie de la primera colina de las costas de Garraf, llama- 
da Torre Harona (60 metros), á ini quilómetro de (iaslelldefels, últi- 
mo contrafuerte del macizo cretáceo de la Morella (5U6 metros). 

Anles de tomar los carruajes, visitamos las dunas que bordean el 
litoral arenoso del mar y las arenas que, arrojadas por el viento con- 
tra la escarpa^ permanecen allí ocultando su parte inferior y media. 

• (I) MM. Bcrgeron y Muaier-Chalinas han tCDÍdo la amabilidad de con- 
frontarlos con los ejemplares de la Sorbooa. 
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Hace solamenle cíenlo cinciienla aüos que las olas haliaii esta es- 
carpa que iioy eslá á más de 550 metros del mar. 

Además de que la historia y la tradición nos confirman este he- 
cho, tenemos la prueba por la presencia de moluscos litorales mari- 
nos, cimentados pur el Iravertino actual contra las paredes de la pe- 
queña gruta del promontorio llamado Morro del 6os, casi ya des- 
aparecido por efecto de la explotación de caliza para la fabricación 
de la cal. Kn efecto: con el Sr. Boiill hemos recolectado á un metro 
y medio de altura sobre el suelo especies vivientes hoy en la cosía; 
tales son: 

Mffiilus galloprovincialiSt Lamk. 

Arca NocB, Lin. 

Pectunculus violace$ceni^ Lamk. 

Cardium edule, Lin. 

Venus gallina, Lin. 

Mactra sluliorumt Lin. 

Paíella cwrula, Lin. 

Conui medilerraneus, Brug. 

Ksto nos demuestra claramente los progresos de avance del delta 
del Llobregat, que se sabe es próximamente dos metros por año, y 
la elevación de la costa en este sitio. 

examinamos después la escarpa constituida por dolomías negras 
que buzan al principio al 0. y descansan inmediatamente sobre las 
capas arenosas rojizas precedentes, de las que vemos un retazo pró- 
ximo á la granja Aymerich. lün la escarpa litoral de (¡arraf encon- 
tramos toda la serie de capas de (|uo está constituido el macizo; al 
mismo tiempo nos daremos cuenta de los accidentes dinámicos lo- 
cales (lig. 21)). 

1.^ (a). Dolonn'a obscura y aun negruzca. Es la misnia que he- 
mos encontrado ayer entre Begas y Vallirana. Buza fuertemente (20 
á 30 grados) hacia el SO., presenta aspecto brecliíforme y despren- 
de olor fétido por la percusión. Su espesor es variable: aquí no al- 
canza más (|ue 1'20 metros próximamente, mientras que al O. de 
Vallirana pasa de 550 metros. Forma una especie de cintura de lon- 
gitud y espesor variables alrededor y en la base del macizo cretá- 
ceo. Del promontorio de Torre Barona continúa hacia el interior del 
macizo, constituyendo primero el contrafuerte de la Pleta del Cier- 
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vo (335 metros), que forma el penúltimo coiilrafuerle deMorella, el 
Puig (pico) de las Águilas, Soliu, Puig Sayada de Begas, etc. Estas rO' 
cas 8011 por su aspecto muy semejantes á las del Jurásico medio (Ba- 
jociense y Uatoniense) ó capas del Lai*zac; pronto veremos, sin em- 
bargo, que quizá sean de época más reciente. En su parte superior 
se ven intercaladas calizas lacustres grises, negruzcas, con fósiles de 
agua dulce engastados en la roca. La dolomía desaparece en la parle 
más alta, quedando solas estas calizas, que entran también en la 
constitución del macizo. 

2.° A partir de la pequeña collada por debajo de la Torre, se 
entra de lleno en las calizas lacustres (&), continuación de las dolo- 
mías. Descansan sobre ellas en discordancia de estratificación, buzan- 
do siempre en el mismo sentido, pero menos fu<.'rtemente. Son blan- 
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Fig, 29.— Corte de Torre Barona á Peaya Escorxada: escala, Viooooo- 

fl, dolomía negra (Purbeck?); 6, caliza lacustre con Paludestrina (Veal- 
dense); c, caliza compacta coa J/aterorita alternando con la caliza lacustre 
(Barremiense}: e, caliza margosa con Pholadomya semicosiata (base del 
Aptiensc). 

das, friables, ligeras, bituminosas, constituyendo una masa de 4ü 
metros de espesor próximamente, formada por lecbos gris- obscuros, 
alternando con otros de cülor más claro. Algunos bancos contienen 
pequeñas especies lacustres y salobres; pero, por desgracia, son espe- 
ríOcamente indeterminables. Hemos recogido con el Sr. Uufill los gé- 
neros Paludeslrina, BiUiynia y Physa, que parecen semejantes á los 
tipos del Vealdense. La presencia del género Physa no permite atri- 
buirlas á edad anterior al Purl)eckense, por(|ue, según se sabe, fué 
cuando apareció el mencionado género ^^K Encontrándose intercala- 



(1) F. Bernarda Elements de Paleonlologief pág. 512. 
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das eslas calizas cu las dolomías, deben correspouder á la misma 
edad y no pueden ser referidas al Jurásico medio. 

5.0 Unos cien metros más lejos» á las calizas lacustres suceden 
calizas compactas y uiás pesadas con Maiheronia sp. (^\ incrusta- 
das en la roca (líg. 29, c). Las capas están menos inclinadas, pero 
buzan siempre en la misma dirección. iMás allá veremos que las cali- 
zas con Maiheronia fcj son completamente independientes de las for- 
maciones salobres. Están en contacto por falla con la dolomía negra, 
como se puede observar á poca distancia al NO. de la granja Vinyas 
(antes San Salvador), y deben ser referidas al Uarremien.se de arre- 
cife. Durante la jornada observaremos que alcanzan gran espesor. 

4.0 Bajando la colina, y después de liaber franqueado el barran- 
co Coma-Yinyas, encontramos la primera manclia (iíg. 29) de caliza 
marina intercalada por falla entre las calizas con Maiheronia^ que 
tocan á la dolomía negra. Esta mancba, que tiene 40 metros de alto 
por 7U de largo, con>lituye la colina llamada Penya Escorxada. La 
caliza que la constituye es margo.sa, amarillenla y se muestra en la 
escarpa en bancos irregulares, descansando sobre calizas más duras, 
más obscuras, con foramíníferos y Cerithium. Es bastante fosilífera. 
La fauna es litoral; abundan, sobre todo, los lamelibranquios; he 
aquí los géneros conocidos: 

Aporrhais sp, 

Oslrea pequeña, gr. sandalina^ Gold. 
Aviada cf. supracorallina, Cl. 
Inoceramus sp. 
Myíilus sp. 
Arca sp. 
Ij€(la sp. 
Cardium sp. 
Lticina sp. 
Protocardia sp. 
Astaríe sp., gr. Bulla, 
¿Pleuromya sp. 

Pholadomya $emicoslala, Agass. 
— Trigeriana^ (lotl. 

(1) La detcrmiaacióii de este tipo es debida á la amabilidad do M. I^a- 
(luier* 
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'^ Anatina sp. 



Opeiruiiiitt criicíensis, VirX. y (laiiip. 
Orbiloliiia s|>. (muy escasa). 

lÜNliis capníi lie fatinu litoral ptr- 
leiiereii ú la buse tiel Aptieiise; se 
uiiiesliMii cii oIroK diversos patajes 
<le esle Diacizo sieriipi'e m.^s alias y 
más desarrolladas, y ciihrienilo en 
loilas parles las ralízas con Malhe- 
ronia. Aní Re enciiriilriiii por encima 
de la granja llarrar, en la ciispide 
del l'nig de la Mala Dona, y, en fln, 
en el inleriiir Nohre la veniente del 
l'anadt'-s, por cínia de la casa de lii 
Valeneiana ((iélida), así como liacia 
la liase del Piiig de la Mola (Olesa 
de [íonesvalls). 

Rti todos estos puntos pasan á las 
capas claramente aptieiises con Or- 
bilolina conoidea ó discoidea, Hete- 
ráster ohlotiiius, Jaiiira Morriii, etc. 

Después de esta iiilcfcalacióii, las 
capas CÜ11 Mallierottia (lig. 50) si- 
guen el lionle litoral del macizo; 
tocan siempre por falla á la dolomía 
negra, liasla mAs allá de la granja 
de Valll>t>iia, en utia longitud de tres 
qnilónielros. 

I*asada esta casa, i'econuctnios en 
la caliza con Mathermia del cami- 
no Oslreai (Placuiiopsis?), Terebra- 
tula Stieuñ, l'ictel, y rorauíínífe- 
ros (JVoiiíonÍHfl) cf. ViUerMensis de 
Loriol, y luego descendimos i la vía 
férrea i|ue pasa junio al mar. 

l'ara ver mejor en la trincliera 
el coulHClo por falla de la caliza 
Si3 
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con MatheiH>nia con la dolomía, en la peña llamada Peu de la Cesla, 
siliiada enlre las casas Vallbona y la Ginesta, hemos encontrado olra 
vez la falla verlical curvada. La dolomiu llega hasta el mar y no 
ocupa más que la pequeña ensenada de la Cinesia; está cubierta por 
calizas lacustres ó salobres en lechos que buzan 15^ O.SO., y á su 
vez sirven de apoyo á la masa de caliza con Malheronia^ llamada Pie 
de Marlell. Sobre estas capas descansan en discordancia de estratifi- 
cación lechos margosos con fauna litoral, de que hablaremos en se- 
guida. Abandonamos la vía para volver al camino que pasa á cinco 
metros por encima, y antes de dejar el borde 0. de la ensenada, en- 
contramos cerca de la dolomía la misma serie, es decir, la caliza la- 
custre con Paludesírinas, acompañíida de una hilada de calizas com- 
pactas con Ceriíhes y foraminiferos. Las capas buzan fuerlemente al 
SU. Más allá encontramos de nuevo las calizas compactas cou J/aMí*- 
ronia que buzan en el mismo sentido; pero están cruzadas por pe- 
queñas y numerosas fallas, y por consecuencia el buzamiento de los 
estratos varía á cada paso. Sobre el borde E. de la ensenada de (la- 
rraf la inclinación es muy fuerte, resultando las capas casi veril- 
éales. 

Algunos metros por encima del camino se ven las calizas con Ma- 
iheronia cubiertas por otras con intercalaciones de margas ama- 
rillentas fosilíferas. Kstas capas buzan en el mismo sentido, pero 
no son por completo concordantes con las de Malhei^nia; apare- 
cen en diversos sentidos y niveles distintos en esta vertiente, donde 
no hemos tenido tiempo de subir. Yo he encontrado las especies si • 
guientes: 

Anomia sp. 

Cardium sp. (tres especies). 

Nucida sp. 

Peí^na sp. 

Avicula sp., cf. supra corallina. 

Arca sp. 

Leda sp. 

Lucina sp. 

Asíarle, gr. Bulla. 

Pholadomya semicoilaía, Agass. 

Píeromya sp. 

Anaíina sp. 

n4 
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Corbula cf. Forbesiana de Lor. 

— cf. inflexa, Roemer. 
Cyrena cf. Villersensis de Lor., ele. 

Hacia la cúspide las calizas están en lechos delgados lUcis margo- 
sos y fosílíferos, con olor biluniínoso por el clioqne y couiplelanien- 
te seniejahles á las de la Penya Escorxada, inniediala á la granja 
Vinyas. Forman una mésela de poca extensión llamada Pía de Llac- 
sí. La fauna es litoral todavía y muy semejante á la precedente; pero 
contiene algunos tipos especiales, y algunas de las especies son más 
frecuentes. 

Blntre otras especies, se hallan: 

Nerincea Uírillasi^ Vern. y (loll.? 

— Dupiniana, d'Orh. 

— Carleroni, d'Orh. 
Cerilhium lenebroides, d'Orh.? 
Bulla avdlanap Piel, y Camp. 
Janira cUava^ d'Orh., c. 

Osírea Boussingaídíi, d'Orh., var. 
Cardium Euryalus^ Coq. 
Tellina aff. Carleroni^ d'Orh. 
Psammabia Studeri, Piel, y Camp.? 
F/ioladomya Trigeriana^ Colt., c. 
— Comueliana, d'Orh. 
¿Thracia Carleroni, d'Orh. 
Corbula Edwarsi, Scharpe. 
Operculina cruciemis^ Piel, y Camp., c, etc. 

Más allá, hacia el >0., en el Pía de Llacsi, se ve el paso de esta hi- 
lada á la de Orbitolina (0. conoidea y O. discoidea J, Halerasíer oblon* 
yus, etc., constituido ya por calizas margosas amarillenlas grises, 
ya por calizas compactas con Orbitolinas^ cuya hilada corta la carre- 
tera en la Morisca. 

ül nivel de las capas con Orbiíolinait comprende la serie más po- 
tente y fosilífera, y es la más conocida por los geólogos que han visi- 
tado la región y han estudiado el Cretáceo inferior. Ku este macizo se 
distinguen diversos niveles que veremos más adelante* 

La ensenada de Garraf, así como las de Vallhona y la Ginesta» 
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coiilienen un depósito de limo cuaternario noduloso (fue oculta las 
rocas cret<áceas. A la rormacióu de esta ensenada lia contribuido uu 
pliegue-falla que cruza estas rocas, y posteriormente la denuda- 
ción. 

Kn efecto: mientras que en In vertiente de Garraf las capas buzan, 
como hemos observado» hacia el litoral, por el contrario, sobre el 
borde del mar, en la punta de los (Carabineros, buzan hacia el inte- 
rior. Al mismo tiempo hay desnivel de las capas que forman las dos 
orillas del barranco. 

Desde el caserío de Garraf nos volvimos en carruaje á Vilanova, 
continuando á la ligera el estudio de la escarpa infracrelácea. 

lün (larrafel camino corla las rapas m«^s bajas del lirgo-aptíense 
con fauna litoral fCerilhium, Oslrea, i4iiomta, Cyrena, Cardiuvi, 
Anaíina, CorbxiUi, ele), cuyo conjunto tiene muchas relaciones con 
la fauna infracretácea de Villers le Lac, en el Jura. Estas capas des- 
cauNan sobre las barremicnses con Malhermia, que se manifiestan ha- 
cia el fondo del barranco de Garraf que coslea el camino. La doh»- 
niía no aparece cu este punto; cerca, en la escarpada roca de la Fal- 
conera, se ven en alternancia capas marinas C(»n fíudislos y depósi- 
tos salobres con Bilhinia. 

Algo más lejos, el camino corta los bancos urgo-aptienses de caliza 
dura con Toucnsia, semejante á T, carinaíu ^^\ Knlre las calizas se 
intercalan fajas margosas con Orhilolina (0. discoidea^ O, conoidea J^ 
Pholadomya splieroidalis^ Ecltinospaloffus Collegnoi^ etc. Se puede 
observar esta intercalación cerca del camino en el barranco de la 
Ensulsiada. Después de haber franqueado este barranco, el camino 
describe una curva y sube hasta el collado del Pas de la Mala Doua. 
Desde este collado (85 metros) el camino, construido sobre la escar- 
pa, desciende siempre, en la longitud de un quilómetro, hasta el ba- 
rranco de la Morisca (25 melros). 

Kn el corlo trayecto que precede al collado hemos seguido una fa- 
lla (|ue pone en conlacto anormal las capas con Paludeslrinas que 
forman la roca Falconera del lado del mar, con las capas de Orbiloli' 
ñas. Al mismo tiempo hemos atravesado un pequeño pliegue síncli- 
nal en que los hampos de caliza, buzando hacia el SE., forman la 
rama E. del anticlinal del Pas de la Muía Dona, al ctial es debida la 

(1) ScguQ M. Piíquicr, qac ha tcDÍdo la bondad de hacer el estadio, la 
BeccióQ du lu hunioa myophora la asemeja á la T* carinaia, 
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esciarpa sobre In cual están construidos, en su nivel inferior, la linea 
férrea y el camino en su nivel medio. 

En esta escarpa, que tiene 245 metros^ se ve la serie de todas las 
capas que acabamos de enumerar y que entran en la constitución 
del macizo cretáceo de Garraf. Kn la parte inferior asoma la dolo- 
mía negra bañada por el mar, que la comunica un matiz negro más 
acentuado. Por encima descansan calizas salobres, blandas, con Bi- 
thinya sp., Cerilhium sp., pasando del nivel de la vi»; las capas con 
Bithinia están cubiertas por calizas de Malheronia con lentejones 
margosos, negros, conteniendo las especies marinas litorales siguien- 
tes: Janiravalanginiensis, PicL y Camp.; Pinna cf, Bicordeana^ d*Orb.; 
Oslrea cf. macropíera, Sow. 

En el nivel medio del camino las calizas marmóreas que sul>en 
casi basta la cumbre de la escarpa contienen lenlejones margosos, 
amarillentos, con 

Turbo cf. iníermedius, Land. 
Nalica Coquandiana, (fOrb. 
Cassiope sp., cf. Lujani^ Verneuil. 
Oslrea cf. macroplera^ Sow. 

La cumbre está constituida por capas de caliza margosa fosilífera, 
que contienen la fauna de la Penya Escorxada, y sobre todo del Pía 
de Llacsi, que se encuentra bacía el N. de la granja de Garraf, á 400 
metros por encima del nivel del mar. Se encuentran con abundancia: 

Nerinea Ditpiniana^ d'Orb. 
Janira atava, d'Orb. 
Pholadomya Trigeriana, Cott. 
Operculina cruciensis. Piel, y Camp. 

Este nivel existe también cerca de la casa Jacas (liegas), en la ver- 
tiente meridional de la Molai en el interior del macizo. 

Por encima de las capas de fauna literal vienen las capas aptien* 
ses (s. st.) calizas y margosas; las margas están más desarrolladas. 
Son de color amarillento, á veces blanquecino y muy fosiliferas; ban 
desaparecido^ por denudación, de la cumbre; pero subsisten sobre la 
vertiente NO., por debajo de la casa Ametller (aldea de Campda- 
sens), y en la vertiente SO. del caserío Moríscü, donde están corta- 
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das por el camino. Conlieiieii el primer uivel cou Orbllolinas (0. di$^ 
coidea, O. conoidea), y además Ilelerasíer oblongas^ algo defoniiadus; 
Terehralida sella y fíijnchonella lata, y lambiéu las especies si- 
guíenles: 

üsfrea Boussingaidíi, d'Orl). 

Janira Morrisi, Piclel y lleiicv. 

Plicaiula placunea, Lamk. 

Lima Coílaldina, d^Orh. 

Requienia Lonsdalei, auct. (carinala?) 

Pinna Robinaldinaf d'Orb. 

Circe sp. 

Pholadomya sfheroidalis, Coq. 

Pleroceras pelayi^ Kroiign. 

Trochus logarilhmicusy Latid. 

Tylosíoma Rochaíiana, d'Orb. 

Cassiope PizcuelatM, Vilaiiova/elc. 

Esle primer nivel de Orbiíolinas eslá cubierto por encima del ca- 
mino y en la vcrlienle NO. por margas blanquecinas y amarillentas 
con intercalaciones de bancos de caliza, y contienen el segundo ni- 
vel de OrbilolinaSf encontrándose además de éstas las siguientes es* 
pecies: 

Dendrogyra Carmonce, Malí. 

Echinospalagus CoUeynoi, d'Orb., c. 

Helerasler oblongus, d'urb., r. 

Diplopodia Almerce, Lamberl (in litl. semej. á la D, dubia). 

Codiopsis Lorini, A. Oras. 

Phyllobrissus Kiliani, Lamb., in tilt. 

Discoides decoraíus, Desor. 

Rhynchonella laía, d'Orb. 

Terebratula sella, Sow. 

Exogyra Couloni^ Defr., var. águila. 

Janira Morrisi, Pict. y Ilenev. 

Litna CoUaldina, d*Orb., c. 

Pinna Robinaldina, d*Orb. 

Arca sp. 

Isocardia neocomiensis, d'Orb. 
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tapes paralella, (^oquiíncl. 

Nalica sp. 

Tylosíama Rochaliana, d'Orb., etc. 

En el interior del macizo, se encuentra el tránsito de la facies li- 
toral; á la fangosa consliluído por murgas de color azul obscuro infe- 
riores á las capas de Orbilolinas y de Echinospalagus, Estas margas 
contienen ammoniles característicos del Aptiense inferior: 

Acanl/wceras cf. Milleíianum, d'Orb. 
A, nodosocosialum, d'Orh., Sonneralia? 
Anisoceras fAncyloceras?) carcitanense^ Matli. 
IlamiíeSf sp., próxima de fíoyeri, d'Orb., etc. 

Todo este conjunto de capas que constituyen el macizo infracre- 
láceo corresponden á la facies pirenaica del Urgo-aptiense, puesto que 
está caracterizada por el predominio excepcional de las calizas de 
arrecife con Budislos y capas con Orbiíolina mientras que la parte 
limosa es delgada y de menos importancia que la de arrecife. 

En la Morisca, cerca del túnel de la vía, bemos observado una 
falla vertical bien manifiesta, en la cual las capas calcáreo-margosas 
urgo-aptienses, que buzan bacia el SO., están en contacto por falla 
con la dolomía negra que constituye la Punta de la Morisca. La falla 
se dirige de E. á 0.: del lado E. entra en el mar, y por el opuesto pasa 
por la colina de la Trinitat. En la parle inferior de esla última coli- 
na, del lado del mar, aparece una falla que pone en contacto la do- 
lomía negra con calizas en lecbos que todos bemos referido, como 
yo !o liabía becbo, al Lías inferior ^^\ Desgraciadamente los fósiles 
no existen. Estas calizas presentan un aspecto diferente por comple- 
to del de las demás calizas que bemos visto durante el día. 

Más allá, bajo las calizas en lecbos, vienen oirás en capas delga- 
das acompañadas de una dolomía granuda acribillada de agujeros 
tapizados de calcila. Estas lian sido atribin'das al Infralías, aunque la 
carencia de fósiles no permite asegurarlo. Constituyen la Punta Fe- 
rrosa de la escarpa. Más allá se encuentra la pequeña ensenada de 
Cala-Forn, donde las calizas están ocultas por el cuaternario bre- 
cbífero, 

(D Crónica cmHUoa^ tomo IIX, pág. 477s t894. 
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A mi nivel dií^s alio, por encima de las calizas tiásicas, vuelve á 
enconlrarse la dolomía negra con intercalaciones de caliza con Pa- 
ludeslrina, Ceriíhes, etc., cubierta á su vez |>or la caliza de Ruduíos 
(Maiheronia sp.) 

lüsta úllima forma el reslo de la costa hasta Síljes, pueblo edificado 
sobre una roca escarpada (|ue baña el mar y rodeada en el resto de 
limo cuaternario. 

El Cuaternario ocupa toda la llanura ó ensenada de Siljes en más 
de dos quilómetros; eslá limitado al S. por la playa arenosa» y al E., 
al N. y al O. por el Uarremiense de arrecife. 

Más allá de la llanura nos encontramos otra vez en la caliza ba- 
rremicnse, sobre la cual está trazado el camino; dejamos éste anles 
de llegar al collado de la Mala (granja), donde comienza la cuenca 
terciaria de Vilanova. 

En el rollado se muestran ya las capas más bajas del Mioceno de 
esta región (Tortoniense); el depósito litoral de guijarros que forma 
como un cinturón alrededor de la cuenca de Vilanova, descansando 
en todo su perímetro sobre la caliza ínfracrelácea que limita la cuen- 
ca. Por lo demás, el Cretáceo sirve de subsíralum á los depósitos ter- 
ciarios que ocupan toda la cuenca de Vilanova, depósitos que perte- 
necen al Mioceno medio marino y al Mioceno superior salobre. 

Despurs de un recorrido de cuatro quilómetros á través de la lla- 
nura, llegamos á Vilanova á las siete de la tarde. 

Octubre de 1898. 



J, Almbra. 
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XI 



ALREDEDORES DE VILANOVA Y DE VILLAFRANCA 



DKSGRIPCIÓN GENERAL DE lA CUENCA DE VILANOVA 

iCsla ciiencaí de poca cxlcnsióii, tiene la forma de un circo abier- 
to solamente del lado del mar. Geo^rálicamente está limitada al N. 
por el macizo infracretáceo del Montgrós (575 metros) y sus contra- 
fuertes miocenos; al E. con la colina infracretácea de Miralpeix 
(107 metros) y la de San Oistóhal (50 metros), bañada por el mar; 
al S. por el mar, y al 0. por el pequeño promontorio de San Gerva- 
sio (25 metros), las colinas de tas granjas Valles (77 uietros) y Ro- 
que (105 metros). Geológicamente es más extensa, sobre todo por el 
lado NE., puesto que no está limitada más que por el círculo de co- 
línas cretáceas, en el cual la villa y el llano de Uibas están com- 
prendidos. Abarca, pues, una extensión de IG quilómetros cuadra- 
dos. Está atravesada por tres arroyos: el de la Piara, que tiene su 
origen al Mü. en la casa Serra; el de la Pastera, que desciende de la 
casa Artis al NO., y el de San Juan, que fluye del caserío las Mez- 
quitas situado más al Nü. Los tres desembocan en el Mediterráneo, 
por la abertura que liay entre los promontorios infracretáceos de San 
Cristóbal y San Gervasio. 

Se trata, pues, de un golfo de los últimos tiempos del período mio- 
ceno que penetraba entre la cordillera del Montgrós y el contrafuer- 
te litoral de Miralpeix-Uenaprés basta Ribas, aunque esta última 
cuenca esté boy día á un nivel superior al de Vilanova. Esto es lo 
que prueban la naturaleza litológica de los depósitos que actualmen- 
te separan estas dos pequeñas cuencas, y las especies marinas con- 
tenidas en sus capas: pertenecen todas á la época tortoniense-pon- 
liense, como bemos visto antes. La excursión de esta mañana tiene 
por objeto, sobre todo, estudiar los depósitos terciarios de la cuenca. 

Encontramos la misma serie de capas que ayer, al principio de 
las costas de Garraf: la dolomía negra en la base y las calizas mar- 
móreas cou Matheronia é intercalaciones de caliza con Bií/iinia. En 
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!a Lriiicliera de la vía liemos husciiilo sin éxilo el conlaclo noniial ile 
la floloinía con el Itaneiiijeiise; las Tullas que allí existen se opone» 
sienipre á que esta siiper|>osici<')H se hüga visilile. 

Después Bullimos á la colina solire la cual está eJilicaüa la casa 
Solicrup, alravesaiitlo de nuevo la caliza ui-^uiiJana y utia faja tle 
Cuaternario Ituoiiosn, iruverliiioso, que oculla al Urgouiano y parlo 
del Torlnnteii.se marino, y IiemoK llegado á la granja ediÜcada solire 
el Turloniense <;un Osfr&t ginyensii, Peden galloprovineialii, ele. 

Bajo la misma granja Solicrup, nu corte Diueslra la sucesión do 
hiladas iM Turtonieuse marino, routinüacióu do las del eeiilro de la 
cuenca, levantadas eu lus Iiorües. 

He aqni la serio (fig. 51) que se observa de arriba abajo: 



Fig. 31.— Corle de la caeaca terciuria de VilaooTs: escala de Vmdw 

i, dolomia negra; t, caliza barrcmiense; 3, depósito íorerior de cantos ro- 
dados (Tortonienae); 1, capa arcillosa azulada (Tortoniense); i, capa ar- 
el I lo-i^redosa coa fecten gallof>Tovincialis; C, banco de caliza grosera 
con i', calludralis: 7, margas con Polamidos (PoDtiense); 8, depdsilo le 
cantos, superior; O, limo cuaternario. 

1 ." Depósito delgado de guijarros (Gualernarío) [in^m. S de) cor- 
te), 0'"'50. 

2° Banco de caliza Iiasla (núm. (i], cuajado de moldes y jacillas 
(le especies litorales, enire las cuales se halla en nliuiidaucia la Tu- 
rritella calhedralit, Uroiig. (espesor, S^'SO), con: 

iVofta ¡lexicoslata, lleIJardt. 
Coñui Bergfiausi, Miclielotti. 

•^ TarbeUiañui, Gral. 

— canalieulatat, aucl. 
Pleurotoma atperulata, Lamk. 
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Pleurolema Jouanneli^ Desoí. 

Cerithium piclum, Bast. 

Turritella fProtoJ rotifera, Desli. 

Ostrea gingensis^ Sclilol. Esla forma bancos con O.crassisima (tn oíros 

silios. 
0. Digilalina, Dub. 
Anomya ephippiumj Lin. 

— cosíala, Broc. 
Peden lalis8Ímu$y Broc. 
Leda pella^ Lin. 
Cardium aculealum, Lin. 
Lucina órnala, Agass., var. 

— exigua, MicbelnUi. 
Venus Dujardini, llornes. 

— mullilamella, Lanik. 

— plicala, Guielin. 
LiUraria sanna, BasL 
Panopcea Menardiy Desb., ele. 

5.^ Arcillas amarínenlas arenosas (núm. 5), 8 nielros, con: 

Mesalia Cabrierensis, Tourn. 
Turrilella bicarinala, filicbv., c. 
Scalaria lenuicoslala, Micbaud. 
Nucula nucleus, Lin. 
Tellina planala, Lin. 
Corbula gibba, Olivi, ce, ele. 

Kn la parle inferior se bacen más arenosas y son frecuenles los 
Peden: 

Peden galloprovincialis^ Malb. 

— vindascinus, Fonl. 

— cf. Hausmanni, (íoblf., ele. 

4.'' Arcillas amarillenlas y azuladas (núm. A), formando en el 
cenlro el nivel más bajo con Pleurolornas (P, semimarginala). 
Trochas (T. cf. Bosciensis, Brong.), ele. 

5.^ Üepósilo inferior de canlos calizos de la base del Torloniense 
(núm. 5), que descansa direclamenle sobre la formación infracrelá- 
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cea y roriiia el borde de la cuenca, siendo su espesor variable, según 
los punios, de 3 á 8 metros. 

Las capas lorlonienses están cubiertas, en el centro de la cuenca, 
por el Cuaternario superlicial del llano. Las volveremos á encontrar, 
cruzando la llanura á dos (|uilónietros al N. de Solícrup, cerca de la 
ermita de Santa Magdalena. Veremos, en efecto, queá la serie mari- 
na sigue un depósito salobre, pues detrás de Santa Magdalena, en el 
camino transversal de la torre del Veguer, se encuentran nuevamente 
las arenas (inas marinas con Corbula gibha, Ervilia pusilla, Tellina, 
Venus, etc., cubiertas por margas blanquecinas bituminosas (núm. 7), 
en lerbos, con numerosas jacillas de Poíamidos y de Biihinias, 

Más arriba, al pie de la colína de Veguer (lado del S.), en la base 
se ven margas verdo.sas amarillentas friables, cuyo matiz es debido á 
la alteración de los óxidos de bierro que contienen bajo la forma de 
nodulos, listas capas tienen de (í á 7 metros de espesor; por encima 
aparecen lerbos margosos acribillados de jacillas de fósiles salobres 
y, sobre todo, de Polatnidos, y también moldes de Helix, 

Del lado del iN., la capa con Poíamidos descan.sa directamente so- 
bre el depósito inferior brecboide de cantos calizos con arena, queá 
su vez se apoya sobre la caliza infracretácea. lül espesor en conjmilo, 
del depósito salobre, es próximamente de 65 metros. Las especies no 
son numerosas; pero los ejemplares de Bilhinia y, sobre lodo, de 
Poíamidos, son muy abundantes. 

lie descrito y representado con el Sr. Uofill las especies siguientes 
encontradas en este punto ^^h 

Potámides calalaunicus, A. y U. 
— Gerlrudensis^ A. y B. 
Melania (?) calalaunica^ A. y U. 
Bilhinia Luhcronensis, Fiscb. y Tourn., var. Venérea^ Fonl. 

— Luheronensis^ Fiscb. y Tourn., var. minor, A. y IJ. 

— (?) Ctibillensis, A. y U. 

Nerilina Grasiana, Fonl., var. calalaunica, A. y H. 
Helix Turonensis, Desb., var. lorlonica, A. y tí, 
LimtKpa Bomlleli^ Micbaud, var. Gerlrudensis, A. y B. » 

— Garnieri, Fonl., var. Rippensis, A. y B. 

— subminula^ A. y B. 

(1) Fauna salobre tortoaiensc de VillaQueva y Geltrú, 1895 fB. A. A. de 
Ciencias de Barcelona), 
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Esta fáunula y las relaciones eslraligráflcas de estas capas con el 
Tortoniense marino» nos indican que el depósito debe ser referido al 
Pontiense. 

Esta formación salobre, asi como el depósito marino, además de 
algunos retazos del centro de la cuenca, aparece en los bordes N. y 
NO., y se extiende más allá bacia el O. Pasa por la granja de Ri- 
eard, franquea el río Foix y llega á las alturas de la granja Puig de 
la Tiula (Cubellas). 

Tomamos después el coclie para Villafranca y alravesamos de 
nuevo loda la cuenca Icrciaria de S. á N. Hacia el borde seplenlrio- 
nal encontramos o(ra vez en la Irincbera del camino la caliza mar- 
gosa ponliense con moldes de Ilelix íuronensis, var. iortonica, que 
descansa sobre el guijo del río mezclado con arena. 

Un poco más lejos vimos de nuevo la caliza compacta barrenn'ense 
con Matheronia y Biíhinia, que forma el anticlinal que vamos á atra- 
vesar. En los bancos que buzan bacía el N., antes de llegar al colla- 
do llamado Alt de San Juan de (lanyellas, observamos un lenlejonri- 
llo de margas amarillentas con Orbilolinas fO. discoidea, 0. canoi- 
dea), Helerasler oblongus, Pholadomia syheroidalis. Circe sp., etc., 
intercalados en los bancos ralizos aptienses. A un nivel más alto, ba- 
cia el 0«, liemos vislo margas blanquecinas muy extendidas con 
abundancia de Echinospalagus Collegnoi, Rhynchonella lala^ Terebra- 
lula sella, Lima CoUaldiiia, etc. 

La cuenca de (lanyellas que estamos atravesando, y que está cons- 
tituida por el Apliense, aparece cubierta por un manto de lebm cua- 
ternario. En el pueblo encontramos el segundo tramo mediterráneo» 
descansando en trarsgresión sobre el Cretáceo. Constituye la peque- 
ña colina sobre (|ue están edificados la iglesia, el cementerio y el 
antiguo fuerte; en la base se observa un conglomerado breclioíde de 
elementos calizos de origen local, cubierto por una caliza de arrecife 
con Osírea gingensis. 

Se le observa á los dos lados del arroyo que bordea el camino cu- 
briendo el Cretáceo en discordancia de estratiGcación. Contiene: 

Cerilhium piclum, Uast. 

— mulabile, Grat. var. 

— europaum, May. 
TurriíMa caíhedralis, Brong. 

— terebraliSi Lamk. 

¿55 



á 



16^ SXCCR^IOXBS 

Turrilella grádala, Meiik. 
Peden galloprovineialii, Malh. 

— sp. 
Liíhotlomus liíhophaguSj L. 
Chama gryplioides, Lanik. 
Lucina exigua^ MiclieloUi. 
Vetius Aglaurfe, Broiig. 
Tellina compressa, Kroc. 
Liiholhamnium sp. 
Poliperos y briozoarios. 

Kstas capas son, pues, seiicillamonle un depósilo de estuario co- 
rrespondíenle al segundo (ramo medílerráneo; fueron depositadas 
por el mar, que rebasó la orilla del Panadés pasando por la aldea de 
Arhosa. Kslc es el único punió en que se ve esle depósito ligado á la 
formación sincrónica del Panados, (lonstiluyc una manciiila de 15 
i\ 20 metros de espesor, 4 quilómetros de largo y un quilómetro de 
ancho. 

Más allá dejamos el segundo tramo mediterráneo y encontramos 
de nuevo el lufracreláceo hasta la cuesta de la aldea de Plana Rodo- 
na (San Miguel de Olérdola), donde le vemos cubierto en discordan- 
cia, no por e! segundo tramo mediterráneo, sino por el primero 
(Burdigaliense superior). Llegamos en seguida á la entrada del llano 
de la cuenca miocena del imanados: su presencia en el borde meridio- 
nal de la cuenca nos demuestra de una manera evidente que el hun- 
dimiento de esta cuenca data de época anterior al Mioceno. Las es- 
carpadas orillas del arroyo de Canyellas, que bordeamos á partir del 
pueblo de este nombre, nos muestran la base del Aptiense, y más 
arriba el Uurdígaliense. Kn la trinchera del camino vimos que este 
último comienza por pudingas de elementos calizos masó menos ro- 
dados que alcanzan á veces dimensiones hasta de 2 á 5 metros, y 
formados á expensas de la roca subyacente. Están cubiertos por una 
caliza compacta y diu'a con Liiholhamnium , llamada caliza morrillo 
por M. Vézian. lista roca demuestra evidentemente la proximidad de 
la costa burdigaliense. 

Por encima viene una caliza semicristalina, semicompacta, con 
manchitas amarillas y rojas, cavernosa, con fractura plana que de- 
termina una superlicie más ó menos granuda ó en relación con la 
estructura cristalina de la roca. Forma una masa de gran espesory 
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cuya eslratiOcacióu está inüicada á intervalos por iiUercalacioues de 
pudiiiga de pequeños elemenlos, en lechos muy delgados, ó de arenas 
amarillentas. Kn ciertos niveles se encuentran pequeños Dentalium, 
Echinoides y, sobre todo, Poliperos, que alcanzan gran desarrollo 
por debajo de la iglesia de San Miguel de Olérdoia, ediflcada en la 
parte alta de la formación. 

En el nivel m<ás superior es menos compacta, pero dura y más 
granuda, siendo abundantes los Peden y Osírea, formando en algu- 
nos puntos verdaderos bancos. Ksla caliza constituye casi toda la 
vertiente meridional del alto Panadés, y, por consecuencia, está atra- 
vesada por el camino de Villanueva á Villafranca. 

Nos dirigimos luego hacia Labal, quedando á nuestra izquierda los 
Monjos (6 quilómetros al SO.), donde se encuentran los yacimien- 
tos de cefalópodos barremienses (facíes limosa) y el de pectenes fP. 
prcBscabriusculus, var. calalaunica = P. calalaunicus, A. y B.) del 
Burdigalíense superior. 

Dejamos, pues, el camino antes de llegar á Villafranca, y por el 
pueblo de Moja fuimos á La Valí. Encontramos primeramente el Hel- 
vético de facies margosa, blanquecino, con Pereircea Gervaisii; des- 
pués las margas amarillentas con moldes de lamelibranquios, sobre 
las cuales está construido el pueblo de Moja. Más allá, finalmente, cer- 
ca de La Valí, en la pequeña trinchera abierta para la construcción 
de este camino, encontramos otra vez á la iz(|uierda la caliza burdi- 
galiense de la Plana Rodona y de San IMiguel, buzando ligeramente 
(y á 5^) hacia el centro de la cuenca del Panadés. En el valle de La 
Valí hemos visto las calizas margosas barremienses con cefalópodos, 
que se explotan para la fabricación de cemento. Después de recoger 
algunos fósiles nos dirigimos, á través de las capas margosas y fos- 
fatadas con Orbitolinas y Echinospatagus (Aptiense), hacia el yaci- 
miento con Peden del Burdigalíense, cuyas capas se apoyan direc- 
tamente en discordancia de eslratilicación sobre el Aptiense en el ba- 
rranco de Monjos. 

Allí recogimos Pedeti prcBscabf^iusculus y sus variedades de gran 
tamaño, P. suhhenedidus; y más allá, hacia el O.NO., bordeando 
siempre el barranco de Monjos, encontramos nuevamente capas mar- 
gosas con moldes de fósiles helvéticos, con Echizasler ScillcB muy 
frecuentes. Peden subpleuronedes, Venus Dujardini^ etc. Se hizo de 
noche y no pudimos examinar las capas margosas con Pereirwa Ger- 
vaisii que se presentan en la orilla del río Foix, que atravesamos para 
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ir á In villa de Monjos, donde los carruajes esperaban para ir n V¡- 
llafranca. Mañana veremos esla hilada más desarrollada en San Pau 
de Ordal. 

El corte del barranco de Monjos y de la cuenca del Panadés se ha 
herbó clásico desde el puiilo de vista de las relaciones del Cretáceo 
y el Terciario, y por el conjunto de la serie miorena. He aquí esle 
corte (lig. 32): 

1.° Kn la base se encuentra una serie de capas margosas (nú- 
mero I del corte) de color claro, blandas, regulares, muy pobres en 
fósiles, buzando hacia el N. de I5^á 2«V, constituyendo la colina que 
límila el valle de La Valí, que es un valle de denudación por su lado S. 







Cftitr*^ d^f PnnatJ^^ Barranca d43 /o9 Monjes 

Fig. .'{^•— Corte del barranco de Monjos y de la cacnca del Panadés: 

escala de Vioooo* 

1, caliza margosa; i, murgas azules con cefalópodos (Barremiense-Aptien- 
se); 3, mar!j;:)s amarillentas con cefalópodos eo la base y Orbitolinas en 
la parte superior; 4. capas margosas con Orbitolina y Echinospaiagus Col- 
legnoi (Albicnse): 5, caliza basta con Peden prcpscabriuseultis, var. Cata- 
launicriy y caliza mar<<osa (Burdigalieni^e); 6. margas (Helvético); 7, mar- 
icas azules con Pereircea Gervnisii (Helvético); 8, ms^rgas y arenas (Torto- 
niensc y Pontiense); 9, lelim cuaternario nodular. 



Al S. están en contacto por falla con calizas compactas, duras, de 
facies de arrecife. Se observa un contraste éntrelas dos hiladas, se- 
gún el punto de vista de su aspecto general ó según la composición 
de la roca, contraste acusado también por la diferencia de vegeta- 
ción en las escarpas del barranco que desciende del lado de Corral 
Rosell. Se trata, pues, de una falla gracias á la cual se distingue 
bien el Harremiense de facies de arrecife del de facies limosa que 
forma todo el fondo del valle. 

2.^ Por encima vienen arcillas azules (núm. 2) que se explotan 
para la fabricación de comento, correspondientes ai nivel más supe- 
rior del Uarremiense limoso, (lontienen ammonites en abundancia. 

M. Kilian ha determinado los siguíenles: 
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Saulilus neoeomiensis, d'Orb. 

Anisoceras carcitanense, Matli. (= Hamiles Orbignynnus^Vorh,) 

Phylloceras Morelianum, d'Orh. 

— cf. Goreti, Kiliaii. 

— cf. ihelys, d'Orb. 
Acanthoceras cf. Slobiesrki, d'Orb. 

— cf. Clemeníi, d'Orb. 

— MiUelianum, d'Orb. 

— cf. MiUelianum, d'Orb. 

— Bergeroni, Seiines? 

— crassicostaíwn, d'Orb. 

— nodosocosialnm, d'Orb. 
Desmoeeras Parandieri, d*Orb. 
Ancyloceras fCríocerasJ Hontwrali, d'Orb. 

— Maíheroni, d'Orb. 

— hammaíopíychum, Ub, 
Cíioceras sp. 

Lepíoceras Escheri, Oosler. 

— sp. 
FragDientos de Heleroceras de i^Taiides dimensiones. 
Hamulina, prox. á la Royeri^ d'Orb. 

3/ Por encima, en la escarpa N. del vallo, se ven descansar en 
eslralificación concordanle capas marj^osas (núni. 3) blanquecinas, 
grises, que pasan á las precedentes. Forman lambíén lecbos de llO 
á 30 cenlímelros de espesor y conlienen en la base escasos ammo- 
nites. Su espesor es próxiniamenle de 5 molros. 

4." Después viene una serie de capas marj^osas (niim. í) ff)sfa- 
tadas, verdosas ó amarillenlas, cuajadas de Orbiíolinas, ron inlerca- 
lacioues de lecbos duros, calizos, de 50 á 35 cenlímelros de espesor. 
Ksla biíaila del lado E. del valle (explotación del cemenlo) es delga- 
da, mientras que del lado O. es más poleule. A medida que subimos, 
los bancos calizos aumentan de espesor y predominan en la cumbre, 
donde constituyen la colina del Corral de la Emborna. Estas calizas 
están llenas de restos de fósiles y forman una verdadera lumaquela. 
Buza» al N., primeramente con poca inclinación, de 5^á tO^ y más 
lejos según ángulo de 70^. Las especies más frecuentes son: 

Aiicyloceras sp. 
Naiica sp. 
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Tyloüoma fíochaliana. 
Eehinospatagui Collegnoi, d*Orl). 
Phyllobmius cf. Gresly. 
Orbitolina discoidea, A. Grc. 
Crinoides sp. 

5.^ Por encima descansa Iransgresivamenle un depósilo de pu- 
diugas muy poco imporlanle en esle silío, pero que es más grueso 
hacia el SO., en la erniila de San Llorens. Se présenla aquí la facies 
de un dep¿silo de riliera de elementos locales apenas cimentados, 
mientras que hacia el SO. líene el carácter de un depósilo de es- 
carpa. 

6.* Ksta pudinga está cubierta, según se ve en el extremo del 
barranco, por unn caliza marmórea (núm. 5) semi-crislalina, que 
fornm una peña escarpada de ocho metros de altura, llescansa por 
el lado del 0. sobre la pudinga litoral, ó directamente sobre los ban- 
cos aptíenses con Orbiíolinas, los cuales aparecen levantados. En la 
base, en donde los Litholhamnium son frecuentes, contiene del lado íi. 
cantos rodados procedentes del conglomerado, y por el lado opuesto 
se observa una brecha caliza con Orbilalinas procedente de los bancos 
subyacentes fuertemente levantados. Esta caliza está cuajada de 
briozoarios, Schizoporella linearis, Hass. (?), y contiene además jaci- 
llas y moldes de moluscos litorales, entre otros: 

Tritón corrugatus, Lamk. 
Pyrula condiía, Urong. 
Slrombus Bonelli, Hrong. 
Nassa Basteroli^ Mich. 
Columbella suhulala, Bell. 
Naíica sp. 
Turriíella íurris, Bast. 

— caíhedraliSf Brong. 
Osírea sp. 
Peden subslriatus, d*()rb. 

— sp. 

Cardium íuronicum, May. 

Leda pella^ Lin. 

Lucina muUüamellata, Üesh. 

— Haidingeri, Httrn. 
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Litcina colwnheUa, Lamk. 

— Agassizi^ Mích. 

— omata^ Ag. 
Venui ovala, Feíiii. 

— muUilamella, Broc. 
Maeira triangúlala^ Reii. 
Luíraria sanna, Uasl. 
Corbula gibba, Olívi. 

— reírosulcata, Poní., ele. 

7.® Sobre esle haiico de caliza semi-crislalína, en que son raros 
los Peden, descansa una serie de capas de calizas cavernosas granu- 
das, con intercalaciones de capas menos duras, más margosas, más 
arenosas (núni. 5), donde abundan los peden. 

Un poco más lejos, y cerca de la casa Kmborná, estas calizas des- 
cansan directamente sobre un depósito delgado de conglomerados 
con elementos aplienses, perforados por Lilhodomm, Falta el banco 
duro con briozoarios. 

Las especies de esle liorizonte son las siguientest 

Pedeti prcBicabriusculua, Fonl., var., r. 

— — Fonl,, var. calalauuica, A. y B., ce. 

— — Fonl., var. prceocufyercularis^ A. y B., c. 

— — Fonl., var. Telarensis, Kilian, r. 

— — Fónl., var. expansa, A. y B., r. 

— — Font., var. orbicularis, r. 

— MalvincBy Üub. 

— — var. major, A. y B. 

— lalissimus, Broc, r. 

— Michaelensis, A. y B. 

— polychondrus, A. y B. 

— elegans, And. 

— sp. 

Esle nivel es el más alto del primer tramo meditarráneo, ó Burdi* 
gállense. 

8.^ Más allá viene una serie de capas margosas, un poco areno- 
sas al principio, friables, buzando como las precedentes bacia el iNÜ.: 
esle horizonte es el de las calizas con moldes (núm. 6)» con algunos 
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Peden. Su espesor es de 20 á 25 nielros. Esláii ciibierlas por un 
Diciiilo de lelilí) Iravertiiioso cuaternario. Es(e nivel es el más bajo 
del Heivélico ó se{j[ui)do IraQio mediterráneo, y contiene: Peden sub- 
benedicíus, Foiit.; P. subpleuronecíes, d'Orbi^ni; P. galloprovincialisy 
Matli.; P, Suzensis, Fonl., y además otras especies diversas de gas- 
terópodos: Pijrula comlila, Fasus sp., etc., y de lamelibranquios: 
Venus Dujardini^ ilOrn.; Cylherfea pedemoníana, Ag.; Pholadomya 
alpina, Ag.; Corbis nov. sp., etc. 

9.^ A continuación de este borizonte se presentan capas con 
iguales caracteres, pero conteniendo profusión de Schizasler: esta 
zona es la de Schizasler Morgade$i, Lamb., in lilí,^ que se extiende 
basta Santa Margarita deis Monjos. Se encuentran, además de Sdi. 
ScilliB, 

Halilherium fossile, tluv. 

Carcharodon megalodon, Ag. 

Ncplunus (LupeaJ yranulaíus. Mil.- Edw. 

Nalica redempla, Micli. 

Cassis saburon, Laoik. 

Pyvula ruslicula, Uast. 

— candila, Urong. 

— cornula, Ag., var. 
Peden tíenloni, Font. 

— Kubpleuronedes, d'Ürb. 

— galloprovincialis, Malli. 

— bnjozodennis, A. y U. 

Lucina miocenica, Micli., v. Calalaunica, A. y B. 
Venus Üujardin^, llüni. 
Cardilia Üeshayesi, Hüni. 
Telíina planala, L. 

— slrigosa, Gm. 

— conipressay Broc. 
Panopiea Menaidiy Desli. 
Pholadomya alpina, Malli. 
Lulraria sanna, Uast. 

— oblonga, (lliemii. 
Mya sp., etc. 
Spalangui sp. 
Schizasler sp., etc. 
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tO. Cerca del río Foix se ven, desea usando en concordancia de 
eslralifícacíóu sobre las capas precedenles, nnas margas friables 
((ig. 52, núm. 7) azuladas que represenlan el nivel más bajo con 
Pereircea Gervaisi y Lucina miocenica^ var. Calalaunica, y se observa 
con claridad en la orilla del arroyo Foix. Pertenece todavía al Hel- 
vólico, y las especies que con más frecuencia se encnenlran son: 

Pereircpa Gervaisi, Vézian. 

fíoslellaria Dordariensis, A. y U. (del lipo de la R. deníala, Grat.) 

Mitrex spinifer, Hell., var. 

Voluta rarispina^ Lamk. 

Pleuroloma calcarala^ Grat. 

— asperulala, Lamk. 

— gr. Aquensis^ Gral. 

— semimarginala, Lan)k. 
TurriieUa ítirris, Basl. 

— — Uasl., var. 

— hicarinala, Eicbw. 

— caíhedralis, Brong. 

— roíifera, Desb. 
Conus Dujardiniy auct. 

— Mercali, Broc. 

— pelágicas, Broc. 

— Puschi, Micli. 
Ringicula quadriplicatay Morlel. 
Naíica millepuncíaía, Lamk. 

— helicina, Broc. 

Cancellaria Ij/rala, Broc, var. augusta, A. y B. 
Peden subpleuronecles, d'Orb., ce. 

— galloprovincialis, Malb. 
Venus plicala, Gm. 

Arca diluvii, Lamk., var. 

Lucina miocenica, Micli., var. Catalaunica^ A. y B. 

Clavagella bacillaris, Desb., ele. 

Trochocyalus laíero-crisíalus, E. H. 

Más allá del río viene el Torloniense pluvio-conlinenlal (núm. 8) ó 
salobre, compuesto de arenas Rnas, de margas ó de arcillas amari- 
jlentasi azuladas, abigarradas, cubiertas en diversos sitios por reta- 
tea 
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zos <le aluvión cualeriiurio: ocupa loda la parle media del barranco. 
Mañana lo cruzaremos en el ílinerario de Caalellví á La Marca y 
hacia San Pau de Ordal. 

Sobre el borde opuesto de la cuenca, el Helvético y el Apliense 
presentan las mismas relaciones. 

Octubre de 4898. 

J. Almbra. 



Con motivo de la precedente nota del P. Almera, se hicieron las 
siguientes observaciones: 

M. L. Carbz opina que no es de la época Aquitaniense la grauu- 
lita que asoma cerca del Pupiol. Aunque la rapidez de la excursión 
no le haya permitido estudiar la cuestión con todo el cuidado que 
requiere, ha podido ver el contacto casi vertical déla granulita y del 
Aquitaniense, y este último terreno no presenta ningún indicio de 
metamorlismo ni ninguna penetración de apólisis de la roca erupti- 
va. Kl contacto parece ser por falla, lo que explicaría la ausencia de 
guijarros de granulita en las pudingas terciarias. 

M. Ukugkhon, sin decidirse á determinar la edad de esta granuli- 
ta del Papiol, aduce dos observaciones en favor de su edad terciaria: 
no se ha visto ningún guijiírro de granulita en los conglomerados 
que la rodean, y tiene una facies muy particular. 

Observa además que en Urugués se han visto pizarras, calizas y 
liditas, representando, respectivamente, el Siluriano, el Devoniano y 
el Carbonífero, todos ellos con numero.sos pliegues. Como el Trías 
descansa sobre las pizarras silurianas, puede deducirse que ha habi- 
do dislocaciones antes del principio de ia época secundaria, y los 
pliegues señalados forman parte de las arrugas hercínienses. De la 
misma manera que en la Monlagne iNoire, el empuje que ha invertí- 
do varios de estos pliegues venía de la región hundida, todavía ocu- 
pada actualmente por el mar. 

M. DoLLFUs observa que después del examen de las extensas escar- 
pas de encima de Vallirana, no le parece que debe discutirse más el 
corle de la vía férrea de Ulesa: allí existen, sin duda, dos grandes 
horizontes calizos triásicos, y no hay medio de imaginar un acciden- 
te eslratigrálico que haga considerar á las capas superiores como 
una reapiínción de las de la base. En Urugués ocurre lo mibmo que 
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en Olesa, y en Vallirana la cueslión eslá resuella en el senlido en 
que los Sres. Alniera y Bofill nos la han presenlado» y por la exis- 
lencia de una caliza dolomitica culminanle con fucoides, disUnladel 
Musclielkalk. 

M. L. Carbz hace después las siguienles observaciones relalivas á 
las localidades que se expresan á conlinuacíón: 

Brugués y Vallirana.— Lms capas de los alrededores de Brugués y 
Begas, no dan solución ú la cueslión promovida en Olesa: la región 
está cruzada manilieslamenle por numerosas fallas, y, por consi- 
guienle, no debe servir de argumenlo la recurrencia apárenle de la 
arenisca roja y de la caliza superpuesta á las arcillas con yeso. En 
Valliranu^ por el contrario, la sucesión es muy manifiesta y puede 
observarse en gran longitud á lo largo de las escarpas denudadas, 
donde se observa de abajo arriba: 

1.^ Areniscas rojas (Arenisca abigarrada). 

2.° Caliza compacta (Muschelkalk). 

7k^ Arcillas yesíferas, generalmente rojas, con algunos bancos de 
arenisca (Keuper). 

4.^ Caliza margosa con fucoides, con algunos lechos de carinólas. 

No titubeo, pues, en referir las capas número 4 al lufralias, y 
quizás también en parte al Lias, como lo había hecho hace ya veínle 
anos, á caui»a de la semejanza absoluta de facies con el Infralías (y 
el Lias) del Mediodía de Francia. 

Esta hilada es, por lo demás, muy diferente de la segunda caliza de 
Olesa, y además es de observar que no se ven aquí dos hiladas de 
arenisca roja como en Olesa. El examen del interesante corle de Va- 
llirana confirma las observaciones que he hecho anleriormenle relali- 
vas á las capas triásicas de las proximidades de la estación de Olesa. 

Cosías de Garraf. — La abundancia de fallas hace muy difícil el 
estudio de esta región; sin embargo, nosotros hemos podido compro- 
bar la existencia de tres conjuntos bien^maniUeslos: 

1.^ Sucesión de calizas en pequeños bancos de fractura concoi- 
dea y manchas pardas, que refiero al infralías y al Lías. 

2.^ Dolomía negra con intercalaciones de calizas con fósiles de 
agua dulce. 

5.® Calizas y margas con requienias, orbilolinas, Helerasíer 
oblangui, etc.: Urgoniano. 

Esta sucesión es idéntica á la que se observa en todos los parajes 
de los Pirineos franceses y los Corbióres, donde la dolomía perleue* 
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ce al Jurásico (medio ó superior), mienlras que el Sr. Alniera piens<l 
que la hilada número 2 de Garrardebe ser referida al Cretáceo. 

Todos los conlaclos, de 2 y de S que hemos examinado á lo 
largo de esla escarpa de Garraf, eran conlactos por falla, y, por 
consiguienle, no pueden deducirse argumentos para resolver en uno 
ni en olro sentido; por el contrario, hemos podido comprobar en 
muchos puntos que la dolomía cuhre el Lias en concordancia y sin 
apariencia de que hubiera existido interru|)ción alguna en la sedi- 
mentación. Creo, pues, á causa de la semejanza absoluta con lo que 
se observa en los Pirineos franceses, que la dolomía de Garraf per- 
tenece al Jurásico; los argumentos paleontológicos que se han hecho 
valer para referirla al Cretáceo no me pai*ecen de ninguna manera 
convincentes. 

No dudaría, pues, en lo que á mí se refiere, en incluir en el Jurá- 
sico una gran parte de este macizo, señalado como Cretáceo inferior 
por el Sr. Almera en su detallado mapa geológico de los alrededo- 
res de Barcelona. 

M. Depérbt manifiesta que las capas con Paludeslrinas son seme- 
jantes á las balonienses salobres del Lai*zac. 

M. Stuart-Mbntratu trata en una nota de Los limiícsdela dolomía 
de Barcelona. 

Frente á la costa de Barcelona se encuentran en Italia, y principal- 
mente en Sorrenlo, las mismas dificultades y contradicciones apa- 
rentes que se rellejau en la historia de los estudios locales de los dos 
países. 

Kn Sorrento una dolomía semejante á la de Caslelldefels, Villa- 
nueva, al S. de Barcelona, etc., es casi inseparable de las capas con 
UrbiloUna Itnliculaía y peces del Cretáceo inferior. E\ contacto está 
surcado por pequeñas fallas que pueden atribuirse á la dolomitiza- 
ción y á la contracción irregular que resulta. 

Es importante ver que la serie de Sorrento, clasilicada por Suess 
como jurásica, se ha reconocido que pertenece al Cretáceo, gracias 
á la presencia de Hippwiies y de EUipsaclinea en Capri; de Orbito^ 
linas y de peces en Caslellamare. Ks necesario, pues, desconfiar de las 
apariencias en la costa de Barcelona, y la facies del Lías es frecuente 
en el Cenomanense de los Pirineos. El interesante corle de la vía 
férrea al N. de Villanueva muestra un tránsito irregular é insensi- 
ble de la dolomía á la caliza con Maiheronia, en cuyas capas con (>/*• 
bilolina lenliculala^ Inoceramus cf. cwcenlricus, Janira de los Piri* 
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heos, Pholadomya, Corhis, ele, delie verse, á mi entender, una fa- 
cíes especial seuiejaule á la que piesenlan en ios Pirineos. Tendría- 
nios, pues, descansando soiire la dolomía, como en Soirenlo, una 
sene caliza que représenla el (Cretáceo desde el Apílense liasla el Ce- 
nomanense, y cuya base irre¿;ular seria debida á una corrosión quí- 
mica que alacó delerminados borizonles y dio origen á los depósi- 
tos traverlinosos de la i>uperlicie en todas las regiones análogas. Se- 
ria Chle un ejcuq)lo del ienómeno de la Uaupl liolomil, cuyo liuiile 
superior lia ocasionado discubiones que pueden al iN. de Vilianucva 
encunlrar solución salibfacloria. 

M. KiLiAíS' liace las observaciones siguientes sobre loa ce/alópodos 
del Cretáceo inferior de los alrededores de Barcelona. Üiclio seilur ha 
tenido la ocasión de estudiar los fósiles del Cretáceo inferior recogi- 
dos por el V, Ahuera. Independientemeule de los gasterópodos, bi- 
valvos, braquiópodos, equínidos, foraminíferos (Operculina crusien- 
sis, Piel.; Orbtlolma lenlicularis, li'Urb.), de la facies urgoniana, 
cuyas listas ban sido publicadas por el Sr. Almera, opina que mere- 
cen especial mención los siguientes fósiles: 

a) Una serie de cefalópodos barremieuhes, fragmentos de gran- 
des Helcroceras, Ancyloceras (CtiocerasJ Uounorali^ dÜrb.; Leplo- 
ceras Hscheríy Oosler, etc., que indican la presencia de facies limo- 
sas de esta edad, análoga á la de los bajos Alpes, del Alpe Puez (Ti- 
rol de IVumaniaj, etc. 

b) Una serie de ammonílidos del Apílense: Ancyloceras iJathero- 
ni, d'Orb. (lípico); Ancyloceras '(!) (AnisocerasJ carcUanense, Malli., 
sp.; Acanlhoceras crassicoslaíum^ d'Urb., sp.; Ac. nodosocoslalum, 
d'Urb.; Ac, Remondi^ Gabb., sp., y, sobre lodo, numerosas formas 
del grupo aún poco estudiado de^c. AJUleú, d'Ürb., con predominio 
de la especie ligurada con esle nombre por Piclel, que no puede ser 
asimilada al tipo de la Paleontología francesa, y que en Francia ((lian- 
sayes, A|)l., Perle du Uiióne) como en Suiza esta localizada sobre las 
biladas superiores al Uargasense y muy próximas del Gaull. 

tlsla fauna parece todavía, sin embargo, apílense, á pesar de la 
presencia de algunos tipos de allnidades albíenses. 

Una nota más detallada sobre estos interesantes descubrimientos 
de nuestro infatigable compañero Almera se publicará dentro de poco 
tiempo. 
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XII 



EL TRÍAS CON CERATITES Y EL EOCENO INFERIOR 

DE LA ESTACIÓN DE OLESA (BARCELONA) 

. Con molivo de la excursión que la Sociedad geológica de Francia 
ha hecho á los alrededores de la estación de ülesa, del ferrorarril del 
Norte, para examinar las capas Iriásicas en las que hace algún tiem- 
po comprohé la presencia de ammonitidos ^\ voy á dar cuenta de al- 
gunos hechos interesantes relativos á la montaña de Puigvenlós, si- 
tuada cerca de la estación y en la orilla derecha del torrente de San 
Jaume. 

Primeramente dehe llamarse la atención acerca déla posición casi 
vertical y aun rehasada á veces de las capas triásicas (fig. 35), y des- 
pués lijarse en los siguientes hechos: 

i .^ Ohservamos que el Trías descansa sohre las pizarras paleozoi- 
cas (núm. 1 del corte), hecho Diuy común en esta región. Hasta aho- 
ra no he encontrado fósiles en estas pizarras; pero por su situación 
y por su facies, semejante á la de las pizarras de la cordillera del 
litoral, cuya edad ha sido determinada por nuestro companero el 
Sr. Almera, pueden ser referidas al Siluriano ó al Devoniano. 

2.® En seguida se ve comenzar el Trías con las capas de conglo- 
merados con guijarros silíceos (núm. 2), con débil potencia (de 5 á 
15 melros), hecho lambién general en la región. 

5/ La Arenisca abigarrada (núm. 5) no presenta aquí la poten- 
cia de esos bancos de arenisca dura, casi siempre roja, empleada en 
las construcciones y que (an común es en muchos sitios de nuestro 
terreno triásico. Más bien se observan esos lechos delgados, arenosos, 
rojos, amarillos, verdes ó azules, muy cargados de mica, frecuente- 
mente muy friables, que se encuentran siempre en las proximidades 
del Muschelkalk. 



(1) A. Botill, Descubrimientoi paleontológicos en el Trias del medio y alto 
Valles, inserto en el Bolelin de la Heai Academia de Cieucias y Artes de Bar- 
üeioua, Octubre do 199 J. 
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En csla parle superior, en el Piiig de la Creu, qiie forma parle 
del Trias de la misma'regióu de PuJgveiilós, en los lerhos calizo- are- 
nosos de débil espesor, de nn níipeclo purecido ¿ los de las capns del 
niimcro 4, he encontrado luDiaqnetüS con forDias malacológjcas que 
caraclerizmi bástanle liien las cupas <le Wt^rfeín (Arenisca abiga- 
rrada), segóu fa opiíii'lii de M. V. .Mojsisovice, al mal he tenido el 
honor de someter estos fósiles para su reconoc i míenlo, asi como los 
nminonilidos de las cnpas de que voy it traliir. 

1." Viene en seguida el Miischelkiilk [núm. 4), perreclamente ca- 
rncterizadii: calizas compactas, nodulos calizos cimentados por arci- 
llas a mar i líenlas, calizas tabulares. Contiene ñíeattelia Menlzeii, 
yatiea gregarea y otras iniiclias especies de moluscos cou fucoides. 




Fig. 33. — Corle del Trjns de la estocióa de Oicsa: 
loDgitnd, on quilómetro; altara, 300 metros. 

I. pizHrr.is puleozóios: 1, pudioga trii'isiua; 3, Areaisca abig'irrada; i, Mus- 
cliclkalk coa Utntzetia y CeTatiles:i, s^m'Has Tojascon y f¡so; 6, culizamar- 
goia coD Natica gregarea y tucoides; 7, carñiolns; 8, atlernaDoia de |iu- 
diagas y areoisca del Eoceno iuTerior. 



V,a estas capas delgadas, tabulares, se encuentran los auimoniti- 
dos, cuya presencia puede aclarar hechos interesantes. «Los cerati- 
les de las calizas tabulares, cenicieiilas y amarillentas del torrente 
de Suti Jaume (estación de Olesa), me escribia M. V. Mojsisovics, 
deben ser referidas con certeza al Huscbelkalk, y con probabilidad 
al Huscbelkalk inferior. La mayor parte, y puede ser que todos los 
eeralites, deben ser especies nuevas; sin embargo, incontestablenien- 
te tienen el tipo y tas formas del Muscbelkalk.* 

'Ev más difícil el decidir si este Muscbelkalk pertenece á la for- 



macidn germánica ó á la mediterránea. Una de las especies que (en- 
ero á la vista reruerda bien á ima de las formas del Muscbelkalk in- 
ferior germánico: el Ceratiles antecedens, Bcyr. Entre las otras formas, 
me ha sido imposible reconocer rehiciones con ninguna mediterrá- 
nea conocida.» 

Desgraciadamente, en estas capas con ceralites no se han puesto 
aún al descubierto otros materiales en mejor estado de conserva- 
ción que puedan aportar más luz sobre esta cuestión teórica (an in- 
teresante. 

¡}.^ Sobre estas capas calizas y siempre en estratificación con« 
cordante, se ven nuevamente lechos arenosos, muy micáferos, rojos 
ó azulados, en capas muy delgadas, de una consistencia á veces muy 
débil, que pasan á arenisca margosa (núm. 5). En estas capas, del 
lado del Llobregat, cerca de «Can Tobella»» se encuentra yeso, prin- 
cipalmente en el sitio llamado por este motivo «Las Guixeras.» 

En diversos lugares de nuestro Trías en que el yeso aparece, la 
facies lítológica es casi la misma que la de las capas atribuidas des- 
de luego al Keuper. 

6.^ Por encima se ven, todavía en estratiíicación concordante, 
capas calizas (núm. 6). Casi por todas partes, en esta región están 
penetradas estas calizas de fucoides. Se halla también Natica grc- 
garea; pero no me ha sido posible encontrar la Menlzdia y menos 
aun los ceralites característicos del Muschelkalk. Por la carencia de 
estos fósiles y por las consideraciones expuestas en el número 5, pu- 
diera ser atribuida esta cah'za á la parte superior del Trías. 

7.0 Es de observar (|ue eslas capas terminan casi siempre por 
lechos de caliza tabular delgada muy trastornados, buzando fuerte- 
mente hacia el Eoceno inferior, aun en los sitios en que las otras ca- 
pas triásicas se presentan horizontales. Estas capas aparecen cubier- 
tas por margas y por carñiolas (núm. 7). 

\\.^ En fin, en conlaclo con esta parte superior triásíca comien- 
zan las capas atribuidas otras veces al (larumnense [núm. 8). Apare- 
cen siempre en discordanria ife eslnlíficacíón eou el Trías; eu toda la 
región son casi sienipre horizontales, ó más bien débilmente inclina- 
das hacia el N.NO. Sin embargo, aquí comienzan por capas de con- 
glomerado excesivamente duro con guijarros calizos poco rodados, 
presentándose los primeros estratos muy inclinados; pero á corta 
distancia se ponen horizontales, como es lo general en toda la exten- 
sión del Eoceno de Cataluña. 
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Eslas cnpas de conglomerado, siempre del Eoceno inferior» se pre- 
sentan á veces en la región intercaladas con las margas rutilantes, 
nodulos y brechas calizas con Bulimus gerundensis; y lo que es más 
frecuente, las capas fosiliferas están ya en contacto con el Trías, ó 
con las pizarras ó el granito en donde falta el Trias. 

Por encima de estas capas el Koceno inferior adquiere facies bás- 
tanle diferente. Las margas son más consistentes, de color rojo 
más obscuro, con fucoides, y alternan con bancos de arenisca dura 
del mismo matiz, lilstas últimas, al principio de un espesor muy dé- 
bil, aparecen cada vez más potentes á medida que las margas dismi- 
nuyen de espesor. 

9.® La importante formación numulítica descansa sobre estas ca- 
pas en eslraliíicación concordante. 

Arturo Kopill. 
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XIII 

NUEVAS OBSERVACIONES SOBRE LAS FAUNAS SILURIANAS 

DE LOS ALREDEDORES DE BARCELONA 

A ruego de D. Jaiuie Ahuera, he reconocido muchos fósiles paleo- 
zoicos recogidos por él en los alrededores de Itarcclona, habiendo ya 
tratado anteriornienle en dos ocasiones dislinlas de eslos interesan- 
tes descubrimientos (^\ 

Las recientes investigaciones del Sr. Almera nos permiten com- 
pletar y precisar muchos de sus descubrimientos anteriores. Los 
nuevos graptolitos de Torre Vitela de Cervelló (provincia de Barcelo- 
na), mejor conservados y más numerosos que los que se nos habían 
enviado anteriormente, permiten precisar y corregir las conclusio- 
nes fundadas en las primeras determinaciones. Entre ellos, en efecto, 
hemos reconocido: 

CnjpíograplHS Murchisoni, Uari'. 
Monograpíus colonusy Harr. 
MonoyraplNS RiccaríonenUs, Lapw. 

Estas formas caracterizan niveles de los más altos del Siluriano, 
principalmente la base del tramo de Wenlock. 

Pizarras purpúreas del Papiol,—Li\ fauna del Papiol ofrece un inte- 
rés particular, como representante, si no nos engañamos, de la capa 
fosilífera más antigua de (latalufia. Los caracteres de los trilobites 
(Asaphidce) nos habían permitido referir este yacimiento á la segun- 
da fauna siluriana (Ordo vicíense), sin poder precisar de antemano el 
nivel correspondiente por la carencia de asimilaciones especíGcas con 
formas conocidas. Todas las especies encontradas nos parecen nue- 
vas y merecen ser (iguradas y descritas. Señalaremos, en efecto: 
Ogygiasp. (cf. desiderata^ Uarr.), Asaphus sp. (cf. nobüis, Barr.), Avi' 
culas[). [ví.pusilla, Barr.), Aviculasp, (cf. insidiosa, Barr.], «SyneAsp. 

U) Annales Soc, géoL du Nord, tomo XIX, pág. 63; tomo XX, pág. 61. 
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(rf. (remuln, Barr.), Oríhonala sp. [d.perlala, Barr.), Lingulaup., 
Leplcena sp. (rf. sericea, Sow.) y lallos de Kncrinus, 

Hahiénduse puesto en evidencia por los recientes estudios de 
M. BrOgger las relaciones de Ogygia desiderala y Asaphus nobilis 
con el género Asaphellus i\e }\, Callaway, resulta que la fiuina del 
Papiol presenta aGnidades con la de Enloma-Niobe de las regiones 
septentrionales por los caracteres de sus trilobites. 

El Asaphellus del Papiol, que coniparanios al A. nobilis^ Barr., es 
una especie nueva, más parecida al Asaphellus Solvensis, Hicks (^\ de 
las capas de Treniadoc, que á la especie de Barrande. 

El Asaphellus del Papiol, comparado al Ogygia desidemla, Barr., es 
una nueva especie, nuiy parecida, sí no idéntica, ^\ Asaphellus inno- 
íatus, Barr., de Hoff., en Baviera (pág. «9, lám. 1, figs. 30-52) í^). 

Se encuentran también en el Papiol con estas especies las siguien- 
tes: Asaphellus vi. Wiríhi, Barr., pág. 66, lám. I, fig. 7 de Hoff.; 
Niobe cf. ílomfrayi, Salter: Pal. Soc, lám. 20, figs. 3-12. 

Charles Barrois. 



(1) Hicks, Quarl, journ, geol. Soc, tomo XXIX, pág. 39, lám, 4.*, figuras 
Í0-Í6. 

(2) J. Barrande, Faune silurienne de Hoff. en Baviére: Pregue, Décemhre 
4868. 



BOL. DM LA COM. DMh MAPA 0|0L. DI MT — S.' SniK TU P ^73 



1S6 BIGURSIOllll 



XIV 



LAS ROCAS ERUPTIVAS DE LA PROVINCIA DE BARCELONA 



Encargado por el Sr. Minera de esUidíar las rocas eruptivas de la 
provincia <le Uarcelona, procuraré indicar en esla noia los diversos 
tipos que liefodido reconocer enlrc los materiales que dicho señor 
lia recogido en sus pacientes invesligaciones, y de los cuales ha te- 
nido la hondad de enviarme algunos ejemplares. 

Detenidamente estudiada la comarca por el Sr. Almera, presenta 
rocas eruptivas hastanle variadas, sohre todo en las proximidades de 
la capital. Entre ellas el granito es la que ocupa mayor extensión; 
las otras se muestran al través del granito y de las pizarras paleo- 
zoicas, ocu|»ando superficies mucho más reducidas. 

. 

Granito. 

El granito normal de mica negra y dos feldespatos cubre cerca de 
Barcelona la parte más haja de hi vertiente oriental ó marítima de 
la cordillera del Tibidaho, con soluciones de continuidad y apólisis 
en las pizarras paleozoicas. Se oculta hajo la formación poslpliocena, 
cerca del rio Besos, para mostrarse de nuevo sohre la orilla izquierda 
y penetrar en la provincia de Gerona en dirección al ISE. Más al in- 
terior otras manchas graníticas se alinean según esta dirección, 
como puede comproharse examinando el mapa geológico de los se- 
ñores Thos y Maureta; de modo que el granito, salvo en algunos pe- 
queños asomos, aflora en dos series de manchas alineadas de SU. 
al NE., es decir^ paralelas á la costa mediterránea. 

Las modernas teorías litológicas consideran el granito como una 
roca intrusiva, es decir, consolidada en el interior de la corteza te- 
rrestre; y si se muestra hoy día en la superficie, es á cansa de los 
movimientos ó de las denudaciones del terreno, que han hecho des- 
aparecer his rocas que en otro tiempo le cubrían. A mi juicio, las in- 
vestigaciones del Sr. Almera en los alrededores de Barcelona apor- 
tan algunos hechos en apoyo de esta teoría; y á este propósito llamo 

«74 



DB LA ROOfROAU GBOLÓtilCA DK FRANUIA 487 

la aleiicióii particularmenle sobre uii yacimieiilo muy nolable, en 
el barranco de Belén, donde se observa el granito bajo una envol- 
tura de pegmalíta, la cual, á su vez, eslá cubierta por pizarras pa- 
leozoicas. 

Pegmatita. 

La pegmalila del mencionado yucimienlo envuelve al granito con 
medio melro de espesor. Está compuesta casi exclusivamente de 
ortosa y de cuarzo. El cuarzo, alargado según la arista del pris- 
ma, lia cristalizado al mismo tiempo que el ortosa, y los dos mine- 
rales se compenetran formando la estructura característica de la 
pegmatita gráfica, más perceptible aún con la luz polarizada, vién- 
dose al ortosa extenderse en grandes láminas sobre las cuales bri- 
llan los cristales de cuarzo. La plagioclasa y la mica son muy raras 
en esta roca, faltando absolutamente en algunas de las preparacio- 
nes. Es, por consiguiente, más acida que el granito normal, al que 
cubre, y la cristalización simultánea de sus dos elementos principa- 
les se debe, sin duda, al enfriamiento más rápido del magma graní- 
tico en su parte más ligera y más próxima á la superficie. 

Se observa también la pegmatita en filones que corlan, ya ai gra- 
nito, entre Bonanova y Belén, ya á las pizarras paleozoicas, cerca 
del cementerio de este pueblo. En las pegmatitas del macizo graní- 
tico del Alontseny se reconocen el cuarzo y la ortosa de primera con- 
solidación, y con ellos la magnetita, la ilmenita y la limonita, esta 
última procedente de la alteración de la biotita, lo que denota una 
composición menos acida que la de las rocas del mismo grupo últi- 
mamente citadas. Otras preparaciones manifiestan también escasos 
cristales de oligoclasa, biotita y muscovita. 

Granulita. 

En la granulita el cuarzo es en parte idiomorfo, y la muscovita es 
con frecuenia muy abundante. He reconocido rocas pertenecientes á 
este tipo en ejemplares procedentes de la cordillera del Tibidabo, del 
macizo del Montseny y de los alrededores de la villa de Papiol, en el 
Puig de Santa Madrona, En el macizo de Montseny se observa la 
granulita atravesando al granito y á las pizarras paleozoicas. En el 
Papíoli según el Sr. Almera, corta á las capas aquitauienses. 
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He aqni la coDiposirión miiieralógicn ele uno de los ejcDipInres lo- 
mados como Upo de las granulilas del Tihidaho, procedente de San 
Cipridy donde esla roca corla á las pizarras muy cerca de su con- 
laclo con el granilo: oligoclasa (escasa), orlosa, niicroclino, biolila 
(escasa y allerada), muscovila (aluindanle) y cuarzo bajo sus dos as- 
pectos granílico y granulilico. 

En la monlaila de Vallvidrera hay granulila compuesta dcorlosa, 
oligoclasa, mica blanca, clorita, (aleo y cuarzo; esle úllimo mineral 
se présenla en crislales de primera consolidación y en grupas de |ie- 
queños granos con diversas orienlaciones crislalográficas (|ue ocu- 
pan los vacíos entre los gratules cristales. 

Kn otros ejemplares procedentes de yacimienlos de esa misma lo- 
calidad, en que la granulila corta también á las pizarras paleozoicas, 
se reconoce la composición siguiente: 

Orlosa, oligoclasa, cuarzo granítico y granulílico (esle úllimo muy 
abundante), muscovita y luroiulina muy abundante. 

Las granulitas unidas al macizo granítico del i\b)ntscny y á las 
pizarras que le rodean, tienen ima con)|)osición semejante á las de la 
región del Tíbidabo. Se encuentran en ellas ortosa, oligoclasa, cuar- 
zo granítico y grantdílíco, bíotita (ordinariamente alteradas) yonis- 
covila. 

En algunas rocas de este gru()o el cuarzo granulílico se une al or- 
tosa, y disminuyendo los elementos de esta asociación se observa 
una transición A las microgranulitas de que trataré más adelante. 

La granulila del Papiol, de edad terciaria, según el Sr. Almera, 
se compone de cuarzo granítico y granulílico, ortosa, oligoclasa (es- 
casa), biolila, muscovita, laico, apatita y óxidos de hierro. 

Sienita. 

Se reconoce esta roca en dos yacimienlos. El uno forma una bol- 
sada en el granito cerca tie Vallensana: la roca está compuesta de 
ortosa, cuarzo, liornabicnda y magnetita. El otro se encuentra cerca 
de Santa (loloma de (iramanet: la roca está formada por los mismos 
materiales, y aífemás contiene apatita; pero el cuarzo se encuentra 
solamente corroyen<lo los cristales de ortosa y en liloncillos. 

Entre las dinbasas del barranco de Santa Oeu hay rocas queccm- 
lienen hornablenda y orlosa al lado de la oligoclasa y de la augita: 
forman una transición á las sienilas, 
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Microgranulitas y otros pórfidos cuarciferos. 

La grnii familia de los póríldus ciiarciferos, cuya coniposicióu mi- 
neralógica coirespoiide á la de los granilos, pero en que los dos pe- 
ríodos de consolidación están bien diferenciados, eslá ampliamente 
re|>re8enlada en los alrededores de Uarcelona, observándose en nu- 
merosos fdones y masas que corlan el granito y las pizarras paleo- 
zoicas de la cordillera del Tibidabo, como en Montseny. Los yaci- 
míenlos de estas rocas son más escasos en el inlerior de la provin- 
cia. Hav mucbos en Conmsl de jMarlorell. 

Mucbos póríidos de la región del Tibidabo y de la del Montseny son 
microgranulitas típicas de la clasificación de M. Micbel Lévy. Sus 
elementos de primera consolidación son: el cuarzo en cristales co* 
rroidos en sus bordes, dejando penetrar el magma en el inlerior; or- 
tosa, uligoclasa y mica negra. VA segundo período está representado 
por la asociación de cuarzo y ortosa en pequeños elementos, pero 
fácilmente reconocibles al microscopio con poco aumento. E\\ estas 
rocas el orlosa de los dos períodos está fi'ecuenlemente impregnado 
de óxido de bierro. La mica negra es ordinariamenle más ó menos 
clorilosa y contiene magnetita. 

En los otros pórfidos, los elementos del magma (cuarzo y ortosa) 
están en granos tan pequeños que no se les distingue con claridad. 

Estas rocas ofrecen diversos grados de alteración. Sus feldespatos 
aparecen frecuentemente enturbiados á causa de una caolínización 
más ó menos avanzada, y la mica negra aparece en gran parte trans- 
formada en clorita con óxidos de bierro. Hay también ejemplares en 
que la mica negra se lia transformado parcialmente en mica blanca; 
y cuando la descomposición está muy avanzada, la mica negra llega 
á transformarse en limonita ó en mancbas ferruginosas que acusan 
su presencia anterior en la roca. 

Se ven póríidos de este tipo que cortan al granito en el Tibidabo, 
Vallvidrera, San Andreu de Palomar^ Moneada y Monte Alegre. 

Un ti|)o bástanle diferente es el de los pórfidos que asoman á tra- 
vés de las pizarras paleozoicas en Congost de Martorell, cerca de la 
ciudad de este nombre. Estos pórfidos acusan una composición me- 
nos acida y ofrecen tránsitos á las porfiritas. Sus cristales de prime- 
ra consolidación son los de cuarzo, ortosa, plagioclasa (frecuente- 
mente labrador) y mica negra (muy abundante). En el magma se ven 
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agrupadas con (*l cuarzo y la orlosa, de forinaK cortas, microlilos 
alargados de plagíoclasa y pequeños haces de mica negra ó de clon'- 
(a procedentes de su alleración. 

Vj\ póriido que en San Andreu de la Barca corla á las pizarras pa- 
leozoicas, díüere de lodos los oíros por su magma pelrosilíceo. Como 
crislales de primera consolidación, conliene cuarzo, orlosa, mica ne- 
gra (parcialmcnle Iransforoiada en mica blanca), laico y magnelíla. 
En el magma se desenvuelven ubundanles esferolílas. 

De las rocas que afloran en Pí den Vals no lie observado más que 
ejemplares muy allerados. Se Irala de un pórfido muy diferenle del 
anles mencionado. Como crislales de primera consolidación do que- 
dan más que manchas de hierro hídroxidado, procedentes probable- 
menle de la descomposición de un silicalo ferromagnesiano. El mag- 
ma es pelrosih'ceo y présenla á luz polarizada una estructura pal- 
meada. 

He estudiado ejemplares procedentes de muchos filones que atra- 
viesan al granilo en el barranco de Cajellas, c^rca de San Andreu de 
Palomar, demostrando una acción melamórfica sobre los mícrogra- 
nulilos semejante á la que cambia al granilo en gneis y que hace 
desaparecer á ios feldespalos. 

El greisen aparece «siempre en relación con las hendiduras que 
atraviesan al granilo, por las cuales han debido subir los minerali' 
zadores, produciendo los minerales accesorios que r4>n frecuencia 
contiene esta roca, como son el topacio, el espalo-fluor, la casiteri- 
ta, la turmalina y otros. Ue la misma manera, en algunas rocas por- 
fídicas que corlan al granilo cerca de San Andreu de Palomar y de 
Pedralbes, se observa una sustitución gradual de mica blanca á 
mica negra y á feldespalos, y se ven minerales accesorios. 

En algunas láminas delgadas de los ejemplares del barranco de 
Cayellas se observa que no contienen feldespalos y que han sido 
reemplazados por el cuarzo y la muscovita, tanto en los grandes 
crislales como en el magma. También se observan numerosos cris- 
tales pequeños de lilanila, circón, apatita y rutilo, y manchas de 
clorita y de óxido de hierro. 

En otros ejemplares de la misma procedencia falta el cuarzo de 
primera consolidación: contiene restos de biotita, y los elementos 
principales del magma son el cuarzo y la muscovita. 

La roca de los filones que se encuentran cerca de Pedralbes es 
complelamenle semejante; denota un principio de metamorfismo del 

278 



51 LA SOCIEDAD OtOLÓGiGA DK rRAÍlCÍA 49 1 

mismo género, y se ve en ella la mica blanca en abnndancia y algu- 
nos reslos de feldespatos. Ks de notar en (odas estas rocas la abun- 
dancia de cristales pequeños de lilanita y la presencia en algunos 
ejemplares de la casiterita. 

Pórfidos sienitioos ú ortofiros. 

M. Rosenbuscli da este nombre á los pórfidos que no contienen 
cristales de cuarzo de primera consolidación. M. Micliel Lévy, dando 
más importancia á los productos de segunda consolidación, incluye 
en el grupo de las microgranulitas los pórfidos, cuyo magma contie- 
ne cuarzo asociado á los feldespatos, aunque no contengan cuarzo de 
primera cons(didación. 

Existen pórfidos de este tipo en Vallvidrera (Coll Cerola), que 
contienei) cristales de feldespato alterados [la Diayor parte de orlo- 
sa), bornablenda (con frecuencia transformada en clorita), bierro 
magnético y titanífero.con leucoxena. Su magma está constituido por 
cuarzo y ortosa con pequeñas fibras de clorita. 

Una composición muy semejante ba sido comprobada en algunos 
pórfidos en el barranco de Belén. En el Tibidabo liay también pórfi- 
dos de este mismo tipo que contienen cristales de ortosa muy alte- 
rados; mica negra y mica blanca (la segunda como alteración de la 
primera) y óxido de bierro; su magma está constituido por la aso- 
ciación microgranulítica de cuarzo y ortosa. 

Los pórfidos que atraviesan el granito cerca de la Torre Castanyé, 
en San Gervasio, contienen ortosa y plagioclasa muy alteradas, bío- 
tita, antíbol en cristales formados por la reunión de microlitos y la 
titanita abundante extendida por toda la roca. Su magma está for- 
mado á veces por la asociación microgranulítica de cuarzo y ortosa 
de pequeños elementos. Utras veces estos elementos son mayores y 
se les ve mezclados con mica y clorita: este úlliuio mineral y los 
óxidos de hierro aparecen siempre como productos de alteración. 

Dioritas y epidioritas. 

Las dioritas no son raras en la provincia de Barcelona. I^s be re- 
conocido entre los ejemplares procedentes del Tibidabo^ del SO. de 
Martorelli de la Font-Groga y de la cikspide de Vallvidrera. 

Las dioritas del Tibidabo se componen esencialmente de liorna? 
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blenda y de una plagioclasa acida, generalmente olígoclasa, coule- 
uícndo lamliién casi siempre magnelíla é ilmenila. 

En las de Marlorell, á la liornablenda y á la oligoclasa se añaden 
la apalila y la magnelita. lina composición semejante se lia hallado 
en las de Fonl-Groga. 

Las de la cúspide de Vallvidrera denotan una composición más 
básica, puesto que su plagioclasa es frecuenlemenle el labrador, 
tlonlienen también apatita, mucha magnetita y á veces ilmeníta. 

Se deben clasificar como epidioriías mejor que como dioritas al- 
gunos ejemplares procedentes del Fapiol, puesto que la hornablenda 
que contienen parece proceder de la transformación de la augíta, 
mineral del que aún conservan restos. 

La plagioclasa de estas rocas es la oligoclasa ó uno de sus análo- 
gos. A estos componentes esenciales se añaden ordinariamente mag- 
netita é ilmenita. Con frecuencia se observa el cambio de la augita 
eii hornablenda» y, por consecuencia, la transformación de las dia- 
basas en dioritas. lis, pues, probable que algunas dioritas de la pro- 
vincia de Barcelona, en relación con las diabasas tan abundantes, 
sean debidas á esta alteración. 

Diabasas. 

Las diabasas abundan en toda la zona paleozoica de las dos ver- 
tientes del Llobregat y forman muchos filones y masas que atravie- 
san á las pizarras. Los componentes esenciales de estas rocas son la 
augita y una plagioclasa que con más frecuencia es la oligoclasa ú 
otra de las especies acidas; mas rara vez el labrador ú otras espe- 
cies básicas. Algunos ejemplares de Santa Creu de ülorda y de Mo- 
lins de Rey presentan la composición más básica. 

La augita aparece más ó menos transformada en clorita, y pueden 
observarse lodos los grados de esla transformación hasta la desapa- 
rición total del mineral príniíUvo. 

Con estos dos componentes esenciales, plagioclasa y augita, y con 
los productos de su alteración, se encuentra siempre la magnetita, 
la ilmenita ó anibas. Kn algunas üiabasas se halla también la apati- 
ta, en otras la tilanita; en las que están muy alteradas se encuen- 
tran la calcita, y á veces el cuarzo secundario. 

Algunos ejemplares procedentes de Puig Rodó y de los alrededores 
de Vallvidrera, presentan la hornablenda asociada á la augita; resul- 
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lando así una transición á las diorilas ó epidiorilas de que ya hemos 
hablado. La diahasa que asoma en la ladera que domina al barranco 
de Berreras, cerca del Papíol, es notable á causa del buen estado de 
conservación de sus dos elementos, augita y labrador. 

En Ifinntias delgadas obtenidas de ejemplares de un iilón que aflo- 
ra en la cumbre de Vallvidrera se observa mucha cpidola con cuar- 
zo, clorita y óxidos de hierro; el feldespato es muy escaso ó falta en 
absoluto. No sé si esta roca debe ser clasiíícada como una diabasa 
cuurcífera, porque la augita se cambia con frecuencia en epidota, ó 
más bien, como una epidotita. 

Forflritas. 

Comprendemos bajo este nombre las rocas cuya composición mi- 
neralógica se relaciona con la de las dioritas y diabasas, pero en las 
que los dos períodos de consolidación eslán bien marcados por efec- 
U) de las dimensiones más pequeñas de los producios del segundo 
período que tienen frecuentemente la forma de microlitos. 

He reconocido porílritas cuarcíferas entre los ejemplares de dos 
yacimientos. 

Ai IL del río Besos la gran masa de póríido cuarcífero con micro- 
granulita que atraviesa el granito, está A su vez atravesada por una 
poríirita cuarcífera. Ksta roca contiene, como producto del primer 
período, cuarzo, ortosa, |)lagioclasa y otros cristales que primitiva- 
mente han debido ser de augita, pero que parecen compuestos de 
este mineral, hornablenda, epidola y clorila. IL\ magma está consti- 
tuido por microlitos de anííbol y de plagioclasa asociados al cuarzo y 
algunos granos de augita. Contiene también esta roca magnetita é 
ilmenita. l^ara observar con claridad la composición de su magma, 
son necesarias placas excesivamente delgadas y el empleo de grandes 
aumentos. 

Se deben también incluir en las porlirítas cuarcíferas algunos 
ejemplares del barranco de l^lén. En ellos se ven grandes núcleos 
de hornablenda formados por la aglomeración de microlitos y crista- 
les fracturados de ortosa y dos plagioclasas, olígoclasa y labrador. 
El magma se compone de cuarzo y de microlitos de plagioclasa con 
granos pequeños de un mineral piroxénico alterado. La composición 
de este magma no es homogénea en cada una de las preparaciones, 
puesto que el cuarzo domina en algunas partes y los microlitos de 
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plagioclasa sou más abuiidaiiles en otras. Contiene lamhini esta roca 
magnetita y un poco de pirita de liierro. 

Se encuentran por/irilas dioriiicas entre Molíns de Rey y San Fe- 
liú, y al SO. de Martorell. 

Las primeras contienen cristales muy abundantes de liornablenda 
y de plagioclasa, lo más frecuenlemente labrador. I^os cristales de 
bornablenda están transformados parcialmente por i^pigénesis eu 
Ireniolita y en clorita. El magma está constituido por microlitos de 
plagioclasa y de anGbol. Contienen también estas rocas cristales pe- 
queilos de apatita, y como producto secundario la calcita. 

Las otras contienen cristales de bornablenda, de ortosa y de la- 
brador, y su magma está compuesto de microlitos de labrador y de 
bornablenda, siendo también abundante la magnetita. 

iiintre las rocas procedentes de Santa Creu de Olorda y de los al- 
rededores del Papiol, se bau reconocido porfiritas diabásicas. Las del 
primer punto contienen cristales de oligoclasa, de augila con clorita, 
de magnetita y de ilmenila; su magma está formado por microlitos 
de oligoclusa y pequeños granos de augita más ó menos alterados. 

En las otras, generalmente más descompuestas, se pueden ver aún 
restos de augita entre la clorita, mezclada también á la oligoclasa, 
que está muy caolinizada, lo mismo los cristales del primer periodo 
de consolidación, que los microlitos del magma. 

Los ejemplares procedentes de un iilón que corla al granito cerca 
de Sarria, ofrecen un tipo diferente de todas las porüritas que acabo 
de citar, aunque su alteración, muy avanzada, no permita hacer un 
estudio más completo de su composición mineralógica. 

Sobre el magma, en parle amorfo, se destacan manchas de limo- 
nita procedentes probablemente de la descomposición del elemento 
coloreado ó ferro-magnesiano y cristales y microlitos alargados de 
plagioclasa que se orientan de manera que tienden á la estructura 
tluidal. Hay también en esta roca cuarzo y muscovita como minera- 
les secundarios. En un ejemplar se ve el cuarzo y la biotita arran- 
cados probablemente al granito. 

Un ejemplar procedente de entre Santa Creu y Papiol ofrece una 
composición semejante y en el mismo grado de alteración, aunque 
los microlitos de plagioclasa sean más abundantes, el magma amor- 
fo más escaso y la estructura Iluidal menos acentuada. 

Al terminar esta sumaria indicación de los principales tipos y va- 
riedades de rocas eruplivas que be reconocido entre los materiales 
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rolecrionados por el Sr. Almera en la provincia de Barcelona, lamen- 
to no conocer más (¡ne ímperreclamenle la mayor parte de sus ya- 
cimienl<»s, y no poder deducir algunas conclusiones sobre las rela- 
ciones que existen entre la estructura de estas rocas y las circuns- 
tancias de su yacimiento, cuestión del mayor interés para la geolo- 
f(ia moderna. 
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EXCURSIONES A CASTELLVl DE LA MARCA 

AL VALLE DE SAN PAU DE ORDAL Y Á SAN SADURNÍ DK NOYA 

El sábado de madrugada salimos en carruaje á (laslellvi de la Mar- 
ca, atravesando de E. á O. el llano ponliense del Panadés. Saliendo 
de Villarrar.ca volvimos liasla Monjos, y en la trinchera del camino 
observamos el linio marino gris amarillento perteneciente al nivel 
más elevado del Tortouien.se (Sarmático), sobre el cual está edifi- 
cada Villafranca: está cubierto por arcilla con guijos y nodulos 
calizos que contienen Lilhoíhamnium ^ la que á su vez sirve de 
asiento al limo cuaternario. 

A medida que atravesamos el llano, nos damos cuenta de la ex- 
tensión y del buzamiento del Burdígaliense y del Helvético: forman 
gran parte de la orilla SO. de la cuenca, y ofrecen una facies seme- 
jante á las de las formaciones de la misma edad de la cuenca del 
Ródanc». 

Más allá de Monjos tomamos el ramal de Castellví, y atravesamos 
siempre el Ponliense íluvio-continental, hasta la aldea de Alinunia. 
Pasamos al lado de montículos arenosos, cuyas capas contienen res- 
tos de proboscídeos fMaslodon,?J. Sobresalen estos montículos en la 
llanura y han quedado aislados por efecto de la denudación. Más allá 
de la Altnnnia atravesamos bancos arenosos que buzan de i** á 5" ha- 
cía el iNO., pasando á ser silíceos hacia arriba y conteniendo bancos 
de Oslrea gingensis y O. crassissima cu la parte su|ierior, con moldes 
de Turrilella, de Venus, ele, en la parte inferior. 

Por debajo existe un depósito salobre niargo-arenoso visible en 
los punios denudados, y forma una banda de anchura variable cu- 
bierta en las partes bajas por el légamo cuaternario y descansando 
por el lado !N. sobre el Infracretácco. Esle depósito contiene, entre 
otros fósiles, los siguientes: 

Sus major^ Gerv. 
Cerilhiwn bidenlaíum^ Gral. 
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C, crenaium, Broc., var. 

Melania cT. Tournoüeri, Fisch. 

Micromelnnia sp. 

Ufelampus sp. 

Kr?{t^a/a sp. 

Biíhynia sp. 

Pisidiiim sp. 

fTeítr Gualinoiy Mich. 

//. delphinensis, Foiit. 

Cyclosloma del grupo Tudora, 

Cardium, diversas especies, ele. 

Ksla sucesión allernnliva de formas marinas, salobres y lerres- 
Ircs, mueslra de una manera evidente los movimienlos de regresión 
y de transgresión del mar en esla región anles de la úllima regre- 
sión <le las aguas marinas que luvo lugar al fín de la época póntica. 

Después de atravesar esla banda llegamos á la garganta del ba- 
rranco de Marmellá, formada por el Infracretáceo, que constituye un 
serrijón que va desde San Marlí Sarroca á Montmell. Subiendo la 
garganta, y á pesar de las numerosas fallas que se observan, pudi- 
mos reconocer la misma serie que babíamos visto anteriormente á 
la orilla del mar, con la misma facies y los mismos tipos salobres y 
marinos que en el macizo de (iarraf: dolomía negra, caliza salobre 
con BUhynia y caliza de arrecife con Malheronia y Ceritbium. 

A 12ü metros próximamente por encima del barranco, frente á la 
casa de Pascual, sobre estas calizas se ve una bilada de calizas are- 
nosas brecbiformes, blandas en ciertos niveles, amarillentas, muy 
ricas en fósiles, pertenecientes al Apliense de arrecife y de más de 
rdO metros de potencia. Faltándonos tiempo para estudiar toda la 
escarpa, no pudimos ver más que la hilada inferior, muy fosilifera 
en este punto y de fauna francamente aptiense. üntre otros fósiles, 
se encuentran: el Policonites cf. Vei^euüli, Bayle, y el Horiopleura 
AlmercB, Paquier, nov. sp. (in litt.), estudiados por M. Paquier. Es 
interesante hacer constar la existencia de estos tipos en la fauna ap- 
liense, tanto más, cuanto que parece bien establecido que el género 
Horiopleura apareció, no con el (Cretáceo superior ^^\ sino en el in- 
ferior, hecho que, por lo demás, había sido ya observado por M. (la- 

(1^ B S. G. F., 4895, pág. 569. 
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rez en los Pirineos. Además de los Polie^i^ües y Hmopleurat, muy 
abundantes, se encuentian las especies siguientes: 

Orbiíolina discoidea, A. Grass. 

— conoidea, A. Grass. 
Enallasier Ddyadoi, de Loriol. 
Rhynchondla laía^ d'Orb. 
Terebralida prfelonga, Sow. 

— sella, Sow. 

— íamarindus, Sow. 
Osírea prcecursor, (loq. 

— BoussingauUi^ d'Orl». 

— águila, Sow. 
Janira Morrísi, Pict. y Ken. 
Lima CoUaldina, d*Orl». 
Reguienia Lonsdalei, anct. 
Toucasia carinaía, Math. sp., c. 
Liihodomus avellana, d*Orb. 
Trigonia caudala, Ag., c. 
Cardium Euryalus, Coq. 

— amcBñum, Coq. 
Cyprina curviivsíris, Coq. 
Fimbria conjúgala, Sow. 
Tapes cf. paraleUa, (iOq. 
i4fia/tfia sp. 

Panopcea sp. 

Nerinma Renauxiana, d'Orb. 

— Coguandiana, d'Orb. 

— gigantea, d'Hombres- Firmas. 

— Archimedis, d'Orb., etc. 

Las dob)niías y calizas cretáceas de la vertiente SK. de la monta- 
ña de Marniellá están cruzadas por numerosas fallas: muy cerca de 
Castellví se observa una de ellas, de forma curva muy interesante y 
de gran salto, que pone en contacto la dolomía con el Ci'etáceo infe- 
rior, constituido por la caliza con Orbiíolina lenliculala. 

Al SO., y muy cerca de (iastellví, se ve un banco de arena con 
guijarros y con Oslrea crassissima descansar sobre el Cretáceo ó la 
dolomía: forma el montículo llamado Puig-Rodó. 
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Regresamos después á Villa franca y continuamos nuestro viaje en 
coche por la carrelera de Barcelona á Tarragona por el valle de San 
Pau de Ordal. A la salida de la ciudad observamos el légamo lorio* 
niense con Turriíella rolifera, Cerilhium vulgatumf ele, cubierto de 
un depósilo de ribera formado de limo nodular, de caliza con Lilho- 
Ihamnium y guijarrus, que acusa la regresión del mar al íin del pe- 
ríodo mioceno. A la izquierda del camino, más allá del cementerio, 
se observa en una pequeña prominencia del terreno un banco de Os- 
Irea gingensis^ el más alto de la región, con Arca harbata, etc. A dos 
quilómetros al SO., en San Pere Molanta, un depósilo salobre con 
impresiones vegetales, Polamides, Cardium, Arca, Leda, Corhida 
nucleus., ce, y crustáceos, atesligua más claramente este movimien- 
to de regresión de las aguas marinas. Después de baber recorrido la 
hermosa llanura pontiense del Panndés, cubierta en parle por el 
lehm Iraverlinofto cualernarío, bordeando siempre el (üreláceo del 
macizo de Garraf por su lado N., llegamos á la una al valle de San 
Pau de Ordal. 

A la derecha dejamos, al lado del camino, el Cretáceo inferior que 
forma una colina baja, contra la que se apoya el Pontiense conlí- 
nenlal. Está cubierta por el Terciario marino (Helvélico) y formada 
por el Uarremiense de arrecife con Toucasia carinaía (?) de grandes 
ilimensiones (Banco de (üamp de Griis, en la aldea de r4antallops). 
lüslá cubierto por el Apliense calcáreo-margoso con Orhitolina len- 
lictdaris, d'Orb.; Helerasler oblongus, Janira Morrissi, Lima Coltal- 
dina, Nerincea sp., etc., que se manifiesta al descubierto basta las 
cercanías de la granja Rafols deis Caus. 

A la iz(|uierda tenemos el valle terciario, donde se encuentra el 
(Cuaternario, Pontiense, Sarmático, Torloniense y el Helvélico (figu- 
ra 34); debe observarse que este valle de San Pau de Ordal es en 
pequeño la cuenca de Viena: tan grande es su semejanza con esta 
última, lanío bajo el punto de vista cstraligráGco como litológico y 
paleontológico. 

El Pontiense superior es salobre y no fosilifero, á pesar de su es- 
pesor. Está constituido por capas abarrancadas, arenosas, guijarre- 
ñas, ó arcillosas amarillentas ó grises, con buzamiento variable, pero 
frecuentemente hacia el O. Está depositado en una ensenada, forma- 
da por un lado por el Helvético dislocado, y por otro por el bifracre- 
laceo. 

Se apoya sobre el Sarmáticu, que aparece en el fondo del valle; 
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aflora entre ei camino de Burceluiia a Tarragona y el em|)iiline de la 
Veril, liacia la casa Veiiiliell, en donde están laü capas luás altas de 
cKte piso. Esias capas tiun margosas, arenosas y tiiuy abiiiidaiiles en 
Ceritkium, 
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Por deltajo viene otra capa arenosa y maldosa, poco fosilírera, de 
4 metros de espesor, descansando sobre un hanco de Oitrea Giñ' 
gentit, var. parva, de i Dielros de esiwsor. Las especieü encontradas 
en las rocas siipenores son las siguienteti; 
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Murex Deríonemis, Mayer. 

— sublavaíus^ Bast. 

— ccelaíus, Gral. 
Pymla comuia^ Agas. 
Roslellaria Dordariensis, A. y B. 
Nassa acroslyla, Pisch. y Tourn. 

— coí^niculum, Oliv.? 
Columbella complánala, Bell.? 
Nativa Josephinia^ Kisso. 
Cerithium bidenlalum, Grat., ce. 

— lignilarum, HOrn., c. 

— piclum, BasU, ce. 

— vulgaíum, Liii. 

— minulum, Serres in Horii. 

— rubiginosum, Eirhw. 
Turrilella caihedralis, Brong. 

— grádala^ Menk. 
Nerita Plutonis, Basl. 
0«/r<;a cf. lamellosa, Broc. 
Lucina spinifera, Moulagu. 

— dentalay Agas. 

i4rca diluviiy Lamk., var. Thracia sp. 
Chama gryphoides, Lamk., ele. 

Continuando el descenso hacia el fondo del barranco de San Pau, 
atravesamos una masa de arenas verdosas, amarillenlas, sin fósiles, 
cuyo espesor excede de 2ü melros, sobre la cual eslá edificado en 
parle el pueblo. Kslas arenas proceden del mar lorloniense, que ha 
precedido ul régimen salobre con Cerillñum. 

Con csle banco concluyen los depósitos de facies salobre y co- 
mienzan las blindas francamente marinas. Más allá de la población 
se muestran en el fondo del mismo barranco arcillas azules margo- 
sas y arenosas, francamente lortonienses, del nivel superior de Perei- 
rcea Gervaisiy Roslellaria denlata^ var. Dordariensis y mucbas espe- 
cies de Pleuroloma, algunas muy frecuenles. lüste yacimiento del 
Torloniensc superior se ba becbo clásico por la abundancia y buena 
conservación de los ejemplares; corresponde al borizonte de las ar- 
cillas de Badén y de Cabiéres de Aigues, y tiene su misma facies. 
He aquí la lista de las especies que se han encontrado basta boy; 
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muchas de ellas son especies uuevas; oirás soiaDiente son variedades 
de tipos exislenles en las arcillas de Badén: 

Crtjíophtnfs sp. 

Sargas sp. 

Oxyrhina sp. 

Myliobali$ sp. 

Diírupa sp. 

Murex Ddhosianus, (iral., c. 

— sublavaíus, Hasl., var. Grundensis, llOrn. y Auíng. 
Pollia Dordariensis, A. y B. 

lianella margínala, Brong. 

— papulosa, Puscli.? 
Tritón olearias^ Lin., var. A. Bell. 
Pasciolaria Tarbelliana, Grat., var. 
Cancellaria foveaía, A. y B. 

— Wesíiana, Gral. 

— lyraía, Broc. 

— — Broc, var. angusía^ A. y B. 

— caneellala, Lamk. 

— calcaraía, Broc, var. quadrtdaía, A. y B. 

— coHÍorla^ Basl. 

— obsoleta, UOni. 
P gruía comuta, Ag., c. 

— rusticula, Basl. 

— cingulata, Brong. 

— relicídata, Üesh. 

— eondila, Brong. 

— geómetra, Bors. 
Fusus muUiliraluSj Bell. 

— spinifer, Bell., var. 

— angidosus, Broc. 

— brevieaudatus, Bell. 

— aduncas, Bronn. 

— virgineus, Gral. 

— corneus, Lin. 

Terebra neglecta, Miclil., var. raricostatay A. y B. 

— neglecta, Miclil., var. síricta, A. y B. 

— striaía, Basl. 
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Terebra aeuminala, Uors. 

— subcinerea, d'Orb., var. Calalaunica, A. y B. 

— pUcaria, Bast. 

— BasleroUy Nyst. 
Ebuma Brugadina, GraU 
Nasía Cocconii^ Bell. 

— semisíríaía, Broc, var. A. Bell. 

— Hónieñy May., var. párvula, A. y B. 
— ^ Karreri, HOrii. y Aiiiiig. 

— pulchra, d'Anc. 

— Dujardini^ Desli., var. B. Físcli. y Tourn. 

— Sc/iónni, HOrn. y Auing. 

— obliqua, Hilb. 

— BoUenensis, Tourn., var. aeuminala, A. y B. 

— acroilyla, Fisch. y Tourn. 

— subsculpíilis, A. y B. 

— límala, Chemn. 

— incrassaía, Muller, var. minor. 

— flexicoilala, Bell. 

— Basleroliy Miclit.? 

— Sluri, HOrn. y Auing. 

— Haveriif Miclil., var. minor. 

— miocenicaf Michl. 

— coslulala, Broc, var. Pwnilensis, A. y B. 

— baccala, Basl., var. pseudo baccata, A. y B. 

— serralicosta, Bronn. 

— Tarraconensis, Tourn. 

— Phos-Hornesi, Seiiip. 

— canneclens, Bell. 
Bingicula Baylei, Morí. 

— (fucedriplicaía, Morí. 

— AlmercBf Morí. 

— Gaudryana, Morí. 
Purpura prcecyclopeum^ A. y B. 
Cassis cyprocifo}*mi$, Bors. 

— mammillaris^ Gral. 
Dolium denliculalum, Dli. 
Columbella minor, Scacc. 

— curla^ Bell. 
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Columbella natioidet, Bell. 

— subutato-euría, A. y B. 

— gr. iubulaía, Bell. 
Oliva sealarii, Bell., var. 
Ancilla glandiformis, Lamk. 
Conus Berghausif Miclil. 

— Mercali, Broc. 

— Sharpeanus, V. da Costa. 

— avellana, Lamk., var. 

— TarbeHianun, Gral. 

— virginalii, Broc. 

— extensuSy PuRch.? 

— canaliculalus, aiicL, c. 
Pleuroloma vermicularis, Gral. 

— pinguis, Bell. 

— corónala, Münsl., var. 

— deníicula, Basl. 

— Aquensis, Grat. 

— intermedia, Broc. 

— — Broc, var. 

— rasisulcala, Foiil. 

— ramosa, Basl. 

— pmíulala, Broc. 

— terebra, Basl. 

— raricosta, Broc. 

— gr. distinguenda, Bell. 

— gr. cerithioides, Des ni. 

— gr. uni filosa, Bell. 

— gr. raristriala, Bell. 

— gr. erífú, Bell. 

— rí/tV/fl, Bell. 

— interrupta, Broc. 

— spinosa, Gral. 

— asperulata, Lamk., ce. 
. — calcara ta, Gral. 

— Stiíanfifl», HOrn. y Auiíig. 

— concaténala, Gral. 

— granulocincla, Míiiisl. 

— grádala, Defr. 
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Pleuroloma diíissima, May. 

— gr. diíisiima, May. 

— Olgw, Horn, y Auiíig. 

— sylvesíris^ Doder. 

— carinifera, Gral. 

— Jouanneíi^ Desni. 

— semimarginata, Lamk. 

— iníoría, Broc, var. 

— calaphracla, Broc. 

— órnala^ Defr. 

— gr. columncB, Bell. 

— reíiculala, var. Bollenensii, Foiil. 

— brachisiomüy var. comítolanm, Font. 
Kolu/d raritpina, Lamk. 

^t/ra separaía, Uell., var. 

— scalaraia^ Bell., var, 

— Iramiens, Bell., var. 

— scrohiculala, Broc., var. 

— gr, scrobiculaía, Broc. 

— goniophora, Bell. 

— strialula, Broc. 

— prolraeía, Bell. 

— dignóla, Bell., var. 

— gr. fuBuluSf Goce. 

— Bronni^ Míchl. 

— dryllicBformis, Bell. 

— pyramidella, Broc. 

— K6nii«((f, Bell., var. 
CyprcBa sp. 

N ática millepuncíala, Lamk. 

— glaucinoides, Desb., var. depressa, Grat. 

— hdieina, Broc. 

— redempía^ MicliU 

— Josephinia, Rí.sso (iV. o/ía, Serr.) 
Pyramidella plicosa^ Broiin. 
rcirfroiitlía Cocconii, Foiil. 

— cosléllata, Grat. 

-— ici&cimbílkraia, Gral. in HOrn. 

-• p(4ií((a, var. prcscedent^ Sacco, 
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Niiso ebúrnea^ Risso. 

Pijrgolampis Tauf^inensis^ Sacco, var. Derlonenais^ Sacco. 

Eulima subulala, Doiiov. 

— láctea, Lamk. ia Grat. 
Cerilhium vulgalum^ Brug. 

— EuropcBum^ May. 

— Lapugyeme^ May. 

— gr. íuronicum, May. 

— crenaíum, Broc. 

— Bronni, Parlscli. 

— muíabiley (iraU, var. 

— gr. rupestre^ lUsso. 

— cf. fraíercidum, May. 

— gaUiculum, Muy. 

— sp. 

— sp. 

Billium telinulalum^ da Cosía. 

Cerilhiolum scabrum, Olivi, var. Comilaíemis, Foul. 

Melanopsis gr. buccinoideSj Fer. in Grat. 

Aporrliais pespelecani, Líiiii. 

Turrilella calhedralís, Broiig. 

— fProíoJ rolifera^ üesh. 

— lerebralis^ Lamk. 

— grádala^ Meuk. 

— sithangulala, Broc, var. 

— aciUangulüy Broc. iii Gral. 

— bicarinala, Eicliw. 

— Arcliimedis, Broiig. 

— (juadricarinaía^ Broc. 

— communis^ Risso, var, 

— Cabriereñsis^ Fiscli. yTourn. 
Vérmelas arenarius, Lin. 

Scalaria lenuicosUila, Mich., var. Michaudiy Fonl. 

— Turíonis, Tiirl., var. 

— lanceolaía, Broc. 
Solarium mülegranum^ Lamk. 

— sp. 
Aííeo/'ii5 Woodi, HOrn.? 
P/iorui leíligerui^ Broun. 
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Phorus beshayesi, Mirlil. 
Neriíina concava, Fer. 

— pisiformis, Fer. 

— pida, var. Zonala, (ínil. 

— sp. 

Bissoa Lachesis, BasL? 

— sp. 

Rissoina pusilla, Broc. 

— Bruguierei, Payr. 
Trochas gr. crispuUis, Pliil. 
Turbo íuberculaluSf Serr. 
Cháncalas Aaronis, Basl. 

Delphinula roíelliformis, (íral., var. /íe*»!*, IMiil. 

Rotella nana, Grat. 

Trancaíella sp. 

Circalas sp. 

i4mmtiic*asp. 

Cyclodostomia cingalata, Uod. 

Cápalas Aqaensis, Gral. 

Deníaliam Jani, HOrii. 

— Micheloilii, HOrn. 

— teíraffonum. Broce 

— deníalis, Liii. 

— sp. 
Melampas sp. 

Cylichna ambilicaía. Moni., var. 
Volrti/a acaminaia, Briig., var. 
Acia*on íornaíilis, Liii. 

— sp. 

Retasa Iruncaíala, Brong. 
Ballina Lajonkairiana, BasL 
Oi(rea sp. 

i4iiamtii phippiam, Lin. 
Pectén sp. 

— sp. 

— galloprovineialis, Malli. 

— sabplearonecíes, (FOrh. 
iirra iVo(a, Lin. 

— cimAonola, Lamk. 
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Arca ladea, Liii. 

— diluvii, Laiuk., var. 
Leda pdlucida, Phil. 

— sp. 

Peclunculus pilosits, Lin., var. 

Chama sp. 

Cardium íuronicuníf May. 

— sp. 

Litcina miocenica, Mich., var. Caíalaunica, A. y B., ce. 

— denlala, Basl., ce. 

— órnala, Agas., var. 

— columbella^ Lanik. 
Loripes leucoma^ Turt. 
Dipladoñla apicalis, Vh'\\,, c. 
Cardila tcalaris, Sow., var. 
Venus Dujardini, Hdrii. 

— plicaia, Gmel. 
Cythercea rudis. Poli. 

— sp. 
Tellina dotiacina, Laiuk. 

— erassa, Penii., var. 

— sp. 
Ervilia pusilla, Pliil. 
Corbula revoluta^ Hroc. 

— carinala, Diij. 

— f/tA¿a, Olivi, c. 
Trochocyalus talero- crislatus^ M. E., c. 

Al principio del barranco esla liiiacln es de origen salobre en su 
nivel más elevado, y consiste en un depósito oiargo-arenoso, sobre 
el cual está edificada la casa Vendrell, y está en contacto de la ca- 
liza tortoni( use inferior con poliperos. (Contiene, entre otros fósiles, 
Mavlra podolica var. y varias especies cáspicas de Cardium. 

Este es el nivel que precede al banco de que liemos hablado más 
arriba. Las especies recogidas en este punto son las siguientes: 

DUrupa sp. 

Murex sp. 

Fussui Mpinifer, Bellanli, var. 

m 
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Nassa lutnida, lüicliw., var. 

— háicina, Broc. 

— sp. 

Pereirwa Gervaisi, Vez., r. 

Roslellaria Dordariemis, A. y B., tipo de la R. deníata^ Gral. 

TurrUella calhedralis, Broiig. 

— pusio, Fiscli. y Tour. 
Nerita Plulonis, BasU 
Melanopsis cosíala, Fer. 
Calyplrcea chinensis, L. 
Oslrea sp. 

Arca diluvii, Lamk. 

— ladea, Lamk. 

— dicholoma, Horn. 
Leda commutala, Phil. 

— fragüis, Clieni. 

— aff. nilida, Broc. 

— sp. 

Cardium cf. luronicum, Michl. 

— muUicoslalum, Broc. 

— cf. Micheloílianum^ May. 

— (6 esp. dif.) 
Uemicardiwu sp. 
Lucina spinifera. Moni. 

— denlaía, Basl. 

— miocenica, Micli., var. Calalaunica, A. y B. 
V^itti^ mullüamellaj Laink. 

Cyiherea pedemontana, Agass., var. minor. 

Tellina planaia, Lamk. 

Maclra podolica, Eicliw., var., c. 

Ervilia pusilla, Pliil. 

Thraeia sp. 

Corbula gibba, Olivi, ele. 

Subimos el valle por el flanco opueslo, siguiendo el camino de la 
Vern á San Pau. Después de haber atravesado esle pueblo, encontra- 
mos las capas de molasa margosa amarillenta, de arrecife, con 
Lühothamniumy poliperos, Venus Aglaurce, Pectén, etc.i buzando 
fuertemente (36^ hacia el fondo del valleí y constituyendo la colina 



MulaPujó (415 melros), que separa el valle de San Paa de Orda! de 
la cuenca general del Panadés, y continúan liasla el camino de San 
Sadurní de Noya. Esle horízonle corresponde á las capas de arrecife 
ó Leílhakalk del segundo Irauío medilerráneo. 
He aquí la lista de las especies que en ¿I se encuentran: 

Sirenidos. 
Haliiherium fomle, (üuv. 

Molu«oo8. 

Pereirma Gervaisi, Yézian. 
Rostellaria Dordariensis, A. y U. 
Cyprcea pyrum, Gm. 
Turrítdla eaihedralis^ Urong. 
Cerilhium piclum, Bast. 
Oslrea Welschi^ Kílian. 

— gingensis, Sclilotli. 
Pectén Fuchsi, FonU 

— subslrialus, (POrb. 

— bifúlus, Munsler. 

— Opercularis, Lamk. 

— Ziidliy Fuclis. 

— var'xu9^ Lanik. 
Mylilicardia elongaia, ürong., var., c. 
Cardium sp. 

Venus AglaurcB, Urong., c. 
Mylilus Michelini, Matli., var. 
Lilhodomus liíhophagui, L. 

— minimus, Locard. 
Jouannelia Papiolina, Vez. 

Briozoarios. 

Escharoides monilifera, M.-Ed\v. 
Ceriopora sp. 

Aiito2oario8. 

Septophylia panteniana^ Catulli, 

Phylloewnia iupent^s^ MicheloUí. 
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Cyalhomorpha roeheíina, Michelin. 
lleliostrcea Defrancei, E. H. 

— EUisiana^ Defraiic. 

— plana^ Micli. 

Lilholhamnium sp., etc. 

Subiendo el camino de San Sadurní á parlir de la cruz, dejamos 
airas las arenas ponlienses, y después de éslas encontramos una 
trinchera abierta en las calizas de poliperos para la construcción 
del camino, en la que se maniOesta la continuación del arrecife de 
San Pdu que acabamos de ver. Continuando la marcha cortamos otra 
vez la serie de alto abajo. En la trinchera abundan los moldes de 
Venus Aglaurw y los poh'pi.Tos, formando un verdadero arrecife fa- 
jeado, que recuerda, según M. Deperet, el de Autignac, único cono- 
cido en Francia. 

Por debajo vienen alternancias de bancos de arena y caliza con fa- 
cies coralígena, repitiéndose tres veces con el mismo buzamiento. 
Los dos primeros bancos de arena tienen de l'^ySü á i metros de es- 
pesor; el segundo presenta en su parte superior un depósito de can- 
tos de ribera acompañados de un banco de Oslrea crassisima y 
O. gingensis. El tercero, que tiene 3 metros de espesor, y el cuarto, 
que tiene 25, casi no tienen fósiles, á excepción de algunas Anomia. 
Por el contrario, los bancos de caliza intercalados, de l'°,50 á 2%50 
de espesor, aparecen cuajados de impresiones de fósiles litorales, so- 
bre todo de lamelibranquios, formando una verdadera lumaquela. 
Contienen, además de Oslrea^ Anomia, Peden, briozoarios, Nulliporos 
(Lilholhamnium)^ asociados á foraminiferos fOperculinaJ y á equí- 
nídos [Clypeasler, Seulella, etc.) Las especies que se han podido de- 
terminar son las siguientes: 

Cerilhium piclum, Bast. 
Oslrea erassicosla^ Sow. 

— digiíalina^ Dub. 
Peden sp. 

— Fuchsif Font. 
Cardila sp. 

C^rdium sp, 

m 
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Lucina columbdla^ Basl. 

Lucina órnala, Agass., var. 

TMina sp. 

Scutella Ltisiíanica (7j, de Loriol. 

Clypeasler inlenmedius^ Miclil., ele. 

Es necesario observar que eslas alternancias de bancos de arena y 
de caliza son, por su posición eslraligráfica, por la facies y la situa- 
ción geográfica, el equivalente exacto de la Leitliakalk de la cuenca 
de Vieoa. 

Desde el collado inmediato, situado á 390 metros de altitud en las 
arenas inferiores, se desarrolló á nuestra vista el hermoso panorama 
de la cuenca del Panadés: la cordillera Iriásica, peleozóica y numu- 
lílica que lo limita por el N., en la que se destaca la característica 
silueta del Montserrat, y en el fondo los Pirineos. Por debajo de las 
arenas viene una serie de bancos de caliza molásica ó compacta y 
grumosa, alternando con margas y arcillas amarillentas ó azules, 
consliluyendo casi toda la vertiente N. de la colina Mata-Pujó, que 
se eleva á 24Ü melros. Este nivel contiene el Peden Geníoni en abun- 
dancia. La Pereircea Gervaisi y la Oslrea gingentis reaparecen en di- 
versos niveles en las capas margosas de toda esta vertiente. 

El buzamiento de las capas hacia el S. disminuye á medida que 
vamos bajando; hacia la mitad de la vertiente aparecen horizonta- 
les. Al nivel (le la casa Rigolt se manifiesta una falla que pone en con- 
tacto la caliza helvética y el Oligoceno. Descendiendo se ven todavía 
otras fallas, y se llega á la falla general del Panadés, que ha produ- 
cido el último hundimiento de este lado de la cuenca. 

Esta serie de capas corresponde á la base del segundo tramo me- 
diterráneo (Helvético) ó nivel de Grund. He aquí las especies que se 
han encontrado: 

Halitherium fossüe, Cuv. 

Carcharodon auriculalus^ Ulainv. 

Aturia sp. 

Roitellaria Dordariensis, A. y U. (del tipo de la /?. deníaUi, Grat.) 

Pereircea Genaisi^ Vez. 

Murex gr, scdaris, Broc. 

Tritón cf. eorrugatus, L. 

Ranella marginaia^ Urongí 
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Canceüaría ealearala, Broc, var. qundrulala^ A. y B. 

Pyrtda magna^ A. y B. 

Terebra neglecta, Míchl. 

Nana sp. 

Columhella curta, Bell. 

Conui canaliculalus^ aucl. 

Pleurotoma asperulaía, Lamk. 

— denticula^ Basl. 

— Jouanneli, Desin. 

— OlivicB^ Horii. y Auiíii?. 
Voluta rariipina, Laiiik. 

Mitra scrobiculala^ Broc, var. 

— slriatula, Broc, var. 

— goniophora^ Bell. 
yatica helieina^ Broc. 

— redepnpta, Michl. 
(7onfa Tarbellianus, Gral. 

— viryinalis, Broc. 
Turritella turrix^ Basl. 

— calhedraliSf Brong. 
Cerithium gr« thiara, (iral. 
OfIrM gingensis, Schlol. 

— crassisiima, Lamk. 

— digitalina, Diih. 
Anomia costatay Broc. 
/^ecton Gentonif FonU 

— Fuchsiy Foiil. 

— ViiKia^mtify Fonl. 

— Tournaliy Serres. 

— galloprovincialis, Malh. 

— suhpleuronecles, d'Orb. 

— eleganSf Ainlr. 

— piiWo, Lamk. 

— subslriatus^ d'Orb, 

— cf. opercularii, Lamk. 
i4t;tc{|{ii Studeri, Agass. 
Myiilus Michelini, Malh., var. 
iérca diluvii^ Lamk.» var. 
Cardium Burdigalinum, Lamk.i var. 



Cardium sp. 

Lueina miocenica^ Micli., vhf. Caíalaunica, A. y B. 

— columbella, Basl. 

— órnala^ Agass., var. 
Cardiía Deshayeti^ Hórn. 
Venus Dujardini^ Horii. 
Lutraria sanna^ Uast. 
Tellina sp, 
Psammohia sp. 
Solecurlus coarcíatus. Uní. 
Corbula gihba, Olívu 

— carinalQy Uujard. 
Panopwa Menardi, l)esli. 
Schizasíer sp. 

Rii lin, las capas perlenecienles al segundo tramo mediterráneo 
lerminan abajo en el arroyo Lavernó por un banco de Scuídla Lu^ 
siíanica (?), de Loriol, que se exliende bajo la llanura bacía el N. 
basta el río Noya» cerca de la casa (^odorniú. 

Por debajo de la casa Kigoll se observa que el subslraluní del 
Helvético consiste en arcillas rojas, arenosas, lignilíferas, c^n yeso y 
pirita en la parte inferior. Pertenecen al Aqnitaniense lacustre. El 
Helvético se apoya sobre el Aquitaniense siempre por falla, ftegiin se 
ye en el camino que bemos seguido y sobre la línea del camino de 
bierro. Pero sobre todo cerca de la extremidad del túnel abierto en 
el Oligoceno, es donde se ve muy claramente la falla. Las especies 
encontradas en estas capas oligocenas basta el presente son las que 
siguen: 

Cricelodon anUquum, Pomel. 
Acerotkerium lemanense^ Blainv. 

Determinadas por M. Deperet después: 

Mdanopsis cf. mbbuUata^ Said. • 
Nysiia Üuchasleli, d'Arcb. 
Ilydrobia Dubuissoni^ Bouill. 
Nerilina Aquensis, Matb. 
Helix sp. 
Ancylus cf. deperdiíus^ I)esm. 
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Limnaa pachyga^íer, Thom. 

— subbuUalat Fonl. 
Planorbis declivisj Braun. 

— BouUlensis, FonL 

— sp., ele. 

Kii fin, este depósito aquitaniense, lo mismo que el Helvético, des- 
rniisn en discordancia por transgresión sobre el (Iretáceo inferior 
(AptienseBarreuiiense), sobre el cual está construido el antiguo 
fuerte y el pueblo de Subirats. 

Dejamos estas formaciones á la derecba, y continuando nuestro 
camino seguimos por el Helvético basta la estación de San Sadurní 
de Noya, edificada sobre las arcillas azules piritosas con Schizasler é 
intercalaciones de bancos de caliza con Venus Dujardini. . 

Octubre de 4898. 

J. Almkra. 



303 



H6 KJCGORSIQÜKfl 



XVI 

NOTA ACERCA DE LA DOLOMÍA DE CATALURA 

Y DE LOS PIRINEOS 

La excursión verilicada al O. de Yillafranca ha complelado con 
nuevos ejemplos mis impresiones acerca de las relaciones de la do- 
lomía análoga <n la Haupl-Dolomit de los Alpes Orienlales y de So- 
rrenlo. Tanlo en Calaluña como en los Pirineos en general, esla do- 
lomía parece proceder, por un efecto química, de la Iransformación 
de capas de diversos horizontes; en dos pnlahras, ésla es una zona 
de metamorfismo, que lo mismo llega hasta el Lías como puede alcan- 
zar la hase del Cenomanense. Las capas están, por lo demás, cru- 
zadas por numerosas fallas que producen contactos hruscos entre la 
dolomía y los estratos de diferentes horizontes. Según se consideren 
preferentemente estos accidentes, ó que se trate de investigar las re- 
laciones de superposición de los diversos horizontes, se estará dis- 
puesto á aceptar la clasificación del Sr. Ahuera ó la que ha pareci- 
do más probahle á oíros geólogos. En la conclusión formulada más 
arriba, acepto todos los hechos comprobados y he tratado solamente 
de ponerlos de acuerdo comparando los diversos cortes sobre el te- 
rreno. 

Este procedimiento de conciliación me parece aplicable á todas 
las discusiones relativas al Haupt-Dolomit, que tan frecuentemente 
es la base de las rocas secundarias de regiones muy considerables. 
En los Pirineos se ha clasificado la dolomía en lodos los terrenos 
desde el Cambriano; con frecuencia se desarrolla también en el Ju- 
rásico, pero se ha buscado en vano el Lías en su base; su irregula- 
ridad es un carácter muy notable. Las Biíhynia parecen desempe- 
ñar el mismo papel (pie el Tuvbo soliíarius en la Haupt-Uolomit. 

En resumen: la dolomitizución parece de.sempeuar en los Pirineos 
y en los Alpes un papel análogo á la formación del granito, y ha oca- 
sionado, necesariamente, ilusiones de primera impresión que los ad- 
mirables trabajos de los geólogos catalanes pueden contribuir á disi- 
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par. La formacióii de la iloloQua, como la del graiiilo, parece con- 
Uiiuar á través de las edades geológicas en Calalnña, y puede explicar 
el carácter eo bolsadas de sus capas y los movimientos complicados 
de 8U8 numerosas cuencas. La Geología química me parece deslina- 
da á esclarecer estos fenómenos todavía misteriosos. 

Octubre de i898. 

Stuart Menteath. 
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XVII 

LOS TERRENOS NEÓGENOS DE BARCELONA 
1.0— Terreno pliooeno. 

Bl Plioceno se mauificsla en los alrededores de Barcelona, exacla- 
nienle como en el Mediodía de Francia y en Argelia, es decir, en 
forma de golfos ó de fiarás, más ó menos extensos, que penetran en 
el fondo de los valles bajos actuales, donde los depósitos pliocenos 
marinos descansan en discordancia sobre una cualquiera de las for- 
maciones más antiguas. 

Así es que bajo la misma ciudad, y bajo los arrabales de Barce- 
lona, los depósitos pliocenos rodean como á una isla la colina mió • 
cena del castillo de Montjuicli y se apoyan al O. directamente sobre 
el granito y las pizarras paleozoicas del macizo del Tíbidabo. El 
Sr. Almera nos ha hecho ver en el pueblo de Sans el Astieuse mar- 
go-arenoso con Litholhamnium y Peden crisíaíus, representando una 
facies tranquila del Plioceno medio constituida á pequeña distancia 
del litoral; mientras que el barranco de Esplugas nos ha mostrado, 
mucho más cerca de la escarpa granílica, una facies de la oiisma 
edad mucho más basla, constituida por guijarros y arenas graníticas 
con Peden scabrellus, bollenensis, benedidus^ Balanus, Ostras, etc. 
Las capas de Esplugas me han parecido completamente idénticas á 
las superiores del Plioceno marino de Millas y de Bauyuls des As- 
pres (Rosellón), que he descrito bajo el nombre de arenas grises con 
Peden scabrellus. En Esplugas, como en el Rosellón, estas capas 
terminales del [Mioceno marino están cubiertas inmediatamente por 
limos continentales amarillentos que representan los depósitos plu- 
vio- terrestres con Maslodon arvernetisis é flipparium cras$um de los 
alrededores de Perpinán. Estas capas limosas del Plioceno medio <^> 

(1) Los limos lluvio-coDtiDeDtijles del Plioceno medio desempeñan, á mi 
entender, en la geología de la región litoral de Catalana, entre Barcelona y 
la frontera francesa, un papel de primer orden, que no ha sido suficiente- 
mente aclarado. No solamente estos limos, más ó menos arenosos, llenan la 
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son poco gruesas eii Esplugas; el Sr. Bolill nos lia asegurado que ha- 
bía recogido» no lejos de este punto, un diente de iMastodonle. 

En el valle bajo del Llobregal el mar plioceno ha penetrado pro- 
fundamente liasla un poco más allá del Fapiol, y ha depositado al 
pie de este pintoresco pueblo, en una ensenada de terrenos uiioce- 
nos, gruesas capas de arcillas azules plesancienses con fauna va- 
riada: Turriíella subangulala^ Nassa semisíriala^ Corbula gibba, Ve- 
nu$ mullilamella, Pleuronecíia cristata, P. comilaía, numerosas Pleu- 
rotODias, etc. La facies de este yacimiento y de esta fauna me han 
recordado de una manera notable la facies de Théziers (Gard) y de 
las arcillas con poliperos de Saint-Restituí (UrAme). 

Algunos quilómetros más arriba en el valle, cerca de Caslellbis- 
bal, afloran, descansando sobre el Aquilaniense rojo continental, por 
intermedio de un conglomerado de base, arcillas azules y amarillas, 
donde el Sr. Almera ha descubierto la fauna de las capas de Conge^ 
rias del valle del Ródano f pequeñas Congeriax^ Nerilinas, Mela^ 
nias, ¿Mdanopsis Neumayri, Limnocardium), Tenemos aquí, como en 
Bolléne y Théziers, la facies pliocena de esta formación cáspica; la 
demostración decisiva de la edad pliocena de estas capas de Congé- 
nas del Llobregat, la suministra la presencia en Papiol, en el seno 
de las arcillas plesancíenses y mezcladas con los elementos marinos 
de esta fauna, de todas las especies de Caslellbisbal que hemos podi- 
do recoger bajo la dirección del Sr. Almera. Podría pedirse aquí in- 
vestigar si las capas amarillentas de Congerias no son una simple 
facies lateral de las capas de Papiol, debido á la existencia en el 
fondo del golfo marino de un estuario del Llobregal plioceno. 

2,0— Terreno mioceno. 

I."" PoisTiENSB. — El Mioceno superior, de facies continental, ocu- 
pa vastas extensiones en las cuencas del Llobregal y de la ribera del 

depresióQ de Figueras ó del Ampurdán, caenca simétrica de la del Rosellón, 
al S. del eje cristalÍQO do los Pirineos orieotales, sino qae se refieren todavía 
á estas mismas formaciones y no al Cuaternario, como se ha hecho con fre- 
cuencia, á cansa de su facies idéntica, los limos amarillentos que llenan las 
cuencas por hundimiento alineadas en rosario en el eje del macizo antiguo 
del litoral catalán. Me parece que hay grandes probabilidades de que se ha- 
brán de encontrar algún día en estos depósitos yacimientos de mamíferos 
fósiles análogos á los del Rosellón. 
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Besos, al iN. del iiiacizu antiguo del liloral (Vallés-Pauadés). Cerca de 
Sardanyola hemos podido estudiar este tramo, compuesto de guija- 
rros torrenciales, mezclados con limos, que recuerdan por su facies 
los guijarros y limos con Hippatium gracile de Cncuron y de la me- 
seta de Valeiisole, en la cuenca de la Durance. El Sr. Almera ha dcs- 
cuhierto, no lejos de Tarrasa, los mamíferos de la fauna del monte 
Leberon fHipparium gracile, Masíodon longirostris, Micfomeryx, 
etcétera). 

Las condiciones continentales comprobadas generalmente al tin del 
Mioceno, en el Languedoc, IVovenza, el N. de Italia, Grecia, etc., 
tienen, pues, en (Cataluña su reproducción perfecta. 

En la pequeña cuenca terciaria litoral de Villanueva y Geltrii, al 
SE. de Uarcelona, el Sr. Almera nos ha hecho ver, por encima del 
Tortoniense marino, una gruesa serie de calizas laguno-lacustres 
con Poíamides Iricinclus^ Broc; Hydrobia^ Biíhgnia aff. leberonen- 
sis, Helix, etc., cuya edad pontiense no me parece establecida de 
una manera definitiva desde el punto de vista paleontológico. Nues- 
tro compañero M. Zurcher me enseñó hace algunos años una colec- 
ción correspondiente á una fauna análoga, con Potámides Iricincíus^ 
procedente de Mujastres y de Levens (Bajos Alpes), en calizas si- 
tuadas á un nivel inferior al de los guijarros con Hipparion de la 
planicie de Valensole. Estoy inclinado, pues, á pensar que estas cali- 
zas representan, ó un accidente lagunar eu lo alto del Tortoniense, 
ó á lo más del Sarmático. 

i,^ Sarmático. — La cuestión de la equivalencia exacta en la 
cuenca del Mediterráneo occidental, del importante piso sarmático 
de los geólogos de Oriente, es una de las más difíciles de precisar 
en la actualidad en la estratigrafía míocena. Me ha sido imposible, á 
pesar de las investigaciones en ese sentido, descubrir en la cuenca 
del Ródano un equivalente paleontológico de este gran horizonte, y 
he debido limitarme á suponer que su paralelismo es semejante al 
de las capas marinas termínales del segundo piso mediterráneo, si- 
tuadas en el Delfinado ó en la Provenza inmediatamente por deba- 
jo de las capas pontienses con fauna de Pikermi. Kn los alrededo- 
res de Barcelona los descubrimientos del Sr. Almera representan 
un importante progreso para la solución de esta delicada cuestión. 
Cerca de Sardanyola hemos observado el Tortoniense marino mar- 
cadamente litoral, con bancos de Ostrea crassissima. Venus plicala, 
grandes Conus, Turritellas del tipo vermicularis 9 pequeños Cardium 
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y numerosos moldes y jacillas de Ceriíhinm picíum; la facie$ Mr-- 
mdlica se reduce aquí á esla iillima especie» que está lejos de ser 
caracleríslica del piso, y en lodo caso no hay separación de los dos 
niveles» sino mezcla de los dos elementos fáunicos en las mismos 
bancos. 

En San Pan de Ordal, en la cuenca del Panadas, el piso sarmáli- 
co eslá mejor caraclerizado: se observa á nolable allura, por encima 
de las margas lorlonienses con Pereircea Gavaisi, Rostellaria Doráa* 
riensii, Proloroíifera, Ancilla glandifonnis, Pleuroloma Jouanneíi y 
asperulata, un horizonte margoso-fosilífero con Cerilhium piclum, 
C, hidenlaium, Turritella grádala, Nalica Josephinia^ asociadas a ti- 
pos francamente sarmáticos, como Eruilliapodolica, Mactrapodolica^ 
y cubriendo nn banco de pequeñas Oslrea gingensis y digiícdina; el 
Pontiense continental viene inmediatamente por encima. Hay, pues, 
en esta localidad un verdadero nivel estratigráfico sarmaliense, pero 
con una facies más marina que en la región del mar sarmálico de 
Oriente. El Sarmálico no parece ser» en resumen, más que el Torlo- 
niense superior, y esta observación está conforme con la fauna de 
mamíferos lerrestres del piso que en la cuenca de Viena contiene 
las especies de la fauna de Sansan, es decir, del segundo piso me- 
diterráneo. 

5.^ Sroundo piso mbditerrXnbo (ViNDOBONiBNSK).^La colina ais- 
lada de Montjuicb que domina la ciudad y el puerto de Uarcelona es 
un buen ejemplo del conjunto de este piso, comprendiendo á la vez 
el Helvético con Turritella lurris en la base y el Tortoniense con 
Twritella bicarinalüy Cardila Jouanneli, var. Iceoiplana, hacia la 
cumbre (fauna de Cabriéres-d'Aigues). Anles de los derrubios pi*e- 
pliocenos que han aislado la colína, las capas de Montjuicb debían 
apoyarse directamente sobre el macizo antiguo en ausencia del pri- 
mer piso mediterráneo, del que no existe ningún indicio. Este es un 
nuevo ejemplo maniliesto de la transgresión del segundo piso medi- 
terráneo con relación al primero, y viene en apoyo de comprobado- 
nes semejantes que han podido hacerse de una manera general en 
Languedoc, á lo largo del borde oriental de la Planicie central, en el 
Jura, en Souabe, etc., es decir, sobre todo el Vorland de la cordi- 
llera alpina. 

Hemos observado igualmente el segundo piso mediterráneo en su* 
perposición al primero en la gran cuenca del Panadés sobre la parte 
opuesta occidental del macizo litoral. Se compone aquí esencialmen- 
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te lie margas azules y de uiolasa amarilla iiiargo-areiiosa con mol- 
des de bivalvas que recuerdan complelameiUe la facies del safre del 
Lauguedoc y de la Baja Provenza. Cerca de San Pau de Ordal, sobre 
el camino de San Sadumí, el Sr. Almera nos ba enseñado, hacia la 
parle superior del piso, un verdadero y pequeño arrecife de polipe- 
ros« en lodo semejanle al arrecife de Aulignac, en el fondo del golfo 
mioceno del valle del Héraull: eslos arrecifes coralíferos miocenos 
son bastante raros en nuestras comarcas para merecer mención es- 
pecial. 

4.^ Primer piso hbditrrrAneo (Rirdigalieissr). — El descubrimien- 
to del Burdigaliense en Cataluña es una de las más importantes com- 
probaciones recientes del Canónigo Sr. Almera. 

Este piso no ocupa más que una superficie muy reducida sobi*e el 
borde oriental del Panados, al S. de la pequeña ciudad de Villafran- 
ca. A la desembocadui^a del macizo urgo-aptiense, en el llano del 
Panadés, bemos visto descansar directamente sobre las calizas se- 
cundarias un conglomerado de elementos calizos locales de cerca de 
100 metros de potencia, cubierto por una caliza dura, con innume- 
rables Lilhoíhamnium y grandes Oslrea, En el barranco de los Mon- 
jos esta misma caliza contiene numerosos Peden prmscabríusculus, P. 
subbenediclus, Echinolampas y briozoaríos, es decir, la fauna carac- 
terística del Burdigaliense superior del valle del Ródano. La facies 
de las capas recuerda de una manera notable la de la molasa caliza 
del pie de Leberon y de la cuenca de Forcalquíer. No be observado 
ningún indicio de la molasa arenosa del Burdigaliense inferior con 
Peden Davidi: como en muclios puntos de la cuenca del Ródano, el 
Burdigaliense superior es aquí transgresivo sobre este último hori- 
zonte. 

5.^ Aqoitanib.nsr. — llaró mención, para terminar, de una im- 
portante formación continental (capas rojas con conglomerados in- 
tercalados) que bemos observado en el fondo de la ensenada pliocena 
del Llobregat cerca de Martorell. Esta formación torrencial parece 
desempeñar un papel muy importante á lo largo del borde meridio- 
nal del Panadés; pero queda perfectamente independiente de las for- 
maciones eocenas y oligocenas del gran sinclinal numulítico subpi- 
renáico. El Sr. Almera ha tenido la fortuna de poder íijar la edad de 
esas capas rojas por el descubrimiento de mamíferos fSciurus Feig- 
nouxi, Criceíodon antiquum, Dremoí/ierium, AcerotheriumJ, que pa- 
recen corresponder á la fauna aquitaniense de Saint-Gerand le Puíg. 
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Y es curioso rocordar (|ue formaciones análogas y de la misma edad 
desempeñan un papel imporlante en Argelia (gran kabila, cuenca de 
Bouira, cuenca de Coslanlina, ele.) 

Octubre de <898. 

Charlbs Dbpkrrt. 



M. L. Carbz presenta las observaciones siguientes: 

La excursión de Caslellví de la Marca nos ha mostrado una suce- 
sión de las más interesantes: 

1. Dolomía negra (jurásica). 

i. Caliza urgoníana con fíequienia, 

5. Calizas y margas con Horiopleura y Polyconiíei con fauna ap- 
tiense bien caracterizada, y cuya lista se debe al Sr. Aluiera. 

Este corte es idéntico al de San Pau de Fenouillel (Pirineos orien- 
tales), que he descrito en la reseña de la reunión de Corbiéres en 
1892; demuestra una vez más lo que no he dejado de repetir desde 
hace muchos años, á saber: que la zona de Horiopleura y Polyconi- 
tes pertenece al Aptiense y no al Gault. Lo mismo en San Pau que 
en Castellvi no solamente los fósiles que acompañan á los Horio- 
pleura y Polyconiíes son aptienses, sino que la fauna aptiense se con- 
tinúa aún en las capas más recientes. 

Las fallas son tan numerosas en las cercanías de Caslellví como 
en las costas de Garra f: una bonita falla curva con superficie lisa 
bien marcada que pasa cerca de la iglesia, atrae particularmente la 
atención. Creo interesante, por lo demás, hacer notar la diferencia 
esencial desde el punto de vista tectónico entre el macizo secundario 
de Garraf-Villafranca y la región primaria de las cercanías de Rarce- 
lona. En esta última las fallas son muy raras, ó por lo menos ejer- 
cen poca influencia sobre la estructura general, mientras que los 
pliegues ad(|uieren una intensidad considerable y las inversiones 
son, por decirlo así, la regla general. 

Por el contrario, en la zona secundaria las fallas verticales ú obli- 
cuas están en prodigiosa abundancia; han dividido el macizo en una 
serie de compartimentos que han saltado los unos con relación á los 
otros, observando casi siempre una posición próxima á la horizon- 
tal. Los pliegues y las inversiones no desempeñan aquí más que un 
papel accesorio. 

341 



iii RxcrnsioxKs 



XVIII 

EL CRETÁCEO SUPERIOR DEL VALLE DE LA MUGA (GERONA) 

Una buena parle del (Ireláceo superior del N. de Espada, á seme- 
janza de el del Mediodía de Francia, ha sido referido á una época más 
recienle después de delenido esludio por dislinguidos ge(^logos: cier- 
tas capas, consideradas antes como luronenses, se incluyen hoy día 
en el Senonense; y los diferenles niveles que se acusan en el con- 
junio del Cretáceo superior espaíiol, han sido bábilmenle delimita- 
dos por M. Douvilléy gracias á sus excelenles estudios sobre la es- 
tructura de los Uudíslos. Este importante servicio, hecho á la Geo- 
logía en general, me da ocasión para manifestar mi reconocimiento 
por los progresos que se han conseguido en la geología de Cataluña, 
determinando de una manera precisa la equivalencia entre sus hila- 
das y las de la parte meridional de Francia. 

Pero de todas las regiones en que la nueva clasiGcación se impo- 
ne, ninguna otra experimenta más profunda modiíicación que la faja 
cretácea del valle de la Muga (provincia de Gerona), descrita hace 
veinte años en mi Memoria Sistema creídceo de los Pirineos de Ca^ 
íaluña. M. Douvillé, modificando las determinaciones especílicas que 
entonces se hicieron de mis ejemplares de Rudistos por otros sabios 
paleontólogos, ha anulado las consideraciones que me condujeron á 
admitir la existencia del Senonense inferior lacustre, descausando 
sobre los sedimentos que se creían turonenses. 

En mi trabajo citado indicaba muchas veces las analogías notables 
que había observado entre la fauna de ese supuesto Senonense infe- 
rior lacustre y la del Garumnense catalán; pero la presencia del fal* 
so Turonense inmediatamenle debajo de él^ la diGcultad de admitir 
aquí una interrupción en toda la duración del Senonense, y, por úl- 
timo, el hecho de que exisle en Francia el Senonense lacustre en la 
formación lignilifera de Beausset, todo ello hacía admisible la idea 
de que este Senonense lacustre existía también en los Pirineos espa- 
ñoles en el valle de la Muga. 

Esta idea veremos bien pronto que no debe abandonarse; pero la 
nota que tengo el honor de presentar á la Sociedad tiene por objeto 
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deuioslrui* que las hiladas que yo peusaka eulonces poder represeu- 
larle no le represen la bau, pues son garumnenses. El banco con Hip- 
furites cornuvaccinum y H. sulcalus^ que ba pasado á ser, por los 
esludios de M. Douvillé, banco con //. Arehiazi y //. Heberti, no es 
luronense^ sino campaniense^ según el eslado aclual de nueslros co- 
nocituienlos. Las capas muy fosiliferas que le son inferiores no son 
lampoco luronenses, pasan á ser sanlonienses, y en eslas biladas san- 
lonienses marinas es donde exisle una hilada lacustre que ocupa lani- 
bién parle de) lugar que se ha hecho abandonar á las que hoy se con- 
sideran garumnenses. 

He aquí, pues, descrilo en orden descendenle el corle (Gg. 55) de 
esla inleresanle localidad, lal como yo la considero. 
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Fig. 35. — Corte de la faja cretácea de Carbooils: loDgilud, % qailómetros; 

alturas libres. 



Garumnbnsb. 1. — Calizas subconiparlcis, blanquecinas. Forman 
la cumbre del Puig de Ali, que se eleva á unos 00 nielros sobre la 
posesión de La Trilla. 

2. — Calizas arcillosas agrisadas. 

5. — Margas amarínenlas, color de heces de vino y blanquecinas. 

4.— ^Varias allernancias de areniscas amarillas en bancos de 40 á 
5U ccnlímelros de espesor, con margas azules ó negruzcas de im me- 
Iro á melro y medio de grueso. Indicios carbonosos han dado lugar 
á exploraciones mineras infrucluosas. 
Cerit/iium nov. sp. 
Cassiope nov. sp. 
Nerita Malladce, Vidal. 

Neritopsis Goldfussi^ Zekeli sp., género de Oppenheim. 
ActcBonella nov. sp. 
ToimatellcB a nov. sp. 
Melania slillans^ Vidal. 
Pjfrgidifera cf. Matheroni, lloule, 

313 



%2ti KXOUKSIOIIBS 

Dejanira Maíheroniana tiov. sp. Siendo la Dejanira Malheroni, Vi- 
dal, sinónima de la D. bicarinata^ Stol., he conservado para esla 
nueva especie el nombre del sabio paleontólogo provenzal. 
Melanopsis nov. sp. 
Cyrenaf dos especies. 
Cardium Duelouxi, Vidal. 

OoRDONiBNSE. 5. — Margas arenosas agrisadas ó azuladas: aller- 
nancias con areniscas calíferas, pardas, de uno i dos metros de es- 
pesor. Esla serie, de un espesor de unos lUO metros, encierra fósiles 
muy mal conservados. 

NaNlüut. 

Janira quadricosiala, Gein. sp. 
Osírea Matheroniana, d'Orh. 
Cassiope cf. Renauxiana^ d*Orb. 
Diploctenium cf. subcircidoi^e, Miclu 

Campanibnsb. 6. — Hanco de Rudíslos que se extiende en las cer- 
canías de la posesión La Trilla hasta la cumbre del costado del N. 

Hippuriíes Archiaei, Munier- Chaimas. 

— ílebertij Munier Chaimas. 

— Vidali, Matheron. 
Radioliles Toucasi^ d'Orh. 

7. — Margas sabulosas. 

Cassiope cf. Renauxiana, d'Orb. sp. 

Cycloliles. 

Diploctenium. 

Santonirnse. R. — Arenisca calífera parda alternando muchas ve- 
res con margas arenosas grises. La arenisca contiene radiolites y es- 
ferulites que no se pueden desprender, lün las margas existen las es- 
pecies siguientes: 

Oslrea plicifera, Duj., var. spinosa, Math. 

— caderensis^ Coq. 
Pachygira labyriníhiea, Mich. sp. 
Diploctenium lunatum, Mich. 
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9. — Arenisca de granos gruesos sobre un banco de marga sabu- 
losa. 

10. — Caliza con Riidislos: Uippurites canaliculata^ Rol. 
II. — Nargi'is y calizas margosas grisáceas ó azuladas. 

Rhynchondla Lamatxkiana, d*Orb. 

Janira quadricoslala, 6ein. sp. 

Placocfenia. 

Terebralula Nanclasi^ Co((. 

12. — Margas verde sucio potentes. 

Peden, 

Osírea plieifera, Duj., var. spinosa, Malli. 

— caderetisis^ Coq. 

— prioraíi, Vidal. 

Estas margas sanlonienses, más al S., se liacen muy fosiliferas; 
en ellas se encuentran: 

Cassiope Coquandi, d*Orb. sp. 

— Renauxiana, d*Orb. sp. 

— cf. omata^ Drescber, sp. (in Frecb.) 
TunUella difficilis, d'Orb. 

Corbula slriatula, Goldfuss. 

— Gddfussiana, Malli. 
ñíyíilus síriatocostaius, d*Orb. 

— Vemeuilli, de Prado. 
Lima semisulcaía^ Desli. 
Ostrea caderensis, CiOq. 
Radiolites angulosu^, d'Orb* 
Sphfpridites Tottcasi, d'Orb. 

— squamosa, d'Orb. 

— minor, Vidal. 
Cyclolites elliplica, Lamk. 
Columnasircea siriala, FA\\\ y Ha i. 

Pero lo que da á estas liiladas sanlonienses una gran importancia 
desde el punto de vista de su comparación con las regiones meridio- 

315 



¿28 BXGURSIONBS 

nales de Francia, es que existe en el seno de esla formación, y sobre 
un banco de Radioliies angulosa y SphcBrulites squamosa^ una delga- 
da capa de lignito que contiene, con los gasterópodos y pelecípedos 
mal conservados, el Melanopsis galloprovincialiSy Math., tan común 
en la base de la rormacíón lígniliTera de Provenza. Aunque esta es- 
pecie sea muy rara, no puede menos de reconocerse aquí el horizonte 
de lignitos de Fuveau. Por esta razón be diclio anteriormente que no 
renunciaba á la idea de que exista en Carbonils el Santaniense la- 
cusiré^ aunque deba separar de este horizonte las capas llamadas así 
en el primer estudio y hacerlas subir al Garumnense. 

Así, pues, en resumen, la mancha cretácea del valle de la Muga 
ofrece un buen ejemplo de sucesión en orden normal de los niveles 
de la creta superior, y encontrándose colocada en la extremidad 
oriental de la creta de Cataluña, establece geográflca y geológica- 
mente el lazo de unión de la creta española con la del Mediodía de 
Francia. 

Rsta mancha está comprendida entre el Trías por el N. y el Nu- 
mulítico por el S. La montaña de la Mare de Den del Fau, que es 
Iriásica, forma su orilla septentrional y deja al descubierto en su 
base, por el lado del N., el pórfido graniloide que se extiende al iü., 
formando la montaña de Monguevá. 

Su orilla meridional está formada por la serie de crestas eocenas 
que el río la Muga sigue basta San Lorenzo de la Muga. 

Esta disposición geológica dilicre poco de la que (¡gura en el Mapa 
geológico que acompaña al Elude esíraíigrafique des massifs mon- 
iagneux du Canigou el VAlbóney publicado ])or M. Joseph Iloussel en 
189Ü cu el Bullelin des Services de la Carie geologique de la Fran- 
ce, trabajo que abarca una pequeña zona catalana de la vertiente 
meridional de los Pirineos. 

En esta Memoria, de que yo no había tenido conocimiento cuando 
leí mis observaciones anteriores á la Suciedad geológica reunida en 
Barcelona, M. Itousscl da á conocer por primera vez la presencia del 
(iarumnensc en las crestas fronterizas de esta extremidad de la cor- 
dillera pirenaica. Pero la semejanza del color rojo de las margas y 
conglomerados de esla formación con el de las hiladas Iriásicas, 
dice este geólogo (pág. 292), ha inducido á error á los que han re* 
ferido al Trías estos terrenos; y en consecuencia, ha suprimido el 
Triásico en su mapa sobre toda esta porción de la vertiente meridio- 
nal de los Pirineos. 
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Mis observaciones no me permiten aceplar esta conclusión. Rl 
Trías existe, en efecto, y signe paralelamente á la cresta fronleríza, 
y pudiéndosele seguir de E. á 0. en una corrida de 2U qnilómelros 
próxiniamenle. Está cortado por el camino de Figuerasá la frontera, 
cerca del puente de Capinany, donde se explotan las calizas del Mus- 
chelkalk, y la arenisca abigarrada constituye la sierra de Montroig; 
pasa al N. de San Lorenzo de la Muga, en Darnius, descansando so- 
bre el granito ó el pórfido, y en contacto por falla con el Cretáceo 
superior que acabo de describir (lig. 56). 

La montaña de Nuestra Señora del Fau, que ya he mencionadoi 
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Pig. 36.— >Cortc de AgullaDS á Sao Loreozo de la Maga: longitad, 42[qailó« 

metros; alturas libres. 

4, granito; ^, pórfido; 3, Trias: caliza del Musohclkalk sobre padiogas 
cuarzosas y margas rojas de la areoisca abigarrada; 4, margas senonen- 
sea; 5, Garamneose: areniscas rojas y margas rojizos y amarillentas; 6, 
Namalítlco inferior: caliza con Alveolinas; 7, Namulitico medio: margas 
con Turriifllas, 



situada al N. y muy cerca de la mancha cretácea de Carbonilsi se 
eleva hasta 200 metros de altura cerca de la frontera, presentaudo uu 
buen ejemplo de los dos pisos del Trías: el Mitschelkalk y la Arenis- 
ca abigarrada. Las capas buzan al SO. De arriba abajo se encuen- 
traiii bajando por el camino que conduce á Massanel de Cabrenys, 
las hiladas siguientes: 

i Üolomia gris negruzca y caliza compacta. 

■# / 11 .1 1 2 Carñiolas. 
3fu$cnelkalk...{^ r. i. i i i ■ ■ 

o Caliza: hiladas mezcladas con margas rojas. 



4 Caliza. 
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/ 5 Margas rojas. 
Aremsca abtga'] gi n j* 

rraáa...... •*^"^""8««^"»"^^«^- 

(7 Pórfldo. 

Las pudingas de la Arenisca abigarrada en liiladas rujas, etilraii 
en Francia por Conslonge. 

L. M. Vidal. 
Octabrc de 1898. 



M. Carbz cree que las capas de Hippurites Ueberti é II. Archiazi 
son idénticas á las de Foix y son santonienses y no campanicnses, 
como opina M. IK)nvillé. 

M. ÜBPÉRBT pregunta al Sr. Vidal si la Melanopsis galloprovincialis 
se llalla debajo de los últimos Ilippuriles. 

El Sr. Vidal contesta que, en efecto, está por debajo, al contrario 
de lo que ocurre en IVovenza, donde los JlíeIaiiop5Ú están encima. 

M. Dbpéret añade que, gracias al descubrimiento de ammonítes 
santonienses, se lian podido considerar más antiguas en estos últimos 
tiempos las capas con bippurites de Provenza, y que las capas salo- 
bres de Valdonne y Fouveau pudieran ser del Santoniense marcada- 
mente superior; pero en Cataluña habría por encima un nuevo ho- 
rizonte de bippurites que serían forzosamente campanienses. 
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XIX 



SOBRE LA EXISTENCIA DEL TERRENO INFRALIASICO 

EN ESPAÍÍA 
POR EL Sb. calderón 

• 

[ja existencia del terreno infraliásico no lia sido aún señalada en 
España, y, sin embargo, desde la base de los Pirineos hasta Caste- 
llón, cerca de la costa mediterránea, y, sobre todo, en la cordillera 
Ibérica, se extiende una serie de manchas de potentes formaciones 
de calizas, dolomías y brechas que considero como pertcnecienteg á 
dicho terreno. Estas manchas forman con frecuencia áridas- mese* 
tas, que han sido clasificadas como correspondientes al limite supe* 
rior del terreno triásico unas veces, otras como del Lías inferior ó 
como del Terciario, ó bien han pasado inadvertidas; pero todas ellas 
tienen notables caracteres de semejanza. 

Dichas formaciones se encuentran en los Pirineos de la provincia 
de Huesca; en diversos sitios de las provincias de Uarcelona, Tarra- 
gona, Castellón, Teruel (sobre todo en la sierra de Albarracin), Gua- 
dalajara y Cuenca; pero no conocemos aún exactamente la extensión 
de todas estas formaciones, porque no han llamado la atención de 
los geólogos. 

En la provincia de Guadalajara el terreno hifraliásico se halla en 
las cercanías de Siguenza, en toda la meseta que se extiende entre 
Alcolea del Pinar hasta Mazarete, á 1300 metros; en la meseta de 
Molina de Aragón, y en otras más pequ^as de El Pobo, Prados Re- 
dondos y Tordellego. Todas estas manchas se corresponden como res- 
tos de una gran meseta uniforme. 

El terreno infraliásico ibérico está constituido por dos términos ó 
formaciones concordantes. El término inferior se compone de calizas 
dolomíticas ó carñiolas de color claro, pasando con frecuencia á ver- 
daderas dolomías sacaroideas. Esta formación alcanza 100 metros 
próximamente en Molina de Aragón y en la provincia de Teruel. AI- 
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gima vez si; eiicueiilicín, bajo forma de liloiics en la carinóla ó en su 
hane, iireclias calizas coiisliliiiilas por restos de calizas Iriásicas de 
magiiilud variable, amontonadas más bien que trabadas por un ci- 
mento. 

El término superior está formado por una caliza compacta, sili- 
cen, gris clara, en capas delgadas, con frecuencia llena de agujeros 
cilindricos. En el es|)esor de esta formación se encuentran capas de 
toba caliza tan bien caracterizadas como la que se forma en nues- 
tros días, pero mucbo más compacta, la cual es empleada en San- 
tiusle desde la Edad Media como una excelente piedra de molino. 
Los agujeros de la caliza silícea, como los de la toba, son cilindri- 
cos, según acabo de manifestar, y se cruzan en diversos sentidos; 
pero con frecuencia son poligonales, con estrías que recuerdan los 
moldes de equisetáceas. La roca está en algunos sitios de tal modo 
cruzada de tubos y galerías, que se parece por su aspecto á ciertas 
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Capulín tfc ^fMí/m^ 




Fí};;. 37.— Corte por los barrancos y el cnstillo de Molina: escala delongUu- 

dea, K : 50000; altaras, K : 5000. 



lavas ó escorias. No conozco todo el espesor de esta formación; pero 
en la meseta del S. de Molina pasa de 70 metros. 

No hablaré de las facies locales de las rocas y de ciertas capas su- 
bordinadas para atenerme á los caracteres más generales del terre- 
no. Los cortes (Ggs. 57 y 58) representan la sucesión de las forma- 
ciones infraliásicas v sus relaciones con el Trías en iMolina de Ara- 
gón. Se ve que descansan lo mismo sobre la Arenisca abigarrada que 
sobre el Muschelkalk ó sobjje el Keuper. Se ocultan bajo el Lías me- 
dio en la planicie de Marancbon y bajo el Cretáceo inferior al SO. de 
Sigúenza. Generalmente el Infralías, el Trías y el Jurásico se pre- 
sentan poco trastornados en la cordillera Il>érica, siendo en aparíeu- 
cia concordante, como ya lo hizo notar M. de Verneuil; sin embar- 
go, he podido apreciar en la meseta del S. de esta ciudad que el 
Infralías es á veces marcadamente discordante con las calizas del 
iMuschelkalk con Chonirilet, sobre el cual descansa. 
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No he podido encoiilrar en el Iiifralías fósiles delermiiiables: so- 
lameule al S. de Molina lie hallado una capa de caliza hasla inler- 
eslratificadu cu la caliza silícea con moldes de un pequeño gasleró- 
podo (sin duda un Ceriíhium) y de Cypris, y uua impresión de un 
gran Planorhis? y muchas oirás parecidas á una gran especie de Vi^ 
vipara. Impresiones semejantes exislon en las brechas de la base del 
lerreno. 

Este carador de agua dulce ó salubre del Infralías ibérico, con- 
flrmada por potentes formaciones de loba, me parece notable, sobre 

HJO SI 




Fig. 38.— Corte por el castillo de Molina y Aoquola: escala de longitudes, 

I : 50000; altaras, \ : 10000. 

1, arenisca roja; 9, Maschelkalk; 3, Keuper; 4, caliza dolomítica y brechas 
• (Infralías); 5, caliza silícea (lofralías); 6, calizas (Lías medio). 



lodo por el contrasle que presenta con los terrenos próximos: el 
Nuscbelkalk, evidentemente marino, y el Lías, cuya fauna es muy 
rica en braquiópodos y otras formas de mar profundo. 

La existencia del Infralías, aunque nueva en España, no lo es para 
la Península. Sabemos por iM. (Mioffal que al N. del Tajo, en Portu- 
gal, hacia la parte superior del macizo tríásico, las areniscas apare- 
cen más Gnas y alternan con capas de margas y calizas dolomíiícaSj 
conteniendo una fauna de carácter más bien liásico que Iriásico, y 
vegetales que, según Ileer, corresponden al Infralías. La facies de 
esta formación parece» sin embargo, diferente de la de las forma* 
clones españolas que yo refiero al mismo terreno, en todas parles 
excesivamente polimorfo. 

S. Calderón. 
Octubre de 4898. 
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XX 



SOBRE LOS TERRENOS PALEOZOICOS 

DB LOS ALRGDEDORBS DE BARCELONA, Y COMPARACIÓN 
CON LOS DE LA MONTAGNE NOIRE (LANGÜEDOG) 



Situaoión de los terrenos paleozóioos. 

Los Irrrenos paleozoicos forman á lo largo de la costa de (lala- 
liiAa iiiia faja orieiilada N. (Sfjo E. que se extiende aproxiiiiadanieu- 
le desde el (labo Itaigur i la desembocadura del Llobregat. En su 
liarte meridional esla faja desaparece á partir de Casteildefels, al S. 
del Llobregat, Inijo los terrenos secundarios y terciarios. Ocurre lo 
mismo bacía el O. Hacia el E. el macizo paleozoico está bordeado 
por el mar; |>ero algunos relazos de sedimentos tríásicos y miocenos 
maníliestan que al principio de la época secundaria y al fln de la 
tetTÍaría fué in\^dida esta región por el mar. En la prte axial de 
la banda paleozoica se lia producido un bundimiento ó plegamiento 
ftinclínal» anterior al Terciario superior, por consecuencia del cual el 
mar ha ocu|Kido una depresión donde aflomn actualmente sedimen- 
tos (en'iaritv^ neógenos. 

Además, el ia*ss forma un mantOy i Teces muy espeso, que cubre 
indi:iílintauiente todas las hiladas primarias, lo mismo que las secun- 
darías y liTciarias. 

IV esta faja |vileiuóica solo hemos reconocido la parle compren- 
dida de {\ Á K. entre k<< de|H^itos uetVgenos de la parle media y el 
iuar« > de N. i S. entre el ni> Hesi^s y lasteUdefeb. Aunque nues- 
tras exci^rsiones lian sido mu\ rápidas» nos lia sido posible, sin em- 
iMrg^S recoiiiH^er eran numero Je niveles paleozoicos: ey primer lu- 
^Ac, |v\rquo el Sr. Almora ha itva¿ido fusiles en muchos de ellos, y 
desput^s, do$«Íe el punlt^ do \ isU lilotópco, pi»rquc oíros sou idcnti- 
c«vs a l«vs de la misma eiUJ ik la Monla^iie Noire. 
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Serie metamórfloa que corresponde probablemente 
al Cambriano y á la base del Ordovioiense. 

Los depósitos más antiguos no se luanifieslan verdaderamente más 
que al estado de rocas metamórílcas. Según las manchas de las ca- 
pas, en aquellos parajes en que sólo ofrecen sencillas plegaduras, si» 
dislocaciones ni invei*síones, se pueden reconocer anticlinales cuyos 
flancos presentan series fosiliferas continuas. Las. hiladas más anti- 
guas ocupan naturalmente el eje de estos anticlinales; pero al mis- 
mo tiempo son las que presentan indicios de metamorfismo más in- 
tenso. El hecho se explica por la aparición de masas graníticas, ó 
más bien granulílicas, en estos anticlinales, como al 0. de Vallcarca 
y sohre el camino de San Gervasio al Hospicio del Sagrado Corazón. 
Pero á veces, la misma serie, como en iMoncada, está liicn desarroi 
liada, sin que la roca eriipUva aparezca en la superficie. Sin embar- 
go, según los datos reunidos por el Sr. Almera, las granulitas y gra- 
nitos afloran no lejos de esla última localidad. La serie metamórOca 
de las cercanías de Uarcelona no procede, pues, de un fenómeno de 
metamorfismo general, sino que resulta de acciones de contacto. 

Los términos de esta serie no ofrecen nada de particular desde el 
punto de vista petrográfico. Los tipos más frecuentes son los mismos 
que he reconocido en el Mediodía de Francia, y que, por lo demás, se 
encuentran igualmente doquiera que el metamorfismo se ha mani- 
festado. 

En el eje del anticlinal de Vallcarca afloran calizas que atraviesan 
filones de granulita. A veces hay como una mezcla de la roca erup- 
tiva, que debe ser el agente esencial del metamorfismo, con la caliza. 
En este caso, en las lajas de caliza se reconocen fibras de anfibol en 
formación. Los elementos de la granulita están muy alterados: la 
mica negra, muy rica en inclusiones, está transformada en parte en 
clorita; las láminas de feldespato contienen mucha damourita. 

En cuanto á las calizas, presentan indicios de metamorfismo muy 
intenso: pertenecen al tipo de las calizas con minerules, en las que 
estos últimos forman delgados lechos de color verde más ó menos 
subido. Estos lechos tienen unas veces abundantes cristales de piro- 
xeiía, y otras de anfibol en abundancia con epidota y zoisita. La cal- 
cita es muy abundante, y forma en medio de esos silicatos láminas 
irregulares. 
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XX 



SOBRE LOS TERRENOS PALEOZOICOS 

DE LOS ALRGDEDORBS DE BARCELONA, Y COMPARACIÓN 
CON LOS DE LA MONTAGNE NOIRE (LANGUEDOC) 



Situación de los terrenos paleozoicos. 

Lo8 terrenos paleozoicos fonnaii á lo largo de la cosía de (]ala- 
hiña uaia faja orientada N. (>Uo E. que se extiende aproxíuiadanieu- 
te desde el Cabo Bagur á la desembocadura del LlobregaL En su 
parte meridional esta faja desaparece á partir de Castclldefels, al S. 
del Llobrcgat, bajo los terrenos secundarios y terciarios. Ocurre lo 
mismo hacia el U. Hacia el E. el macizo paleozoico está bordeado 
por el mar; pero algunos relazos de sedimentos Iriásicos y miocenos 
manillestan que al principio de la época secundaria y al 6n de la 
terciaría fué invadida esta región por el mar. En la parte axial de 
la banda paleozoica se ha producido un hundimiento ó plegamienlo 
sinclinal, anterior al Terciario superior, por consecuencia del cual el 
mar ha ocupado una depresión donde afloran actualmente sedimen- 
tos terciarios neógenos. 

Además, el Ia5ss forma un manto, á veces muy espeso, que cubre 
indistintamente todas las hiladas primarias, lo mismo que las secun- 
darias y terciarias. 

De esta faja |)aleozóica sólo hemos reconocido la parle compren- 
dida de 0. á E. entre los depósitos neógenos de la parte media y el 
mar, y de N. á S. entre el río Besos y Castelldefels. Aunque nues- 
tras excursiones han sido muy rápidas, nos hu sido posible, sin em- 
bargo, reconocer gran número de niveles paleozoicos: en primer lu- 
gar, porque el Sr. Almera ha recogido fósiles en muchos de ellos, y 
después, desde el punto de vista lílológíco, porque otros son idénti- 
cos á los de la misma edad de la Monlagne Noire. 
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Serie metamórfloa que corresponde probablemente 
al Cambriano y á la base del Ordovioiense. 

Los depósitos más antiguos no se maiiifieslaii verdaderamente más 
que al estado de rocas metamórficas. Según las manchas de las ca- 
pasy en aquellos parajes en que sólo ofrecen sencillas plegaduras, sin 
dislocaciones ni invei>;iones, se pueden reconocer anticlinales cuyos 
flancos presentan series fosilíferas continuas. Las. hiladas más anti- 
guas ocupan naturalmente el eje de estos anticlinales; pero al mis- 
mo tiempo son las que presentan indicios de metamorfismo más in- 
tenso. El hecho se explica por la aparición de masas granítícasi ó 
más bien granulílicas, en estos anticlinales, como al 0. de Vallcarca 
y sohre el camino de San Gervasio al Hospicio del Sagrado Corazón. 
Pero á veces Ja misma serie, como en iMoncada, está bien desarroi 
Hada, sin que la roca eruptiva aparezca en la superficie. Sin embar- 
go, según los datos reunidos por el Sr. Almera, las granulitas y gra- 
nitos afloran no lejos de esta última localidad. La serie metamórOca 
de las cercanías de Uarcelona no procede, pues, de un fenómeno de 
metamorfismo general, sino que resulta de acciones de contacto. 

Los términos de esta serie no ofrecen nada de particular desde el 
punto de vista petrográfico. Los tipos más frecuentes son los mismos 
que he reconocido en el Mediodía de Francia, y que, por lo demás, sq 
encuentran igualmente doquiera que el metamorfismo se ha mani- 
festado. 

En el eje del anticlinal de Vallcarca afloran calizas que atraviesan 
filones de granulila. A veces hay como una mezcla de la roca erup- 
tiva, que debe ser el agente esencial del metamorfismo, con la caliza. 
En este caso, en las lajas de caliza se reconocen fibras de anfibol en 
formación. Los elementos de la granulila están muy alterados: la 
mica negra, muy rica en inclusiones, está transformada en parte en 
clorita; las laminas de feldespato contienen mucha damourita. 

En cuanto á las calizas, presentan indicios de metamorfismo muy 
intenso: pertenecen al tipo de las calizas con minerales, en las que 
estos últimos forman delgados lechos de color verde más ó menos 
subido. Estos lechos tienen unas veces abundantes cristales de piro- 
xeiía, y otras de anfibol en abundancia con epidota y zoisita. La cal- 
cita es muy abundante, y forma en medio de esos silicatos láminas 
irregulares. 
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Las pizarras ofrecen todos los lipos de iuetaiuorlÍ8iuo, desde el 
Kiiotensclüefer hasta las pizarras feldespálicas con granates. Entre 
las más frecuentes he reconocido el tipo de las pizarras micáceas de 
Sainl-Iieon, el de las pizarras anfihólícas, y Analmente, las quo. con- 
tienen estaurótida. 

La edad de esta serie es difícil de establecer con precisión. En la 
región de Vallcarca, de San Gervasio y del Tibidabo, ocupa el eje de 
un anticlinal constituido por hiladas pizarreñas, todas en concordan- 
cia de estratificación. En la parte superior de esta serie, el Sr. Al- 
mera ha reconocido pizarras con Orlhis AclmicB, Todo lo que está 
situado por debajo de este nivel corresponde, pues, al Urdoviciense 
inferior, y probablemente al Cambriano. En efecto: si se compara 
con el macizo antiguo de la Montagne Noire, que es completamente 
semejante al de la región de Barcelona, no hay caliza por debajo del 
nivel con Orihis AcionicB más que en el Cambriano inferior. Me in- 
clino, pues, á ver en la caliza con minerales de Va]lcai*ca el equiva- 
lente del Georgiano: por consiguiente, las pizarras metamóríicas que 
le son superiores representarían toda la serie pizarreña del Cambria- 
no medio y superior y del Ordoviciense inferior. 

No hemos visto aflorar la caliza más que en una sola localidad, al 
0. de Vallcarca. Pero las pizarras se encuentran todavía muy des- 
arrolladas fuera de este anticlinal de Vallcarca de que acabo de 
hablar. 

Forman una ancha faja en los alrededores de Moneada, donde es 
imposible tener la menor idea de su edad, porque no están limitadas 
inferiormente por las calizas georgianas; pero, sin embargo, todavía 
tienen como límite superior las pizarras fosilífcras del Ordoviciense. 

Toda esta serie está atravesada, además, por filones de rocas erup- 
tivas, bien sean acidas, como los granitos y las granulítas, ó bási- 
cas, como las diabasas, los pórfidos y las porfiritas. En fin, las mi- 
crogranulitas son muy abundantes en ciertos punios. El estudio de 
estas rocas, que nos llevaría mucho tiempo, no lo hemos hecho nos- 
otros, sino que se ha encargado de él el Sr. Adán de Yarza, cuyo 
trabajo aparecerá en las Memorias de la Academia de Ciencias y Ar- 
tes de Barcelona. 

Sin embargo, entre las granulilas que hemos tenido ocasión de 
reconocer, hay una que ofrece particular interés: asoma en las cer- 
canías de Papiol, en medio de las pizarras paleozoicas; está rodeada 
por conglomerados aquitauienses, en los que no hemos podido en- 

334 



DE LA SOCIEDAD GROLÓGICA DB FRAIfCIA 237 

coiilrar ningún canto de granulila. Eu lodo caso^ sí existieran al- 
gunos fragmentos, deben serniny raros. 

En esta granulita las lúminas de feldespato y de cuai*zo son apro- 
ximadamente de las* mismas dimensiones; la mica es escasa y co^ 
rresponde á la muscovita en fibras muy finas. Por lo demás, ciertos 
cristales de feldespato contienen en abundancia la daniourita. No pa- 
rece observarse la estructura pegmatoidea. 

Estos becbos son insuficientes para deducir alguna conclusión re- 
lativa á la edad de esta roca eruptiva, y nos es imposible decir si es 
terciaria, como se cree generalmente. 



Ordo viólense y Gothlandiense. 

Los estudios estratigráficos, en lo que concierne á los terrenos 
paleozoicos, son muy difíciles en los alrededores de Barcelona, á con- 
secuencia de la marcba complicada de sus capas. Excepcionalmente 
forman serie continua, y además los fósiles son escasos. Gracias á 
las minuciosas investigaciones del Sr. Almera, se conocen algunos 
niveles fosiliTeros que son oíros lautos puntos de referencia para 
interpretar los cortes geológicos correspondientes. 

El nivel más antiguo que ba sido reconocido, según estos fósiles, 
seria el equivalente del borizonte que M. UrOgger designa con el de 
los Enloma y los Niobe. Para M. Uarrois, que lia determinado los 
fósiles recogidos por el Sr. Almera, pertenecerían al piso de Trema, 
doc. Este mismo nivel existe igualmente en la Montagne Noire con 
numerosos ejemplares del género Euloma (Euloma FilacoviJ y del 
género Niobe fNiohe LinieresiJ, géneros característicos de este piso. 
Se encuentran además otras formas, pero ninguna común á la Mon- 
tagne Noire y á la región de Barcelona; becbo curioso, puesto que' 
todos los otros niveles fosilíferos ofrecen una identidad de fauna casi 
absoluta. En el Languedoc vienen á continuación areniscas con lín- 
gulas y Cruziana, representadas sin duda en Cataluña por las are- 
niscas llamadas de bilobiles y tigilliles. Después las pizarras con 
grandes Asaphus^ de los que no se lian señalado indicios en las cer- 
canías de Barcelona. El horizonte con Oríhis AcíonicB, asi como las 
biladas con EchinospliCBriíes, se encuentran con la misma facies en 
las dos regiones. El Sr. Almera nos lia becbo ver en mucbas ocasio^ 
nes esle mismo nivel, y verdaderamente es uno de los mejor conp* 
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oídos. Su fauna es muy abundante, y se ha podido recoger Oríhis 
calligramma y Oríhis vespertilio. 

Por encima descansa el Gollilandiense, que está bien definido: le 
consliluyen pizarras con graplolilos, de color negro ó azul obscuro; 
pero frecuenlcmenlc, bajo la aeción del aire, el sulfuro de hierro 
que contienen se oxida, y las pizarras atacadas por el ácido se tor- 
nan blancas. Cualquiera que sea su color, estas pizarras se recono- 
cen fácilmente por la abundancia de graptolitos. Cl Sr. Almera ha 
recogido muchas especies caracteristiciis, tales como el Monograpíus 
Priodon y M. Rtpmeri, Sus afloramientos son relativamente frecuen- 
tes, y acompañan generalmente al nivel de Oríhis Actoniíe, 

Siguen á estas pizarras calizas que en parte corresponden segura- 
mente al Gollilandiense, puesto que contienen Cardiola iníerrupta. 
Este nivel calizo, que corresponde probablemente n la subdivisión &\ 
establecida por Barrande, es muy rico en fósiles en el Languedoc» 
en donde a|iarecen nmchas especies de Bohemia; pero en los alrede- 
dores de Barcelona no parece hasta el presente que así ocurra. 



Devoniano. 

A continuación de estas calizas golhlandienscs, hay otras pizarras, 
y á veces doloniias idénticas á las que, en el Languedoc, ocupan el 
lugar del Devoniano inferior. No es posible determinar la linea de 
demarcación enlre el Siluriano superior y el Devoniano; pero en las 
calizas pizarreñas y dolomílicns el Sr. Almera ha recogido en Ami- 
gonety cerca del Papiol y cerca de Brugués, fósiles del Devoniano 
inferior, (ales como llarpes vemtlosus y Phacops sp. Por lo demás, 
en oíros muchos puntos, aparte de los citados, se encuentran las 
calizas del Devoniano inferior: por ejemplo, en Moneada, Vallcar- 
ca, etc. 

Ex\ concordancia de estratificación sobre esta serie inferior, des- 
cansa otra fnruiada de calizas grises, blancas, negras, que recuer- 
dan respectivamente las gibetienses y frasnienses de la Montagne 
Noire. Pero para muchos de estos horizontes hay aún otros caracte- 
res además del color; algunos de ellos presentan vacuolas, en las 
cuales se depositan concreciones ferruginosas; ésta es en absoluto la 
facies de las calizas con Parodoceras curvispina de Cabriéres, donde 
en vacuolas semejantes se encuentran, ya concreciones, ya goniati- 
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tes ferruginosos. Oirás, en Gn, ofrecen la eslruclura especial de las 
calizas aniígdaloides: son nodulares, de colores muy diferentes, con 
frecuencia grises ó rojas. En estas calizas abundan en el Languedoc las 
Climenias asociadas á grandes Orllioceras, formando el Clymenien' 
kalk típico. Estoy persuadido de que también ocurre asi en Catalu- 
ña, donde habrán de encontrarse las mismas faunas que en el Lan« 
guedoc. En apoyo de esta opinión, observaré que cerca de Vallcarca, 
en las calizas nodulosas, hemos recogido restos de grandes Orthoce- 
ras, desgraciadamente indeterminables, pero comparables á los de 
las calizas con Climenias. Los fúsiles solamente pueden establecer 
con certeza el paralelismo que admito; pero la identidad casi com- 
pleta entre las faunas y la facies de la Montagne Noire y de las cer- 
canías de Barcelona, lo hacen muy probable. 

Es igualmente probable que existe en Cataluña, como en el Lan- 
guedoc, una serie de términos devonianos entre las calizas con Cli- 
menias y las liditas de la base del Carbonífero: éste es el equivalente 
de las capas con Cipridinas del Hariz; pero nosotros no hemos en* 
contrado ningún fósil. 

Carbonífero. 

El Carbonífero comienza con lidilas negras: en el Hartz, como en 
el Languedoc, en Corbiéres y en los Pirineos, ocupan la misma si- 
tuación ^K Este es, ciertamente, un nivel de los más importantes de 
la serie primaria, á causa de la constancia de sus caracteres y de su 
gran extensión. 

En los alrededores de Barcelona, en todos los puntos en que las 
capas ofrecen una superpo.sición normal, las liditas negras se en* 
cuentran bajo las pizarras, en las cuales el Sr. Almera ha compro- 
bado la presencia de la flora del Carbonífero inferior. Hasta estos 
últimos tiempos ninguna forma marina había sido hallada en estas 
pizarras, mientras que en la Montagne Noire los Produclus^ los 5pí- 
rifer y los poliperos son numerosos. Según una carta con fecha 17 
de Febrero que me ha escrito el Sr. Almera, había encontrado en 
Vallcarca un PhiUiptia y restos de crinoides. Hay, pues, una nueva 
semejanza entre el Languedoc y Cataluña. Pero esta semejanza se 

(1^ J. Bergeron, ^oU st*r la ha%% du Carbonifkre darn la Montagn$ Noiré. 
B. S. G. F., 3.* serie, lomo XXVII, pág. 36: 4S99. 
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4\éusík liasla eii ciertos accidenles lilológicos: (ales son los liaiicos de 
ureiiisca y de pudinga» cuyos elenieiilos rodados procedea en parle 
de las lidilas negras subyacenles. Eslas pudíngas» en fajas aisladas 
en medio de las pizurras nnleriornienle citadas, son idénticas á las 
que los geólogos del Héraull designan con el nomlNre de poudingues 
á dragóei. 

En la región de Barcelona no bay olro depósito paleozoico más 
-reciente que eslas pizarras del Carbonífero inferior ó Turneciense. 
Es posible que el Vísense se baile depositado sobre el Turneciense y 
que haya desaparecido por denudiición; pero, en realidad, no queda 
vestigio alguno en los pliegues que han protegido al Carbonífero in- 
ferior contra la destrucción de las aguas. 

Flegamientos heroinianos. 

< Numerosos pliegues é inversiones se acusan en las capas de la se- 
rie paleozoica, y, vu consecuencia, son frecuentes los contactos anor- 
males. Los relieves de la faja primaria son debidos á pliegues yuxta- 
puestos, cuya marclia es muy variable según los puntos que se con- 
sideren. Todos ellos están orientados en los alrededores de Barcelona, 
en dirección aproximada al N. 60^ E., lo mismo que el macizo. No 
410S lia sido posible, por falta de tiempo y por la incertidumbre acer- 
ca de la edad precisa de los diferentes borizontes geológicos, hacer 
el estudio de la tectónica de la comarca. Expondré, sin embargo, 
algunos hechos que prueban cuan dislocado ha sido el macizo paleo- 
zoico después de la época carbonífera. 

Según lo que hemos visto en Moneada, la colina de su nombre 
está formada por un anticlinal echado sobre un sinclinal. Las piza- 
rras con Monograplus de la vertiente E. corresponderían al eje del 
anticlinal echado sobre el sinclinal que forma el l^cvoniano; pero 
además habría también inversiones de los direrentcs elementos que 
constituyen estos pliegues: íisí es (|ue cerca de la cumbre las piza- 
rral^ con LepUena corrúgala vienen en contacto de las calizas de Pa- 
rodoceras cttrvispina y las calizas amigdaloides, sobre las cuales es- 
tán colocadas. En litr, los derrubios han hecho desaparecer los vérti- 
ces de los pliegues, lo que complica la interpretación de los acciden- 
tes. De un modo general, en la colina de Moneada las capas buzan 
hacia el SE. Al N. de Vallcarca existe un sinclinal que interesa las 
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series siluriana, devoniniia y carbonífera; pero por el laclo de Gracia y 
de Vallcarca las capas buzan bacía el NO. por efcclo de una inversión. 
Siguiendo esta misma dirección, las biladüs se levantan pocoá poco; 
y finaloienle, aparece muy bien marcado el anliclinal, en cuyo eje 
asoma la caliza melaroórGca que yo atribuyo al (Cambriano inferior» 
y de la que be baldado anlerioroienle. 

Además, los pliegues, en lugar de quedar reclüíneos, aparecen á 
veces sinuosos. En algunos silios eslán cortados por fallas transver- 
sales orientadas en dirección al N. 60^ 0. Hacia la extremidad me- 
ridional de la faja paleozoica, los pliegues, todavía numerosos, cam- 
bian de dirección, dominando la de N. GO* 0., que es la del valle del 
Llobregal, aprovecbando el río este accidente geológico para deter- 
minar su curso. 

Entre Puig y Amigonet, un sinclinal, orientado del NO. al SE. y 
ecbado sobre su flanco oriental, maniGesta la serie paleozoica com- 
pleta como la be descrito anteriormente, desde las pizarras con Eu- 
loma Niobe basta el Carbonífero inferior inclusive. 

En las cercanías de la ermita de Urugués bemos reconocido, so- 
bre el camino que sube de Gavá, numerosas dislocaciones, cuyas di- 
recciones no eslán bien maniíiestas; pero las principales parecen es- 
tar orientadas N. 60® 0. 

Esta misma región de Urugués permite establecer la edad de estos 
pliegues. Toda la serie paleozoica está plegada y dislocada de tal 
modo, con tantos contactos anormales debidos á fenómenos mecá- 
nicos, que es imposible reconocer si las discordancias que se obser- 
van son debidas á movimientos producidos durante la era primaria. 
Pero, por el contrario, las primeras biladas del Trias, constituidas 
por conglomerados, se ban depositado indiferentemente sobre el Si- 
luriano, el Devoniano y el Carbonífero. Podemos, pues, deducir que 
anteriormente al Trías ban tenido lugar todas las dislocaciones que 
ban interesado los sedimentos paleozoicos. La cordillera que bordea 
Cataluña forma parte, pues, de los pliegues bercinianos. Por lo de- 
más, este becbo era probable, dadas las direcciones de los pliegues 
que corresponden frecuentemente á los movimientos del íin de la era 
primaria. 
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Comparaoión entre los macissos antiguos de Cataluña 

y los de la Montagne Noire. 

Leí comparación eiilre la Montagne Noire y la región paleozoica de 
Barcelona se impone forzosamenle: tienen los mismos horizontes fo- 
siliTeros, las mismas facies y los mismos caracteres litológicos. 

Se ha puesto de manifiesto de una manera evidente en los capítu- 
los que preceden, para que no sea necesario insistir sobre ello. 

Pero la semejanza existe todavía en la marcha de las capas: los 
plegamientos tienen la misma orientación; la parte principal tiene 
una dirección N. GO^O.; pero en la región meridional la dirección 
cambia al N. GO^ O., y al mismo tiempo los terrenos paleozoicos des- 
aparecen bajo las hiladas más recientes. En los dos macizos el im- 
pulso principal que han engendrado los pliegues N. 60° 0., venía del 
SE. de la región ocupada actualmente por el mar, y que parece ha- 
ber sido siempre una región de hundimiento, según resulta de las 
quiebras visibles actualmente y de la distribución de los sedimentos 
que cubren al Paleozoico. 

Otro rasgo de semejanza consiste en el hundimiento que se ha 
producido en el interior de los macizos paleozoicos desde el princi- 
pio del Terciario en la Montagne Noire (cuencas terciarias de Cas- 
tres y de Uedarieux), y posteriormente ni Oligoceno en la región de 
Barcelona. En el primer caso, tuvo lugar una formación de sedimen- 
tos lagunares ó laguno-lacustres; en el segundo, el mar ha entrado 
libremente en el interior del niacizo paleozoico. Este accidente es el 
mismo; pero se ha producido en épocas direrenles en las dos regio- 
nes, habiendo tenido lugar ese hundimiento primeramente en la re- 
gión septentrional y después en la meridional. 

Otros rasgos de semejanza entre las dos regiones se acusan por el 
parecido entre los depósitos secundarios y terciarios: no insistiré 
más, puesto que M. Depéret los pondrá de manifiesto. 

En resumen: no hay duda alguna de que la iMontagne Noire y la 
región de Barcelona han tenido una misma historia geológica duran- 
te una gran parle de su período de formación. 

J. Bbbqbron. 

Noviembre de tS98. 
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RELACIÓN ENTRE LA GEOLOGÍA Y LA HIDROGRAFÍA 



EN CATALUÑA 



Hay lina conlra<liccióii laii evidente enlrc el sistema hidrográfico 
^clual de Calalufia y la teclónica ((eológica de la misma región, que 
lio puedo sustraerme de tratar de este problema, indicando la hipó- 
tesis más probable para conciliar liechos, al parecer, tan contradic- 
torios. Observaré, en primer lugar, que por el examen del país du- 
rante nuestras excursiones y por el estudio de los mapas y docu- 
mentos publicados, resulta que el litoral de Cataluña ofrece un ma- 
cizo montañoso constituido por rocas antiguas dispuestas en forma 
de cordillera ó loma muy alargada, orientada de NE. á SO., y si- 
guiendo sensiblemente la costa actual. La montaña del Tibidabo, por 
encima de Barcelona, que alcanza 552 metros de altitud, es una de 
las cumbres más importantes, y el Montseny (1700 metros), al N., es 
el que se eleva á mayor altura (lig. 39). 

Una gran falla visible en más de 50 quilómetros de longitud, se- 
ñalada por diversos retazos de terrenos primarios inclinados hacia 
el mar, muestra que el eje anticlinal de esta cordillera ha sido roto 
longitudinalmente hacia su zona central, y que la mitad oriental del 
macizo se ha hundido en el mar. 

Creo yo que no puede haber desacuerdo en este punto. Al S. de 
Barcelona, sobre la orilla derecha del río Llobregal, puede compro- 
barse la existencia de capas secundarias de un espesor colosal que 
forman una bóveda que cubre los terrenos cristalinos y primarios y 
que se hunde hacia el S. Los mismos hechos se observan al N. hacia 
Gerona ^) (Montjuich de Gerona). 

Parece útil, sin embargo, poner en claro algunos puntos refe- 
rentes á esta cordillera catalana, porque M. de Dereims, eo un Irá- 

(1) L. M. Vidal, Géologie de Port-Bou a Barcelona: Toaloase, 4893, pág. é. 
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bajo recienlc (^^ donde lia marcado sobre nn mapa las direcciones 
teclf^nícas de España, no ha hecho mención de ella, y, por olra parte, 
se puede confundir rsle elemento especial con alguna rama pirenai- 
ca, con la que no es concordante ni en dirección ni en estructura. 
Vézian, en 18()4, ha creado dos sistemas de montañas para esta cor- 
dillera: el sistema de Montscny, orientado N. 54° K , que se habría 
formado entre el Trías y el Lías, y el sistema de Montserrat» orien- 
tado N. 40° 0., que apareció entre el Plioceno inferior y el Plioceno 
superior. Pero estos dos sistemas no están bien maniOestos: los ejes 
no tienen la rigidez matemática que se les atribuía; el sistema de 
Montserrat no puede separarse del de Montseny, y la edad es muy 
diferente de la que le asignó Vézian ^^K 

La cordillera catalana parece, por lo demás, haber estado some- 
tida á repetidos fenómenos de.levanlamiento, hundimientos y denu- 
daciones; fenómenos que se han reproducido en el mismo sitio pró- 
ximamente, en épocas muy diferentes. Los potentes depósitos de pu- 
dingas en capas levantadas y las discordancias angulares, .son prue- 
ba cierta de estos movimientos que pueden apreciarse desde la épo- 
ca primaria. No iusístíié sobre la discordancia de las capas siluria- 
nas y las pizarras cristalinas ó maclíferas que no he estudiado; 
pero sí observaré que el Trías comienza por una masa de brechas y 
pudingas de gruesos elementos que se depositaron en barrancos 
abiertos en las capas silurianas ó en las devonianas, y con esto te- 
nemos la prueba de que en una extensa supeiücie debieron desapa- 
recer en gran parte los relieves topográGcos anteriores. Las capas 
triásicas debieron sedimenlarse trancpiilamente sobre toda la exten- 
sión de la comarca, formando una masa de gran espesor, de la que 
quedan lodavía restos imporlantes. 

Al linal del período Iriásico la comarca debió elevarse sobre las 
aguas, porque el Jurásico marino no se encuentra. No sabemos casi 
nada acerca de esle período continental y de su régimen, Hacia fin 
del Jurásico, el mar del Cretáceo inferior se extendió y depositó so- 
bre el emplazamiento de la cordillera catalana importantes sedimen- 
tos de un millar de metros próximamente <^). 

(1) Recherchés géohgiques dans le Su I de I* Aragón (Thóso pour le docto- 
ral: París, 4898, pág. 6). 

(2) Prodromé de Géologie, II, págs. 480 y 503. 

(3) El Sr. Almcra aprecia como sigue el espesor de las capas secunda- 
rias alrededor de Degas: 
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Al lili (le! A|Uíeiise, uti leva nía míen lo general se muiiifesir) en la 
niisaia comarca en que se verificaron los levanlaniienlos anleriores, 
resultando de origen conlineiilal los depósitos correspondientes al 
(Ireláceo medio y superior; al fin del período cretáceo, en la- época 
garnmneiise, el mar se aproximó á la cordillera, y á esta época co- 
rresponden nuevas pudingas litorales. 

Pero el pótenle macizo del Cretáceo inferior lentanienle levantado 
lia persistido durante todo el lüoceno, y puede observarse que los de- 
rrubios de la cordillera catalana se ban vertido en un mar situado 
al NO. Las pudingas del Montserrat están indinadas al NO.» y aU 
teman en esta dirección con capas marinas fosilíferas en forma de 
cuña, más potentes en dirección al 0. y que contienen sucesivamen- 
te las faunas del Eoceno inferior» del Eoceno medio y del Eoceno 
superior í2). 

El sistema hidrográfico de esta época era concordante con la pen- 
diente natural de las capas. Yo compararía la vasta pudiiiga del 
Montserrat al delta del Var, á un delta de un río considerable» des-r 
embocando desde un valle alpestre inmediatamente en el mar» arras- 
trando masas de cantos enormes» alternando en los hondos con are- 
nas ó margas marinas; le compararía á la pudinga del Ríghi que 
forma hoy día una montaña casi aislada delante de la cordillera al- 
pestre» formada por pudingas y capas variadas de molasa miocena. 



A..*;^».» (feLísico 40 metros. 

^P*»«°s^ (LitoPal 500 - 

BarremieDse 40 — 

Haaterivieusc iOO — 

Vealdeose 30 — 

Dolomía? 120 — 



Total 930 metros. 



(2) Los pisos que Vcziaa estableció cq 4854 {B, S. G. F.) para el Numu- 
litico de la proviocia do Barcelona, prescotan con la caeoca de París los 
equivalentes probables siguientes: 

HubicDSc Sanoisiensc.. ...... Margas con yeso y Fucoides, 

Manresano Bartoniense Capas con Eupatagns ornatus. 

Igualadcnse. .. • • . Luteclense superior. Margas azules con opcrculinas. 

, f ..»««;««oo ;«r«»;^.. ) Arenisca con CmíAium giganteum 
Castellense Luteciense inferior., j y orhüolUei complanata. 

• Ipresiense Capas con Vélatts Schmideli, 

MnntsprratPn^P ! <^arumnense? I Capas rojas con BuUmus gerun- 

Moniserratense... J xanelensc? ( densis. 
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Esla pudiiiga es análoga á la llamada de Palasson, en losPiriueog» y 
présenla á veces bloques enoruies de 10 metros y aún más de lado, 
apenas desgastados; otros lechos eslán llenos de cantos rodados; la 
mayor parle de estos restos está formada por la caliza urgo-aplieu- 
se bien caracterizada; se encuentran también, sobre lodo hacia la 
base, areniscas y calizas del Trías, cantos de cuarzo primario» res* 
los de rocas cristalinas; por último, es impórtame observar que la 
pudinga de iMonlserral no es de formación puramente local» y que 
estas pudingas continúan en una ancha faja al NC. por San Llorens» 
al SO. hacia Igualada, formando montaúas que, menos elevadas que 
el Monlserral, no son menos importantes. Cuando nos alejamos ha- 
cia el NO. los bancos de pudinga disminuyen, mientras que los le- 
chos numulíticos marinos adquieren más potencia; en Manresa cons- 
tituyen casi toda la masa, y á medida que se sube hacia la llanu- 
ra continental, al 0., se hallan sedimentos más tinos, margosos; 
capas más recientes también, perlenecientes al Oligoceno, depósitos 
yesosos, otros salíferos (Cardona), depósitos marinos; después de- 
pósitos lacustres que forman parte de la cuenca del Ebro, cuyo es- 
ludio de conjunto está por hacer; depósitos que han sido plegados 
por alguna contracción general posterior y cuya orientación es casi 
paralela á la cordillera calalcinn. 

En este gran síuclinal oligoceno, orientado de Lérida á Olol, si- 
tuado al 0., vertían normulmente las aguas de la cordillera catala- 
na durante el Eoceno y el Oligoceno. Ahora bien: el sistema hídro- 
gráíico actual egtá loilo él en contrapendíeule del buzamiento de las 
capas en dirección al E. 

¿Cómo explicar una transformación .semejante? 

Un mapa esquemático, sobre el cual hemos indicado la hidro- 
grafía actual y la disposición geológica por zonas de terrenos, desde 
el eje cristalino que bordea el mar hasta la llanura continental olí* 
gocena, pondrá en evidencia esta situación contradictoria. Un corle 
algo teórico, transversal, desde el mará la llanura continental, mos- 
trará sucesivamente al E. los restos primarios de la región central 
antigua, la depresión subsiguiente ó valle interno, las montanas de 
la segunda zona y el buzamiento al 0. de las capas ^^K Este corte ha 

U) Los Sres. Maureta y Tliós y Cociiou Imq insistido ocerca de estas zo- 
nas naturales ea su Descripción geológica de la provincia de Barcelona^ pá- 
gina 69: Madrid, 188K 
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sido hoclio añadíciulo mió u continuación tic' otro una serie de ero- 
qiiis que liemos dibiijnilo en el terreno. Hemos procurado restable- 
cer con puntos la disposición de la cordillera central que suministró 
por el derrubio de sus materiales los elementos para l:i formación de 
las pudingas de Montserrat, alta cordillera necesariamente situada 
sobre el emplazamienlo mismo de la parle baja que designamos con el 
nombre de valle inlerno, y cuya desaparición atribuímos, como se 
verá después, á un vasto bundímíonto longitudinal; bipótesis sólo 
compatible con el cambio bidrográlico que liemos indicado. 

D. Jaime Ahuera piensa acertadamente que el macizo contiiien- 
tal catalán en la época numulítica se extendía al E. basta las islas 
Baleares, donde se encuentra también el Numulitico marino ^>. 
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Fig. 40.— Corte de Maoresa á Barcelona: escala de longitudes, 4 : 500000; 

alturas, 4 : i5000. 

4, granito y rocas cristalinas; i, pizarras roaclíferas; 3, Siluriano; 4, Devo- 
niano; 5, Carbonífero; 6, Trías; 7, Cretáceo (oo adora); 8, Garnmnense; 9, 
pudingas de Montserrat; 10, iutcrcalacioiies marinas (Eoceno medio]; 41, 
intercalaciones m:irinas (Eoceno superior}; II, Oligoceno inferior (?); 13, 
Mioceno; 44, Plioceno; 15, Ploistoceoo. 

Actualmente, en (lataluua, las corrientes de agua tienen su ori- 
gen en las colinas oligocenas de la llanura continental inferior; fran 
quean en contrapendiente, casi paralelas, las zonas concéntricas del 
Numulitico, del (Iretáceo, del Trías; después afluyen á una especie 
de valle ó depresión inlerna paralela á la costa, por la que sigue en 
corto trecbo y donde se reúne. En lín, franquean el eje costero pri- 
mario por tres boces, que dan paso al río Tordera por el N. y al 
Besos y Llobregal por el S. 



(1) De Monijuich al Papiol al través de las épocas (jeológicas: Barcelona, 
4880, pág. 31. 
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El régimen aiiliguo es, pues, absolulamenle dislíiUo del actual. 
¿Cuándo y cómo se ha instalado el régimen actual? Según parece, es 
posible responder en parle á estas cuestiones. 

El régimen se ha modificado después del Aquilaniense, porgúelos 
depósitos del Oligoceno superior contiuenlal situados sobre el Cre« 
táceo entre Gélida y San Sadurnj (Suberals), son anteriores á las 
grandes fallas como estando afectadas por ellos; sabemos, por otra 
parte, que el cambio ya se había efectuado en la época burdigaliense, 
puesto que el mar en que se sedimentó la molasa con Peden prws' 
cabriusculus se precipitó en las regiones hundidas, ocupando la de- 
presión de Villafranca del Panadés y otras varias; ahora bien: como 
los pisos Aquítaniense y Burdigalíense se suceden inmediatamente 
en el tiempo, se puede deducir que los grandes accidentes que rom- 
pieron la cordillera catalana tuvieron lugar hacia el límite del Oli- 
goceno y del Mioceno. Podemos así comprender que coincidieran los 
momentos del cambio de dirección de las aguas con el del hundi- 
miento del terreno, y explicarnos así cómo ha podido efectuarse la 
inversión en el nuevo régimen hidrográfico. 

Al principio del Uurdigaliense se abrieron desembocaduras de los 
tres ríos de la cordillera; podemos ahora preguntarnos si estas des- 
embocaduras se formaron por fractura ó por denudación retrógrada 
por los torrentes que descendían directamente al mar. Cualquiera 
que sea la solución que se acepte, las aguas marinas se introdujeron 
á favor de un ligero hundimiento, como en los fiords, por las des- 
embocaduras así formadas, y han depositado sedimentos variados, 
fosilíferos, en el valle interno. La historia de este valle interno sería 
larga de desarrollar, y no entraremos en pormenores respecto de 
este punto. Hacia Gerona es ancbo, y los depósitos de cantos roda- 
dos y de limos atestiguan la intensidad de los fenómenos que le han 
dado origen. El Mapa geológico de España, en un 400000, señala 
equivocadamente una manchita granítica entre el río de Gerona y la 
cuenca del Tordera; en este punto se encuentra el suelo cubierto de 
limos, el aguazal de Siís, altas terrazas, aluviones muy diversos que 
todavía existen hacia Ostalrich, y con el tiempo será posible marcar 
divisiones á semejanza de las establecidas en los alrededores de Bar- 
celona. La llanura montuosa entre Tarrasa y Olesa está cubierta de 
limos y de gravas de diversas edades que los afortunados trabajos 
de los Sres. Almera y Bofill han permitido distribuir entre el Mio- 
ceno, el Plioceno y el Pleistoceno. 
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(le uii anoplollierido que M. P. Gervais delermina con duda como 
Xiphodon; pero que recienleuicnte M. Depéret, después de una hábil 
preparación» ha reconocido pertenecer al género Diplobune, lo que 
concuerda con el Ancodus que el mismo señor había determinado 
anteriormente, para colocar todas eslas hiladas en el Oligoceno in- 
ferior. 

Más de 500 metros de espesor nos separan de las margas numu- 
líticas. Las hiladas presentan notable regularidad; los bancos cali- 
zos de 10 á 20 centímetros de espesor, que son buenos materiales 
de construcción, forman potentes hiladas alternando con margas, y 
la serie continúa en orden ascendente hasta San Guim, punto cul- 
minante de la vía (736°^ *4) donde dejamos la cuenca liidrográGca del 
Llobregat y comienza la del Segre. 

Llegamos á Tarraga á las tres, y después fuimos á Camarasa 
atravesando el llano de Urgel, donde las margas y molasas del Mioce- 
no lacustre del Ebro han sucedido á las calizas y margas del Oli- 
goceno. 

Alrededores de Oamarasa. 



VA 12 de Octubre hicimos la ascensión al monte San Jordi, que 
se levanta al NB. del pueblo. Camarasa está edificada sobre una pe- 
queña colina de la orilla izquierda del Scgre. La formación oligoce- 
ua reaparece aquí en bancos inclinados, pero bajo furma de pudíngas 
poligénicas, donde abunda la caliza con AlveoUnas del Numulítico 
inferior. Sobre estos bancos levantados se apoyan margas rojas y 
bancos de yeso, y conservan su fuerte pendiente á medida que se 
desarrollan al S. Descansan al N., en discordancia, sobre otros ban- 
cos levantados y fuertemente plegados que forman la escarpa del 
lado del rio y pertenecen al Eoceno: consisten en calizas amarillas 
con MilioliíeSf en las que se ha encontrado Alveolina elongaia. Sa- 
liendo de Camarasa se observa una falla que pone al descubierto los 
yesos triásicos. Estos yesos, de aspecto moteado, son muy frecuen- 
tes en los asomos de oíita de los Pirineos. Pero esta roca, que ya 
tendremos ocasión de ver en otros puntos de este valle, no se pre- 
senta aquí. 

A medida que se asciende, se van cortando las capas que se indi- 
can en el corle siguiente: 
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Fig. 41.— Corte de la montaña de San Jordi: longitud, 3 qailómetros; 

alturas libres. 



NoMULÍTiGO.^K Caliza con Miliolites, Alveolina elongaía. 
Oligogkno.— 2. Pndingas, maciños y yesos alternando con margas. 
MuscHBLKALK.— 3. Teso abigarrado. 

4. Calizas compactas y hojosas en concordancia con los yesos, y con bu- 

zumiento de 40"" al N. 30"" E. 

5. Las calizas precedentes pasan á ser negruzcas y alternan con lechos 

delgados de yeso negro; se observa en una misma hilada su trans- 
formación en yeso. 

6. La parte superior de este conjunto yesoso calizo es de caliza muy ho- 

josa: la superficie de las lajas calizas se cubre de nudos que no son 
más que pequeñas bivalvas mal conservadas, semejantes á la Mio- 
phoria; se distinguen también algunos gasterópodos y fucoides. 
Kbopkb.— 7. Una potente serie de yeso blanco en bancos, que no tiene me- 
nos de 200 metros de espesor, cubre las hiladas anteriores y buza en 
la base del monte San Jordi bajo las hiladas que después atravesa- 
remos. 

8. Banco de carñiola entre los yesos. 
LÍAS MBDio.— 9. Una hilada brechiforme dolomítica, qae se apoya sobre el 
yeso, abre la serie caliza y margosa que, como lo veremos pronto, 
presenta en su mitad superior las especies del Lías. Esta hilada infe- 
rior, con la /o, no son fosilíferas; pero yo las considero como perte- 
necientes;)! Lias medio, no teniendo ningún motivo para atribuirlas 
al Lías inferior, formación de la que yo no conozco representante en 
esta parte de los Pirineos. 

40. Un banco muy grueso de caliza litográfíca se destaca en forma de 
cornisa sobre el llanco de la montaña y pasa Insensiblemente á la 
hilada superior. 

44. Caliza con Peden priscus, Tercbralula punclata, T. suhpunctala^ T, Jau» 
herti y BélemniUs, 

42. Margas muy fosilíferas: AmmoniUfi communis, Spiriferina rostrata^ 
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Spiriferina ox^piera. Peden priseus^ Modiola sp., RhynchoneHa Lyeetíi, 
TerebratuUi punclata y T. Jauberiu 
LÍAS supBRioa.— 13. Margas muy fosilíferas, qae do se distinguen minera- 
lógicamente de las margas 12; pero la fauna es característica del Lias 
superior. Cootieoen un banco lleno de Oúrea Beaumonti (i), Rhyncho- 
neHa cynocdphaloy escasos Ammouites; pero se encuentran A. opa*inu8 
y A, Aalensis, 

4 4. Un grueso banco de dolomías grises cubre estas margas, formando un 
saliente que se sigue con facilidad, gracias á su color obscuro, á lo 
largo de los relieves que rodean el valle de Camarasa. 

La asimilación de estas dolomías al Lías ha sido ya discutida con 
motivo de encontrarse también en 1j provincia de Barcelooaf en las 
costas de Qjrruf, habiéndose conñrmsdo la determinación que yo 
había hecho en mis trj bajos anteriores, fundándome en la constan- 
cia con que estas dolomías acompañan al Lías, lo mismo en el caso 
de que el Cretáceo inferior descanse directamente sobre ellas^ como 
cuando el Cretáceo superior cubra al Lías. 

El caso actual es un ejemplo de esta última superposición; más 
iidelunte veremos en el Montsech el otro caso, en que el Cretáceo in- 
ferior cubre directamente al Lías. 
CsbtAcbo supkrior: Sanloniense.^ilS. Un banco de arenisca ferruginosa con 
gruc.-os Radiolilcs de láminas onduladas, nos demuestra que la serie 
jurásica ha terminado y que entramos en el Cretáceo. Este banco re- 
presenta, á mi juicio, la base del Santoniense. 

46. Margas con RhynchoneHa difíormiSy H, Lamarckiatia, SphcBrulites Tou^ 
caii, Troehus sp. y Poliperos. 

Estas margas forman el horizonte, tan constante en Cataluña, del 
Senooense inferior, y los encontraremos otra vez en el Montsech 
mucho más abundantes en especies. 

Campaniense»— ^1 , Una potente hilada caliza de 150 metros próximamen- 
te de espesor descansa sobre las margas santonienses y ocupa las al- 
turas que dominan las dos vertientes del valle de Camarasa. Se la ve 
extenderse, 00 solamente del otro lado del Segrc por las crestas de 
la sierra de Montroig, que forma con el monto San Jordi la garganta 
en que el Noguera Pallaresa se junta al Segre, sino también por las 
ásperas escarpas que dominan al Noguera Pallaresa en la Rentisclera 
de la Massana (2). Los fósiles, que en San Jordi, al parecer, no se en- 
cuentran, abundan, por el contrario, en la Rentisclera» donde hay un 
banco de Hippurites Archiact, En la sierra de Montroig se encuentra 
en este nivel un banco que contiene grandes Rhynchonelfós, semejan- 
tes ¿ la A. globala^ Aruaud., pero mucho mayores. 



(1) Esta especie y algunas otras, que eran para mí de difícil determina- 
cióDy han sido estudiadas por nuestro sabio compañero M. Douvillé. 

(S) Por error debido á la proximidad de los términos de los pueblos Alai 
y La Massana, se le había llamado hasta aquí Rentiselera de Ales. 
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VA corle que acabaoios de esludiar es oiuy iiileresanle. Nos mues- 
tra la discordancia del Nutiiulílico con los conglomerados oligocc- 
nos y la falla que pone eslos terrenos terciarios en contacto con el 
Trías; esle terreno, constituido por sus dos términos superiores (la 
Arenisca abigarrada no existe en esla región central de la provincia 
de Lérida)| sirve de apoyo al Jurásico, representado por el Lías me- 
dio y superior; la dolomía, discutida como cretácea ó jurásica, ma- 
nifiesta su edad jurásica por su constancia eu acompañar á los sedi- 
mentos de esta época; y en fin, la superposición de las hiladas san- 
tonienses á las dolomías por ausencia de los depósitos del Creliceo 
inferior, indica un movimiento del suelo de que no se puede dar 
cuenta más que añadiendo aquí algunas noticias sobre las relaciones 
eslratigráflcas en las otras regiones de la provincia de Lérida; en 
efecto: en San Jordi el Cretáceo inferior falta; el superior descansa 
sobre el Lías. 
II 

1 \- 



Mi. 
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Pij^. 4?. ^Esquema de b sucesión de terrenos cretáceos en el centro 

de la proviocia de Lcrida. 

Si marchamos 20 quilómetros al N., veremos en Monlsech el Urgo- 
aptiense descansar sobre el Líus; el Albiense y el (lenomanense fal- 
tan, y el Coniacense se opoya sobre el Urgo-aptiense. 

Por último, en la sierra de Santa Fe, 25 quilómetros más al N. 
de Monlsech, bajo el Coniacense se encuentra el Ceyomanense, el 
Albiense y el Urgoopliense. Hll esquema siguiente dará una idea de 
la disposición relativa de los pisos en eslas tres localidades, y se ex- 
plica por un movimiento de báscula de N. á S., que fué ascendente 
durante las edades urgo-apticiise, cenomancnsc y albiense, y descen- 
dente durante la coniacense, santoniense y cainpaniense. Cuando 
volvimos á Camarasa, visitamos por la tarde los asomos ofíticos del 
0. del valle; pero primeramente hemos querido examinar del otro 
lado del Segre el notable pliegue vertical que presentan las copas 
eocenas. Este pliegue se encuentra al pie de la ladera de San Salvaf- 
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(lor, que forma una uiotttaíla cónica aislada que se levanta delante 
de Camarasa, en medio del valle, h^las capas, muy trastornadas y 
verticales, recuerdan sólo en un |ieqtieílo trecho los estratos cretáceos 
de las elevadas cumbres que la rodean; ciisi lodas las hiladas de San 
Salvador son eocenas, formación de lu que no queda uiugúi) retazo 
sobre bs creiíla» de las montañas próximas: conslituye, pues, un 
isleo desprendido, caído y aprisionado eu el ceulro del valle; y ui 
tenemos eu las capas eocenas uu pliegue verlicai, cuyo ílauco N. ha 
formado la monUña de San Salvador, y el flanco S. (ladera de Ca- 
marasa) ha sido cortado y atravesado por el Segre. En el centro del 
pliegue, la caliza eocena presenta, á consecuencia del frolamienlo 
de las capas, estrías Üniis Iiori:íonlale8 y apretadas que surcan su 
superficie normalmente al eje del pliegue. 




Fig. 43.— Corte del monte San Salvador: loogilad, 3 qnttómelroB; 
altaras libres. 

TiUs. — 1. Yesos molcados. 

1. Calizas del Uusclielkalk. 

3. Yesos del Keuper. 
CnKTicEO.— 4. Calizas del CunipaDicase. 

Tkbgiauio.— 5. Caliza con Milioliles y caliza arcillosa sin Tüsiles del Eoceoo: 
plicgae vertical. 

6. Podiugaa oligocenas. 



La época de este movimiento es evidenlemeule el fin del período 
eoceno; los depósitos tumultuosos del Oligoceno infenor se sedímen- 
larou Bubrc las calizas desplazadas; pero el sinclinalqiie la ligura 45 
acusa eu las pudingas otigoceiias, demuestra que más larde se pro- 
dujo un nuevo liuudimieulo que las volvió á levantar al mismo liem* 
po que á las calizas eocenas subyacentes. 

Conliimamos nuestro cumiuo hacia el llarranch d' lilis de Llorens, 
barranco transversal que desciende de la montaña de Monlroíg, de- 
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jando á la izquierda el nionle San Salvador. Lo subimos desde su 
confluencia con el Segre, y su corte se représenla en la figura ad- 
junta (fíg. 44). 

El inlerés de este corle, que comienza en una mancha cocina en- 
clavada entre el Muschelkalk y el Keuper, se aumenta por la presen- 
cía de un asomo de oOla, en donde abunda el mineral azul celeste, 
llamado por Lusaulx aeriniíaf y cuyo yacimiento era un secreto cui- 
dadosamente guardado por los comerciantes de minerales de los Pi- 
rineos, hasta que en 1882 le descubrí y publiqué ^^K 






t8»n 



; 




Fig. 44.— Corte del barranco Ulis de Llóreos: longitud, 3 quilómetros; 

alturas libres. 



Muschelkalk.— 4. Caliza eu lechos delgados cuya supcrñcie está llena de 
fucoides y diversos moluscos: C/iemnttzta, Myophoriay Nalica grega* 
rea y Crinoides. Corresponde al Muschelkalk bien caracterizado y al 
punto más fosilifero de la proviucia de Lérida. 

Una falla poue este isleo triáslco en contacto con otro eoceno que 
no es más que la prolongación al S. de las capas de Camarasa y del 
monte San Salvador. Este isleo eoceno se compone en orden ascen- 
dente de los bancos que signen: 

NuMULÍTico— 2. Caliza blanquecina arcillosa: Alneolina elongata, 

3. Caliza margosa con Nalica, Terebellum y Aloeolina, 

4. Caliza blanca y rojiza: Eupatagus y Peden, 

5. Caliza naukin con Miliolites Aloeolina elongala; este banco corresponde 

al que se explota al pie de la ladera de Camarasa. Una falla pone el 
Numulítico en contacto con el Trias superior que sigue ahora. 
Kkupbr.~6. Yeso moteado: constante en los afloramientos ofítlcos. 

7. Yeso blanco y margas yesosas. 

8. Yeso rojizo al principio, después blanco, en potentes bancos que se 

(D yacimiento de la taerinita^d (Bolitín de la Com. del Mapa geol. de 
España: Madrid, 4882.) 
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estiendcQ pór el llaoco meridional de b sierra de Uontrois, coate- 
nteodo ana peqaeña hilada de cali». 
9. Hilada catiza intercalada eotre véaos. 

10. Ofilu. Esta roca está alravesada ea todoa sentidos por veaaa y ¡wque- 

ñoB lilooes de aurinila y de felileipalo, 
H. Uaa medio y superior de la sierra de Honlroig. 

11. Cretáceo superior. 



DE GAHARASA Á VILANOVA DE MEYA 
1.°— De Camaraia á Aló* (12 qullómstroi). 

Rl 15, á las odio de In muñaiía, RaliiuoK en caltallerí» para ir, 
por AIós lie Bulagurr, pueblo stluailo cu ta orilla del Segre, á Vila- 
iiova de Meya, al pie de la verliuiitc meridional del .Monleedi. 

Alarcliauíoa primeramente sobre los yesoa triásicos ÚA pie de la 
moHiafla de Sun Jordi, á la que darcnioB la vuella, dejándola siem- 
pre á la ÍE(|uJen)a, para descender al Segre por Collada Carbonera. 
A iineslra derecha se desarrollan las pudiiigas, margas y yesos oli- 
goceuos, mny leviinlados en las proximidades de los yesos ((>0°)- A 
las nueve llegamos ú Collada Carbonera, (|ue es nu collado siluado 
en las margaa tridsieas, que conlínnariu durante tuda la bajada 
haslii el río: descansan sobre calizas lílográlleas, cuyos bancos se 
levantan fuerlemenle por el lado del K.. 

*^« ^ 





Pig. 4S.— Corle del Se^trc, de Alón á U conlluencia del Noguera Pallaresa: 
lon¡{llud, 1! quilómetros: alturas lihres. 

Uas.— I. Caliza lilográflca. 
>. Margas rosilireras del Lias medio y superior, 

3. Dolomía aupralüaica: este bunco se adelí;;iza a proxim [endose al fondo 
del anticlinal y desaparece en el Hauco que acabamos de recorrer. 
Sahtosibkbe:. — 4. Arenas y areniscas subordinadui á uo banco de caliza 
arenosa llena de rudiitos: S¡¡harnlite3 Touaui y otros SpKuTuUtet. 
i. Margas saulouicnscs. 
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CAMPAiriKi<isK.~6. Calizas. 
7. Caliza areoosn y (ireoisca rojiza con radistos iodeterm loables. Este 
isleo cretáceo, que toca por falla á las calizas levantodas del Lias, es 
referido al Cam^iauiensc solameote por analogía mineralógica. 

NuMULÍiico. — 8. Caliza con Alveolínas en contacto por falla con las hiladas 
precedentes: por debajo de esta caliza se oncnentran margas (9) de 
color de heces de vino, poco maoiíiestas entre los grandes bloques que 
llenan el valle y recuerdan las margas garumnonses. 

Campaüiknsk.— 40. Caliza idéntica á la que forma las alturas de Sun Jordi. 
La gran Rhynchonella redondeada, que liemos citado, es abundante. 

MuscncLKALk'.— 14. Calizas liojosjs con fucoides y pequeñas bivalvas inde- 
terminables: forman toda la ladera donde se encuentra el pueblo de 
A los; una falla, la terccr.i que hemos visto en nuestra excursión, la 
separa de las otras formaciones. Una bonita brecha dé falla so puede 
observar en este sitio, constituida principalmente por fragmentos de 
caliza tabular. 

En asle trayecto jiuede observarse cóoio la dolomía obscura buza 
bacía el leclio del Segre; cómo la arenisca ferruginosa con Radioliíes 
del Sanluiiiense de San Jordi, se Iransfornia en arenas blancas y ro- 
jasy y cómo lodo esle conjunto, buzando de 50 á 8U^ bacía- el O. 
15° N., va á .unirse, por debajo de las calizas campaniensés de la 
cumbre, á los bancos (|ne vimos ayer. En resumen, esta inontaila 
representa un amplio sinclinal muy visible al otro lado del Segre. 

Marcbamos bacía arriba basta Alós, sobre la orilla izquierda del 
rio, cuyo corle geológico está represeiilaJo en la figura 45, que ha 
sido completado bacía abajo basta la unión del Noguera Pállaresa 
con el Segre, aunque esle trozo de terreno no baya siJo recorrido eu 
nuestra excursión. 

2.^— De A1Ó8 á Vilanova de Meya (12 quilómetros). 

Después del mediodía salimos de AIós y dejamos el Segre, para 
dirigirnos á través de la montaña á Vilanova de Meya. Podíamos ba- 
ber inarcbado siguiendo el Segre liasla Baldomá (una bora) y seguir 
el valle del río Uoix basta Vilanova; pero el viaje era más largo y 
menos instructivo. 

La flgura 40 nos da el corte de la región recorrida entre AIós y 
Santa María de Meya, al pie del Montsecb. 
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Fig. 46.— Corte de Alós á Santa María de Meya: longUad, 4t quilómetros; 

altaras libres. 



MusGHKLKALK.— I. Las calizas del MascbelkalkterminaQ al pie de la ladera 
de Alós. 

Cuaternario.— 2. El barranco de Alós pasa al lado de un depósito cnater- 
narío qne no nos entretiene en su estudio á cansa de su pequeña im- 
portancia y que descansa sobre los yesos del Keuper: consiste en ar- 
cillas y conglomerados. 

Kbupbr.— 3. Yesos blancos concordantes con las calizas del Muschelkalk. 
4. Yeso abigarrado; indicios de algún asomo de ofita, roca qne aparece en 
machos puntos de esta localidad. 

OLieoGkNO.— 5. Pudingas y margas rojas en bancos casi horizontales. Cons- 
tituye una potente formación que se extiende considerablemente al 
pie de los Pirineos: es In misma que hemos visto en Montserrat y en 
los alrededores de Camarasa; pero si en este último punto ha estado 
sometida á efectos tectónicos considerables, aquí no parece haber 
experimentado otros que los de la denudación. 

CretAcko superior: Campaniense,—^, Bajo estos conglomerados terciarios, 
se desarrolla una potente serie de calizas, calizas arcillosas y calizas 
arenosas. Es muy difícil establecer una separación entre sus diferen- 
tes miembros. Los bancos están en un principio muy levantados y 
después quedan con buzamiento de 20^ á 40*' hacia el NE. En el sitio 
Humado Partida de la Dona Morta hemos recogido dos ejemplares de 
un Peden con amplias costillas finamente imbricadas, especie nueva 
muy característica del Campanicnse en Cataluña. 
7. Un banco con Hippurites Heberti y H, Vidali se encuentra cerca del pun- 
to más alto de nuestro camino. 

Maistrichgibnsk.^8. Estamos en el Col del Valí de Irct y las calizas mar- 
gosas suceden á las calizas campa nienses: no hemos tenido tiem- 
po de buscar fósiles; pertenecen al Macstrichciense. Desde este collado 
descendimos al valle de Iret que tenemos que atravesar marchando 
hacia el valle de Meya. 

El valle de Iret tiene un color rojo sorprendente. Pudiera creerse 
que entrábamos en la Arenisca abigarrada; pero la superposición y 
la concordanciR de sus hiladas con las capas cretáceas que acabamoi 
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de ver, nos íodicu qae esUiroos eo el Garamneasc, cuya facies ruti- 
la ote es bien característica. 
Garumnbxsr.— 9. Calizas arcillosas y margas de colores variados, forman 
la primera depresión del terreno. 
10. Banco grueso de arenisca de granos grandes aflora sobre las margas, 
44. Una potente hilada de caliza lacustre se destaca en la arista aguda á 
lo largo del valle: éste es un punto de referencia precioso para la 
clasificación de e^tas hiladas 

En efecto: el que haya visitado la serie garumnensedel N. de Ber* 
ga, provincia de Barcelona, no ha podido menos de observar el pode- 
roso banco de caliza do VuUcebre, que se levanta como un muro 
inaccesible siguiendo las ondulaciones del terreno, y que rodea como 
una fortificación natural la extremidad de este pueblo. 

La caliza de Valí de Irct es idéntica, mineralógicamente, á la de 
Vallcebre, y descansa también sobre un banco de arenisca de granos 
gruesos que á su vez so apoya sobre las margas moteadas. 

He demostrado en mi Nota sobre la presencia de la fauna de Rilly, 
en los Pirineos catalanes, que en la caliza de Vallcebre se debe ver 
el término superior de la serie garumnense; que las margas rojas 
que sobre ella descansan no deben ser clasificadas en el Garumnense 
más superior, como se ha hecho hasta aquí, porque ocupan el lugar 
de los bancas con Paludina aspersa de Espinalbet (cercanías de Bar- 
ga]: deben, pues, ser incluidas en la base del Numulitico y constita- 
yen una formación lacustre que precede al depósito marino de las 
cnlizas con AloeoUna. 

Así, pues, veremos también en esta caliza lacustre del Valí de Iret, 
tan idéntica, mineralógica y estratigráfica mente, á la de Vallcebre y 
de Espinalbet, el término del Cretáceo más superior, é incluiremos 
en el Terciario todo lo que viene á continuación. 
NuMULÍTico.— 42. Margas de color heces de vino: grueso depósito rutilante 
equivalente á las margas con Paludina aipersa de Espinalbet. 
43. Caliza con Alveolina que se manifiesta detrás déla segunda depresión 
del terreno ocupada por las margas precedentes. Esta hilada, muy 
potente, formando las crestas que bordean el costado N. del valle de 
Iret, pasa por las ruinas del Castillo de Valí de Iret, donde está el 
collado de este nombre. Desde este paraje, y mirando al N., el hori- 
zonte se halla limitado por el macizo de la sierra del Montsech, que 
se extiende de E. á O., al otro lado del valle de Meya, donde vamos 
á bajar. 

Se han recogido aquí diversos ejemplares de Ostrea uncxftra; pero 
no estaban en su sitio y creo que el banco de donde proceden es in- 
mediatamente superior á las Alveolinas. como lo he visto en otros 
parajes. 
14. Desde el collado de Valí de Iret, donde llegamos desde Alós en dos 
horas, el descenso se hizo atravesando bancos margosos del Numuli- 
tico, de SOO metros de espesor. Estos bancos se interrumpen por 
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Trilla eo la base del Mootsech, donde aparecen formaciones antiguas. 
Trías y Lías, mientras que del otro lado de la sierra las altaras es- 
tán formadas por las mismas margas numulíticas que aqaí quedan 
por debajo. 

La serie cretácea y terciaria que acabamos de ali*avesar desde 
AIÓ8 á Meyáy formn parle del macizo de San Mame!, que hemos de- 
jado siempre á la izquierda, y que es el punto culminante de esta 
faja de cei*ca de UU quilómetros de longitud. En la época en que se 
produjo la gran fractura longiludinnl del Montsech K.-0., este macizo 
se hundió, descendiendo cerca de 200U metros ^^K Llegamos á Sania 
María de Meya á las cuatro de la tarde, y desde este pueblo marcha- 
mos hacía el K., siguiendo la base del Montsech, á lo largo de las 
margas eocenas, para llegar en medía hora próximamente á Vilano- 
va de Meya. 

Ascensión al Montsech. 

Vilanova de Meya está ediflcado en la base del Montsech, sobre el 
lado derecho de un profundo barranco que desciende del centro de 
la sierra por una estrecha garganta caliza llamada el Pos Nou. 

Los bancos de molasa de la parte alta del Numulitico, que forma 
el fondo del valle, están en contacto con una oíita que asoma al píe 
del Montsech: pudiéramos ver este contacto si hiciéramos la ascen- 
sión por la ei*mila de Meya que domina al pueblo por el N.; pero la 
constitución geológica de la sierra se esttidia mejor pasando por el 
Pa$ Nou hasta Iloslal Roig y descendiendo por el Pa$ 'de les egües. 

En hora y media subimos en caballería el estrecho desliladero ca- 
lizo de Pas Nou, y llegamos á Hostal Hoig, pobre albergue en el 
interior del macizo montañoso. La profunda garganta que hemos 
seguido es sin duda el resultado de una fractura abierta en el maci- 
zo calizo de Montsech, porque la corriente de agua que circula por 
su fondo es tan corta é insignificante, que no habría podido produ- 
cir por denudación efectos tan considerables. 

Detenidos por una lluvia torrencial en el Hoslal Uoíg, no salimos 
hasta el mediodía, lilstamos en una pequeña llanura dominada por 
las cumbres del Montsech, de donde parten al E. el Fas Nou, naci- 

(t) En 1875 di á conocer hi formación de la sierra del Montsech cu mi 
Geologia de Lérida, 
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luieiilo del río Itoix, y al O. el torrciiU' Uiircedaiií), aflucnle por la iz* 
qiiierda del Noguera Pallaresa. Las mtirgns rojas del Garuiuneiise 
foruiiiii el Ktielo y los flancos del hido N. PoiIríamoB seguirlas desceii- 
iliendn el Uarceilana liastn el pie del puclilo de Lliiiiiana, donde en- 
eoiilraríamofl un lieraioso banco de riidíülos huzando al N., (¡iie es el 
alloranilenlo más meridiniial del rico yacimiento de llippiiriíes Cat- 
(rot de Isoiia, donde lus radiolites predominan y donde se ennicii- 
Irán grandes ejemplnres de Spfiarulites Toucasi. Más al O., snltre 
la orilla dereclia del Noguera l'allaresa, abundan en este banco los 
fíadiiÁites Horo¡/Y Mmoj^eura Moroy, formas que descrihieii 1D7& <". 

Las alturas que ilouiinau al Hostal Itoig por el lado N, son lercia- 
rias; rnrniaH I» monlaíta de San Salvador de Tolo, donde las capas 
más bajas están constituidos por la caliza con Alvedinat, descansan- 
do sobre las margas garumnenses, y en la cumbre las margas azules 
ron un banco grueso con Ostrea muUicoslata. 

Después det mediodía, y habiendo aclarado el tiempo, tomamos el 
sendero que atraviesa de y. á S. el !tlontsech por el Vas de lesegñes, 
collado siluado en la cresta de la sierra, i dos qnilóuielros al S. del 
Hostal Roig. 

Kl corte siguiente (tig. 47) da la sucesiin de los terrenos que lie- 
mos atravesada: 



■Bm .Vfiasfía, 




Flg. il.-Corledcla 



iDljñ:i del MoDtsccb: tou^tnd, t quitónielros: 
altaras libres. 



(» L. M. Vidnl, Nota acerca del litttma erttáao de loe Piríutos de Cata- 
tima. (BoLtrin de U Cora, del Mupa geot. de España: lladrid. (878.) 
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NuMULÍTiGo.~4. Margas azules con Osina multicoslata, 
t. Caliza con sUveolina. 

Garumnbnsb.— 3. Margns rojas: banco de rndióstos, Hippurites Castroi. Sphm* 
rulites Toucasi, RadiolUes Moray y Monopleura Moroy. 

Lignito en capas delgadas entre bancos de calizas margosas. Estas 
dos ultimas hiladas, ocultas por la tierra vegetal, no son visibles en 
el camino, y no afloran más que en el barranco de la Bnrcedaoa. 

Mabstiighcibksic.~4. Banco con Hippurites radiosus, Este banco, que yo no 
había observado en mis anteriores excursiones al Montsech, ocupa 
el mismo nivel que otro que ya señalé cu Saldes y Vallcebre (pro- 
vincia de Barcelona) y que contiene Hippurites Lapeyrousei, 
5. Serie do hiladas margosas que se pueden seguir á lo largo do la ver- 
tiente N. de la cordillera. Por este lado E. no son fosilíferas; pero al 
O., sobre el pueblo de Alzamora, coatiene Orbitoides media, Ostrea 
larva y Pectén Dujardini, Su espesor es de unos 150 metros. 

Campanibitsb.— 6. Banco de rudistos cerca del Collado. Aflora en ol bordo 
del sendero, donde se puede recoger gran número de Hippurites 
Vidali, H. Archiaci y H, Heberti; ol H. variabilis es menos abundante, 
y hay también algunos Sphairulites. Entre los ejemplares que he re- 
cogido en esto sitio, M. Douvillé ha reconocido el H. serratus en un 
individuo que manifíesta en su ganga Orbitoides media. No me ex- 
plicaba yo la presencia en este paraje de representantes del Maes- 
trichciense, porque no sabia que existiera otro nivel de rudistos en- 
tre los Hippurites Vidali y el Garumnense; pero el descubrimiento 
del banco con H, radiosus explica fácilmente el del H, serratus (es- 
pecie de la misma edad, que existe en este nivel, con Orbitoides me- 
dia, en la Conca de Tremp, al N. del Montsech], rodado entre los 
ejemplares de otro banco inferior. 

Este banco con Hippurites Vidali aflora en muchos collados á lo 
largo de la cordillera y en el Montsech occideotal: en Montsech de 
Ager se le ve descansar sobre un banco margoso con foraminífcros 
del género Amphistegina^ especie que M. Schlumberger estudia en 
este momento. 
7. El collado del Pas de les egiies ostá abierto en un macizo calizo que 
sigue inmediatamente, formando sobre la vertiente meridional de la 
cordillera una escarpa de 200 metros de altura, por la cual vamos á 
descender. Los bancos buzan 30° N. 20° E. 

El panorama que se observa desde este collado, mirando al S., es 
espléndido: á consecuencia de su altitud (1376 metros) se domina 
toda la llanura de Urgol por encima de las montañas de San Mamet, 
que ayer dejamos á la izquierda, y las de Montroig, que hemos visto 
cerca de Camarasa al N. del pueblo. 

El descenso no es penoso; pero los bancos calizos campanienses 
son tan poco fosilíferos, que no nos detuvimos en su examen y en- 
tramos rápidamente en las margas santonienses. 
Al pie de esta escarpa caliza, que se dirige de E. n O., con dcsvia- 
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ciÓQ de UD08 20® al N., se extiende ea toda la loogitud de la cordillera 
nua llaoura poco regalar, de un qailómetro de ancha á lo más, surca- 
da por amplios barrancos. Atravesándola de N. n S., nos encontramos 
al borde de una segunda escarpa de 400 metros de altura, que forma 
otra paralela á la de la cresta, desde donde se domina el valle de Meya. 

La grada en cuestión es de margas santonienses; la escarpa que 
sigue pertenece al Cretáceo inferior y al Lías: esta grada, formada 
por denodación de las hiladas santonienses de débil consisteociíi, 
forma el limite entre el Cretáceo inferior y el superior. 
Santokibnsb.— 8. Margas amarillas y azuladas, de unos 400 metros de es- 
pesor. Su parte alta es poco fosilifera: he recogido en Montsech de 
Ager algunos SphcBruUtes sinuala siliciticados y uu crustáceo déla 
subclase de los Podophtaimos. En Montsech de Meya, donde nos en- 
contramos, no he descubierto más que un ejemplar grande de Hiftpu- 
rites galloprovincialis, ejeniplar notable por el abultamiento que pre- 
senta en la extremidad de la arista cardinal; anomalía que no he ob- 
servado en esta especie en Cataluña, pero que, según M. Douvillé, 
no es rara en los individuos de los Pirineos de Francia. 

He observado en el plano de contacto de las margas santonienses 
y de las calizas campanienses, un banco de arena blanca y ferrugi- 
nosa de dos metros, que no se extiende por completo á todo lo lar^ 
go de la cordillera; no existe más que en el término de Rubíes, y 
por esto no la he hecho figurar en el corte. 

La parte inferior de las margas santonienses es muy fosilifera; no 
señalo aquí más que algunas de las especies recogidas: 

Hippurites canaliculatus, Cyelolile» ellipticus, 

— Carezi, Diploctenium subcirculare, 

— Maestrei. Ceratotroehus minimus. 

— microstylus. Placosmilia Vidali. 

— MonUecanus, Cyphosoma Maresi. 

— cf. Bocialis, Micrasler coranyuinum. 
Radioliíes angulosus. Goniopygus Marticensis, 

— laciniatus. Salenia scuíigera. 

— fissicostatus, Cidaris spinossissima . 
' Spharulites sinuatus. Oslrea caderensis. 

— Pailletei, — plicifera. 

— Patera, — galhprovincialis. 

— Toueasi. Janira quadricostata. 
Paehygyra Labyrinlhica, Urna Marticensis, 
Calumnasircea striata, \ucula teñera, 
AstroccBnia Konineki. Corbula siriatula. 

— decapkyÜia, Terebratula Nandaii, 
ísastraa Reussi, Rhynchonella Lamarckinna , 
Leptoria Konineki, Lacazina cnmpressa, 
Cyclolites polymorphus. 
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Creo bastante difícil fijar los horizontes propios de alganas es- 
pecies importantes de esta lista, puesto que mis observacioDes me 
han dado resultados diferentes, según las localidades qae lie visita- 
do á lo lar^'O del Monlsech. Por ejemplo, á la extremidad E. de la 
cordillera, sobre la vertiente iz(|uierda del Pas Nou, he eocootnido 
Oslrea gallnprovincialis y Laeazina compréisa en las margal con zoó- 
fitos, con Cyclolites elliptica y Columnaitraa striata^ directamente 
superpuestas á las areniscas ferruginosas, que abundan en i7tppurt- 
tes catialiculala, U. Carezi y Cychliies; mientras que marchando al 
O., muy cerca del camino que hoy seguimos, encontraremos, en or- 
den descendente, la base de las margas santonienses, formada por 
hiladas con Hippurites canaliculata, II, Carezi^ H, Monsacana^ Plaeos- 
milia Viíiali y Lima Marlicensis; y por debajo las capas siguientes: 

0. Caliziis (10 metros), 
to. Areuisca rojiza. 
1 1. Margas verdosas con Laeazina compressa, 

V marchando más al O. todavía, en Montsech de Ager veríamos 
((uc la Ostrea (jalloprovincialis y Laeazina compressa son inferiores á 
las marcas con Lima Marticensis, 

Este hecho, fácil de comprobar en localidades de regularidad es- 
trati^rátíca perfecta y donde no ha habido iu versiones, parece indi- 
car que. cu Cataluña, la Ostrea gallo firovincialis no i\eue\a importan- 
cia ^eoló^ica que en el Ariége, donde iM. Toncas, en su Memoria 
Revisión de la creie a Hippurites [D, S. G. F., 4896), dice que ha visto 
coustantemente separar el Campaniense del Santouiensc. 
CoMACiKNSK.— 4%. Bajólas hilüdas más inferiores con Laeazina compressa, el 
(^ouiacieose está representado por un banco con Hippurites resedus 
y Spharulites. Si le siguiéramos al O., le venamos presentar en 
Montsech de Ager Hippurites Moulinsi y H, Premoulinsi al lado del 
//. resectus. 

13. La hilada ((ue sigue es una caliza blanca con forami n i feros microscó- 
picos, entre los cuales se distingue á simple vista una larga i4¿veo/tna 
semejante (seíj;úo M. Schlumbcrger) «i una especie inédita encontrada 
cu el Terciario por M. Munier-Chalmas. Esta aparición del género 
Alreulina en medio de los estratos cretáceos es un hecho notable, 
pero (}uc no nos debe sorprender, puesto que M. Glangeaud la ha 
encontrado en el Portlandiense. 

U. Caliza mareosa con fósiles indeterminables, gasterópodos, zoófítos y 
fueoides. La clasilicación de estas dos ultimas hiladas, cuyo espesor 
no pasa de una docena de metros, es difícil sin el concurso de la Pa- 
leontología. Las he incluido en el Coniaciense, admitiendo que el Al- 
biensc y el Cenomanense faltan en el Montsech. 
L'uGo-APTiKNSK.— lo. El Crctácco inferior comienza por un banco de caliza 
arcillosa (]ue contiene algunas ostras planas. 

10. Banco de ostras: Ostraa Boussingaulti y Ostrwa prcslonga? 

17. Margas con Cassiope Lujaniy C. strombiformiSy Cerithium Cassendi, C, 
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ValerioB, C. viccinum, Natica FUcb, Api^rrhais BenifaccB, Terébratela 
iella. Estas margas contienen un banco de lignito. 

La localidad se denomina Toll d' En Bernat. A an quilómetro al O., 
en el sitio Humado Coveta d' En Tarda, este banco de lignito, que ha 
sido objeto de diversas exploraciones mineras, está comprendido en- 
tre dos bancos con Orbitolina conoidea. 

Nos hallamos en el borde de la escarpa inferior del Montsech. 

48. Caliza con Malheronia y Requienia Lonsdalei, 

49. Caliza compacta. 

Estas dos hiladas no tienen menos de 1^0 metros de potencia. 
JoBÁsico.— 20. Caliza litográíica que está en explotación. Incluyo en el Ju- 
rásico esta potente hilada, f^niado solamente por el carácter pctro- 
gráfíco, porque no se encuentran más que restos vegetales indeter- 
minables. Es una caliza que Ee parte en grandes losas desde 20 cen- 
tímetros de grosor hasta algunos milímetros. 

24. Caliza compacta: estas dos últimas hiladas tienen 400 metros de po- 

tencia. 

LÍAS MKuio. — 22. Dolomía: banco que se encuentra un poco antes de llegar 
á la ermita de San Sebastián. Siempre he incluido esta hilada en el 
Lías; y las razones que he tenido para obrar asi, están confirmadas 
por la presencia de la caliza 20, cuyo aspecto jurásico aleja más aún 
la idea de atribuirlo al Cretáceo. 
23. Margas arriñonadas amarillentas con Osirooa sublobata, Pleuromya y 
Pholadomija, Aquí es donde termina la serie descendonte, para dar 
lugar á las hiladas terciarias que la falla del Montsech pone en con- 
tacto con los terrenos jurásicos que acabamos de seguir. 

NuMULÍTiGO.— 24. Encontramos primeramente el maciño, areniscas y mar- 
gas arenosas sin fósiles, buzando de 20 á 30^ hacia el N. 

25. Más abajo aparece, bajo el Calvari de Santa María de Meya, un yaci- 

miento muy rico. Las especies más abundantes son: Potámides Mon- 
secanum, P. Orengai, Turritella Duvali y Ampullina Vidali, de las que 
se puede hacer una buena recolección. Otras especies menos fre- 
cuentes son: Potámides Palensis^ Turritella uniangulariSy Bezanconia 
Pí/renaicOf Melanopsis Vicenlina? y Cerilhium hexagonum, 

26. Banco de Ostrcea multicostata. 

27. Margas arenosas: potente serie que seguimos hasta Santa María de 

Meya, y después hasta Vita nova de Meya. 

Regreso & Barcelona. 

Al día siguiente regresamos á Barcelona, yendo en tartana por 
Artesa de Segre y Agramunl hasta Tárrega, donde lomamos el Iren. 
El regreso se hizo, pues, por una comarca distinta, al través de los 
sexlimenlos oligocenos, lo que ha permitido que formemos ¡dea de 
los miivimíenlos que se han operado en el conjunto. 
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El Eoceno del valle de Meya desaparece á unos dos quílóuieiros de 
Vilaiiova, bajo un gran manto de conglomerados y margas rojas olí- 
gocenas (|ue ya conocemos, que lo cubre lodo en discordancia de 
eslratiGcación, contorneando el Monlsech por el lado E. 

Esta potente formación deja al descubierto las calizas cretáceas, 
(|ne asoman por debajo de ella algunos metros antes de llegar á Aleo- 
torn, pueblecito situado á una bora de Artesa. Estas calizas forman 
parte del macizo cretáceo de San Mamet, que queda á nuestra dere- 
cha, y los últimos bancos que cortamos están cuajados de Sphceru- 
liles muy grandes de láminas muy onduladas, entre los cuales se 
encuentra Sph(eruliíe8 Toucasi, Atribuyo este banco al Sanloniense. 

Las pudingas oligocenas en capas casi horizontales son las rocas 
predominantes, y después de atravesar el Segre aparecen en la ori- 
lla izquierda del rio muy levantadas y con fuerte buzamiento al N. 
en Artesa. Este pueblo está^ pues, situado sobre el flanco N. de uu 
anticlinal constituido por la colina que le domina, y corresponde al 
primero de los tres pliegues bien marcados que se observan mar- 
chando á Tárrega. 

En la cumbre de la sierra de Montclar, entre Artesa y Agramunt, 
se manifiesta otro pliegue: los conglomerados se han transformado 
en macinos, los bancos de yeso afloran por debajo, y todo está fuer- 
temente plegado por un potente esfuerzo tangencial. 

Entre Agramunt y Tárrega se ve otro pliegue menos pronunciado, 
que corresponde á la sierra de Almenara. Hancos calizos regulares 
alternan con margas rojas, y son la prolongación de la serie que 
hemos visto en la parte alta de la gran formación lacustre de Calaf y 
San Guim. 

La formación oligocena, (|ue, hemos podido observar en todo su 
espesor desde Montserrat á Montsech, presenta, pues, en la base un 
potente depósito de conglomerados que se extiende á lo largo de las 
cordilleras de donde él procede; en los Pirineos cubre los contrafuer- 
tes de esta cordillera; sus elementos se atenúan comenzando hacia 
el S., y se transforma en macinos, areniscas y margas. En la cor- 
dillera litoral, en Monlserral, presenta el mismo aspecto: pudingas 
de gruesos elementos que, avanzando hacia el interior, pasan á ma- 
cinos y margas, l^ero aquí, la cordillera de donde proceden estos 
conglomerados ha desaparecido en gran parte por hundimiento en 
el Mediterráneo, cuando se produjo el circo de hundimiento que de- 
limita la costa catalana. El macizo de calizas de Garraf y de liegas 
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lio es olra cosa que un antiguo conlrafuerle, hoy día uiás bajo que 
las hiladas de Monlserral, que se formaron á sus expensas. Los con- 
glomerados de Monlserral consliluyen la extraña y caracteríslica 
silueta de csla elevada luontafia, tan alejada de los Pirineos y ro- 
deada de formaciones que, excepto la del macizo calizo de la costa, 
no han podido suministrar elementos para formar estas pudíngas, 
donde las calizas dominan. Estos conglomenidos son, pues, la mejor 
demostración de la teoría que supone al S. de la costa mediterránea 
un conlinenle antiguo, sumergido en su mayor parte en el mar, y 
del que las islas Baleares no son más que un pequeño testigo. 

Los sedimentos que llenaron el lago que ocupó gran parte de Ca- 
taluña durante la época oligocena, no han quedado en reposo des- 
pués de esta época: estuvieron sometidos á los movimientos corres- 
pondientes al levantamiento de la cordillera pirenaica, aunque ya 
muy atenuados; pero en algunos sitios han sido fuertemente tras- 
tornados, como puede comprobarse en Camarasa y en los pliegues 
que se ven de Tárrega á Artesa, que demuestran que no han resis- 
tido los impulsos horizontales producidos más tarde, cuando la costa 
catalana adquirió su principal relieve. 

Octubre de 4 898. 

L. M. Vidal. 



M. Stuart-Mbntbath» con motivo de la excursión por la provincia 
de Lérida, hizo las observaciones siguientes: 

«La vertiente meridional de los Pirineos de Cataluña está cubierta 
por el Oligoceno, compuesto de sedimentos rojos que con frecuencia 
es imposible distinguir del Trías, y que, por consiguiente, lian sido 
confundidos con este último terreno. La base del Uligoceno está for- 
mada por yeso de un espesor irregular; se maniliesta en todos los 
parajes donde los pliegues ó fallas la han puesto al descubierto. Cu- 
tre Olot y la mina de hulla de San Juan de las Abadesas, se ve que 
este yeso descansa, poco inclinado, sobre más de 500 metros del 
Eoceno medio, caracterizado |)or sus fósiles, lül Eoceno descansa so- 
bre 30 metros de caliza del Lías que cubre al Trías, y el que, á su 
vez, se apoya en discordancia completa sobre el Hullero. 

El Oligoceno con yeso descansa en discordancia sobre todos los 
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UMTeiios más aiUiguos. A veres su coiilarlo con el Trias ka ocasio- 
nado coiifusi<H)es: asi es que en AIós se lia incluido en el Olif(oceuo 
al yeso Iriásico. Kn algunas ^'sirganlns muy profundas pueden ob- 
servarse las relaciones que existen entre eslos leridanos. En Cataluña 
hay friMUientemente asociación del Oligoreno y del Trias.» 

M. Sluarl-Mentealli admite que con frecuencia, como en Cama- 
rasa, la olita transforma la caliza del Musclielkalk en yeso; y ocurre 
lo mismo cuando esta caliza está envuelta por el Oligoceno yesoso. 
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